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Por el Prof. Dr. Hans Meyer

i

EN LOS ALTOS ANDES DEL 

ECUADOR: CHIMBORAZO, C0T0-
»

PAXI, etc. . . . . .

VIAJES Y ESTUDIOS---------------------------------

(Traducido del alemán por Jonás Guerrero de la 

Edición de 1907 -------------- ■------

(Conclusión)



SPEZIALKARTE DES CHIMBORAZO.
Aul Grundlage der Th.Wolf’sehen Karte „Das \\ilkan$'ebietvon JEcuador 1897der Karte ,,Chimborazo front observations made bv E.Whymperin 1879-80

und nach den von Hans Meyer aWefTilirteii Peilungen, Hoheimiessungen und Skizzen gezeichnet von
P. Krauss.
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A N E X O S

I 

A L T U R A S  B A R O M E T R IC A S

Por el Dr. E. GROSSMANN

E n  los meses de verano del año 1903 el Profesor Dr. 
Hans Meyer efectuó un viaje de investigaciones científicas a 
los Andes ecuatorianos. Durante ¿1 tomó un gran número 
de alturas barométricas, cuyo cálculo y discusión están con­
tenidos en las páginas siguientes.

Su  equipo de instrumentos fué el mismo que empleó en 
la expedición al Kílímandjaro durante el verano de 1898: 
dos barómetros aneroides compensados, N. 1.250 y 1.837, 
de O. Bohne,  Berlín; dos hipsómetros, N. 339 y 489 ,  de 
Fuess-Steglítz; dos termómetros de fronda, uno seco y otro 
húmedo, a los cuales se añadió un tercer hípsómetro N. 797, 
de la misma fábrica que los otros dos. Como ya en la ex­
pedición al Kílímandjaro los instrumentos, en especial los 
aneroides, a los cuales se refiere en su mayor parte este tra­
bajo, han probado ser aparatos científicos de precisión com­
pletamente utílízables, en los cuales las correcciones de estado 
se mantienen suficientemente constantes y los defectos del 
resorte elástico son insignificantes, las alturas dadas aquí 
pueden ser tomadas de antemano con gran confianza.

En lo que se refiere a la comprobación de los aneroides 
antes y después de la expedición, efectuada por Institutos 
científicos, he hecho notar ya en mí preparación de las al­
turas barométricas tomadas en el Kílímandjaro en el año de 
1898 por Hans Meyer (Mítteílungen aus den deutschen 
Schutzgebieten, Bd. X I I ,  1899, Heft 3), que las correcciones



pract icadas por estas autoridades de ningún modo pueden 
con siderarse  co m o  válidas para la expedición; pues en este 
c a s o  los instrum entos ,  a causa  de inevitables sacudidas en el 
t ransporte ,  h a n  estado sometidos a condiciones absolutamente 
diferentes. L o s  núm eros  dados a conocer  en ese tiempo son 
de ello prueba suficiente. M á s  bien es de absoluta necesidad 
u n a  c o m p a ra c ió n  lo m ás frecuente posible con los hípsóme- 
tros ,  y  c iertam ente  a las m ás  diversas alturas y temperaturas; 
por esta raz ó n  h a y  que proveerse,  naturalmente,  en estos 
instrum entos ,  de las suficientes seguridades acerca de su bon­
dad y  efectuar una determinación precisa de sus correcciones.

P o r  lo tanto ,  no hu bo  necesidad de que los aneroides 
dest inados a la expedición a los A ndes fuesen sometidos a 
u n a  n u ev a  co m p ro b ac ió n .  P o r  el contrarío,  los hípsómetros 
fueron co m p ro b a d o s ,  después del viaje,  por el Instituto Físico-  
T é c n i c o  del R e íc h ,  con los siguientes resultados:

Altura de la 
Columna barométrica

Corrección
No. 339

No. 797 No. 489

3 5 0  m m . —  0.2 ( +  0 .2  )
4 0 0 --- —  0 .4 0 .4  ( 0 . 2 )
4 5 0 —  0 .2  m m . 0 .2 0 .4  ( 0 . 2 )
5 0 0 0 .2 0 .4 0.6  ( 0 . 2 )
5 5 0 -  0 .4 0 .4 —  0 .6  ( —  0 . 3 )
6 0 0 —  0 .4 —  0 .4 0 .4  ( 0 . 2 )

6 5 0 —  0 .6 0 .6 0.6  (  0 . 2 )

7 0 0 —  0 .2 —  0 .6 —  0 .8  (  — 0.6 )

7 6 0 —  0 .6 —  0 .4 —  1.0 ( —  0 . 7 )
__________ ________ ^ — ————————

L a s  co rrecc io n es  efectuadas por medio de la com proba­
c ión  del aparato  N ° .  4 8 9  en N o v iem b re  de 1897, se han
puesto a un lado, dentro de un paréntesis;  las variaciones 
son  tan pequeñas ,  que las alturas calculadas no han sido in­
f luenciadas por ellas. u

L a s  co rrecc ion es  de temperatura de los aneroides se han
dado a co n o ce r  y a  en la preparación del trabajo de las ob­
s e r v a c io n e s  del K í í ím a n d ja ro ;  son tan ínsígní ic^n es S < 
p ara  tem peraturas  m u y  elevadas h a y  necesida e

en cuenta.



U N IV E R S ID A D  C EN TRAL

Antes de entrar en la disensión de las observaciones 
mismas, debo decir algo sobre las fórmulas relativas a las 
alturas barométricas y su correspondiente valor para el cálculo. 
De todas las fórmulas establecidas merece preferencia, sin duda 
alguna, aquella que deja separados los factores independientes 
de los elementos particulares constitutivos, pues por esto se 
alcanza una mejor visión del influjo de estos elementos sobre 
las alturas. Por  tal razón he elegido la fórmula establecida 
por Pernter (Repeitoríum der Physík von Exner, Band 24, 
1888), dejando de lado, sin embargo, las pequeñas correc­
ciones que hay que aportar para el cálculo a causa de la 
atracción ejercida por las masas que sobresalen del nivel del 
mar por debajo de la columna de aíre que se va a medir, 
teniendo en consideración la disminución de la masa existente 
debajo de las montañas.

Esta fórmula es la siguiente:

h" —  h' =  A ( 1 -4- a -  -  j 11 +  0 ,378 . —

( 1 - f  0 .00259  eos 2 ? ) .  ( 1 +  h’ +  h ' ) log p r

0.76 D 
A —  r=r=— j -  . - r  =  18.400 .

Mod. d

En esta fórmula h, b, t y e  significan altura, presión del 
aíre, temperatura y presión del vapor de agua, con un índice 
simple para la estación inferior, doble para la superior;

a =  — —̂  =  0 .003665 ;  cp =  latitud geográfica media de ambas
JL* /  sJ

estaciones. El factor dependiente de la latitud es constante 
de cp =  0 o hasta 10°, siendo igual a 0 .0011;  r representa 
el radío terrestre; D la densidad del mercurio, y d la del 
aíre. Puede consultarse: Pernter (1. c.); además: Jordan, 
Handbuch der Vermessungskunde, 1888; Arrhenius, Lehrbuch 
der Kosmíschen Physík, Leipzig, 1903, y otros más.

Es completamente impracticable valorizar de modo pre­
ciso esta fórmula, en cada caso, por un gran número de obser­
vaciones efectuadas todas en la misma estación de base, y 
tanto más en el presente caso, pues la presión del aire en



la e s ta c ió n  de base ,  Q uito ,  es una magnitud muy poco v a ­
r iab le .  L a s  o sc i la c io n es  de la presión atmosférica son tan 
e x c e s iv a m e n te  pequeñas ,  ba jo  los T r ó p ic o s ,  — como también ío 
d em u estran  las o b se rv a c io n e s  en Quito que van a continua­
c ió n — , que es recom en dable  tomar,  para la primera reducción, 
u n a  presión atm osfér ica  constante ,  y  determinar las pequeñas 
v a r ia c io n e s  por medio de fórmulas diferenciales.

P o r  lo tanto ,  aver iguo  primeramente el valor de

ío g  ( log  -gTr) estableciendo para  b' =  5 4 7  mm.,  pues en Quito

se m a n t ie n e  la presión dentro de 5 4 7  i  3 mm.,  y para b" 
todas  las  lecturas  b arom étr icas  respectivas que van desde 380
a 5 5 0  m m .

L a  T a b l a  I dá, en su primera columna, como argumento, 
los  v a lo re s  de b " ,  que, para  acortar ,  se han  dado solamente 
de 10 en 10 m m .,  y  en la tercera co lum na los valores de

lo g  ( l o g - j ^ j ,  con  cuatro  decimales,  pues para nuestro objeto

so n  com p letam en te  suficientes,  pues no es posible determinar 
p rec isa m en te ,  co n  ayuda de aneroides,  alturas de decímetros.

O b t e n e m o s  el influjo de una variac ión  de la lectura ba­
ro m é tr ic a  en la es tac ión  inferior sobre la altura, sí diferencia­
m o s  la fórm u la  según b . S e  obtiene:

dh p  ( j  _|_ a t ~ ^ t -  ) M o d .  - b  db', en donde es:

P  =  A  J i + ° ’3 7 8 - T ( í r  +  h ) S  O + o * 0 0 2 5 9  cos 2 ■

( , + Í L ± h

t' + 1"
S í  p o n e m o s  e =  9 m m . (véase  m ás  abaio),  y  para — y —

la serie se g ú n  los va lores  —  20°,> ~  ^  ’ °d ' “j~ I0¿ oI  últimos
se obtendrá ,  —  puesto que el ío g a n tm o  de
fac tores  de P  va le ,  por término med.o,  0 . 0 0 1 4  la , « g

T a b l a  para  d b ' =  1 m m -
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t ' + t ff
20

T a b l a  I I  

10° 0 ° +  1 0 ° +  20°

dh -f- 14.2 14.5 14.7 15.0 15.3 metros.

Ocasionalmente, hay interés en conocer de inmediato, 
en qué magnitud varía la altura cuando varía la lectura del 
barómetro en un milímetro en la estación superior; la fórmula 
diferencial siguiente nos dá esa variación:

d h . P. 1 +  a t' +  t// Mod. db".

S í  ponemos t' +  t"
0 y e lo mismo que anteriormente,

obtenemos:

T a b l a  I I I

b" dh

380 mm. —  21,2  m.
4 0 0  » —  20 .2  »

4

4 2 0  » —  19,1 »
4 4 0  » —  18,3 »
4 6 0  » —  17,5 »
480  » —  16,8 »
500  » —  16,1 »
520  » 15,5 »
540  » - 14,9 »

■

El descenso de la temperatura con la altitud en las ele­
vaciones continentales es demasiado variable, según el tiempo 
y según su clase, como para permitir la representación, ge­
neralmente válida, de la temperatura como función de la al­
titud; por lo tanto, en la fórmula de altura se introducirá 
solamente la mediana de ambas temperaturas. Sin embargo, 
sí se ha obtenido una gran serie de observaciones en una sola 
estación, parece correcto el deducir, de todas ellas, una ley
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A N A L E S  DE LA

para  el descenso de la temperatura según la altitud, y por 
ella, determinar la corrección de altitud correspondiente. Por 
cierto que la posibilidad de lograr  siempre el hallazgo de tal 
ley es asunto dudoso. P a ra  las alturas en la atmósfera libre, 
en aeróstatos ,  etc., las relaciones son, naturalmente, muchí­
simo m ás  simples.

De las diferencias: T e m p e ra tu ra  de Quito  —  Lecturas de 
tem peratura de H a n s  M e y e r  y de las altitudes calculadas

ap rox im ad am en te  con ayuda de la expresión log L ,  he de-
b

ducído, por una ecuación sencilla, los llamados coeficientes 
de temperatura,  esto es, los descensos de temperatura en 100 
m etros ,  y  esto, ciertamente,  con sólo la utilización de las 
lecturas del term óm etro  de fronda seco, porque éstas parecen 
ser m u ch o  m ás precisas que las que proporciona el termó­
m etro  del aneroide, de las cuales se apartan, m uchas veces, 
considerablem ente  (h as ta  10°), así com o también entre sí. 
P a r a  la temperatura de Q uito  se ha tomado el término medio
de —}— 12,5° .

R esu lta  de esto que h asta  la altura de 6 0 0  m. sobre Quito 
el descenso de temperatura varía extraordinariamente:  de
—  0 ° 3 6 ,  h a s ta  —  1°69; de 9 0 0  m. en adelante se mantiene 
constante ,  y  consiste ,  por término medio, en —  0°57 ,  con un 
error medio de ±  0 o 16. Este  número es perfectamente com ­
parable con  el de otros valores;  en el K íl ím andjaro  alcanza 
a —  0 ° 4 0 ,  y en ascen sos  en la atmósfera  líbre, hasta  la al­
tura de 5 .0 0 0  m.,  por término medio, a —  0 ° 5 4  (según von 
B ez o ld ) .  C o m o  consecuencia ,  me he servido, para el primer 
cóm puto aproxim ado,  de este valor;  en la T a b l a  I, bajo la 
co lum na T ,  se dá la temperatura calculada para las alturas 
correspondientes,  a base de la mediana de Quito  utilizada.

-f-  12°5 .  E n  la colum na Ig ( 1 -f- se —  ) se índica el factor de

la fórm ula de altura, en la cual x =  Í2 ° 5  +  T ,
E l  cam b io  de valor  de la altura, cuando varía en I o la 

tem peratura ,  sea en Q uito ,  sea en una estación determina a,

se calcula,  pues, con  la fórmula diferencial: dh =  P  . -^-log-grrcl > 

o con  una a p ro x im a ció n  suficiente» dh h . * d T .
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Sí  ponemos para e', e", etc., los mismos valores anterio­
res, se obtiene la siguiente tabla, tomando b' =  547 m. m.:

T a b l a  I V

b" h dh

380 mm. 2 .980  m. 5,4 m.
4 0 0  » 2.571 » 4,6 »
4 2 0  » 2 .179  » 3,9 »
4 4 0  » 1.803 » 3,2 »
460  » 1.440 » 2,6 »
480  » 1.090 » 1,9 »
500 » 753 » 1,4 »
520  » 426  » 0,8 »
540  » 107 » 0,4 »

Para  la disminución del contenido de vapor de agua 
con la altura, se puede establecer, según las investigaciones 
de Hann, una ley análoga a la del descenso de la presión 
atmosférica; por lo tanto, podemos determinarla, cu el primer 
cálculo, con mayor precisión. Hann expresa esta ley con 
la fórmula siguiente:

__ h

e" =  e \  10 7

en la cual c es una constante, para la cual Hann ha encon­
trado el valor de 6 .517.  Y o  la deduciré de las observacio­
nes precedentes mismas.

Después de haber deducido la presión de vapor de las 
lecturas del termómetro seco y del húmedo, fueron recopilados 
los valores de alturas iguales y puestos en ecuación según la 
fórmula precedente. Las ecuaciones de condición tenían la for-

. . < "  i  >1 h 1.000ma siguiente: log e =  log e +  y ; y =  — --------- •
1.000 c

La ecuación dió: e =  9,0 mm. y c =  6 .592 ,  con la siguiente 
representación:



l l e" (observada)
O b s e r v a c i ó n . — C á l c u l o

en mm. en ni.

104 m . 8,6 m  m

----------------  ----------------------4

-0 ,1 0,0
484 » 7 , 1  » - 0 ,5 0,2
985 » 6,6 » +0 ,1 0,0

1.363 » 5,0 » — 0,5 0,3
1.844 » 4,5 » 0,2 0,2
2.352 » 4,5 » + 0 ,5 -(-0,6
2.893 » 3,6 » + 0 ,3 + 0 ,5

P u e s to  que la altura de Q u ito  llega a 2 ,8 5 0  m., la pre­
sión de la humedad resulta,  al nivel del mar,  de 2 4 ,4  mm.

E n  primer término salta a la vista la estrecha concor­
dancia  del va lor  de c con el encontrado por H an n ;  para el 
K i l ím a n d ja r o  resultó ser de 7 ,0 4 0  m. A dem ás,  podemos in­
ferir de las pequeñas diferencias entre la observación  y el 
cálculo,  que según la fórmula de H a n n ,  el descenso de la 
presión de vapor  puede ser representado de una m anera  co m ­
pletamente suficiente; sobre este punto volveré a tratar pos­
teriormente.

A s í ,  pues, ponem os e' =  9 m m .,  c —  6 .5 9 2 ,  y  con ellos 
o btenem os los valores  de la presión de vapor  dados en la T a ­
bla I en la colum na e" para las alturas correspondientes;  y  en 
la hí 'era  log  [Y e' ] los logaritm os de los factores respectivos
en la fórmula de altura

\ *

log  ,1  +  0 , 3 7 8 .  2 ( b ' - +  b \ \

S í  e var ía  en 1 m m , se obtiene la variación del valoi 
de la altura por la fórmula diferencial siguiente:

4

dh =  R  . log  k >- • 0 ,3 7 8  • '  + ~  =  0 ,1 8 9  - h ‘ +

S i  h a c e m o s  la temperatura igual a cero, y b 

m m .,  obtendrem os para dh:
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b" dh b" dh

360 mm. -(-1,8 m. 480  mm. —(— 0,4 m.
400  » 1,2 » 520  » 0,2 »
440  » £O

O

o

540  » 0,1 »

El valor de los dos últimos factores de la fórmula de

(

h.x | \
1 -j se encuentran en

la T a b la  I, bajo la columna (h en forma logarítmica. 
Finalmente, para la formación del primer valor de altura hay 
que añadir aún la constante 18.490 (log =  4, 2648)  a los cua­
tro factores dados en la T a b la  I, y con ello se obtiene las 
altitudes dadas en la última columna, —  h — , en metros.

T a b l a  I

b" T ■o ( i g , ) lg(1+a4) e" lg [e 'e] [h' ?] h"

380 +  4.2 9.1992. 0,0066 3,21 0,0020. 0,0015 2980

390 4.8 1671 . 0075 3,45 21 15 2773

400 5.3 1333 0084 3,70 21 15 2571

410 5.9 0976 0093 3,96 21 14. 2373

420 6.5 0597 0102 4,24 22 14. 2180

430 7.0 0192 0110 4,53 22 14. 1989
440 7.5 8.9756 0117. 4,83 22. 14. 1802

450 8.0 9283 0125. 5,14 23 14 1619

460 8.5 8764 0133 5,46 23 14 1440
470 9.0 8188 0140. 5,80 23. 14 1263

480 9.4 7540 0148 6,15 24 14 1090

490 9.9 6793. 0155 6,52 24 14 919
500 10.4 5913 0162. 6,90 25 14 752
510 10.8 4831. 0169 7,29 25 14 587
520 11.3 3422 0Í7Ó 7,69 25. 14 425
530 11.7 1370. 0182. 8,12 26 14 266
540 12.1 7.7482 0189 8,55 26. 14 109

N O T A :  —El punto detrás de los logaritmos indica que la cifra siguiente es
un 4, 5 ó 6.
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P a r a  el cálculo ulterior se tiene, pues, que proceder de 
la m anera  siguiente, sum amente cómoda:

C o n  la lectura deí barómetro  en la estación superior 
que está ya líbre de todas las demás correcciones,  se toma 
co m o  argum ento ,  en la T a b l a  I, la altura h " ;  en este valor 
h a y  que introducir,  según la T a b l a  II, la corrección, motiva­
da por la v a r ia c ió n  de la lectura del barómetro en la esta­
ción inferior, de la cifra 5 4 7  m m .,  y, de acuerdo con la T a ­
bla I V ,  la correcc ión  debida a la diferencia, entre 1 2 ° 5 - f - T  
y la sum a de las tem peraturas  observadas en am bas estacio­
nes. L o s  valores  de T  constan  en la segunda columna de 
la T a b l a  I. De igual m anera  se h a  de proceder para la correc­
c ión  de la tensión de vapor.  C o m o  no se habrá  leído el 
ps icróm etro  en cada una de las estaciones,  h a y  que conten­
tarse con  los valores  deducidos de la fórmula de H an n ;  más 
co m o  existe una buena concordancia  entre la observación y 
el cálculo,  h a y  plena justificación para ello. Así ,  pues, en 
las alturas tom adas en la T a b l a  I, h a y  que introducir sola­
m ente dos pequeñas correcciones .

A n tes  de entrar en el cálculo de las observaciones de 
altura m is m a s ,  v o y  a co n s ig n a r  las com paraciones  de los 
aneroides con los h ípsóm etros  las cuales se efectuaron du­
rante la expedición:

1903
Hipsómetro

Media
Aneroide Correcciones

Temp.
489 339 797 1837 1250 1837 1250

Junio \6 
Junio 30 
Julio 25

549.4 549,6 549,6
551.4 551,6 551,4 
543,9 543,6 543,6

549.5
551.5
543,7

550,4 545,8
544.3 545,4
538.4 535,8

- 0 , 9  + 3 ,7  
+ 7 , 2  | 6,1 
+ 5 , 3  + 7 , 9

■ ■ ■

+  18,0 
+  14,5 
+  Í9,5

S e  h a  efectuado y a ,  en los instrumentos,  las correcciones 
de tem peratura,  etc., que se detallaron al comienzo. Los  nú 
m ero s  se entienden sin m a y o r  explicación.  Principalmente 
salta a la v ís ta  la excelente concordancia  de los tres hipso- 
m etros ,  en tanto que las correcciones  de los aneroides, espe- 
c ía lm ente  las del N ° .  1837 ,  se apartan grandemente una de 
otra.  P a r a  in v est igar  el h e ch o  de sí estas variaciones son 
reales ,  he formado las diferencias de la totalidad de las
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turas de ambos aneroides; estas diferencias llegan, en el caso 
de los barómetros 1837 y 1250, de Junio 14 al 23 ,  por tér­
mino medio y en números redondos, a -f- 4 mm.; de Junio
25 a Julio 2, a cero, y de Julio 3 a Julio 30, a -f- 2,5 mm.;
se efectúan, pues, en calidad y magnitud, de la misma m a­
nera que en las correcciones arriba indicadas. S í  volvemos 
a la consideración de las observaciones en el Kílímandjaro, 
en 1.898, en las cuales se usaron los mismos aneroides y en 
donde el número de las determinaciones del punto de ebulli­
ción es mucho mayor, se puede reconocer, en ambos instru­
mentos, una marcha casi análoga: al principio, especialmen­
te en el N°. 1.837, la corrección es pequeña; sube después, 
en este mismo barómetro, hasta 7 mm., y en el 1250 hasta 
9 mm., y luego parece establecerse una constante. Esto da 
a entender, pues, que hay que aceptar el hecho de que el 
transporte obra sobre estos aneroides, de tal manera que las 
correcciones de estación aumentan poco a poco hasta un 
cierto limíte positivamente, quedando luego constantes. Por 
consiguiente, y como el material en cuestión no es suficiente 
para obtener una decisión más amplía, y como, así mismo, 
no se puede constatar una dependencia en las correcciones 
de la temperatura, tomaré las correcciones, para el primer 
período, como sí tuvieran un crecimiento proporcional al 
tiempo, y constantes para el segundo período: para el 1837 
=  -|- 6,3 mm., y para el 1250 =  -f- 7,0 mm.

T am b ién  debo notar que se leyó principalmente el ane­
roide 1250 y sólo de manera aislada el 1837, circunstancia 
hasta cierto punto favorable, pues en aquel se han conser­
vado más contantes las correcciones de estación que en éste.

Los datos del aneroide ahora corregidos ya no demues­
tran diferencias sistemáticas, como era el caso en las obser­
vaciones efectuadas en el Kílímandjaro (pág. 160, 1 c.); sin 
embargo, aquí no sucede lo mismo ya que el aneroide 
1837 da generalmente un estado más grande que el 1250, al­
canzando la diferencia, cíertamenre, por término medio, de 
Junio 14 a Julio 2 -|- 0,8 mm., y de Julio 4 a Agosto 12, 
hasta -f- 2,9mm.: en algunos lugares sube 5 mm. No pue­
do dar una explicación de esto, y, por lo tanto, he tomado 
como valor final de ambos barómetros corregidos, el término 
medio, y en todos los casos en que se ha leído un solo ane­
roide, he puesto la semi-díferencía ( ±  0,4 y ±  1,5 respec­
tivamente).
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L o s  núm eros así obtenidos se encuentran, al final del 
traba jo ,  en la co lum na siguiente a la del lugar, día y hora 
de la observac ión ;  sigue después la temperatura, asimis­
m o con  el término medio de am bos termómetros de los ane­
roides;  luego, la presión de vapor,  en m m .,  en la colum­
na « P s » .  L a s  otras dos colum nas dan la presión atmosférica, 
y  la temperatura de la estación de base,  Quito.  Respecto 
de la elección de esta ciudad com o estación de base, debo 
tratarla m ás  de cerca.

P o r  lo general ,  son múltiples los puntos’ de vísta que 
determ inan tal elección. La  estación debe estar lo más próxima 
posible a los puntos que se han  de determinar, pues sólo 
entonces  resulta suficientemente justificada la suposición 
de una m a r c h a  igual de los elementos meteorológicos, 
y  la falta de conocim iento ,  en la m ayoría  de los casos,  de 
la co rrecc ió n  de las isóbaras  carece  de importancia.  N atu ­
ralmente,  tam bién para esta estación deben tenerse presentes 
las lecturas necesarias  del baróm etro ,  termómetro y  psicróme­
t ro .C o m o  se quiere que las alturas por determinar se refieran 
al nivel del mar,  es necesario  fijar de la m anera  m ás precisa 
posible la altura de la estación de base,  en caso de que no se 
la c o n o z c a  y a .

L a s  primeras condiciones las llena la estación de Quito, 
por lo m en o s  m e jo r  que cualquiera otra ciudad de la meseta 
ecuatoriana .  A d e m á s  de que la elección de otra estación 
quedaba excluida, principalmente porque sólo para Quito exis­
ten los elementos m eteorológicos  necesarios ,  este punto es, 
p er  lo tanto,  m u cho  m ás apropiado com o estación de base 
que G uayaquil ,  por ejemplo, m ucho m ás  alejada hacía  la 
costa ,  y a  que en la primera ciudad las condiciones cli­
m atér icas  se parecen m u cho  m ás a las de los puntos cuyas 
alturas se trata de determinar,  que en la segunda. A  pesai 
de sus grandes esfuerzos, no logró H a n s  M ey er  obtener datos 
m eteo ro lóg ico s  en G uayaquil ;  de m an era  que, por una parte, 
la  determ inación de la corrección  de las isóbaras era ímpo 
síble, y, por otra parte, — y esto concierne a la última de 
las condic iones  citadas — , hab ía  que renunciar  a una nueva 
deducción de la altura de Q u ito  sobre la de Guayaquil  o sobre
el n ivel  del m ar .

E n  lo que concierne principalmente a esta ultima cues­
tión, y o  debía,  por consiguiente ,  fundarme en valores de a - 
títudes saca d o s  de otras fuentes, para poder relacionai
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alturas sobre el nivel del mar que había que determinar. 
Muchos de tales valores se encuentran, seguramente, pero sin 
los datos de las fuentes originarías y sin los elementos de 
reducción. Sólo Hann hace en su artículo sobre el clima de 
Quito (Zeítschríft der Gesellschaft für Erdkunde zu Berlín, 
Bd. 27, Jahrgang 1893) una prolija discusión, en la cual dá 
los siguientes números:

Guayaquil: b =  760,0  mm.; t =  - j -  27°.5;  e =  23 .0  mm. 

Quito : 5 4 6 ,0 2  » ; -f- 13,5; 9,6 » ;

Altura del Observatorio de Quito: 2879 ,4  metros; de la 
Plaza M ayor:  2 8 4 4  metros.

Añade que un cálculo provisional de las observaciones 
de la presión atmosférica, hechas por Reíss y Stübel, ha dado 
la altura de 2 .850  metros, la cual se puede aceptar muy bien. 
Este valor es el que también lo ha admitido Stübel en su 
gran obra: «Díe Vulkanberge von Ecuador», publicada en 
1897, aunque, de todos modos, sin discusión.

Los cálculos de Hann no se fundan en las lecturas efec­
tuadas durante un año completo, de manera que, como lo 
dice él mismo, sus resultados no están enteramente libres de 
objeción. De hecho, las observaciones de Gonnessíat propor­
cionan las siguientes medidas anuales:

b =  547 .52  mm.; t =  -j- 12.°72; e =  8.2 mm.

Como una variación de la presión atmosférica de +  1 mm., 
en Guayaquil hace variar en +  11 m. la altitud, y en +  15 m. 
en Quito, y como además un cambio de temperatura de +  I o 
origina una variación de ±  5 m., la altitud dada por Hann 
se reduce, según los datos de Gonnessíat a 2 .854  metros, 
y, por consiguiente, se aproxima mucho al valor dado por 
Reíss y Stübel.

El mismo Gonnessíat dá como altura de Quito 2 .850  me­
tros; igualmente Síevers en su obra «Süd-und Mittelamerika; 
en el Berlíner Astronomíschen Jahrbuch se encuentra 2 .846 
metros»; y en «Comaíssance du T em p s» ,  2 .908  metros. No 
es posible una comprobación de todos estos valores a causa 
de la falta de datos sobre las fuentes de origen, así como 
del lugar de Quito al cual se refieren. Para  los cálculos
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posteriores he tomado por tanto com o fundamento el valor 
de 2 *850  metros.

E n  lo que concierne a los elementos meteorológicos de 
la estación de base, Quito,  me fundo en las lecturas (7 a. m.;
2 p. m.;  9 p. m .), que, en manuscrito ,  me ha comunicado ei 

m ecán ico  del O bserv ato r io  de esa ciudad, Dam ian Schöll ,  y 
también en una publicación del Director del Observatorio 
de Q uito ,  G onness ía t ,  en «Com ptes  rendus de Y  Académie des 
S c ie n c e s  de P a r í s » ,  T o m o  134, 1902,  que contiene los v a ­
lores medios m ensuales  de los elementos meteorológicos y
sus var iac ion es  diarias, calculados según las lecturas del 
año  de 1901 .

E n  la suposición, a la cual no es posible sustraerse por 
la falta de material  m ás  extenso,  de que la m archa diaria de 
los e lem entos en la estación de base y en la de altura se 
efectúa de una m anera  análoga ,  he formado, por los datos 
de S c h ö l l  y de G onness ía t ,  los valores de presión y  de tem­
peratura,  que corresponden a las observaciones  hechas,  en el 
m ism o  tiempo, por H a n s  M e y er ,  tomando aquellos valores 
co m o  fundamento del cálculo; en la recapitulación que va al 
final, se encuentran,  ba jo  las colum nas «Q uito» ,  en la pri­
m era ,  las diferencias b' —  5 4 7 ,  las cuales, com o se vé, son 
siempre extraordinariam ente  pequeñas,  y en la segunda, las 
temperaturas.

T o m a r  para Q uito  valores  medios,  simplemente, habría 
conducido, en ciertos puntos, a resultados fuertemente falsea­
dos, pues, en tanto que, por ejemplo, la temperatura, en los 
tres m eses  de que se trata,  tiene un valor  de -|- 12°5, alcanza 
en su m á x im a  a -\ -  2 0 °7 ,  y en su mínima desciende a 6 o.7; 
además,  la m a rch a  diaria del baróm etro  y  del termómetro de 
ningún m odo se corresponden análogam ente ;  el primero tiene 
su m á x im u m  hacía  las 9 a. m.; su mínimum, a las 4 p. m.; 
por el contrarío ,  el term óm etro  hac ía  las 2 p. m. y  las 6 a. m., 
respect ivam ente .  S í  se hubiera calculado con los valores 
m edios,  la altitud habría  resultado a las 2 p. m. cerca de 46 
m etros  dem asiado baja ,  y, por el contrarío,  cerca de 23  me­
tros dem asiado alta a las 6 a. m. para b” =  4 0 0  mm.

P a r a  la presión de vapor,  la ecuación nos dá 9 ,00  mm. 
E s te  va lor  es algo m a y o r  que el que se obtiene de las obser­
v a c io n es  directas. A s í  H a n n  índica (1 .  c.), por obser^ CI°" 
nes efectuadas en Q uito  durante dos años y medio ( Jö / ö -  
1 8 8 1 ) ,  los siguientes valores  medios: Junio :  8,8 mm.;  Juno.
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8,2, y Agosto, 8,7, en tanto que en los meses restantes so­
brepasa de 9 mm. Según Gonnessíat (1. c.), los valores co­
rrespondientes resultan ser de 8,1 mm.; 7, 3, y 6,7 mm. A 
causa de la pequeña influencia de estas variaciones en los 
valores de altitud, que en su máximum, tomando b" =  380 mm. 
es sólo de 3.5, metros, no me ha parecido necesario tomarlas 
en cuenta, tanto más cuanto que no se han efectuado deter­
minaciones de la presión de vapor en todas las estaciones altas.

3 í  ahora intentamos obtener un criterio sobre la preci­
sión de los valores de altura calculados, debemos anotar, bre­
vemente, que las bases teóricas de las medidas de altura 
barométrica, corresponden, en general, a los hechos. Que 
nuestras suposiciones sobre el estado de la atmósfera, dentro 
de estrechos límites, sean correctas, resulta, por una parte, 
de la comparación con alturas determinadas por trigonome­
tría y con el barómetro, y por otra, especialmente, de la no­
table concordancia entre los valores astronómicos de la 
refracción que se obtienen por la teoría y por la observación. 
Los defectos eventuales de la fórmula de altura son, en todo 
caso, de una importancia mucho menor que las que se rela­
cionan con la inseguridad de los elementos meteorológicos 
empleados.

S í  solamente existe una observación de altitud para ca­
da punto, como no puede menos de suceder en los viajes, 
no resulta factible una determinación neta del error, a pesar 
de todo el cuidado que se emplee.

En nuestro caso, podemos considerar como insignificante, 
como ya se dijo, el error proveniente de no atender a la co­
rrección de las isóbaras, en primer lugar, por la proximidad 
de Quito, y después, a causa de la pequeña gradiente baro­
métrica de los Trópicos .

Asimismo podemos no tomar en cuenta los errores de la 
presión atmosférica de la estación de base sacados por in­
terpolación, en contraposición con los encontrados con ayuda 
del barómetro aneroide en las estaciones de altitud. El más 
grande inconveniente de los aneroides consiste, como se sabe, 
en que sus correcciones de altura son muy variables, cier­
tamente a consecuencia de conmociones inevitables, de m a­
nera que una variación de la corrección proporcional al tiempo 
sólo puede ser aceptada a falta de otra mejor. Vimos que 
en el primer período (Junio 16 -30 ) ,  la corrección de altura 
para el N.° 1.837, variaba en 8,1 mm.; que esta no
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acontec ía  súbitamente,  sino, por lo menos de una manera 
ap ro x im a d a ,  proporcíonalm ente  al tiempo, con lo cual se ex­
plica el hecho  de que, después de efectuadas las correcciones 
la desviación  de am bos  aneroides, a lcanzase solamente, por 
término medio, de 0 ,8  m m .,  en tanto que en el segundo pe­
ríodo ( Ju n io  3 0 - J u l í o  2 5 ) ,  se presentaba el notable fenómeno 
de m antenerse  estas correcciones  de altura constantes para 
am b o s  aneroides,  aun cuando su desviación medía ascendió 
a 2 ,9  m m . N atu ra lm ente ,  queda excluida por completo una 
explicac ión  plausible de ello, desde que no es posible fijar 
una dependencia de las desviaciones de la altura, de la tem­
peratura  o de otros  factores semejantes .  A  consecuencia de 
esto se h a  tom ado com o indicación barométrica definitiva la 
m ed ian a  de a m b o s  aneroides corregidos.

P a r a  obtener un punto de apoyo en la precisión de la 
indicac ión  así  obtenida, he calculado las diferencias; Mediana 
de a m b o s  aneroides —  la de uno de ellos, y  con aquellas he 
form ado el error medio; resulta ser de +  1,5 mm.

C o n  esto se obtiene, en valores  de altitud, según la
T a b l a  I I I ,

h  =  5 . 8 0 0  m.
5 .0 0 0  »
4 . 3 0 0  »
3 .6 0 0  »
3 .0 0 0  »

P e r o ,  co m o  es natural,  estos números tienen solamente 
un v a lo r  ap rox im ad o,  y pueden resultar demasiado bajos o 
dem asiado altos. L a  deducción del error medio de una altura, 
por la múltiple determinación de una estación, no es posible
a ca u sa  de la falta de material .

O tr o  error de los aneroides,  especialmente temible por
no ser controlable ,  consiste  en la acción elástica posterior. 
D e  la discusión de las observaciones  en el Kíl ím andjaro  ha 
resultado que para el aneroide N .°  1 .837,  h a y  que conside­
rar la  igual a cero,  e igualmente para el 1 .250 ,  a altas presio­
nes,  en tanto que aquí, para las presiones bajas,  parece exis ir, 
pero sólo  en pequeña escala.  T a m b i é n  en esto he sacado 
las diferencias de dos lecturas que se siguen temporalmente 
la una  a la otra en una m ism a estación; estas prueban se

+  33 
±  29 
±  26 
±  24  
+  23

m.

24
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tan pequeñas en ambos aneroides, tanto en las presiones 
ascendentes como en las descendentes, que aquella acción 
clástica posterior hay que considerarla como insignificante.

Sí  ahora dirigimos nuestra atención al error re! itívo a 
la temperatura del aíre, la T a b la  IV  nos permite reconocer 
cuanto cambia el valor de altitud sí la temperatura tomada, 
sea en la estación baja, o en la alta, es errónea en I.° Las 
temperaturas de Quito se han deducido, por interpolación, de 
las lecturas hechas a horas fijas. Según Gonncssíat, la mar­
cha de la temperatura diaria, en término medio, sigue un 
curso regular absolutamente; pero según las informaciones
de los geógrafos, Quito es la ciudad de la primavera eterna, 
de los aguaceros y del caliente brillo del sol, que se suceden 
y originan oscilaciones de temperatura continuas. Del Diario 
de Schóll  infiero que del 15 de Junio al 15 de Agosto, las 
temperaturas medías dadas por Gonnessíat:

de 9°6 a las T  a. m. oscila entre 5°8 y 12°4
19.0 » » 2 " p. m. » » 15.2 » 22.2
10.8 » » 9h » » » » 7.9 » 12.6

El aumento, de 7 a. m., hasta las 2 p. m., es, por término, 
medio, de 9°4; según Schóll,  oscila entre -f- 5°5 y 15°; la 
disminución de 2 p. m. a 9 p. m. es, por término medio, de 
—  8°2; oscila entre —  4°6 y —  12°7. Estos  números prueban, 
cuanto puede desviarse el cálculo, en nuestro caso, fundado 
en las temperaturas interpoladas. Según las investigaciones 
de Hann (1. c.), los valores medios de las temperaturas, en 
Quito, se mantienen muy constantes, de manera que esta 
ciudad sería muy adecuada para estación de base, aún si se 
tomaran los valores medios para la determinación de las 
altitudes.

Para  las estaciones de altura debió tomarse, ya que el 
psicrómetro no fué leído en todas ellas, los datos del termó­
metro del aneroide, los cuales, como se dijo anteriormente, 
muchas veces difieren mucho entre sí. S í  tal termómetro 
índica la verdadera temperatura al aire líbre, me parece muy 
dudoso. Ahora la teoría admite que la temperatura decrece 
regularmente con la altura. Esto se refiere, muy aproxima­
damente, a la ascensión en la atmósfera libre, pero de nin­
guna manera, en general, a la ascensión por tierra; en este 
caso, se debe contar siempre con las condiciones eventuales 
del suelo. S í  existen medidas aisladas, exclusivamente hechas
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en quiebras o en hondonadas  pantanosas ,  etc., entonces la 
exactitud del supuesto teórico sería solamente el resultado 
del azar .   ̂ H e m o s  puesto esta solución com o fundamento del 
primer cálculo;  pero si se consideran los números puestos 
ba jo  la co lum na:  «C orr .  a causa  de la temperatura»,  salta in­
m ediatam ente  a la vísta la predominancia  del signo positivo 
antepuesto ,  esto es, en otras palabras:  la suma de las tem­
peraturas  adoptadas siempre es m enor  que las realmente ob­
serv ad as .  De lo cual se sigue, o que el coeficiente deducido 
al principio para  el descenso de la temperatura ( —  0 o 57) 
no reproduce la totalidad de las observac ion es  de una m a ­
nera  sat is factoria ,  que es m u y  grande, o también que la tem­
peratura adoptada para la estación de base (-| - 12° 5),  es muy 
pequeña.

P a r a  dilucidar este punto, he puesto en ecuación la to­
talidad del material ,  tom ando com o base los numerosos v a ­
lores  de alturas que a h o ra  se con ocen  con precisión, en la 
cual  se unieron las temperaturas totales de 100 en 100 me­
tros  de altura, con los valores  medios. E l  resultado fue el 
s iguiente:  para  las altitudes h a s ta  de cerca de 3 .1 0 0  metros, 
la  tem peratura  se m antiene constante,  igual a - f - 1 9 ° l ;  des­
pués desciende 0 o, 4 8  en cada 100 metros.  S in  embargo, 
la d em ostrac ión  no es m u y satisfactoria,  pues el error medio 
de una tem peratura  calculada para  una altitud cualquiera se
eleva a +  2 °5.

L a s  dos ecuaciones  sum inistran resultados que no di­
fieren fuertemente entre sí, y  ah o ra  cabe preguntarse sí 
h a y  objeto  de calcular de nuevo las temperaturas con los 
n ú m e ro s  de la segunda ecuación.  Y o  lo he omitido, prime­
ro,  a ca u sa  del g ran  error medio ( ±  2°5 ) ,  y, después, por­
que H a n n ,  en su artículo (1. c.) ,  h a  obtenido cifras que con- 
cuerdan m u ch o  m ejor  con la primera ecuación. De una gran 
serie de determ inaciones de la temperatura cel suelo en la 
m ese ta  del E c u a d o r  se deduce la siguiente fórmula para el 
descenso  de ía temperatura con la altitud.

t —  2 7 ° 6 4  —  0 ° 5 4  h  (h  en hectómetro)
2 8 .7  —  0 .5 7  » (primera ecuación)
3 2 .7  ___0 .4 8  » (segunda ecuación)

C o m o  co m p a ra c ió n ,  he  adjuntado los resultados de nues­
tras ecu a c io n es ,  referidos a las  alturas sobre el mar.  
ello se deducen los siguientes valores  de temperatura.
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Altitud Hann 1 Ecuación II Ecuación Hann (obs.—cál.)

2.830 m. + 1 2 , 4 +  12,6 +  17,5 + 0 ° 7
3.250 » +  10,1 + 1 0 , 3 +  15,5 0,0
3.750 » +  7,4 +  7,4 —f— X 3,2 — 0,3
4 .070 » +  5,7 +  5,6 +  Í L 6 - 0 , 9
5 .460 »

-  i , 3 -  2,1 +  5,0 + 0 , 1

Manifiesta Hann, además, que las observaciones de la 
temperatura del aíre, — que abarcan un año entero— , hechas 
por Carlos Aguirre en el año 1846 en la Hacienda del An- 
tísana, a 4 .070  metros de altitud, suministran una media anual 
de 5°2, y su fórmula un poco menos de 5o7. E n  nuestro 
caso tenemos, para tres observaciones, una mediana de: 
t =  -|- 7°3 y h =  4 .095  metros; según la ecuación segunda 
la temperatura habría subido a +  I l ° 5 .

Sobre el descenso de la temperatura dice Sievers (Allge­
meine Länderkunde: Süd-und Mittelamerika, Leipzig, 1903) 
que debe dividirse el clima del Ecuador en dos escalones de
altitud: de 2 .000 a 3 .000 m., y de 3 .000  para arriba. E n  el esca­
lón inferior están comprendidas en su totalidad las hoyas habita­
das, con una medía anual de 18° a 11°; por el contrarío, el 
escalón superior tiene clima de páramo, esto es, un tiempo 
de Abril empeorado, con muy fuertes oscilaciones en el m is ­
mo día. Lo más frecuentemente, comienzan y acaban los 
días con sol, en tanto que en el curso del mediodía se ins­
talan nieblas, lluvias, nieve, granizo y tempestades, de ma­
nera que un día abarca todas las estaciones europeas. Esto 
explica plenamente la mala representación de nuestras ob­
servaciones de temperatura.

Por  todos estos motivos, he omitido efectuar el cálculo 
repetido de las alturas con el descenso de temperatura de 
—  0°48 y de la temperatura de —|— í 9o X para la estación de 
base, a excepción de algunas estaciones múltiplemente deter­
minadas. Los números siguientes son una recapitulación 
sacada de todas las observaciones, y ella contiene, en la prime­
ra columna, las llamadas alturas medias, más la corrección 
debida al barómetro, y en la segunda, los valores definitivos 
(sin la añadidura de 2 .850 metros); junto a ellas están las 
desviaciones del valor medio.
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Hacienda Baños Tambo Pogyos

8 1 3  — 1 8 3 5 + 12 1238 +  27 1268 + 31
7 9 3  — 21 7 8 5 --- 38 1197 —  14 1215 22
8 1 6  + 2 8 3 6 + 13 1215 +  4 1242 + 5
8 3 4  + 2 0 8 3 4 + 11 1193 —  18 1222 15
8 1 4 8 2 3 1211 1237

( 8 3 4 ) ( 1 2 4 2 )

Cunuc • yacu Campar: ento en ia Cresta N.W. del Chimborazo

911 0 9 2 5 + 16 2 2 4 5 6 2 2 9 7 + 2
9 0 0 11 8 9 5 --- 14 2 2 6 7 +  16 2 3 4 0 + 4 5
9 0 1  — 1,0 8 9 5 --- 14 2 2 5 1 0 2 2 4 3 52
9 1 3  + 2 9 1 8 + 9 ! 2 2 3 9 12 2 3 2 3 + 28
9 1 9  + 8 9 1 6 + 3 2 2 3 3 —  18 2 3 0 0 (T" 5
9 1 9  + 8 9 0 5 --- 4 2 2 7 2 +  21 2 2 6 4 --- 31
911 9 0 9 2 2 5 1 2 2 9 5

( 9 3 3 ) (23 n )

Tambo Totorillas

n  02 
1109 
1 1 2 0  
11 38
n i 7

—  15
—  8
+   ̂+ 21

1135
1103
1145
1132
1129

+  6 
-  26

+  3

( 1 1 4 4 ) X

A n te  todo re c o n o c e m o s  que, de hecho,  los números de 
[as pr im eras  co lu m n as  m uestran entre sí una concordancia 
m ucho m e jo r  que los de la segunda. U n  error medio dedu­
cido de todas las desviaciones ,  que, naturalmente,  solo tiene 
un v a lo r  m u y  tosco ,  es, en la primera columna, e _  me 
tros ;  en la segunda, de ±  2 3  m etros .  Con excepción de 
C u n u c -y a c u ,  las alturas definitivas son m ayores  que las ob-

\
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tenidas sin corrección de temperatura. S í  sólo se calcula con 
los valores de la segunda ecuación ( — 0°48, y en su caso, 
-|- 19°1), con ello no cambia la concordancia íntima, sino 
únicamente la medida total, que he acompañado entre pa­
réntesis para cada estación. Reconocemos que, por término 
medio, no se ha alcanzado una aproximación mejor a los nú­
meros definitivos.

S í  ahora aceptamos, para tener un punto de apoyo en 
la determinación de la precisión, que el error medio de una 
fijación de la temperatura alcanza a ±  2°5, se traduce esto en 
los siguientes valores de altura (según la T a b la  IV ) :

h =  5800  m. s, =  ±  13.5 m.
50C0 » 9.8
4 30 0  » 6.5
3600  » 3.5
3000  » 1.2

E n  lo que concierne, finalmente, a la presión de vapor, 
su descenso con la altitud está tan bien representado por la 
fórmula de Hann, que, a este respecto, pueden considerarse 
los valores de altura deducidos como plenamente seguros.

Por  la inseguridad de la presión atmosférica y de la 
temperatura juntas, resulta ahora ser el error medio de una 
altura, el siguiente.

en 5800 m. db 36 m.
» 5000 » 31 »
» 4300 » 27 »
» 3 ó00 y> 24 »
» 3000 » 23 »

Sí  los errores medios de las observaciones en el K il i ­
mandjaro ( l .  c .)  resultan ser casi la mitad menores, esto de­
pende, en lo esencial, de que los datos de la presión atmosférica 
que sirvieron de base para el cálculo, poseían mayor precisión.

Jordan, en su obra: Vermessungskunde, dá una T a b la  
de los errores medios que hay que temer en una altura me­
dida barométricamente; encuentra:

para h 3000
4000
5000
6000

m. A h 11.1
14.7
18.9
22.0

m.

La deducción se funda en un error barométrico de 4- 1 mm.
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y  un error de temperatura de ± 1 ° ,  cifras quet para las al- 
tui as tom ad as ,  son,  sin disputa, demasiado pequeñas» A.un 
si los va lores  medios anuales fuesen determinados con esa 
precis ión,  resulta siempre cuestionable sí las suposiciones teó­
ricas corresponden de m anera  especial al descenso de tem­
peratura»

P a r a  terminar,  resulta interesante hacer  una comparación 
de los va lores  de alturas de H a n s  M e y er  con los encontra­
dos por R e ís s  y  Stübel ,  contenidos en dos folletos publicados 
o r ig in ar iam en te  en Q uito :  «Alturas tomadas en la República 
del E c u a d o r  en los años de 1 8 7 0 - 1 8 7 3  por W .  R eiss  y  A. 
S tü b e l»  y que, posteriormente,  fueron reproducidas, en orden 
alfabético,  en la gran  obra de Stübel :  «Díe V u lk an b erg e  von 
E c u a d o r » ,  B er l ín ,  1897 .  D eba jo  de h' se encuentran estos 
va lores  en la última colum na de la recopilación que sigue.

L a s  o b serv ac io n es  de la presión atmosférica fueron efec­
tuadas por R e ís s  y  Stübel  medíante barómetros de mercurio 
y  las cifras de las alturas se fundan, en su m ay o r  parte, en 
lecturas b arom étr icas  h ech as  en múltiples ocasiones por am ­
bos observad ores ,  generalm ente  en diversos meses,  de manera 
que m erecen ,  sin disputa, una gran  confianza. E l  cálculo 
fué h e ch o  a base de la fórmula de G auss .  C om o las lectu­
ras  m eteo ro ló g icas  se encuentran indicadas, en la obra m en ­
c ionada,  sólo para a lgunos lugares,  a diversas altitudes, así 
co m o  para  los puntos principales del país, y  com o para todos 
los demás lugares se dan sólo los valores  de altura deduci­
dos, resulta, desgraciadam ente ,  imposible retroceder a estos 
elementos y  h a cer  un control del cálculo, tal com o hubiera 
sido deseable para aquellos puntos en que aso m a una dife­
rencia  m ás  grande entre los valores de R e íss  y Stübel y los 
de H a n s  M e y e r .  De todos modos,  en la m ay o r  parte de los 
casos ,  la co n co rd an c ia  es satisfactoria,  y la diferencia apenas 
so b rep asa  al error medio anteriormente deducido; sólo en c a ­
sos aislados la desviación es tan grande que no pueda atrí 
huirse al error m en c io n ad o .  N o  puedo decidir si aquí se 
trata de puntos de observ ac ió n  diferentes, o sí resulta de una
diversidad de lecturas m eteorológicas .  •

S i  se exceptúan  las desviaciones que pasan de 100 .me
tros,  las  dem ás,  que en totalidad alcanzan a 40 ,  dan, para e 
valor  h„ - h '  =  +  3 m etros,  y, por consiguiente,  sólo una 
p equ eñ a  diferencia que se puede explicar por el hecho e 
que, p a r a ’ la estac ión  de base,  la presión atmosférica, en e
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caso anterior, se ha tomado 0,5 mm. mayor que la adopta­
da por Reíss y Stübel. S i  se clasifican las desviaciones por 
alturas, no existe, en la marcha, la distribución del signo 
antepuesto, de lo cual se puede deducir que la suposición 
sobre la temperatura y su descenso con la altura concuerda
en ambos casos.

De todo esto resulta que las observaciones de Hans Me- 
yer suministran una valiosa contribución para el levantamiento 
hípsométríco de los Andes ecuatorianos.

No es necesaria una explicación de cada una de las co­
lumnas de la recopilación de alturas que va a continuación, 
después de lo dicho; sólo haré notar brevemente, que todo 
aquel a quien interese exclusivamente los valores de altura 
de las estaciones particulares, las encontrará en la penúltima 
columna, debajo de h0.

A P E N D I C E

Después de estar terminado el manuscrito, me han lle­
gado, por intermedio del Profesor Dr. Hans Meyer, los re­
sultados de las observaciones meteorológicas en el Observa­
torio de Quito en los años de 1901-1904  (cf. Meteorolog. 
Zeítschrift, Oktober 1905, pág. 475) ,  que confirman, por lo 
general, los resultados obtenidos.

Como valores medios, para Quito, se obtienen los si­
guientes:

b' =  547 ,45  mm.; t =  +  12°6; e =  7, 8

que concuerdan, muy aproximadamente, con los que he adop­
tado. Síguese de aquí, considerando corno base los valores 
tomados para Guayaquil, que la altura de Quito sobre el 
nivel del mar, es de 2 .852 metros, la cual está en perfecta 
concordancia con el valor de Reiss y  Stübel, 2 .850  metros, 
que sirvió de fundamento para el cálculo.

En  tanto que la presión atmosférica y la tensión de va­
por se mantienen muy constantes, la amplitud diaria de la 
temperatura alcanza a más de 14°, de manera que también 
según esto es improcedente aprovechar para Quito los valores 
medios en el cálculo. Una nueva reducción de las observa­
ciones, en cuanto lo permiten los nuevos datos, no condu­
ciría a otros resultados.





















M E D I D A  O E  L A S  A L T U R A S  T O M A D A S  V A R I A S  V E C E S

REISS y 

STüBEL

Penípe, Plaza de la Iglesia .......
Hacienda Candelaria ..........
Latacunga, Plaza de la Iglesia . 
Ríobamba, Plaza del Mercado 
Altura del paso, antes ie  la ba­

lada de Penípe.............................
Muíalo, Plaza de la Iglesia ....
Hacienda Pínantura ....................
Campamento en el lago Releche
Tambo Chuquípogyo....................
Hacienda Baños .................... ......
Campamento inferior del Coto­

paxi ..............................................
Hacienda Cunucyacu....................

MEYER
REISS y 

STüBEL

2520 m 2 Obs. 2470 111
2765 » 2 » 2893 »?

2819 » 2 » 2801 »

2801 » 2 » 2798 »

2925 » 2 » 2910 »

3073 » 3 » 3059 »

3174 » 2 » 3142 »

3323 » 3 »

3628 » 2 » 3604 »

3673 » 4 » -----------

3670 » 3 » -----------

3759 » 6

•

» 3670? »

MEYER

2 Obs. 3774m

3910 » 
4040 » 
4075 »

• •T a n b o  Toruno 
Campamento en el valle de Co-

llanes ....................... .
Tambo de Totoríllas 
Tambo de Pogyos 
Hato del Antísana .
Paila-Cocha...............
Campamento más alto en el Co­

topaxi ...........
Límite de la capa de nieve en 

el Cotopaxi ..
Campamento en la cresta N. W. 

del Chimborazo

3769 m

3964 »

3979 »

4087 »

4095 »

4266 »

457b »

4855 »

5145 »

N O T A : Los números señalados con una interrogación en la última columna denotan la inseguridad de sí 

los puntos medidos por Hans Meyer son idénticos a los medidos por Reiss y Stübel.



T
• I

•
Chim borazo A lta r An ti-  

sana .

Coto­

paxi

Quilin-

dana

* Masseea Johannis Meyeri 
Rehm nov. spec. (Hedwigia 
Bd.44 S. 1 3 ) ....................... 4000 4000

L I C H E N E S

(C lasificación hecha por el Prof. Dr. A. Z ah lb ru c kn e r - Viena)

Diploschistaceas
Diploschistes scruposus (L) 
Norm. f. argillosus (Ach.) 
A. Z a h lb r .......................... | 4200

|

— 1

r

Lecideaceae
* Lecidea (sect. Biatoro) 
polytropoides A. Zahlbr. spec, 
n o v .................................... 5300

-V-; - í

" I
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C h im b o ra zo

* Lecidea (sect. Eulecidea) 
andina A. Zahlbr. spec. nov. 
Ton in ia  (sect. Tha llo id im a) 
bu lla ta  A. Z ah lb r.................

C ladon iacae
Cladonia pycnoclada var. f la -

vida W a in io .........................
C ladonia fim b ria ta  (L) E.
Fr. var. tubasformis Hoffm . .• , • • • • « • %

Cladonia fim br. var. subula- 

ta (L) . . . . . . . . .
C ladonia fim b ria ta  f. n ig ri­

cans M ü l l ............... ...
C ladonia fim b ria ta  f. capreo- 

lata (F lk .)
Stereocaulon ramulosum Ach. 
Stereocaulon myriocarpum

Th  • r« • • • • • • • • • • •
Stereocaulon violascens M ü ll.

A rg ..................... . . . . . .
Stereocaulon verruc ife rum

N y l.........................................
Stereocaulon condensatum

N y l............. ...........................
Stereocaulon albicans Th. Fr.

Gyrophoracese
Gyrophora hyperborea var. 

corrugata (Ach. Th. Fr.) . .
* G irophora leprosa A. Z ah ­

lbr. nov. s p e c ................ . •

Co l lem aceae
Leptogium Menziesi Mont. . 
Leptogium tremelloides (L)

W a in io ...................

Peltigeraceae
Peltigera canina var. ulorrhi-

za H epp .................................
Peltigera m icrodactyla N y l .

A lf a r

5300

4800

A n ti-

sano

sana

C o to­

pax i

pax i

Quilr

daña

daña

4900

4000

400Q

4000

4900 3900

3500 1 
4000

4200 I 4000 I 4200

4000-4900 3900

4000

4200

! 4200

4000-5000

4200

I
é

5300

4800

4000

3900

3400

* • rStictaceæ .
Stictina W e ige lii (Ach) Wai-

4000
4000
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var. stictica. A.Schaer.
Zahlbr.................................
Parmelia revoluta (Flk.) Nyl. 

Parmelia culmigena A.
Zahlbr. var. spec.................
Parmelia distincta Nyl. . . 
Parmelia reducens Nyl. . . . 
:: P a r m e l i a  caracassana 
Tayl. var. guatemalensis f. 
adspersa A. Zahlbr. nov. f.

Parmelia (sect. Hypogy- 
mnia) Meyeri A. Zahlbr. 
nov. spec.............................i

4800

4000

4000 I

4000 
4200

à I

4200

Usneaceæ
T h a m n o I i a vermicularis
(Sw.) Ach...........................
Ramalina pollinaria f. multi-
partida Hepp.......................
Alectoria ochroleuca Nyl. 

var. ecuadoriensis A. Zahlbr.
nov. var............

Atestia loxensis Trevis . . .
Usnea fl.orida Hoffm . . . .• 0 • • , « '* • • %

Usnea florida var. hirta Ach. 
Usnea florida var. scabrida
A. Zahlbr............................
Usnea articulata var. intesti-
niformis N y l ......................
Usnea lævis (Eschw.) Nyl. .

4800

4000

4200

4000
4900 4200

4200

* ■
n - if? Z iQ # (n

Ch im borazo A lta r An ti-

w n a

!
Coto­

paxi

-----

Quilín-

daña

n io .....................................
Stictina Kunthii Nyl. . . . 

Stictina crocata (Linn.) 
Nyl. . '...............................

• 4200
4000

4200
1 ‘ *

4300

— -—-

Lecanoraceae
Lecanora crenulata (Dicks.)
N y l.............  . . . . . . .  j
* Gyalolechia andicola A.
Zahlbr. nov. spec................•

4000 

4800 .
. i

1

6

I

•

1

.

Parmeliaceae
P a r m e l i a  camtschadalis 
(Ach.) Eschw. var. cirrhata
(Fries) A. Zahlbr...............
Parmelia dubia (Wulf.)

• * ’ ( J  

•

V ; 1

4000
•

•

V

1
——•

1 I

4000

4000

3500

4000



C h im b o ra zo A l t a r A n t i-

sana

C o to­

pax i
Quilín-
daña

^Usnea laevis var. glacia 1 is
A. Zah lb r. nov. va r..............
Usnea sulphurea (Koen.) 
Th. F r....................................

4000-4800
1

5300
i

"

4100 !

4100

The losch istaceae
Caloplaca (sect. Am philom a) 

elegans var. tenuis' (Wnbg.)
Th. F r.....................................|

Theloschistes flavicans (Sw.) 
M ü ll. Arg. f. g labra W a in io

1

4000

,

1
I

l

4200
ii -

------

Buelliaceae
* Anaptych ia leucomelaena 
var m u ltifida  (Mey. et Fw.) 

W a in io  f. c irc inalis A. Z a h ­
lbr. nov. f ...............................|

1

i —

1

1
•

4200
if -

H y m e n o l ic h e n e s
Cora pavonia (Web.) E. 

Fries........................................ j 4000

i

Las nuevas especies, variedades y formas han sido descritas 
por el Profesor Dr. Zah lb ruckner "Beiheften zum botanischen

Z en tra lb la tt" , Bd. 19, Abt. II, Heft 1, 1905, S. 76 84,

HEPATIC/E

(C la s if ic a c ió n  hecha por F. S te p h o n i- L c ip z ig )

Anastrophyllum  conforme 

(Ldnbg. et. G.) Steph. . .
Anastrophyllum  leucostomum

(Tayl.) Steph........................
* A  n e u r a Hans - M eyeri

Steph. ms. nov. spec.............
Brachylejeunia Hans-Me- 

yeri Steph. ms. nov. spec. . » 
Cheilo le jeun ia longifo lia

Steph. ms. nov. spec.............
F ru llana paradoxa Lehm. et.

Ldnbg.................................  •
0 H o m a lo le je un ia  cucullife-

ru I gyl. f 11 —>. nov. s ijlc • •

fl

4000
|

1
4000 -----

4000 -----
|

4000 -----
I

. 4000 -----
Ii

I1

----- 4000
1

4000
i

4000
1 1 1 %
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Chim borazo A lta r A n t i­ Coto­ Quilin-

sana paxi daña

Lophocolea mascula G. . . . 4000

1

HKSe
Madotheca squamulifera
nr o y Í . .  • • • • • • • • • • | 3900
Marchantía lamellosa Hpe.
et Gottsche........................ 4100 N.W. 3800 —

Marsupella spec.?.............. 4200
Metzgeria Lechleri Steph . . -- 4000 4000 *1

0 Plagiochila Hans-Meyeri • )
\

Steph. nov. spec................... -- ¡ 3900 I -- --

Plagiochila pellucida Ldnbg.
et G ottsche........................ -- 3900

1 —

Plagiochila spec, (sterilis) . — 4000 I
«, ■——1

Radula ramulina Tayl. . . . -- 1 4000
1] --

Schisma acanthelium (Spru- |
1

•
•

-- 4000
i  '

------------

Stephaniella paraphyllina 1 i i

M USCI FRONDOSI

(C las ificac ión hecha por el Dr. V . F. Brotherus-Hels ingfors

y el Dr. E. Levñ ír-F lo renx )

Anacolia subsessilis (Tayl.) 
Broth....................................

Andresea striata M itt. . . . 
A n o m o b i u m  filiforme
(Dicks., L in d b .) .................
Barbula glaucescens Hampe 
Barbula replicata Tayl. . .

Bartramia potosica Mont. .
* Brachytheciun altarense 
Broth, sp. nov......................
* Breutelia inclinata (Hpe. 
Lor.)
* Breutelia Johannis - Meye- 
ri Broth, sp. nov...................

B r e u t e l i a  paramophi-
la Broth, sp. nov.................
Bryum argenteum L. forma!

II 5300

3900-
4000

1

*

1

II

II — 4000 —  -  . -  — ■ _______

II 4800 N .W . 

1/4000-4800 
||\ N .W .

4900-5000 3900 ------ ------ ------

------ 4000 ------

------ — * ------
1

. 4000

------ - — 4600 4000

— 4000 4600
1

—

II 4000 4000 ------------- ------------- -------------
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1
1

| C h im b o ra zo
•  i A lf a r A n t i ­

mrSSSSSSSti

C o to­ Quilina

•

1 sana pax i daño

Bryum dichotomum Hedw.
f. e lo n g a tu m ....................... 4000 _

Cam pylopus concolor (Hook) 4000 |
C a m p y  l o p u s  concolor •
(Hook.) f. propagulifera . |

4000 I ______

Campyiopus c o n c o l o r
I

(Hook.) var. gracilis Broth, 
(v. n o v . ) .............................. 4000 4000
Ceratodon purpureus (L)
B rid ........................................ 4900 4000 | -

Cryphaea ramosa W ils. . . 4000 ______ _

C ryphaea Jam isonii Tayl. . 4000
Didymodon torquatus Broth. 4000 --

Eurhynchium  spec. ( ? ) . , . 3900 --
Funaria calvescens Schwägr. 4000-4200 --

G rim m ia bip licata Broth. •

sp. nov. . .....................  . . 5000-5300 4000 •  1

G rim m ia longirostris Hook. 4800 4200 --

G r i m m i a  paramophila

Broth, sp. nov....................... 5000

Hedwigidium imberbe Sm, . • .4 0 0 0 3500
Hypnum (B rachythec ium )

* sp. ( s t e r i le ) ........................ 4000 —

H y l o c o r f i - u m  . Schreberi

(W il ld . ) De N o t................... 4200 4600 4000

Leptodontium acutifo lium
4000M it t ........................................ 5300 ¡ 4000 4600 1i

* Leptodontium holomitrioi-
$ •

des Broth, sp. n o v . .............. 4000 --

* Leptodontium integrifo-
3900lium  Broth, sp. nov............... --

Leptodontium luteum (Tayl.)
• * •

1 ’
/ • I . 1 4

1 I*!" • •  • • • • • • ••• • • 4000 •
i  4

L e p y r o d o n  tomentosus
ß •

4000

♦*

(Hook) M i t t ......................... ii -
* -

--

M ie lichho fe ria  bogotensis i | •

1 1 a m p e «  * . . . • . • • 4900
4000

I
*

-- --

Neckera lind ig ii Hampe . .
4200

■

Pilopogon nanus Hampe 4900 3900 -- ---

Pilopogon Richardi (Schw.)
4000

|

Broth ........................................... -----

P ilo triche lla  nigricans i
3900(Hook.) Besch...................................... ----- -----

Polytrichum  jun iperinum
3900W illd . . C .  . . 3900 I ------
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tf * -----

...........  ............... ...........  II ' .  í
Chimborar »

1
A lta r A n t i­

i
Coto­ Quilín-

' ! 1
sana paxi daña

* P r i o d o n  fragilifolius

r 1

Broth, sp. nov..................... 4000- --

. 4200
Rhacocarpus Humboldtii
(Spreng.) Lindb.................. 4000 --

Rhacomitrium crispipilum
(Tayl.) J a e g e r.................. 4900 4000 4200 --

Rhacomitrium hypnoides (L.)
Lindb................................... 4000 -- --

Stereodon cupressiformis (L.) 4000 • Y " ' ------------ --
Tayloria scabriseta Hook. . ¡ 4000 --

Thuidium spec..................... -- I 4200 --
Zygodon altarensis Broth.

It I •,

sp. nov................................. -- i 4000 -- --

Zygodon ovalis M itt. . . . |4000- 
¡ 4200

—

* Zygodon subsquarrosus
• !

i
i

Broth, sp. nov...................... 4000 1 — ------------ -------------

♦
;

PTERID O PH YTÆ

(C lasificación hecha por el Prof. Dr. H ie ronym us-Berlin )

Lycopodium crassum W illd. . 4200-
I V

------------
1 4000

%
• 4300 •

Elaphoglossum cuspidatum
*

(W illd.) Moore var. . . . 3600 --

Elaphoglossum Mathewsii •

(Fée) M o o re ..................... -- -- 3400 --

Polypodium angustifolium
Sw. . . • .............................. 4000 • --

Polypodium moniliforme Cav. ------------ 4000 ------------

Polypodium murorum Hook . 4000 ------------ ------------

Polypodium anfractuosum
1

1 .

Kunze ................................ 4000 —

Adiantum chilense Kaulf.? 3800 3600
Pteris deflexa Lk ................. 3900

• i
------------ -------------

Asplénium sp e c ................. 4000 -------------
4

------------

Asplénium monanthes L. .  . ------------ 3700 ------------ ------------

Asplénium castaneum Cham.
6- Schlecht........................... ------------ 3700
Asplénium Wagneri Mett. . 4200 -------------

Nephrodium spec.................
. - • *

4000 ------------- ------------
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¡f C h im b o ra z o

Nephrodium  spec..................
P o l y s t i c h u m  pycnolepis 
(Kunze) H ie r o n ................

PHANEROGAMEN

: 4800 N .W

4500 N.

4000 N .W . 
4600-4800 

5000 
[N .a.N .N .W .

Gnetaceae
Ephedra americana Kth. . .

G ram m es
Gynerium  nitidum  (Kth.)
P ilge r......................................

Bromus oliganthus Pilger .
Poa annua L. (P. in firm a 
K t h . ) ....................................

Poa depauperata Kth. . . .

' Stipa Hans-Meyeri Pilger.

nov. spec................................
Agrostis nig rite I la Pilger? spec, 

spiculis m inus bene evolutis
Agrostis sp................................|| 4500 S.W.
° Agrostis andicola Pilger, n.

sp........................................................
* Calamagrostis (Deyeuxia)

mollis Pilger sp. n .................
Calamagrostis (Deyeuxia) 

fuscata (Presl) Steud. . . .•
Calamagrostis (Deyeuxia) 

aff. D. coarctatae Kth. . .
Calamagrostis (Deyeuxia)

sp....................................
T rise tum  andinum  Bth.

Bromeliaceæ
T illands ia  spec

4500 N. 

4000-4500

4200 W .

Orchidaceæ
Oncid ium  affine  

(Lindb.) . . . .

M a rtiano

| A l ta r A n t i -
sana

C o to ­
paxi

Quilin-
dafia

----- 3700 ---- -

3800

✓

Prof. D 

n)
r. H ie ro n ym u s -

4500-i
4600

4300 | —

I

, i 3900
—

i

4600 — -

4000

| 4200
i

4600
•

----- ----- 4500

----

4200 ------------- -----

•

3500 _ ------ — -
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I Chim borazo

Piperaceae
Peperomia loxensis Kth. . .
I

Urticaceae

Urtica flabellata Kth. . . . 
Urtica echinata Berth, var. 
trichantha Wedd.................

Polygonaceæ
Poligonum spec

A lta r A n t i­

sana

Caryophyllaceæ
Drynaria ovata W illd.

Arenaria serpens Kth.

4100

4100

Quilin

daña

4000

4000

Arenaria dicranoides Kth. .

Cerastium floccosum Benth.

Cerastium imbricatum Kth. 
Cerastium mollissimum Poir 
a. genuinum Rohrb..............

Portulaccaceae
Calandrinia acaulis Kth. . . 
Colobanthus quitensis Barl.

Ranunculaccae
Ranunculus pilosus Kth. . .

>
Ranunculus peruvianus Pers.

Berberidaceac
Berberis multiflora Benth var.

Cruciferaceae
Lepidium Chichicara Desv. 
subsp. ecuadoriense Thellung 
(an spec, propria?) . . . .  
Lepidium Humboldtii DC 
(determ. Thellung) . . . .

Í 4000-4200 
N.W. 
4900 

N.N.W.
[  5000 N. 
4300 S.W. 3800-

3900
3800

4100

4300

4300

3800-1 4000 
42001 
3800 I

3700

4200

4100

/ 4000-5000
j \N.u.N.N.W.
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1 C h im b o ra zo A l t a r A n t i-  C 

sana

C a p s e 1 1 a bursa pastoris
M önch....................................
Draba aretioides Kth. . . .

3800 N .W . 
5000 N.

-

4300 4

Draba depressa Hook. f. . . 
S isymbrium m yriophyllum

K th .........................................

4200-5300 

3800 N .W . |

-  1

1

S a x i f  rcsgaceae
Saxifraga andicola Don. . . 3900

•

Rosaceae
A lchem illa  orb iculata R. et. 

Pav.........................................

A lchem illa  sibbaldiaefolia

K th .................... ....................
Polylepis incana Kth. . . .

1

3800 N .W . 

4200 N .W . |

3800-
4000

3300 | 
3900

r

• • 0 •

Leguminosae
V ic ia  andicola K th ...............
Astragalus gem in iflo rus H.

B .K .........................................

Lupinus alopecuroides Desr. .

Lupinus m icrophyllus Desr. . |

1 1
Lupinus nubigenus Kth. . . 

Lupinus spec.........................

•

! 4200-4700 

| f 4600 
\  N .N .W .
( 4400 N. 

f 4300 
<( 4500 N. 
[4800 N .W .

4300 S.W.

3800

*

•

i

Geran iaceae
Geranium  ecuadorense Hieron 

Geranium  d iffusum  Kth. var. 

g rand iflo rum  H ieron . . . .  

Geranium  d iffusum  Kth. . . 

Erodium c ic u ta r iu m .............

4700 N. 

3800 N .W . 

| 3800 N .W .

i  —

3300 -------------

Oxalideae
Oxalis m icrophylla Kth. . . 3800 N .W .

I

--------------
--

P o ly g a la c  eae
gen.? ( f r u t e x ) .....................

* ^

1

------------- -------------

pax i
Q u ilín

daño

5300

4200

4200

3900
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Chim borazo
••

Malvaceae

Malvastrum phyllanthus Cav

A lta r An ti-

sona

Coto­

paxi

Q u ilin  

d ana

Malvastrum pichinchense As. 
Gr....................... .................

Hypericaceae

Hypericum laricifolium Juss. 
Hypericum aciculare Kth. .

Violaceae
Viola tricolor L. (!!) . . .

g e n ? ...................................
gen?  .....................

*  #

Melastomaceae
Brachyotum ledifolium Tr. .

Onagraceae
Fuchsia corollata Benth. . . 
Oenothera multicaulis R. Pav.

Epilobium denticulatum R. 
Br.................................. ' .

Umbelliferae
Azorella peduncularis (Kth.)
Wedd................................ ..
Eryngium humile Cav. . .

Ericaceae
Pernettya Pentlandii DC. var.

Vacciniaceae
Vaccinium floribundum Kth.

Gentianaceae
Gentiana sedifolia Kth. . .

Gentiana rupicola Kth. . . . 
Gentiana cerastioides Kth. .

f 4200-4800 
5000 

I l  N .N.W .W . 
L S.W.

3800

4500 N.W . 3600-
3800

3800 N.W. '
5000 N.W.

3700
j  4000-4800 
\ N.W.

J 4800 
\ N.N.W.

3900-
4000

4200 N.
4100

4300

4200

3900

4100

4000

3800 i 4500

4000-4200
N.W.

4200 W. 
4800 N.

4300
4000

4000

3500

4200

4000



5 4 A N A L E S  DE LA

C h im b o ra zo A l t a r A n t i-

sona

1
C oto­

pax i
Quilín-

daña

Gentiana cernua W ..............

Gentiana spec........................j

1

4800 S.O.
\  4000-4400 

N .N .W .S .WS

3300

3800

4000-
4400 ----------

Boroginaceae
Lappula mexicana (Cham, et 
Schlecht, sub. Cynoglosso . .

i

Verbenaceae
Verbena? (ohne Blüten) . .

4000
C o llo ­

nes

----------

Labiatae
Thym us nubigenus Kth. . .

Stachys repens M art. &  Gal. J 4000 
[  W .N .W .

4000
C o l lo ­

nes

3600-
3900

•

~

•

1

a

Solanaceae
Solanum spec......................... 3900 S. _______ ----------

Scrophulariaceae

Veronica serpyllifo lia  L. .  .

Castile ja stricta Benth. .  .  .

spec........................................
spec............................. .............

Castile ja nubigena Kth. .  .  

Bartsia brevifo lia  Benth. .  .  

Calceolaria gossypina Benth.

4000 N .W . 
3500-3800 

4800  N .W . 
4200

4000 N .W .

4200

3800
4000-

4300

4100

3800

Calceolaria lanandulaefolia

K t h . ? ...................... .............  • • • ----------- 3300

#

4300 ----------- --------- -

Plantagineae

Plantago nubigena Kth. .

Plantago spec.

f4800 N .W . 
j 4200-4300 

L W .S.W .
3800 -----------

----------- ----------

Rubiaceae
Galium  invo lucratum  Kth. .

4200 N .W .

_______________________________________

— ----------- t •

\
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•

I
Chim borazo

1

* • • m ' »-•

A l ia r An ti-

sono

Coto­

paxi

Quilín*»

daña

Valerianaceae
«

Valeriana Bonplandiana
Wedd................................... /4800-5000 

\ N.W. -- -- --

Valeriana microphylla Kth. . / 4600 S.W. 
1 4200 S.

3800
4200

1

Valeriana plantaginea Kth. -- -- 4200

Valeriana alypifolia Kth. . . -- -- 4300 | --

Phyllactis rigida (R. et P) 
Pers..................................... -- -- 4200

i
--

Campanulaceae
Lobelia tenera K th.............. 4000

Campositse
Eupatorium azangaroense

L ' ■ !

Sch. Bip............................... -- -- -- 3800 3600
Erigeron pel 1 itus Kth. . . . 
Erigeron pinnatus Turcz . . .

4800 N.W. 
J4800 N.W. 
\ 4000 N.

Erigeron apiculatus Benth. 1
var....................................... J4000-4800 

\  N.a.N.W.
Erigeron rosulatus Wedd.? . 3900- -- 4300

Conyza Hartwegiana Hieron. 
var. vel spec, a ff.................

4100 I

3800
1
I _______

Baccharis arbutifolia (Lam.) 
K th ...................................... | | 4500 S.W. _ _

Baccharis genistelloides Pers.
var.

Baccharis angustata Hieron. 4500 W. -- I I --*

Baccharis macrantha Kth. . -- -- -- | 4000 --

Baccharis balsamifera Benth. -- -- 3800 -—

Baccharis alpina Kth. . . . 4500-5000 -— 3400 4300
Baccharis alpina var. macro- 
cephala H ie ro n .................. 1/4300 S.W. 

|\ 4800 N. .

1

Loricaria (Tafalla) Stubelii
>

H ier................................. -— 4200 ■ . 4200 --

Loricaria thyoides (Lam.)
0. K ..................................... 4500 S. ■ — — ■,i — - ■, — -

Loricaria ferruginea (Pers.)
Wedd...............................  || 4000 N.W. -- -- -- — —
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C h im b o ra zo

Leontopodium gnaphalioides
(Kunth.) H ie ro n .................
Achyrocline bogotensis DC.
v o r ? ......................................
Gnaphalium  ecuatoriense

H ie r o n ..................................
Gnaphalium  Pöppigianum DC
Gnaphalium  sp......................

Parthenium  spec...................

Bidens hum ilis  K th ...............

C u lc itium  rufescens Humb.

Bonpl......................................
C u lc itium  nivale Kth. . . .

Cu lc itium  un iflo rum  (Lam.) 

H ie r........................................

Cu lc itium  adscendens Benth. 
Cu lc itium  longifo lium  Turcz. 
Gynoxys baccharoides (Kth.)

Cass.................................... ...••

Senecio erucaefolius Benth. . 

Senecio a rbu tifo lius Kth. . . 

Senecio laciniatus Kth. . . .

Senecio ¡nvolucratus DC. . . 

Senecio H a llii H ieron . . .

Senecio microdon Wedd. . . 

Senecio Humboldtianus DC. 

rosm arin ifo lius Wedd. . . •
Senecio mojandensis H ieron 

Senecio chionogeton Wedd. .

Senecio repens DC................
W e rne ria  disticha Kth. . .

W e rne ria  g ram in ifo lia  Kth.

W e rne ria  pum ila Kth. .

II

4200-4300 
W .

4300 N .W .
/ 4600 N.

4800 N.

f4600 N .W  
■¡4400 N.

[4400 S.

4300 N .W . ¡ 4200 
42—4400 N. 4100 I 4000

3900

4000

3800

3900-
4100

3900

4200 
J 5200-4900 

\  N .W .

I!
‘5000 N .W . 

4800 N .W . 4000

4200

4500

• •

5000 N.

I (4200 S.W. 

14000 N.
4200 W .

¡ f4100 S.W. 
J 4300 S.W.
14900-5000 

N.

4000
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Chim borazo

Wemeria rígida Kth. . . .

Chuquíragua insígnís H. B. .

Chuquíragua mícrophylla H.
B......................................... .
Perezia multiflora (H.B.)
Less.....................................
Perezia pungens (H.B.) 
Less.....................................

/ 4800
\ N.N.W.

4400 N.W.

Hypochæris sessi I i flora Kth.

Híeracíum frígídum Wedd. 
var.......................................

3800 N.W.

4500 W.

r4300 S.W. 
3800-4000 

5000 
N.u.N.W.

A lta r

I I

An ti-  1 

sana

■ 4500

' ■ ■ — ■

ß

I I
,

4300 ;
f  f « 

1

4000

Coto­

paxi

4200

4600
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R E S T O S  D E  M A M IF E R O S  E X T R A ID O S  DE L A S  T O B A S  
P L E IS T O C E N IC A S  D E  PUNIN, E C U A D O R

t

Por el Dr. FR AN Z  ETZOLD

Los restos de mamíferos pertenecientes a una edad geo­
lógica reciente del Ecuador han sido ya descritos muchas 
veces. El primer hallazgo conocido (un diente de M asto­
donte) lo hizo A. von Humboídt en la toba del volcán Im- 
babura. Además, A. W agner  pudo informar, en la sesión 
de la Sección de Matemáticas y Física  de la Real Academia 
de Ciencias bávara de Munich, celebrada el 21 de Julio de 
1860, sobre los huesos de mamíferos que M . W agner había 
recogido en las terrazas inclinadas del páramo de Sísgún, 
en el pie sud-oriental del Chimborazo. W agner  atribuye 
un húmero muy grande de un edentado colosal a la familia 
de los Megatérídos, al cual llamó Callístrophus priscus; enu­
meró, además, un atlas de Mastodon andíum Cuv., muchos 
dientes y fragmentos de huesos, y finalmente indicó, aun­
que no podía reconocerse diferencia alguna respecto del 
Equus fossílís europeo, que tales fragmentos debían pertene­
cer a una especie particular de caballo, Equus fossílís an­
díum. T h .  Wolf, en 1875, hizo mención (Neues Jahrbuch 
der Míneralogíe, etc., 1875, p. 165) de la existencia, en las 
tobas ecuatorianas, del Mastodon andíum Humb., Equus Quí- 
tensís, n. sp., Cervus chimborazi, n. sp., Cervus riobamben- 
sís, n. sp., y Dasypus magnus, n. sp., y dijo que estas tobas 
debían ser de edad cuaternaria, pero que, a pesar de una 
cuidadosa investigación, nunca había encontrado huesos hu-



m a n o s ,  o un artefacto, en las form aciones cuaternarias de la 
m eseta ;  tales ob jetos se encuentran solamente en los estra­
tos m odernos.

M u c h o  m ás abundante que las anteriores fué la colec­
c ión  de restos  de m am íferos que R e íss  y Stübel pudieron 
traer  del E cu ad o r .  E s ta  fué descrita por W .  B ra n co ,  de una 
m a n e ra  detallada y m aestra ,  bajo  el título de: «U eber  eíne 
fossíle S á u g et íe r fau n a  von  P u n ín  beí R ío b a m b a  ín Ecuador» 
(P a lá o n to lo g ís c h e  A bh an d lu n g en , herausgegeben  von W . 
D a m e s  und E .  K a is e r ,  1 Bd. 2 Heft, Berl ín  1883) ,  en tanto 
que W .  R e ís s ,  en la Introducción, hizo la relación de las 
cond ic ion es  del lugar del hallazgo . Dice R e íss  que todos los 
restos  de m am íferos ,  casi sin excepción, fueron encontrados 
en la toba ,  que en el lenguaje  del país se denomina «Can- 
g a h u a » ,  m u y  parecida al loess,  que en estado de sequedad 
se reduce fácilmente a polvo, pero que, húmeda, es extra­
ord inariam ente  p eg a jo sa ,  y  se queja de que la obtención 
de los h u eso s ,  en estado intacto , se h ac ía  m uy dificultosa a 
c a u sa  de la cal quebradiza. N a d a  inform an R e ís s  y  B ran co  
sobre  h a l lazg o s  de h u esos  h u m a n o s  o de artefactos.

E n  su via je  al E cu a d o r ,  efectuado en 1903 ,  el Profesor 
D r.  H a n s  M e y e r  visitó los lugares descritos por R e íss ,  en 
los cuales se h a b ía  hallado huesos  de m am íferos, y  me re­
mitió su co lecc ión  con  el objeto  de que hiciera una corta 
descripción de los fragm entos  m ás importantes. S o b re  las 
c ircu nstancias  de este h a llazgo  ha  informado el mismo P ro ­
fesor M e y e r  en las páginas anteriores de este libro.

M u c h o s  de los restos traídos por M e y er  estaban aun 
m á s  o m en os recubíertos por la  toba, y  se encontraba, en 
la to b a  líbre de fósiles de la colección , m uchos terrones cons" 
títuídos por a lgunos cantos  rodados de andesíta y fragmen­
tos de toba parecidos a la a rk o sa  o tam bién a la arcilla pe 
trífícada. L a  toba ,  de co lor  gris de ceniza, en estado de 
sequedad y  en pedazos pequeños, es fácilmente desmenúzame 
entre los dedos, contiene n u m ero so s  granitos y  astíllítas, pe 
ro tam bién  frag m en tos  m ás  grandes de andesíta, y  en con­
secu en cia  es al tacto  áspera y  raedora, crepita fuertemente 
al tra tarla  co n  ácido clorhídrico, y  según todo esto, se pare- 
ce grandem ente  a nuestra greda de cantos rodados, as roe  ̂
descritas anteriorm ente  co m o  a rk o sa s  o tobas pétreas arci­
l lo sas  t ienen co lo rac io n es  b lancas ,  violetas, ro jizas o , 0 * 
pardas, están en parte im pregnadas de sílice; no permiten rec

____________________________________________________________________A NALES de^ u
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nocer en modo alguno una estratificación, son ásperas al tacto 
y se parecen, frecuentemente hasta confundirse, a la conocida 
toba roja de Zeísígwald, cerca de Chemnítz. i aívez perte­
nezcan a la formación ampliamente esparcida de areniscas, 
que Reíss vió en lor. cortes, por ejemplo, del Valle de Puca- 
yacu, y que las describe, ya como masas compactas silíceas, 
ya como areniscas de grano fino, que se convierten en con­
glomerados reales, ya también en una conformación arci­
llosa.

Respecto al estado de conservación de los huesos de 
mamíferos contenidos en las tobas grís-cenicícntas, debe re­
petirse lo que dice Reíss. Poseen coloraciones amarillentas, 
parduscas y hasta negruzcas; están fuertemente impregnados 
de cal, y en consecuencia, son muy frágiles. A  causa de su 
peso sorprendente, la mayor parte de ellos se dan a conocer 
inmediatamente como fósiles; otros son más livianos, pero 
demuestran desde luego claras huellas de lixiviación y dis­
gregación. En toda la colección no hay sino un trozo re­
ciente. La mayor parte de los huesos no permite reconocer 
los rastros de un transporte a yacimientos secundarios, pero 
algunos están redondeados y triturados en los resaltos y 
crestas. Completamente intacto aparece, además de los hue­
sos carpíanos reproducidos de Mastodon y Mylodon, un 
cierto número de vértebras y huesos de las extremidades; 
todos los demás estaban ya en el lugar mismo más o me­
nos machacados y desmigajados, de manera 4ue, evidente­
mente, muchos de los fragmentos pertinentes escapan, en la 
colección, al ojo investigador. Como, además, también su 
extracción de las paredes de la toba, según se queja Reíss, 
fué muy difícil, por la frágil condición de los huesos, es ex­
plicable que no pudiera ser traído un material exento de 
fallas.

Finalmente, ha ejercido un influjo muy perjudicial el 
carbonato de cal en muchos de los huesos. Casi ninguno 
de ellos está completamente líbre del carbonato, sino que por 
lo menos uno o varios nodulos están incluidos en casi todo 
fragmento; todos los huesos largos de las extremidades es­
tán completamente recubíertos de una costra de calcáreo de 
uno o varios centímetros de espesor, y en un caso, los hue­
sos de las costillas, canillas y tarsales están fundidos, a cau­
sa de la cal, en un gran terrón duro. Pur eso este calcáreo 
de concreción ofrece enérgica resistencia al martillo y al cín-
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ceí; se astilla m u chas  veces casi com o el vidrio y se adhiere 
tan  firmemente a los huesos, que al intentar separarlo, sal­
tan con él las laminillas de aquellos. Resultados más satis­
factorios ,  para poner al desnudo las superficies de los huesos, 
sum inistró , — especialm ente en los huesos fotografiados,—  el 
empleo prudente de ácido clorhídrico diluido, que roba’ mu­
cho  tiempo, pero que disuelve enérgicam ente la cal, sin que
apenas ataque, de una m an era  notable, las substancias del 
hu eso .

D esg rac ia d am en te ,  en el material disponible faltan los 
dientes, que so n  de la m ás  alta im portancia  para la determina­
ción  s is tem ática ,  excepto a lgunos de caballos. Gom o, además, 
aquí no existe  a mí disposición m aterial  de com paración, y 
co m o  en este artículo m e falta espacio para una descripción 
proli ja ,  en lo que sigue no se h ará  un trabajo  de m onogra­
fía que se apoye en otras co lecciones ;  fuera del material 
y a  existente , aquí en con trarán  su sitio meramente algunas 
o b se rv a c io n e s  que caracter ícen ,  en general,  la fauna.

L a  v is ión  superficial de los h a llazgos  permite distinguir 
las s iguientes form as:

M y lo d o n  sp.,

E q u u s  andíum (A .  W a g n e r )  B ra n c o .

P ro ta u c h e n ía  R e íss í ,  B ra n co .

C ervus sp.

M a s to d o n  sp.

U n  carn ívoro .

N o  existen  h u esos  h u m an o s ,  pero se encuentra cuatro 
ca sco s  de ollas, los cuales m erecen  especial interés, ya que 
tales pedazos de vasi jas  no parece que h a y a n  sido aún encon­
trados por nadie en las tobas  que contienen huesos (véase 
la o b serv a c ió n  de VThlf). í is  v e io ad  que el P ro ieso r  ¿'/Icyei 
no h a  e x ca v a d o  estos trozos directamente de la pared de 
to b a ,  sino que los h a  recogido en el fondo del valle y junto 
a los frag m en tos  de hu esos ;  sin em bargo, en favor de su 
contem poraneid ad  con los huesos de mamíferos, aboga la 
c ircu n stan cia  de que, principalm ente en los cascos que después 
se describen en los núm eros  3 y 4, la toba fuertemente ad­
herida a ellos sólo pudo quitarse por un enérgico tratamiento 
co n  el cepillo. Q u e  falte la costra  de calcáreo, no dcoe sol-
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prender, pues en los tiestos, naturalmente, no existe la caí, 
que pud era haber atraído la que se encontraba en solución. 
E l  estado en el cual los trozos llegaron a mis manos, así 
como la poca hablídad artística, fác'lrrente reconocítle, de 
su fab ícante, demuestran igualmente una considerable edad. 
E n  compar.i ión con estos hallazgos ecuatorianos, 'os que 
proceden de los. conocidos Clíffdweilíngs (habitaciones de ro­
cas) de N orte-Am érica, atestiguan una técnica esencial­
mente más dearrollada, tanto respecto de la fabricación, como 
del cocido. Según esto, es por lo menos probable que el 
hombre haya sido contemporáneo de la fauna de mamíferos 
enterrada en las tobas de Punín. E l  material de las vasijas 
debe haberlo provisto la ceniza volcánica, que, como toba, 
encierra los huesos de mamíferos; por lo menos se reconoce, 
en las suptrfícíes térreas de ruptura, que se parecen a las 
de los ladrillos, los mismos granitos, grumos y fragmentos de 
andesíta, que también en la toba están dispersos en gran 
número. En ninguno de los tiestos se puede reconocer bar­
niz alguno; el cocimiento no es fuerte sino algo como el de 
nuestras macetas baratas para flores.

El trozo número 1 es el comienzo del asa y un trozo 
de la pared de una vasija, que debe haber tenido, por lo 
menos, 50 centímetros de diámetro. La  coloración, en la parte 
exterior y en las superficies de ruptura es amarillo-rojiza; la 
superficie interior está ennegrecida a causa del uso, y este 
ennegrecímíento se va perdiendo y hundiéndose profundamen­
te en la pared. E l  pedazo de asa tiene 26 mm. de anchura, 
12 mm. de altura, y se extiende mucho en la vasija, de m a­
nera que su unión con esta última es extraordinariamente só­
lida. Hacía abajo el asa es redondeada; hacia arriba corre, en 
dirección longitudinal, una hendidura muy ligera. E n  la mis­
ma dirección en el asa, y de arriba hacía abajo en la pared 
de la vasija, se puede reconocer unas líneas paralelas muy te­
nues como las que hubiera podido causar el suave paso de 
un pincel tieso o un haz de junquillos. E l  pedazo conserva­
do de la vasija mide algo más de 6 cm. de anchura y apenas 
4 de altura.

E l fragmento N°. 2, de 33 mm. de longitud, de 57 mm. 
de anchura en la parte superior, y de 35 mm. en la inferior, 
es el comienzo de asa de otra vasija, cuyo espesor se estre­
cha de 26 a 12 mm. Las superficies de rotura son de color 
amarillo-rojizo, como la greda. Las superficies trabajadas
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m uestran  una pintura, evidentemente de ocre. E n  el sitio 
en san ch ad o  de adherencia ,  principalmente, se reconoce clara­
m ente las huellas de una uña que ha pulido, o de un trocíto 
de m adera.

E l f iag m en to  1M0. 3 es el pedazo triangular de una vasija, 
de 11 m m . de espesor, y en el sitio m ás ancho, de 38 mm.* 
en cu ya  superficie exterior bruñida se ven las mismas estrías 
que en el N ° .  1, pero que no son paralelas, sino entrecruzadas.

E l  fragm ento  N °.  4  es un trozo triangular, de ángulos 
rectos,  de una v as i ja  m u y  grande, de paredes extraordinaria­
m ente g ru esas .  E l  lado m ás largo mide 95 mm.; el espesor 
de las paredes a lcan za  a 2 7  mm. La  superficie de fractura, y 
la to sca  superficie interior, tienen una coloración amarillo- 
r o j iz a -m a te ;  la superficie externa pulida muestra una colora­
ción g r is -a m a r i l le n ta ,  la cual ha debido ser obtenida pasando 
por ella arcilla m uy diluida.

E n  lo que conciern e  a la determinación de los fósiles, 
h a y  que decir, brevem ente ,  lo que sigue:

M y l o d o n  sp .

P a r a  la determ inación  del hueso carpiano, representado 
en la lám in a  119,  F íg .  c, parte externa, y F íg .  d, parte interna, 
en '7m de su ta m a ñ o  natural, me faltó completamente, — así 
co m o  para el representado en las F íg s .  e y  f— , el material 
de co m p a ra c ió n ;  por la denom inación  del m ism o estoy obliga­
do a agradecer al Dr. M .  S ch lo sse r ,  de M unich . Seg ú n  este 
último, el trozo prim eram ente  m encionado debe ser atribuido, 
probablem ente ,  al escafoíde izquierdo de una especie de M y ­
lodon. L a s  superficies proxím ales  y distales de articulación 
están fuertemente ahu ecad as y arqueadas, respectivamente; 
las superficies exterior  e interior tienen una apariencia extra­
ordinariam ente  tosca  y  tuberosa , y muestran num eiosas  y 
am plías  aberturas para la entrada de los vasos  sanguíneos. 
T o d o  el frag m en to  es excep cíon a lm en te  pesado.

E q u u s  andíum (A .  W a g n e r )  B ra n co .

E n tre  las  n u m ero sas  partes de esqueletos pertenecientes 
al E q u u s  andíum, recogidas por H a n s  M ey er ,  la mas im­
portante y  la  m á s  com pleta es el cráneo  representa o en 
L á m in a  í 18, F íg s .  a. y b. S o b re p a s a ,  en cuanto a lo conip
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de ella, en dos sitios, al cráneo representado por Branco ( i .  c.), 
pues la parte basal del hueso occipital, con el foramen mag- 
num, están conservados, así como también puede reconocerse 
el borde lateral de la abertura nasal a través de la mandíbula 
superior. Falta el extremo anterior del cráneo, así como en 
el ejemplar de Branco. El cráneo mencionado está algo más 
afectado, por cuanto el borde de las órbitas oculares falta en 
gran parte, y porque recorren muchas líneas de fractura 
el parietal, así como otra entre el nasal derecho y el m ax i­
lar derecho. A lo largo de este último, la coronilla está algo 
comprimida, de manera que el borde superior del maxilar so­
bresale del nasal cerca de 5 mm. Cuando el cráneo llegó a 
mí poder, una gran parte de la bóveda craneana y casi toda 
la parte basal estaban recubíertas de un calcáreo duro y mar­
goso, depositado especialmente en la superficie del hueso pa­
latino, como una costra de más de 4 cm. de espesor, que 
envolvía los orificios nasales posteriores y casi nada permi­
tía reconocer de la superficie mastícadora de los dientes y de 
los límites orbitarios. La preparación con el cincel y con ácido 
diluido puso el cráneo en el estado en que aparece en la 
figura.

E n  este cráneo de Equus andíum se efectuaron algunas 
mediciones, para que sirvieran de comparación con el Equus 
caballus reciente. Los números puestos al lado, dentro de un 
paréntesis ( ) indican las medidas correspondientes al cráneo 
de un caballo reciente, de una edad algo semejante; en parén­
tesis rectos [ ] se acompaña, además, los números que resul­
tan cuando se pone la distancia de las arcadas orbitarias en 
el caballo reciente igual a la del Equus andíum.

1. —Distancia del borde inferior del foramen magnum del 
punto medio entre el margen anterior de los premolares ante­
riores: 332  mm. (360)  [325].

2 .— Distancia del borde inferior del foramen magnum a
la mitad de la escotadura del vómer: 122 mm. (130 )  [111]

3.— Distancia entre la mitad de la escotadura del vómer 
y la mitad del extremo de las aberturas nasales posteriores:
96 mm. (112)  [96].

4 . — Distancia del borde inferior del foramen magnum del 
punto más alto de la cresta occipital, cerca de 90 mm. (100)  
[86].
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5 . — A n ch u ra  del cráneo entre la mitad de am bas arca­
das orb itar ias :  124  m m . (14-5) [1 2 4 ] .

6 . — D istan cia  de los bordes externos de los tubercula 
articularía  a los temporales: 160 m m . (2 0 0 )  [1 7 1 ] .

7 .— Longitud de la hilera total de los dientes: 148 mm
( 1 8 5 )  [1 5 8 ] .  m‘

De estos núm eros resulta, en concord an cia  con Branco, 
que el E q u u s  andíum  poseía un cráneo  relativamente largo', 
y  alta la parte posterior del cráneo. S in  em bargo, lo más 
sorprendente me parece la relación entre la parte posterior 
y  la anterior  del crán eo ,  en cuanto el estado de conservación 
permitía efectuar una co m p arac ió n .  E n  la suposición de una 
igualdad de anchu ra  del crán eo ,  la hilera de dientes en el 
E q u u s  andíum es 10 m m . m ás corta que en el E quus caballus; 
la parte del cráneo  que queda detrás del último molar poste­
rior, a base de la medida dada anteriorm ente, pero a conse­
cu en cia  de ella, es, en la prim era, 17 m m . m ás larga que en un 
caballo  reciente de igual tam añ o. P o r  este desarrollo m ás fuerte 
de los h u esos  de la cara  del caballo  actual se denota también 
la an ch u ra  medida entre las apófisis de los temporales, pues 
tam bién  en ella av en ta ja  el E q u u s  caballus al caballo  de los 
A n d es  en plenos 11 m m . E l  s igno distintivo sobresaliente 
del E q u u s  andíum, por consiguiente , en contraposición al 
E q u u s  caballu s ,  debió ser el occipital largo, delgado y es­
trecho .

M an d íb u la  inferior del E q u u s  andíum. La  parte de una 
quijada inferior izquierda de E q u u s  andíum representada en 
la L á m in a  116,  F íg .  c. y d. vista por encim a y  lateralmente, 
contiene 5 dientes, de m anera  que sólo falta el delantero. 
S í  se m ira  el c rá n eo  de un caballo  reciente de lado, se cons­
tata  que los c inco  dientes posteriores en la mandíbula supe­
rior ,  juntos, son de igual a n ch u ra  que los cinco dientes pos­
teriores de la m andíbula  inferior. C o m o  esto no podía ser de 
otro m od o en el E q u u s  andíum, la quijada inferior existente 
debe h a b e r  pertenecido a un individuo de igual tam año que 
aquel cuyo crán eo  se h a  descrito, pues en una y  otra la su­
perficie m ast ícad o ra  que ofrece los cinco dientes posteriores
es de 115  m m . de longitud.

P a r a  establecer  las dim ensiones de la m andíbula ínferíoi 
del E q u u s  andíum , en co m p a rac ió n  con las del Equus caba-
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llus, la quijada inferior de este último fué colocada en un 
tablero plano y se trazó en este una perpendicular, la cual, 
a través del borde alveolar anterior, iba por el segundo pre­
molar; esta línea cortó la mandíbula inferior en una longitud 
de 55 mm. Otra perpendicular pasaba, a través del borde 
alveolar posterior, por el último diente, y tenía, en esta man­
díbula, una longitud de 113 mm. Ahora la hilera alveolar 
del Equus andíum se la mantuvo de tal manera que estu­
viera a la misma altura que la del Equus cabalíus y enton­
ces fueron trazadas en la superficie de la quijada del Equus 
andíum, en la parte anterior y posterior, las correspondientes 
perpendiculares. La  línea anterior díó 70 mm.; la posterior 103 
mm. de anchura de la quijada inferior. S í  se calcula, como 
anteriormente en el cráneo, los números ' obtenidos para el 
Equus caballus en un individuo del tamaño del Equus andíum 
existente, se obtiene* de 55 mm. y 113,  los números 47 y 
97. Por lo cual los puntos de intersección de las perpen­
diculares y la hilera alveolar, en el Equus andíum, tienen 
una distancia de 122 mm., contra 128 mm., en el Equus 
cabalíus. Aunque los números comparativos obtenidos de 
la manera indicada no tienen la pretensión de ser especial­
mente precisos, muestran, sin embargo, de una manera clara, 
que la mandíbula inferior del Equus andíum estaba desarro­
llada más fuertemente, en lo esencial en altura y principal­
mente hacía adelante, que en el Equus caballus, pero con 
lo cual no alcanzó la longitud de este último. Al mismo 
resultado llegó también Branco en el material de Reíss y 
Stúbel. Según esto, en total, la cabeza del caballo de los 
Andes, aparece como pesada en comparación de la del Equus 
caballus.

Además de los restos de cráneo ya descritos, pertenecen 
al Equus andium diversas vértebras, así como húmeros, hue­
sos de la pelvis y de las extremidades en la colección de 
Meyer. En  concordancia con Branco, en todos ellos resalta 
el menor tamaño y la estructura mas tosca del antiguo ca­
ballo sud - americano, en contraposición con nuestio Equus 
caballus.

P r o t a u c h e n ia  R e is s i B r a n c o

A esta antigua llama hay que atribuir un gran número 
de huesos de vértebras y de las extremidades recogidos por 
el Profesor Hans Meyer. La comparación de estos restos



con  ios esqueletos d e  l lama existentes en el M useo  Zoológico 
de esta ciudad, m uestra que la P ro tau ch en ia  sobrepasaba con­
siderablem ente, en cuanto al tam año, a la llama que v i v e

a c tu a lm e n te ,  com o ya io hizo notar B r a n c o  respecto de la 
l la m a  y deí camello.

C e r v u s s p .

L o s  restos de ciervo recolectados pertenecen, ya sea a 
d iv e isa s  especies, o y a  individuos de la m ism a especie, pero 
de distinta edad. U n  fragm ento  de hueso  escapular proviene 
de un anim al que apenas sobrepasa  en tam año a nuestro corzo. 
A d e m á s ,  el extrem o de una cornam enta ,  de una longitud de 
5 ,5  cm .,  h e rm o sa m en te  estriada y  perlada, pudiera conside­
rarse  co m o  proveniente  de un venado grande, sí su peso no 
atest iguara  inm ediatam ente que se trata de un verdadero fósil. 
P o r  el contrar ío ,  var ías  vértebras  lum bares,  así com o la mitad 
de la pelvis representada en la L á m in a  119,  F íg s .  a y b, a 
la  m itad de su ta m a ñ o  natural, junto con las últimas vérte­
bras  lum bares  y  el sacro ,  pertenecen a aním ales que poseían 
la m agnitud de g a m o s  adultos.

E s t a  mitad de la pelvis no tenía, al ser encontrada, su 
p osic ión  natural en el sacro ,  sino que, m ás bien, la facíes 
artícularís  de este último estaba a la altura del acetabulum 
de la superficie interna, ahuecada en forma plana, del ilion. 
A m b a s  partes del esqueleto estaban  firmemente unidas en esta 
posic ión  por el carb o n ato  de cal,  de m an era  que se podría 
creer que se tenía delante una pelvis en su fijación natural. 
S e  logró d eshacer  este l ígam en artificial, hacer  saltar la cal
y  efectuar de nuevo la su jeción  original.

S e g ú n  la descripción de los ha llazgos ,  me parece que se 
desprende el h e ch o  de que los esqueletos encerrados en la 
to b a  es tab an  aún en un yacim iento  primario, por lo menos 
en parte; pero sea  co m o  fuere, no h an  experimentado un 
transp orte  m u y amplío. E n  tal caso , apenas hubieran podí o 
quedar unidos el sacro  con  la pelvis. S í  alguien pudiera to­
m a rse  tiem po para  realizar  una recolección sistemática en 
aquel y a c im ien to  del E cu ad o r ,  sería posible que se encontra 
sen  esqueletos cas i  com pletos,  o enteramente. P o r  lo demas, 
y a  W o l f  dice que él h a  obtenido, en los estratos m as pro­
fundos, esqueletos casi  com pletos,  en tanto que R e íss  no tuvo 
ía  suerte de d esenterrar  partes co n ex as .
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El cuerpo de las últimas vértebras lumbares del fragmento 
existente tiene una longitud y una anchura de 3 cm.( y posee, 
en la mitad inferior, una aguda cresta; las apófisis laterales y 
superiores están rotas y no se puede reconocer la unión con 
el sacro a consecuencia del depósito de cal. En el os sacrum, 
suavemente curvado hacía abajo, de 12 cm. de longitud, se 
ha conservado perfectamente la superficie basa!, y son clara­
mente reconocibles las líneoe transversae y los foramína late­
rales entre las vértebras soldadas; pero la cresta medía, en la 
parte posterior, está rota. La parte lateral delantera presenta 
una facíes artícularís de 4,5 cm. de anchura y 2 cm. de 
altura en la sujeción al hueso ilíaco. El borde inferior de esta 
facíes tiene una distancia al plano medio, a través del sacro, 
de 4 cm.

En el delgado hueso ilíaco, el os íleum se ha conservado 
enteramente hasta el ala, que está rota. Su  borde anterior está 
alejado 14 cm., de la fossa acetabulí. E l  acetabulum tiene un 
diámetro de 3 cm. Midiendo desde el borde del acetabulum, se 
han conservado 3,5 cm. del os pubis y 7 cm. del os íschíí. 
Ambos, el os sacrum y el os coxae, no permiten reconocer 
ninguna diferencia esencial con las partes correspondientes 
del esqueleto de un gamo, de manera que no es posible dudar 
de que hayan pertenecido a un cérvido.

M a s t o d o n  S p .

El hueso, extraordinariamente macizo, de contorno tra­
pezoidal, representado en la Lámina 119,  Fíg. e, por la parte 
externa, y en la Fíg. f, por la interna, fue reconocido, con 
seguridad, por el Dr. Schlosser, como el escafoíde izquierdo 
de un mastodonte. Las superficies exteriores producen la mis­
ma impresión absolutamente basta y ojosa que el del escafoíde 
de Myíodon anteriormente citado, pero las superficies de arti­
culación están aquí poco arqueadas o curvadas; son casi planas.

M a n d í b u l a  de c a r n í v o r o

El extremo anterior de una mandíbula inferior derecha, 
que mide 7 cm. de longitud, y en la parte más ancha 15 mm. 
de anchura, pertenece a un carnívoro de casi la magnitud de 
una zorra. Como no existe ni el colmillo, ni una muela en los 
cinco alveoleos dentarios, queda excluida la clasificación.
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E l  colmillo ha  sido m uy potente, pues su alveolo, en direc­
c ión  sagita l ,  tiene una anchura  de 10 mm. T a lv e z  se pue­
de pensar  en un representante de los M élínos, cuyos géneros 
tanto  fósiles com o vivientes, se conoce que son numerosos. 
A p a re ce  com o digno de m ención  este fragmento porque, 
adem ás del M ach a íro d u s ,  parece que no se ha encontrado 
tod av ía  en el E cu a d o r  ningún carn ívoro  fosíL

A l final de su traba jo  B r a n c o  pone en paralelo la fauna 
de R ío b a m b a  con la form ació n  inferior de las pampas, y con­
sidera a am b a s ,  en lo relativo al mundo de los mamíferos, co­
m o estadios de desarrollo  de igual valor que los de la faitna del 
P l ío c e n o  superior de E u ro p a ;  sin em bargo, la fauna americana 
debe ser m ás  reciente, y pertenecer al P le ístoceno. Respecto 
de los m am íferos ,  los h a llazg os  de H a n s  M ey er  no han sumi­
nistrado n u ev o s  puntos de vísta ;  pero en caso de que los 
artefactos descritos anteriorm ente sean  realmente contem porá­
neos  de los restos de m am íferos, se debería considerar como 
probada, dado el estado actual de nuestros conocimientos, la 
edad pleístocena de la fauna m am ífera  ecuatoriana descrita (1).
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( í )  En  cuanto a las conclusiones finales del Dr. Etzoíd me re

que el vulcanismo en el Ecuador, y  por c o n s ^ u r e n t e t a m b m
toba de Punín que encierra aquella antigua fauna, no es mas 
que el cuaternario.— Hans Meyer.
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, plurimarum adjectis.



Nulla datur vera cognit io virtutum 
plantarum nisi botanicae juncta. 
Concédât hoc qui classes noverit 
n a t u r a l e s ,  affinitates et familias 
plantarum.

L i n n a e u s
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Pequeña Noticia Biográfica del Autor

Este distinguido botánico que vivió en el Ecuador a 
mediados del siglo pasado y que en este país realizó los 
trabajos más importantes de su vida científica, analizando y 
clasificando pacientemente los ejemplares de la flora que se 
extendía ante sus ojos, haciendo obra científica en una épo­
ca en que el Ecuador recientemente se despertaba para la 
vida civilizada, fué originario de Irlanda. Nació en Edim­
burgo en 1796, recibió en la Universidad de esa ciudad clases 
del curso especial de Química e Historia Natural, cursó los 
estudios de medicina en la misma Universidad y obtuvo su 
diploma del «Royal College of Surgeons» de Edimburgo. 
Como cirujano de un barco ballenero, tuvo ocasión de visi­
tar las regiones árticas y, publicó después estudios acerca 
de su flora. Continuó sus estudios de ciencias naturales y 
mineralogía y sus trabajos botánicos, pueden encontrarse en 
las «Memoírs of the W ernerian Natural Hístory Socíety».

En diciembre de 1820, deseoso de conocer nuevas tie­
rras, se embarca como cirujano, a bordo del «Fífeshíre», 
barco inglés con destino a varios puertos sudamericanos. 
En junio del año siguiente llegaba al Callao,— habiendo hecho 
toda la vuelta de Sur América por Magallanes,—  y en el puer­
to peruano el barco fué recibido a cañonazos por la guarnición 
española, apoderada de él entonces. Jameson desembarcó, 
pasó a Lima y después de pocos días se trasladó a Guaya­
quil, en donde fué bien recibido y apreciado profesíonalmente. 
El clima de Guayaquil le fué perjudicial y tuvo que aban­
donarlo por el fresco y saludable cielo de Quito, en donde
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vivirá  por cuarenta  y  cuatro años. E n  1830  íué nombrado 
segundo con juez  de la Facultad  de M edicina de la U niver­
sidad de Q u ito .  Y  cuando los primeros intentos de organi­
zar  u na  facultad de ciencias ,  el doctor Ja m e s o n  formó parte 
de una com isión  de estudios botánicos.  Y a  en 1835 comu­
n icab a  a E u ro p a  sus « P h y s ic a l  and G eographícal  O bserva- 
t íons m ade ín C o lu m b ía» ,  y en 1864 ,  siendo D ecano de la 
F acu lta d  de C iencias  de la U niversidad Central,  fuá designado 
por el G o b iern o  para verificar una exploración botánica y 
escrib ir  una sinopsis  de la flora. L a  obra, en tres volúme­
n es ,  no fué publicada íntegram ente  en 1865, fecha de esa 
edición: quedó un vo lu m en inédito que h a  sido tenazmente 
bu scad o  y  solicitado por todos cuantos se interesan en esta 
ra m a  de la c iencia .  L a  versión  de que fué publicado el ter­
cer v o lu m en  por el profesor O rto n  del Colegio  V a s s a r  de 
N u e v a  Y o r k ,  no h a  podido ser com probada por nosotros. 
E s t e  tercer  vo lum en va a ser publicado h o y  por la U n iver­
sidad Central,  y a  que la obra  es fundamental para nuestra 
b o tá n ica  por h a b e r  sido el primer estudio sistemático de 
nu estra  flora, sobre el que h an  debido basarse necesariamente 
todos cu an to s  se h a n  h e ch o  después.

E l  juicio de la revista  «A th en aeu m » sobre esta obra, fué 
el s iguiente: « S y n o p s i s  P l a n t a r u m  ¿ E q u a t o r í e n s í u t n ,  auctore 
G uíie lm o Ja m e s o n  in U níversíta te  Q uítensi  B otan ícu s  Profc- 
ssor ,  vo ls .  I, II (Q u ito ) . -  - E s to s  pequeños y  modestos volú­
m en es  ex igen  m á s  que una p asa jera  noticia  de los cultivadores 
de la b o tán ica  y  la horticultura, pues tratan de una flora de 
superior  belleza, variedad e interés, la cual, desde los trabajos 
de los ilustres españoles R u íz  y P a v ó n  y de los no menos 
ilustres H u m bold t  y B o n p lan d , no h a  recibido un tratamiento 
s is tem ático  de m a n o s  de los botánicos .  E l  autor, el Dr. W í-  
l l íam  J a m e s o n ,  es P ro fe so r  de B o tá n ic a  de la Universidad de 
Q u ito ,  y  tiene m á s  de cuarenta años de trabajo  incesante sobre 
la  f lora  de su patria  adoptiva, con un celo, una inteligencia 
y  u n a  energ ía  que so b rep asan  todo elogio, pues sus explo­
ra c io n e s  h a n  a lcanzad o  desde los húmedos y pestilentes pan­
ta n o s  de la  co sta  tórrida h a s ta  las nieves eternas del Chím- 
b o ra z o ,  P ic h in c h a  y  C o to p ax í ,  y  sus descubrimientos han 
enriquecido los jardines y  m useos de E u rop a , y  especialmente 
de la G ra n  B r e ta ñ a .  N o  es m uy frecuente que el trabajo de 
h o m b re s  de c iencia  encuentre aprecio, o siquiera reconoci­
m iento , de los g o b iern o s  de la A m érica  tropical. Lo  contrario,
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sin embargo, ha sido muy notable en dos países de Sur Amé­
rica: Chile, cuyo gobierno hizo la publicación de la obra de 
Gay, «Historia política y física de Chile», y más reciente, la 
protección del Emperador del Brasil a Agassíz y su ayuda 
para la magnífica «Flora Brasílíensís» de Von Martíus. Estos 
ejemplos seguramente van a ser seguidos, y con placer reco­
nocemos la acción del Gobierno del Ecuador al tomar por su 
cuenta la edición de esta obra, la primera de carácter botá­
nico que imprimen las prensas de Quito. Apreciar estos pe­
queños volúmenes por su tamaño, sería una gran equivoca­
ción. No sólo son el principio de un importantísimo trabajo, 
sino que son, además, also excesivamente bien hecho, que 
dará al Profesor Jameson un puesto excepcional entre los 
botánicos contemporáneos. En  cuanto a volumen y aspecto, 
la «Flora del Ecuador» hace contraste con esas magníficas 
ediciones de lujo que frecuentemente se jactan de una ayuda 
gubernamental, y que, por su precio, son inaccesibles para la 
mayoría de los naturalistas, y por su tamaño, incómodos 
para los viajeros, a quienes deberían beneficiar más; en cuan­
to, pues, a utilidad y a manejabilidad, el contraste se encuen­
tra a su favor, por cuanto su precio es moderado y su formato 
es en 12°. La publicación de un tomo anexo de grabados 
sería un acto digno del Gobierno del Ecuador y de su hermosa 
flora, la cual seguramente merece tal homenaje. En  conclusión, 
sólo nos queda expresar que el profesor Jameson debería 
recibir no sólo el estímulo que la naturaleza de su materia 
exige, sino también una recompensa que haga honor a un 
gobierno liberal e ilustrado.»

Esta obra del Prof. Jameson obtuvo también los elogios 
entusiastas del Dr. Philippí, profesor de Botánica de la U ni­
versidad de Santiago de Chile y autor de P i a n t a r u m  N o v a r u m  

C h i l e n s í u m  c e n t u r ia ?  d u o d e c í m  ín  L ín n a e a , y del Dr. T h o m a s  
T a y lo r  en un artículo publicado en el London Journal of 
Botany (1848)  titulado: «N ew  Mosses collected by Professor 
W .  Jameson ín Pichincha».

Después de una larga estadía en Quito, abandonó el 
Ecuador en 1869 para ir a visitar a un hijo suyo en la A r­
gentina. De allí fué luego a Escocia, en donde le rindieron 
toda clase de homenajes las sociedades científicas de Edin- 
burgo y, finalmente, embarcó de nuevo con dirección a Sud 
América. El viaje fué accidentado y penoso y llegó a V a l ­
paraíso en enero de 1873 en mal estado de salud. Contra-



6 ANALES DE LA

ríedades de orden familiar contribuyeron a quebrantar su 
án im o  y , ante el peligro inminente de una agravación  fatal, 
decidió reg resar  al c lim a de Q uito ,  Efectivam ente hizo el 
v ia je ,  pasó  u nos días en G uayaquil  para visitar a sus amigos, 
y  co n tin u ó  h ac ia  la capital.  E l  14 de junio, desde una de 
las  es tac io n es  del ca m in o ,  escribía a un amigo de Escocía  
contándole  que durante el v ia je  h a b ía  recogido muestras de 
p lantas peculiares.  S eg u ra m e n te  fué la última cosa que escri­
bió y a  que, una fiebre contraída en G uayaquil  aceleró su fin 
y  m urió  el 2 2  de junio, rodeado de tres hijas que vivían en 
Q u ito .  T o d a  la población  de la capital, y las m ás altas 
autoridades del g o b iern o  m anifestaron  su estim ación hacía el 
h o m b re  de c iencia  que, ecuatoriano  de corazón , había  regre­
sado a m orir  en su nueva patria, en donde hab ía  recibido 
a ñ o s  antes  el título de C aballero  español conferido por la 
R e i n a  Isabel.

B IB L IO G R A F IA

«Physical and Geographical observations made in Columbia»,
J8 3 5 .

«Botanical notes made in the Republic of Ecuador» (Hookers 
London Journal of Botany), Í843 .

«Excursion made from Quito to the River Ñapo» (Journal of the 
R o y a l Geographic Society), Londres, 1858.

«Botanical Excursion to Salinas, an Indian village on Chim 
razo» (H ooker's Lond. Journ. Bot.) 1845.

S i n o p s i s  p l a n a t a r u t u  a e q u a t o r i e n s í u m » ,  2  vols., Quito, n"

P Sobre su estudio «Observaciones sobre la 
dice haber escrito y dedicado a la Universidad Q t
m ayores noticias.



Respublíca /Equatoríensís, in lingua Hispánica R e p ú b l i c a  

d e l  E c u a d o r ,  ínter Latítudínem 2 o borealem et Lat. 6o aus- 
tralem sita est. Montes altissimi, nonnulíí níve aeterna ob- 
tectí, per totam extentíonem suam excurrunt. Complura 
plantarum genera, in alpíbus Europaeís antique cognita, etíam 
in regíoníbus Andinis reperíuntur. Per seculos dúos elapsos 
nemo, praeter D. Mutis et Joseph Caldas, regiones Andinas 
exploravít, doñee ineunte secuío praesentí Humboldt et Bon- 
pland iter suum ceíeberrimum susceperunt, et íngentem plan­
tarum copíam, ín hisce regíoníbus colíectam, ad Europam 
attulerunt, quas ín tomís sumptuosís, tabulís améis ornatís, 
edíde runt.

Prcsterlapsam círcíter seculí quartam, usque ad annum 
1824, haec regio terram quasi íncognítam designare potuít. 
Ingressís tamen víatoribus paucís, reí botanice studíosís, cog- 
nítionem vegetabílíum amplíorem gradatim obtenuimus.

Specíes novas e perígrínatíonibus posteríus repertas, 
adeoque in operís ili. Humboldt et Bonpland omíssas, aste- 
ríco notavi; hínc lector plantas recentes, quas in hoc opúsculo 
ínseruí, facíllíme detegere potest. Deníque pro beneficio íllo- 
rum qui línguam latinam ígnorant, observatíones nonnullas 
de plantarum propríetatíbus ceconomícís et medícís, ín H ís­
pano sermone ascrípsí. In hac regione asquinoctíalí, temperie 
coeloque amaino gaudente, et vegetabílibus pretiosíssímis sca- 
tente, perfícímus annos festivos, sed ad seicntiarum culturam 
paullo prasstantes.
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P ig e t  adhuc non tradere in lucem complures plantas 
( fortasse  n o v a s )  in itinere anni preteriti  versus Cucnca et 
L o x a  collectas. Im prim is necessarium  est botanicos in E uro­
pa consultare .

S i  h o c  opusculum  perficere possim, ita ut aliquit ad 
p lantarum  estudium incitasset,  opus est agere gratias ad S .  
E .  D . G. G a rc ia  M o re n o ,  dignissim um  Reipublicas Prazsidem; 
v irum  anim i amplitudine ornatura, qui, impensis publicis, in 
h a c  expeditione m e mittere placuit.

Q u ito  10 F eb ru ar i i  1865.

G u l i e l m u s  J a m e s o n .



SYNOPSIS PLANTARUM

^ E Q U A T O R I E N S I U M

I. V A S C U L A R E S

CLASSIS I. EXGGEN/E 

SUBCLASSIS I. THALAMIFLORAE

O r d . 1. Ranimculacese. Juss

Sépala 3 -6  saepíus decidua, nunc ínaequalía. Pétala 3-15 
libera, aestívatíone ímbricata, raríus nulla. Stamina hypogyna, 
libera, número indefinita. Antherie adnats .  Carpella numerosa, 
ad extremítatem thalamí ímposíta, unilocularia vel in pistillo 
multolocularí coalíta. Fructus acheníís síccís, vel baccatus, ra­
ríus in folliculis capsularibus conversus.— Herbaz, rarissime 
frútices. Folia alterna aut opposita, siepe varíe secta, basi 
in vaginam semi-amplexicaulem dilatata. Pili nulli aut sím- 
plíces.

G e n . L  C l e m a t i s .  L í n t u

Sépala 4, raríus 8, valvata, intus colorata Pétala nulla, 
Achenía numerosa, ín caudam saepíus barbato-plumosam pro­
ducta.

1. C. s e r i c e a .  H. B .  K .  sc a n d e n s ;  folíis ín  se g m e n tis  
3-5 dívísís , vel ín terdum  unico  m a x im o  profunde trífido; supra 
p u b escen tíb u s ,  subtus s e r ic e o -v íllos ís ;  f loribus u m bella tís  in ­
v o lu c ra o s .



8 0
a n a l e s  de l a

H a b . E n  las provincias  del interior, a la elevación d«
8 . 0 0 0 - 9 . 0 0 0  pies sobre el nivel del mar. levacion de

G e n . 2 ,  T h a l i c t r u m . L í t i n .

S é p a la  4 -5  ím bríca ta .  P é ta la  nulla. A chcnía  numerosa, 
ín caudas non desm entía .  P ísti l la  com plura, interdum stipitata!

Herba> perennes cauíibus s¿epe fistulosís. Fo lia  alterna, 
s¿epe biternata .  F lo re s  séepissime dioici vel poíygamí.

1. T .  PODOCARPUM. H . B .  K .  floríbus polygam ís, antherís 
lon g is ,  arístatís ;  acheníís  stípitatís; petíolo ram oso quadrípín- 
natím  secto ,  folíolís subcordatis vel lobatís, glaberrímís.

H a b . E n  el m onte P ich in ch a  en el cam ino que conduce 
de Q u ito  a L lo a .— M u y  abundante a las inmediaciones del 
pueblo de P a p a í la c ta .

G e n . 3 .  A n e m o n e  L í n n .

C a ly x  penta-aut polysepalus corrollaceus. Pétala  nulla. 
Involucrum  tríphyllum  a fiore dístans. A ch en ia  super recep- 
táculum  elevatum  ím posíta  et in stylos plumosos vel lanugi- 
n o so s  desinentía.

*  1. A .  j a m e s o n i . H o o k .  1c. P l .  t. 6 7 0 .  subseríceo-hírsuta
radice repente, folíís om nibus radicalíbus longíssíme petíolatis 
tr íternatím  sectís, segm entís  prímaríís longí-secundaríísque 
breví-petíolulatís  ultimís cuneatis  bí-trífídís lobís acutís, invo­
lucri folíolís petíolatis tríternatím sectís, segmentís oblongís 
obtusíusculís  superne íatíoribus, pedícellís bínís, sepaíís 5 
o v a líb u s  obtusís extus medio píloso-seríceís ;  capítulo globoso 
g labro ,  carpellís ovatís  stylo subulato apice uncinato termínatís.

H a b . C erro  de P íi lzhum , P ro v in c ia  del A zu ay , a 12000 
píes sobre el nivel del mar.

G e n . 4 .  H a m a d r y a s . C o m m e r s .

F lo r e s  aborto  dioici. C a ly x  5-6  s e p a l u s  aestívatione im- 
b r ica ta .  P é ta la  1 0 - 1 2  linearía ,  longa S t a m í n a p l u n m a .  
A c h e n ia  plurim a in capítulum  congesta ,  stylo brev! acuminata.

Herbae tomentosas, s c a p íg e ra ,  floríbus ad apicem scapi 

co n g est ís  vel solítaríís.
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* I. H. a n d í c o l a .  Hook le. Pl. t. 137. Sericea, acaulís, 
folíís rhombeo-ovatís, íntegerrímís, juníoríbus petíolís calycí- 
busque subtus basíque petíolí seríceo-víllosíssímís.

H a b . Cerro de Piílzhum, Provincia del Azuay.

G e n .  5. r a n u n c u l u s .  L í n n .

Sépala 3-5 decidua. Pétala 3-5-10 íntus supra unguem 
squamula nectarifera ínstructa. Achenía numerosa ín capí- 
tulum globosum vel ellíptícum dispositi.

Herbae annuae vel perennes folíís íntegerrímís vel multí- 
fídís. Flores lutei, raríus albi.

1. R .  NUBIGENUS. H. B . K .  folíís radícalibus longe pe- 
tíolatís suborbículatís 7-dentatís glabrís subearnosís, caulíbus 
subbíflorís subnudís; corollís trí-quínque petalis.

Herba 3-4 pollícarís. Flores parvi, lutei.

H a b . Cerro de Antísana.

2. R .  TRIDENTATUS. H. B . K .  folíís radícalibus petío- 
latis glabrís, subcarnosis ovatis apice trídentatís, scapis 1-2 
florís glabrís petíolí longitudine, petalis línearíbus calyce lon- 
gíoríbus.

V a r .  m a j o r .  Capítulo carpelíarío ellíptíco-cylíndraceo.

H a b . In paíudosís prope vícum Lloa.

V a r .  r n í n o r . Capítulo fere globoso.

H a b . Latacunga ínter saxa pumícea ubi legit Humboldt.

3. R .  GUZMANNi. H. B . K .  Caule erecto piloso paucífloro, 
folíís supra víllosis, subtus seríceo-hirsutís, radícalibus sub- 
rotundís, trífídís vel serrato-íncísis; corolla pentapetala calyce 
villosissimo obtecta.

H a b . Principalmente en la cordillera del oriente a los 
límites de la nieve. En el descenso al volcán de Pichincha 
sobre peñascos.

4. R . PERUVIANUS. Pers. Radice subfíbrosa, folíís radíca- 
ííbus longe petiolatis subpílosís orbícularí-reníformíbus cre- 
natís, caulínís sessílíbus in lobos lineares íntegros partítís, 
calyce appresso villosissimo.
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H a b . P a jo n a le s  de los Andes; v. g. de P ich incha , Anti-
! o n^ ' „ C a y a m b e - C h im borazo  y  A z u a y  a la elevación de
1 3 . 0 0 0 - Í 4 . 0 0 0  píes sobre el nivel del mar.

5 .  R .  BONPLANDIANUS. H . B .  K .  Caulíbus erectís 2-3 
florís pilosíusculís ;  folíís trifídís, tripartitís, trísectisque, supra 
g labr is ,  subtus pubescenti-pílosis ,  segm entís crenato-serratis
2 -3  lobís ,  ca lycibus  pilosis reflexís, petalís 10 - 12  apice ro- 
tundatís.

H a b . E n  los potreros húmedos de T u r u b a m b a  y a las 
faldas de P ic h in c h a .

6. R .  p r a e m o r s u s .  H . B .  K .  Caule erecto subbífloro 
petio lísque appresse víllosis; folíís trísectis, segmentís obtuse 
ínc íso -d entatís ,  Íateralíbus bífídes, medio trífido petíolulato, 
ca ly ce  re f lexo  petalís 10 - 15  cuneatís .

H a b . H a c ien d a  de A n tísa n a .

7. R .  SIBBALDIOIDES. H . B .  K .  Caule subnullo unifloro; 
folíís pilosis p ínnatisectís ,  segm entís  ovatís  dentatis, termítialí 
tr í lobo, floralíbus pínnatífídís, ca lyce  patente petalís oblongís 
brev íore .  '

H a b . H acien d a  de A n tísa n a .

E n  este orden de plantas h a y  m u ch as  que dan flores de 
tan diversa configuración , que quizás un estudiante no íes 
hallaría  la se m e ja n z a  o afinidad; pero sí se les exam ina  bien 
sus ó rg a n o s  reproductivos, se descubrirán caracteres que las
reúnen en un grupo m uy natural.

C o m o  ob jetos  de adorno ocupan un lugar en los jardines,
siendo las  m ás  especíales el C l e m a t i s , el A n e m o n e , el R a ­

n ú n c u l o  y  la P e o n í a .
C a s i  todas tienen un principio acre y  cáustico que se di­

s ipa por el calor.  E l  E l é b o r o  se usaba com o purgante drás- 
t ico  desde el t iempo de P lín ío .  E l  A c o n í t u m  su­
m in is tra  el alcaloide llam ado A c o n í t í n a ,  uno de los venenos 
m á s  a c t iv o s  y  que se usa exteríorm ente en la curación de las 
a fecc io n es  n eu rá lg icas .  L a s  semillas d e  D e l p h i n i u m  ^ ta P  '  

s a g r i a  contienen  el alcaloide llam ado T o d a s  las
especies  del R a n ú n c u lo  son acres. E l  R a n u n c u l u s  G u z m
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que crece en los nevados y que se conoce con el nombre de 
«díctamo real», es purgante drástico.

La presencia de estas plantas caracteriza a un país frío 
y húmedo, y las pocas que se encuentran en la República, 
nacen en los cerros a una elevación considerable. El total 
número de especies conocidas llega a cerca de 1.000.

O r d . 2. Papaveraceae.

Sépala 2, decidua. Pétala saepíus 4, raríus duplící trí- 
plicíve serie 8-12: ínterdum nulla. Stamína hypogyna nú­
mero indefinita. Antherae bíloculares, ínnatae. Ovarium 
uníloculare, placentís íntervalvularíbus. Stígmata 2 vel plura, 
saepe super ovaríí apícem sessílía et stellatím dísposíta. 
Fructus unílocularís, ín «sílíquam» elongatus placentís dua- 
bus; vel capsularís, placentís numerosís. Semina pluríma.

Herbae suffrutícesve, sueco lácteo scatentes.

G e n .  1. a r g e m o n e .  T o u r n e f

Pétala 4-6. Stamína número indefinita. Stylus víx ullus. 
Stígmata 4-7, radíantía, cóncava, libera. Capsula obovata, 
unílocularís, valvulís ápice dehíscens, placentís linearíbus. 
Semina sphaeríca, serobieulata. Flores flaví aut albí. Pe-  
dunculí ante anthesín erectí.

* 1. A m e x i c a n a .  Línn. Folíís sessílíbus, penníner- 
viís, repando-sínuatís, sínubus dentatospínulosís.

H a b . En los campos arenosos de Latacunga, A m b ato  
y Ríobamba. Conocida por el nombre de «Cardo santo».

Propiedades narcóticas caracterizan a este orden. Las 
semillas del cardo santo ( A r g e m o n e  M e x i c a n a )  son acre-nar­
cóticas. Sometidas a la prensa se obtiene un aceite que en 
Méjico se usa para el pulimento de muebles. Pero el agente 
medicinal de más importancia es el opio que se obtiene de 
las cápsulas inmaturas del P a p a v e r  s o m n i f e r u m ,  especie muy 
abundantemente cultivada en la Turquía y en las Indias
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o r i e n t a l e s ;  y  de la  s e m i l la  s e  e x p r im e  u n  a c e i te  s u a v e  que se 
c o n s u m e  en  la  E u r o p a  c o m o  s u s t i tu to  del a c e i te  de o l iv a s .

O r d . 3 Berberidaceae.

S e p a la  a -4 -6 ,  decidua, duplici serie saepissime disposita, 
ex tu s  sq u a m is  petaloideis stipata. P e ta la  hypogyna, sepa- 
lorum  nu m ero  aequalia  et iis opposita, vel sepalorum numero 
dupla, basi  saepe biglandulosa. S ta m in a  tot quot petala, iis 
opposita .  A n th e ra e  ob longae ,  saepius biloculares, a basi ad 
ap icem  v a lv u la  dehiscentibus. O v ariu m  solitarium, unilocu­
lare. h ru ctu s  baccatu s  capsularisve. S e m in a  imae placentae 
la terali  adfixa, 1-2 vel plura.

F ru t ic e s  aut h erb ae  perennes, plerumque glabrae. Folla  
a lterna, com p osita ,  saepius exstipulata.

G e n . 1. Be r b e r is . L i n n .

S e p a la  6. P e ta la  6 basi  intus biglandulosa. B a cca  2-3 
sperm a.

F ru c t ic e s  foliis primariis  abortiv is ,  saepe in spinam mu­
tatisi secundariis  in axillis fasciculatis. F lo res  in omnibus 
flavi.

*  1. B .  M u l t i f l o r a . B en th .  PL  H art .  p .  124. Spi-
nis 5-partitis ,  foliis fasciculatis  obovato-oblongis ,  integerrimis, 
v e l  h in c  inde rariler  aentatis ,  subconcoloribus, paniculis erec- 
tis, f loribundis, pyram idatis ,  folio longioribus.— F ru tex  gla- 
berr im a, 6 -8  pedalis. R a m u li  novelli angulati, demum sub- 
teret2S, fioriferi, uti in affinibus brevissimi, squamis (stipulis) 
obtecti.  S p in a e  fere om nes palm atim  5-partitae, rarius 3- 
partitae . F o l ia  valde inaequalia ,  pleraque 2-3  pollicaria, in ra- 
m is  tarnen vegetior ibu s 4 -6  pollicaria longa, saepius anguste 
o b lo n g a  basi  longiuscule  angustata ,  obtusa vel mucronata, 
m a rg in e  cart i lag ineo  subrecurvo , dentibus spinescentibus raris 
vel nullis. P a n icu la e  floribundae, longi uscule pedunculatae, 
so litar iae  vel pedunculo basi ra m o so  2-3  inaequales, pieraeque
5 -6  pollicaris ,  la x e  p yram id ato -ram osae ,  in ramis vegetioribus 
ad ap icem  pedunculi semipedalis ram osiss im ae. B racteae  acu- 
t iss im ae ,  basi  dilatatae, pedicellis breviores. F lores  6-sepa ,

6-andri.
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H ab. Montaña de Saraguro.

* 2. B .  l o x e n s i s .  Benth. PL Hart. p. 125, Spínís 3-5
partítís, folíís fascículatís oblongís íntegerrímís ve! hínc índe 
rariter dentatís, subconcoloríbus, racemís panículato-ramosís 
folio longíoribus.— Folíorum forma fere B . r í g í d í f o l í a e  H ’ B. 
K ;  dentes tamen raríssímae, margo cartilagínea tenuís subun- 
dulata. Racemí semper ramosí, flores paucíores quam in B .  

m u l t í f l o r a ,  et íís B . v u l g a r i s  paulío majores, 6-petalí, 6-andrí.

H a b . En  las montañas de Loja.

3. B .  g l a u c a .  H* B .  K .  DG. 1. p. 106. Spinís 3-par-
títis, folíís obovatís, subtus albído-glaucís, subíntegrís, race­
mís muítiflorís erectís ramoso-panículatís, petalís obovatís; 
floríbus 6-andrís.

H ab. Píchán al occidente de Pichincha. En  la quebrada 
cerca al pueblo de M ocha. Montaña de Huaca.

4. B . r i g i d i f o l i a .  H. B .  K .  DC. 1. p. 107. Spínís 3-
partítís, folíís oblongís spínoso-mucronatís, racemís paucíflorís 
folio víx longíoribus.— Flores magnítudíne B . v u l g a r i s . Brac- 
teolae subulatae, pedícellís triplo brevíores.

H ab. Los campos de Quito.

* 5. B . daRWINII. H ook Ic. PL t. 672. Ramis ju- 
níoríbus rufo-pubescentíbus; spínís brevíbus palmato-partítís; 
follíís rígíde-coríaceís nítídís, díscoloribus, cuneatis, ápice trifí- 
dís, margine paucídentatís; dentibus lobísque spínulosís; ra­
cemís folio longíoribus; pedícellís flores duplo superantíbus, 
gracilíbus; baccís Íageníformíbus.

H ab. Pichincha a 13.000 píes sobre el nivel del mar.

En  este orden se comprende un corto número de arbus­
tos y yerbas naturales de países fríos, y desconocidas en las 
reg!ones litorales de los trópicos. Las pocas especies que 
existen en el Ecuador se encuentran en la serranía entre los 
límites de 8 .000  y 13.000 píes sobre el nivel del mar. E n  to­
do el continente del Africa y en la Australia no se ha descu­
bierto hasta ahora especie alguna.



El género <B e r b e r í s , tipo del orden, com pone un pequeño 
grupo de arbustos recom endables com o objetos de adorno 
por su uso en las tintorerías y aún en la farmacia. L as  rañ 
ces y  la corteza  suministran un tinte con el cual se tiñe el 
cuero y  el lienzo de un color amarillo ; propiedad que tienen 
todas las especies, y  que probablem ente depende de la pre­
sencia  de un principio peculiar llamado B e r b e r í n a  cuya com­
posición  se expresa  por la fórmula C 4 2 H l 8 A z 0 9 .  L a  fruta 
es ácída, y  en a lgunas especies agradable. El extracto  que se 
prepara de la corteza del B e r b e r í s  L y c í u m , natural de las
m o n ta ñ a s  de la India oriental, se emplea en la curación de 
la opthalm ía .

O r d . 4. Cruciferae.

S e p a la  4 ,  decidua. P e ta la  4, cruciata, saepius unguicula- 
ta. S ta m in a  6, te tradynam a. D iscus glandulas virides inter 
p etaD , s tam ina  ovariaque gerens. O v ariu m  superum, placen- 
tis parietalibus septo m em b ra n a ce o  divisum. S t ig m ata  2. 
F ru c tu s  nunc elongatus et tunc «sil iqua», nunc abbreviatus 
et tunc «sil icula», saepius bilocularis,  bivalvis, loculis septo 
m e m b ra n a ce o  verticaliter separatis .  S e m in a  in quoque loculo 
ad utram que p lacentam  adfixa, saepissim e penduta. Album en 
nullum. E m b r y o  curvatus.

H e rb a e  annu ae ,  perennes aut biennes, rarius suffrutices. 
F o l ia  alterna. F lo re s  ebracteati ,  saepius flavi aut blanci, 
rarius purpurei.

S e c t io  I. S i l iqu osae .

G e n . I. c a r d a m i n e .  L i n n .

S e p a la  basi  aequalia .  P e ta la  integra. Siliqua linearis;
va lv is  planis, enerviis, saepe elastice dissilientibus. Sem ina
o v a ta ,  im m a rg in a ta ;  funiculi umbilicales tenues.

*  U  C. j a m e s o n i .  H o o k .  G labra ,  caule flexuoso;
foli is p innatisectis ,  foliolis 3-7  petiolulatis, ovatis  vel ovato 
lan ceo la tis ,  obtusis ,  subincisis ,  crenato-serratis ,  basi obliquis, 
serraturis  m u cron u la t is ;  co ry m b o  terminali, floribus speciosis 
purpureis, petalis la to -o b o v atis ,  venosis ,  stylo crasso  iongio-
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ribus calycem duplo superantibus; siliqua lineari-compressa 
stylo longiusculo subaeque crasso terminata.

Hab. Cordillera de Pillaro, a la elevación de 13000 pies 
sobrc el nivel del mar.

G e n ,  2 . s isy m b riu m . L m n .

Siliqua teretiuscula, super torum sessilis. Stigmata, 2 
sub-distincta, aut in capitulum connata. Calyx basi aequalis. 
Semina ovata aut oblonga. Cotyledones planae, incumben- 
tes, interdum obliquae. Stamina edentula.

* 1. S .  m y r i o p h i l l u m .  DC. Prod 1. p. 194. Foliis
bipinnati-sectis, segmentis obtusis, petalis calyce majoribus, 
siliquis lanceolatis, Ram i erecti. Folla, ut in 5. s o p h ia ,  dis- 
secta sed crassiora, tomento brevissimo subtus incana. Spi- 
cae strictae, multiflorae. Flores parvi. Petala anguste obo- 
vata, unguiculis calycem breviter superantibus. Stylus bre- 
vissimus; stigma capitatum, emarginatum. Pedicelli fructiferi 
breves, stricti, erecti. Siliqua 4-5 linlonga. Semina nume­
rosa, parva, ovoideo-oblonga, radicula dorsali. Vide Benth.
PI, Hart. p. 159.

Hab. Hacienda de Antisana.

G e n , 3. t u r r i t i s .  "D U I .

Siliqua linearis: valvis planis. Semina in quoque loculo 
biserialia.— Flores albi aut albidi.

1. T .  h is p id u la .  DC. 1, p. 142. ( A r a b i s  A n d i c o l a

H. B . K.^ Foliis pube flocculosa scabris, caulinis amplexi- 
caulibus, oblongo-lanceolatis, subserratis; siliquis erectiusculis, 
subscabris, pedicello tripo longioribus.

«

H ab. En el cerro de Cotopaxi.

Sectio 2. Siliculosae.
t

G e n . 4. s e n e b i e r a .  T o i r .

Sepala basi aequalia. Petala integra, Silicula didyma, 
valvis ventricosis aut subcarinatis, subindehiscentibus, mo- 
nospermis. Semina pendula, subgloboso-triquetra.



Herbae multicaules, saepius humifusae, ramosae; foli;«
linearibus, integris, vel sepius inciso-serratis p tisvc: floribn̂  
albis, minimis. b

^ p a t i n a t a . DC. I. p. 202. Foliis pinnatipartitis 
lobis linearibus, acuminatis, integris; siliculis compressis, di- 
dymis, reticulatis, transverse nervolusis. *

H a b . En los campos de Quito.

Gen. 5. l e p i d i u m .  R. <Br.
«

Silicula ovata aut subcordata valvis carinatis aut rarius 
ventricosis dehiscentibus. Semina in loculis solitaria subtri- 
quetra aut compressa. Racemi terminales, Flores albi.

1. L. H u m b o l d t i i . DC. 1 .  p. 204. (Senebiera dubia
H. B. K . )  Siliculis ovatis, emarginatis, stylo brevi apicu- 
latis, calycibus pcrsistentibus, foliis radicalibus bipinnatisectis, 
caulinis pinnatifidis.— Flores pedicellati, minutir albi, Petala 
calyce parum breviora.

H a b . En los cantos de Quito y en el valle de Chillo.
#

Gen. 6 .  d r a b a .  Limi.

Silicula ovalis aut oblonga, compressa, valvis planis aut 
convexis, Semina plura, immarginata. Sepala aequalia,
Petala limbo integro vel emarginato Stamina edentula.

Herbae caespitosae vel, in hac regione, saepius suffruti- 
ces. Flores terminales; albi aut flavi, rarius violacei.

1. D. a r e t i o i d e s .  H. B, K. DC. 1. p. 171. Scapis
nudis, foliis oblongis, obtusis, villosis, imbricatis, siliculis 
ovatis, villosis. Flores minimi, flavi.

H a b . E n  la c im a del P ic h in c h a .  A ntisana . Humboldt
A

y  B o n p lan d .

* 2 D . O BO VA TA . B e n th .  PI. Flart. p. 159.  ̂ Perennis,
c a e s p i to s o -r a m o s is is s m a ,  foliorum basibus imbricatis, glabris,
persistentibus, lam ina  o b o v a ta  i n c a n o - villosa-patente ,  scapo
b rev iss im o ,  siliculis ovatis  v il losis .— Affinis D .  a r e t i o i d i ;  iolia 
lax iu s  im bricata ;  lam ina  2 - 3  lin, longa, decidua, et pars inte­
r ior  tantum  glabra ,  carti laginea in ram is vetustis tenuibus 
persistit .  In florescentia  et flores D .  a r e t i o i d e s .  Peta la  mino 
dilatata quam  in specim inibus Jam eso n iam s ns a
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depíctís símíllímís. Stamína eadem. Sílícula 
ovalíellíptíca, stylo brevi mucronata, undíque 
planíusculís. Semina in quoque loculo 4, funículo filiformi 
suspensa, ovata, compressa, radícula laterali.

H a b . Antísana, a 15000  píes sobre el nivel del mar

* 3. D. g r a n d i f l o r a  Hook et Arn. Perennís, dense 
pubescens, basi diffuse ramosa, folíís oblongís íntegerrímís 
ad basín caulís et in ramís sterílíbus numerosís, íncanís, race- 
mis fructíferís elongatís, erectís, petalis calyce duplo longíorí- 
bus, sílículis ellíptíco-oblongís, acutís, contortís, glabris, pe- 
dícellum aequantíbus, stylo elongato persistente.— D. Gíllíesíí 
valde affinisi díffert floríbus majoríbus, folíís nec dentatís nec 
rosulatis. Vide Benth. Pl. Hart. p. 159.

H ab. En la cuesta del Címborazo cerca del arenal, y 
también en la chorrera, sobre peñascos. Pichincha, Antísana 
y Cayambe.

4. D. a l y s s o i d e s .  H. B .  K .  DC. 1. p. 171.  Caule fru­
ticoso erecto, folíís o v a to -oblongís, subdentatis, hírsutís; sílí- 
culís o v a li -oblongís non contortís, stylo brevi termínatís S e ­
mina in quoque loculo 8 - 9 .

H ab. En la cima del Pichincha. Chímborazo, Cayambe 
y el Azuay, a 14.000 píes sobre el nivel del mar.

5. D. v i o l a c e a .  H. B .  K .  DC. 1. p. 171.  Caule fruti­
coso, ramoso, diffuso, folíís opposítís, ovatis, tomentoso- 
seríceís, sílículis oblongís. Pétala ovata, purpurea.

H ab. Azuay, en los lugares pedregosos, a 14.509 píes 
de altura.

G e n . 7 e u d e m a  H u m b .  e t  B o n p l .

Sílícula ovata, loculís polyspermís; valvulís concavis, 
septo apice fenestrato. Stylus fíliformís. Semina ovalía, 
cotyledonibus íncumbentibus?

Herbae Andícolae, caespítosae, perennes; folíís confertís, 
linearíbus vel spathulatís, floríbus axíllaribus, solítaríís, pe- 
dícellatís, albís.

1. E .  n u b ig e n a .  H. B .  K .  DC. 1. p. 202. Folíís spathu-
latis, calycíbus corolla longíoribus, silículae loculis 4-spermis.

■ 7 ,  2 lín. longa, 
hirsuta, valvulís



H a b .  C im a  del P ich in ch a ;  A n tisan a ,  cerca los límites de
la nieve.

2. E .  r u p e s t r i s .  H . B .  K .  D C . 1. p. 2 0 2 .  Foliis  lineari-
bus, ca ly c ibu s  corolla  brevioribus, siliculae loculis 10 - 12 -  
sperm is.

H a b .  C erro  del A z u a y .

3. E .  g r a n d i f l o r a .  P la n c h ó n  in H o o k .  Lond. journ. 
of bot. III. 6 2 0 .  t. 21 R h iz o m a te  simplici brevi; foliis lineari- 
bus, g laberr im is ,  confertis, basi dilatatis; pedicellis solitariis, 
brev ibus,  occultis ;  petalis semipollicaribus; siliculis oblongis 
1 5 - 2 0 - s p e r m í s . — P la n ta  humilis, g laberrim a. R h iz o m a  sim­
plex, vert ica le ,  1 - 2  pollicare, apice incrassatum , fasciculum 
foliorum  edens, inferne attenuatum , sublignosum, albidum, 
sq u am is  brevibus scariosis ,  foliorum vetustorum vestígíís are­
te vestitum . F o l ia  primo aspectu monocot'yledoniam refe­
r e n z a ,  basibus dilatatis s c a r io so -m e m b ra n a ce is ,  imbricatim 
adpressís ,  v íx  pseudobulbum  effícentia, hínc erecto -patentia, 
o b lo n g o - l ín e a r ia ,  1 l /2 pollicaria longa, 2 - 3  lin. lata, intege­
rr im a, obtusa, crassiuccu la ,  obsolete trinervia. F lores ,  pro 
p ianta , m a g n i ,  albi, e fascículo foliorum emergentes; pedicelli 
solitarii ,  uniflores, ax il lares ,  folio multo breviores et ideo 
florentes occulti.

H a b .  E n  el punto m ás elevado del paso del A zuay, en 
aquel sitio l lam ado « L a s  c ru ce s» .

i

G e n . 8. c r e m o l o b u s .  D C .

S íi ícu la  pedícellata, p lana, b íscutata , íoculís margínatís 
e x  apice a x e o s  pendulís; stylo subpyram ídalo. Sem ina ín 
Ioculís so litaria ,  co m p ressa ,  ím m argín ata .  Radícula adscen- 
dens. H e rb a e  vel suffrutíces.

*  í C .  PERUVIANUS. D C . i .  p. 184 Caule suffrutescente, 
folíís o v atis ,  serratís ,  stylo, th ecap horo  brev iore .— Flores albi,
su aveo lentes .

H a b .  A l occidente del P ic h in c h a ,  principalmente en la 

quebrada de P íc h á n .

I
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Los cuatro pétalos colocados en forma de cruz, y los 
estambres tetradynamos (4 largos y dos cortos) son distintivos 
de este orden.

En cuanto a la clasificación de géneros, todavía existe 
una dificultad. Aquella de D e - Candolle que se funda sobre la 
posición del hembríón respecto a los cotiledones es la que 
generalmente se adopta; pero la inspección de órganos tan 
menudos es demasiado trabajosa y difícil para el estudiante.

Las especies conocidas llegan a 1.700, y de este número 
mucho más de la mitad pertenece a la Flora del hemisferio 
del Norte y principalmente a la de Europa,— E n  la región 
tropical de la América, las pocas que hay, se encuentran 
desde la elevación de 7 .000 píes hasta las inmediaciones de 
las nieves eternas. Las especies de D r a b a ,  comparadas con 
aquellas que presentan los Alpes de Europa, son notables 
por el tamaño de sus flores. La D r a b a  g r a n d i f l o r a  adorna los 
peñascos del Chimborazo y Antísana, y la D r a b a  v i o l á c e a  

aquel punto del Azuay llamado «Las cruces», cuya elevación 
es casi de 15.000 píes sobre el nivel del mar. La línea ecua­
torial de las Cruciferas se fija a los 40° de latitud norte h a ­
llándose casi la mitad a un lado y la mitad al otro. Su 
posición topográfica es variable. Algunas crecen en los 
campos arenosos, otras en los cerros elevados, y últimamente 
hay otras que han seguido los pasos del hombre por todas 
las regiones del mundo en donde se hubiese establecido.

Un número considerable tiene propiedades estimulantes 
y antiescorbúticas, y un sabor acre. La mostaza, el rábano 
silvestre y muchos otros son excesivamente acres y estimu­
lantes, pero hallándose mezclado este principio con la abun­
dancia de mucílago, tal como existe en las raíces del nabo, 
en las hojas de la col y otros vegetales de la misma especie, 
se convierte en alimento saludable.— Las cruciferas contienen 
ázoe y azufre en cantidad considerable. Ultimamente el se­
ñor Chatín asegura haber descubierto el yodo en pequeñísima 
cantidad en los berros, circunstancia que explica las ventajas 
que resultan del uso de este vegetal en la curación de escró­
fula y obstrucciones de las visceras.
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O r d . 5 Capparicìaceae.

S e p a la  4 ,  nunc fere libera, nunc basi in tubum coalita. 
P e ta la  4  cruciata .  S ta m in a  fere perigyna, indefinita. Discus 
h em isp h aer icu s  aut elongatus, saepe glandulifer O varium  stipi- 
tatum  S ty lu s  nullus aut filiformis. Fructus unilocularis, nunc 
sil iquosus et dehiscens, nunc baccatus, placentis binis polys- 
perm is. S e m in a  saepius reniformia, exalbum inosa.

H e rb a e ,  fructices aut arbores.  Stipulae nullae aut spi- 
n escen tes .  F o l ia  alterna, petiolata, simplicia aut palmatim 
com p osita .

Trib. I. Cleomeae.
t

F ru c tu s  vere capsularis ,  valvis  subm em branaceis ,  dehis- 
centibus.

G e n . I .  c l e o m e .  L i n n .

S e p a la  4 ,  patentia ,  subaequalia .  P eta la  4. S tam ina  6. 
rarius  4 ,  declinata, toro hem isp haerico  vel subgloboso inserta. 
O v a r íu m  stipitatum, uniloculare. Capsula  siliquaeformis, ses- 
silis, ve i  stipitata, b ivalv is .  S e m in a  reniformia, aspera.

1. C. ANOMALA. H . B .  K .  D C . 1. p. 2 3 8 .  Herbácea, 
inerm is, v e lu t in o -p u b escen s ;  foliis 7 -foliolatis, floralibus sim- 
plicibus, su b co rd ato -ro tu n d is ,  siliqua ellipsoidea, muricato-
tuberculata .

H a b . E n  las  cercan ías  de Q uito .

Trib. II. Cappareae.

F ru c tu s  su b carn o su s ,  indehiscens.

G e n .  2. c a p p a r i s .

C a l y x  4 - s e p a lu s .  P e ta la  4. S ta m in a  plarhna. T o ru s  
rv u s ,  h em isp h aer icu s .  O v a r iu m  longe s t r a t u m .  B a cca  
o b o sa  vel sil iquaeform is, co r iacea ,  uniloculares. Sem ina 
urim a in pulpa nidulantia, reniformia.
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1. C. p e t i o l a r i s .  H. B . K .  DC. I. p. 249. Folíís mcm-
branaceís, ovalí-oblongís, obtusís petíolo duplo longíoríbus; 
fíoríbus racemosís, thecaphoro pedícello duplo longíore.

Hab. En las cercanías de Guayaquil.

2. C. g u a y a q u i l e n s i s ,  H. B .  K .  DC. 1. p* 249. Folíís
glabrís oblongís, obtusís, subretusís, breviter petíolatís, glán­
dula axillarí truncata, racemís termínalíbus. Sílíqua 3-4 poli, 
longa, torulosa.

H a b . Guayaquil.

3 .  C. m o l l i s .  H. B .  K .  DC. 1. p. 250. Folíís oblongís
breviter petíolatís, basí subovatís, ápice attenuatís, superne 
glabrís, subtus ramulísque velutínís, glándula axillarí obtusa, 
racemís termínalíbus 7 -8  florís,

H ab. Provincia de Loja cerca de Macará.

Algunos vegetales de este orden se asemejan a las Cru­
ciferas, pero fácilmente se distinguen por los estambres, que 
son muchos; y sí en algún ejemplo existieren solamente 6, 
casi nunca son tetradynamos. Por otra parte, las semillas 
son uniformes. Se  dividen en dos órdenes: I o. La C l e o t n e a e ,  

cuya fructificación es capsular: 2 o. La C a p p a r e a e  que carga 
una fruta carnosa.

Abundan en las regiones de los trópicos y especialmente 
en la Africa. La alcaparra del comercio es el vástago floral 
de la C a p p a r í s  s p in o s a ,  pequeño arbusto que crece espontá­
neamente en la costa del Mediterráneo sobre peñas y ruinas, 
embelleciéndolas con sus vistosas flores blancas en cuyo cen­
tro hay numerosos estambres cuyos filamentos son largos, y 
parecidos a una borla de seda de color morado.

E n  propiedades son análogas a las Cruciferas, aunque el 
principio acre, de que en ese capítulo se ha hablado, existe 
con más actividad en ciertas especies, y especialmente en las 
del género de C l e o m e  cuyas hojas aplicadas a la piel obran 
como vegígatorío.
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O r d . 6. Violaceae.

S e p a la  5 ,  pers is tenza , aestivatione imbricata. Petala  5 
h y p o g y n a ,  plerumque valde inaequalia , saepe m arcescentia ’ 
aestivatione  oblique convoluta .  S ta m in a  5 cum petalis alter­
na ,  aut rariss im e petalis opposita. A n th erae  biloculares, in- 
trorsum  rim a longitudinali duplici dehiscentes, ovario  adpressae. 
F i la m e n ta  saepiss im e dilatata, nunc a basi in ligulam inferne 
la tiorem , an th eras  ad basin  dimissius gerentem. Ovarium  
1 - lo cu lare .  S e m in a  plurima. P la ce n ta e  3, parietales. S t y ­
lus s im plex, saepius dcclinatus perforatusque, apice incrassa- 
tus, s t igm ate  sublaterali  vel terminali coronatus. Capsula 
3 - v a lv i s ,  saep iss im e ab apice usque ad basin dehiscens.

H e rb a e  aut frutices. F o l ia  saepius alterna, rarius opposi- 
ta, stipulacea.

Trib. I. Violeae. DC. Prod. 1. 288.

F lo re s  irregulares, petalo postico m axim o, dissimili, ra­
rius petalis longe unguiculatis  subregulares.

G e r ì . 1. v i o l a  L i t i n .

S e p a la  inaequalia ,  in appendices auriculaeformes produc- 
ta. P e ta l ia  inaequalia ,  inferius deorsum in calcar productum. 
S ta m in a  ad apicem tori 5-dentati  inserta. F i lam en ta  basi di­
la tata .  A n th e ra e  biloculares, introrsae, 2 inferiorae appendicis 
nectariferas dorso gerentes. C apsula  3-valv is ,  post, maturita-
tem elastice sem ina  ejiciens.

1. V .  s c a n d e n s .  H . B .  K .  D C . U  p. 3 0 4 .  Fruticosa,
scan d en s ,  g labra ,  ram is  subangulatis ,  striatis; foliis cordato- 
ovatis ,  crenatis ,  g labris ,  stipulis oblongis,  dentato-ciliatis, pe- 
dunculis folli longitudine, sepalis acum inatis ,  petalo infero 
o b o v a to -o b lo n g o ,  ca lcare  sa cca te  brevi, staminibus 2 infeno- 
ribus m em b ra n is  term inalibus, elongatis ,  subulatis, appendici- 
bus nectariferis  dorsalibus oblongis ,  obtusis, loculis brevion-
bus, s t igm ate  obtusiusculo.

H a b .  E n  los bosques,  al occidente del Pichinc^ a ’ 3 
e lev a c ió n  de 8 .0 0 0  pies sobre el nivel del m a r — M onta

de L o ja .

.
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2 V .  a r g u t a .  H. B .  K .  DC. 1. p. 304. Fruticosa, vo-
lubílís, ramís teretíbus, hírtellís, folíís profunde cordatís, argute 
serratís, superne puberulís, subtus canís, petiolís víllosís, stípu- 
lís lanceolatís setaceo-lacerís, peduncults folio brevíoríbus, 
sepalís acutís, petalo infero obovato mucronato, calcare lato, 
obtusíssímo, lamina víx dímídío brevíore, stamínum 2 mem- 
branís longíoríbus obtusís, reflexís, appendícíbus necta ríferís 
ovatís, truncatís, anthera parum brevíoríbus, semíníbus glan- 
duloso-punctatís fuscís.

H ab. En la montaña, entre Loja y Gonzanamá.— M o n ­
taña de P ach a  Zaruma.

3 V .  TRICOLOR. Línn. Specíes Europaea, forsitan cum 
segetíbus advecta.

H ab . Campos cultivados de Quito, Cuenca & .

* 4. V .  c a l l o s a .  Benth. Pl. Hart. p. 161 reptans, glabraf 
folíís ovatís, acutíusculís, basi cuneato-angustatís, margine 
calíoso-serratís, crassíusculís, uninervibus, supra laete vírídí- 
bus, subtus rubescentibus; stípulís longe cilíato dentatís, pe- 
dunculís folio brevíoríbus, sepaíis lineari-lanceoíatis, calcare 
brevissimo.

H ab. Montaña de Loja.

* 5. V. b e g o n i a e f o l i a .  Benth. Pl. Hart. p. j 6 1 .  Gla­
bra, caule basi stolonifero, erecto; foliís brevíter petíolatís, 
ovatís, subfalcatís, basi ínaequalíter cuneatís, margine calloso- 
crenatís, stípulís cílíato-dentatis, pedunculís folio brevíoríbus, 
sepalís lineari-lanceolatís, calcare brevissimo.— Folia bípollío- 
caria, acute acuminata, penninervia, subtus minute lepidoto- 
punctata. Stípulae lato ílanceolatae, 8 - 9  lin. longae, rufo- 
membranaceae, basi in unícam oppositifoliam saepe connatae. 
Flores magnitudine fere V .  c a n í n a e .

H a b . E n  la montaña, al lado del camino llamado Chí- 
chipunta, que conduce a Nanegal. Montaña del Oriente por 
el camino de Baeza.

* 6. V .  g l a n d u l i f e r a .  Hook. Ic. Pl. t. 67. Caule brevi, 
folíís approxímatís, subcordato-ovatís, obtusís, crenato-sublo- 
batís, glabríusculis, longe petíolatís; stípulís braeteisque longe 
glanduloso-cílíatís; petalis imberbíbus, flavis; calcare subcylín- 
dríco, obtuso, calycem acutum aequante.



9(>
ANALES DE LA

H a b .  Coidillera  de Pillaro , a 1 4 .0 0 0  pies sobre el nivel
del m ar. M in a  de C ond orasto  en el cerro del Altar, orovin- 
cia del C h im b o ra z o .

7. V .  n i v a l i s .  B en th .  PI. H art .  p. 160. T r u n c o  bre­
v iss im o  caesp ito so -ram o so ,  foliis c a p i ta to -confertis, rosulatis, 
o b lo n g o-lan ceo la t is ,  acutis, retrorsum  serrulato-ciliatis, basi 
angu sta tis ,  utrinque g labris ,  pedunculo foliis multo breviore, 
sepalis lanceolatis ,  ca lcare  abbreviato  obtuso .— Species  v ; r o -  

s u l a t a e  et F . c o t y l e d o n i . Endl. ,  et Poepp. valde affinis. Folia  
m inute g landuloso  punctata , lam ina patente 3-5  lin. longa, 
petiolis dilatatis dense imbricatis F lo res  quam in V .  b i f l o r a  

m in o res .  S ty lu s  basi  attenuatus, superne lateraliter comprcs- 
sus, apice oblique exp ansu s in stigma crassiusculum, planum, 
antice integrum , postice breviter trilobum. O vula  in quaque 
p lacenta  3 -4 .  C apsula  g labra  2 lin. longa.

H a b .  C h im b o ra z o ,  cerca  de los limites de la nieve.

*  8. V .  p a r v i f o l i a .  B e n th .  P i .  H art .  p. H art .  p. 161* 
T r u n c o  breviss im o caesp ito so -ram o siss im o , foliis confertissi- 
m is, subrosulatis ,  spathulatis 3 -5 ,  crenatis integrisve, longe 
petiolatis, g labris ,  subcanescentibus, pedunculo foliis subbre- 
v iore ,  sepalis lato lanceolatis ,  ca lcare  breviss im o.— Affinis 
praeceaenti .  F o l ia  n u m erosiss im a, petiolo 3 lin. longo dilatato, 
lam in a  1-1 V2 lin. lon ga  m argine  subcartilaginea v ix  vel non 
ciliata. C orolla  parva , lutea. S ta m in u m  appendices orbiculatae. 
S ty lu s  basi  attenuatus, superne lateraliter com pressus, apice 
oblique exp an su s  in s t igm a crassiusculum  subcordiforme. 
O v u la  in quaque placenta  2.

H a b .  C erro  de A n t isa n a  a 1 5 .0 0 0  pies sobre el nive 
del m ar .

G e n . 2. i o n i d i u m .  V e n t .

S e p a la  5, p arva ,  inaequalia ,  basi in pedunculum decu 
rrentia .  P e ta la  5, inaequalia ,  im o calyci  inserta, postrcum 
m a x im u m , basi  car in a to -co n cav u m . S ta m in a  5 cu" |1 P 
alterna. C ap su la  su bov ata ,  3 -valv is ,  valvis medio p ia c e n t i  
feri s .— H e rb  a e aut suffrutices. F o l ia  alterna vel oppos.ta. Pe

dunculi solitarii ,  uniflori. , 3 J 0 . Fruti-
1 I. MICROPHYLLUM. H . B .  iS.. DL,. V. p. 

cu losum , ra m o su m , diffusum, ram is bifariam pubescentib ,
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folíís opposítís, ellíptíco-oblongís, acutís, serratís, pilosíusculís, 
cílíatís, pedunculís folio triplo longíoríbus, hínc línea puberula 
notatis, stípulís lanceolatís, acumínatís, petíolo triplo íongío- 
ríbus, sepalís ovato-oblongís, acutís, labello calycem duplo 
superante subpanduraeformí, squamulís nectareís subovatís, 
capsulís subrotundo-ellíptícís, trígonís, 3-6 spermís.

Hab. Quito, a las orillas del Machángara. Latacunga.

2. I. p a r v i f l o r u m ,  Vent. DC. v, 1, p. 310.  Frutícosum, 
ramosum, díffusum, ramis elongatís, bífaríam puberulís, folíís 
aíternís, ovatís, serratís, ín petíolum brevíter attenuatís, stípu­
lís subuíatís, petíolí víx longitudine, pedunculís glabrís folíum 
superantíbus, sepalís ovato-íanceolatís, acutís, labello calycem 
triplo superante, ovato, bilobo, lobís rotundatís patentíbus, 
squamulís nectareís subclavatís, capsulís subrotundo-trigonis, 
calyce triplo longíoríbus, 3-5 spermís.

H ab. Provincias de Quito, Ambato y Riobam ba, en 
lugares pedregosos.

3. I. c i r c a e o i d e s .  H. B .  K .  DC. 1 p. 310. Caule herbá­
ceo, erecto, símplící, bífaríam puberulo, foliis opossitís, ovatís* 
acumínatís, basi rotundatís, serratís, glabrís; stípulís línearíbus» 
falcatís, petíolum subaequantíbus, glabrís, sepalís ovato-lanceo- 
latís, acumínatís, glabrís, labello longe unguículato, subrotun- 
do-ovato, obtuso, calyce quíntuplo longíore, petalís lateralibus 
inferiore triplo brevíoribus, oblongís, falcatís, medio angusta- 
tis, hínc ínferne lobulo obtuso auctis, stamínum fílamentís 
brevíbus, 2 inferioribus ad basín gianduia notatis, membranís 
termínalíbus emargínatís, capsulís subrotundo-ovatís, trígonís, 
calyce triplo longíoríbus, glabrís, 6-spermis, valvis oblongís, 
semíníbus globoso-ovatís, compressíusculis, carunculatís.

H ab. Montaña de Guayaquil.

Trib. II. Alsodineae

Flores regulares, petalís brevissime unguiculatís, basi 
oblique imbrícatís,apice patentíbus.

G e n ,  3. a l s o d e i a

Sépala 5, subaequalia, persístentía. Pétala 5, aequalía, 
aestívatione contorta. Stamina petalís alterna. Filamenta
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brev iss im a, lata, basi in urceolum connata ,  antheras ad basin 
gerentia .  A n th era ru m  lobi scepius apice in appendices setosas 
producti. O v a r iu m  sim plex. S ty lu s  clavatus. Capsula ovata aut 
su b g lo b o sa  calyce et corolla  persistentibus cincta. Sem ina ad 
quam que valvulam  1-2 .— Fru tices  ve! arbores. F o l ia  alterna 
vel opposita. S tipulae  parvae, deciduae. F lores  axillares vel 
term inales ,  racem o si  aut paniculati; pedicelli bracteati, articulati

I

* 1. A .  d e f l e x a .  B e n th .  W a lp .  R ep . 5 ,  p. 60. Ramulis 
petiolisque hirtellis, m o x  glabratis ;  foliis ovali-ellipticis, brevi- 
ter et obtuse acum inatis ,  obtuse dentatis, basi rotundatis, 
subobliquis ;  racem is  simplicibus folio brevioribus; pedicellis 
deflexis; sepalis ovatis ,  acum inatis ,  quan petala glabra dimidio 
b rev ior ibu s ;  an th eraru m  appendicibus acutis; ovario hispido.

H a b .  A ta c a m e s ;  provincia  de E sm eraldas .

A q u í se clasifica un considerable número de plantas, 
entre las cuales se com prende la violeta celebrada por los 
poetas desde el tiempo m ás  antiguo. L o s  botánicos las di­
viden en dos grupos, el primero, y el m ás num eroso, es el 
l lam ado V í o l e a e , que abunda principalmente en los climas 
tem plados del norte , y  que son  com parativam ente  m ás esca­
sas  en el hem isferio  austral,  con  la circunstancia  de que, 
en lu g ar  de y erb as  to m an  m u ch as  veces  el aspecto y  carác­
ter de arbustos  pequeños. E l  segundo grupo llamado A l s o - 
d í t i e a e  es casi  peculiar del A frica  y  de la A m érica  del Sur.

A  la prim era división pertenece la violeta. Estudiando 
la p osic ió n  de los individuos de este género, se percibe que 
en ciertos países ex isten  en m a y o r  núm ero, o tienen sus 
centros  g eo g rá f ico s .  P o r  ejemplo, de las 160 especies de 
v io le ta  descritas en las obras  de botán ica ,  m ás de la cuarta 
parte pertenecen a la F lo r a  de N orte  A m érica .  E n  los A l­
pes de E u r o p a  y  en la S íb e r ía  h a y  otra división, y  última­
m ente  los n ev ad o s  del E cu a d o r ,  P e rú  y  Chile presentan un 
tercer  grupo m u y  diverso en su apariencia de las especies 
que se encuentran  en otras partes del mundo, por cuan o  

fo rm a n  u na  especie de césped con el fo l a j e  dispuesto en 
f igura  de ro sa ,  la que, en el lenguaje de la botánica 
presa  por el térm ino r o s u l a t a .
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Las raíces de todas son eméticas y purgantes; propie­
dades especialmente notables en las especies Sud America­
nas. En el Brasil se propinan las raíces del I o n í d í u m  P o y a .  

y del I o n í d i t t m  I t u b u  en lugar de ipecacuana, y aun se las 
considera preferibles a esa droga, particularmente las del úl­
timo. El I o n í d í u m  p a r v í f i o r u m  e  I o n í d í u m  m í c r o p h y l l u m ,  lla­
mados c u í c h u t i c h u l l í , que crecen en las provincias del interior, 
son eméticas y purgantes, y ahora pocos años gozaban de 
reputación para la curación de elefancías. E l  jarabe de vio­
leta que se prepara de los pétalos de la V i o l a  o d o r a t a  

es un purgante popular que se propina a los niños tiernos 
en la dosis de medía o un dracma mezclada con igual can­
tidad de aceite de almendras. La misma preparación se usa 
de reactivo en la Química para determinar la presencia de 
un ácido o de una base, resultando en el primer caso, un 
color rojo, y en el último uno verde.

O r d . 7. Polygalaceae.

Sépala 5, írregularía, duobus ínteríoríbus (alas) petalí- 
formíbus. Pétala tría, hypogyna, medíante tubo stamineo 
plus mínusve connexa, raríus dístíncta, ínaequalía, dúo pos- 
tica approxímata, antícum, (carina) majusculum, concavum, 
genitalia íncludens, unílobum et crístatum, vel trílobum, nu- 
dum. Stamína hypogyna, 8, saepíus ín tubum coalíta, raríus 
libera; anthers  uníloculares, ápice, dehícentes. Ovaríum su- 
perum, compressum, bí-vel tríloculare. Ovula solitaria, ra- 
ríssíme gemina, péndula. Stylus símplex, ápice sazpe incurvus 
et íncrassatus, índívísus vel bidentatus. Stígm a símplex. 
Fructus margine loculícide dehíscens, raríus índehíscens. S e ­
mina péndula, saepe basí carunculato-aríllata. Frútices aut 
herbar. Folia plerumque alterna, raríus opposita, exstípulata. 
Flores saepíus racemosí. Pedícelli 3-bracteatí. (1).

G e n .  \ POLYGALA

Sépala persístentia, 2 interiora alaeformía. Pétala 3-5,

(í)  Viendo que la flor de las Polygalaceas tiene dos alas, es me­
nester no equivocarla con una planta que pertenece al orden de la¿ 
Leguminosae. En las flores de las primeras las alas son del cáliz,  ̂
en las de la última de la corola.



tubo stam ineo  co n n exa ,  inferiore carinaeformi. Capsula com­
pressa , elliptica, obevata  aut obcordata. Sem in a  p u b e s c e n t i a  

hilo carunculata ,  co m a  destituía. 9

* 1. P .  p l a t y c a r p a .  B en th .  PI. H art ,  p. 113.  Cauli- 
bus adscendentibus, pubescentibus, foliis subsessilibus, ovatis, 
acum inatis ,  basi cuneatís ,  m em branaceís ,  parce hirtellis, spicis 
multifloris, sepalis exterioribus linearibus, 2 anticis aproxi- 
m atis ,  postico c a n n a to ,  interioribus obovato-oblongis ,  glabris, 
petalis posticis carina  nuda g labra  brevioribus, capsula late 
orb icu lata ,  em arg in ata ,  pubescente .— F o lia  quam in P ,  r t v i -  

n a e f o l i a  sessil iora ,  la tiora , racem i brevíores, sépala exteriora 
m in o ra ,  angu stíora ,  interiora angustíora , pétala postica bre- 
v io ra ,  car in a  obtusior, evidentius lobata, et capsula undique 
pubuscens .  C aetera  cum P .  r í v í n a e f o l í a  conveniunt. Diagnosis 
C a n d o lle a n a  P .  o v a l i f o l i a e  v ix  discrepai, nisi capsula, cujus 
form a ovaíís  dicitur.

H ab. M o n ta ñ a  de G uayaquil.

2 .  P .  p a n i c u l a t A .  L ín n . D C . 1. p. 329 .  R acem is  subspici- 
form ibus, laxiusculis ,  e longatis ,  pedunculatis, alis ovali-oblon- 
g is ,  v ix  capsula  longioribus,  foliis sparsis, linearibus, acutis, 
caule erecto ram o siss im o .

H ab. L o m a s ,  cerca  de Ibarra .  A las inmediaciones de 
L o ja .  M o n ta ñ a ,  cerca  de N a n e g a i .

G e n , 2 .  m o n n i n a .  R u t z  e t  P a v .

F lo re s  resupinati.  C a ly x  5-sepalus, deciduus, sepalis 2 
internis alaeformibus, 3 exterioribus ovatis, 2 quorum saepe 
coalít ís .  P é ta la  basi  co n n ata ,  medio co n cav o  s s p e  3-dentata.—  
S t a m in a  8, filamentis subdiadelphis, pilosiusculis. Drupa bi- 
locu laris ,  b isperm a, aut abortu unilocularis, monosperma, 
interdum  m arg in e  m em b ra n a ce o  cíncta. S em en  fere ex apic;e 
loculi pendulum. A lb u m en  nullum .— Herbae aut frútices, io us
alternis, integris.

1. M .  p ilo sa . H . B .  K .  D C . P rod . I .  p. 338 . Foliis
o b lo n g is ,  acum inatis ,  reticu lato-venosís ,  m em branaceís ,  sup 
pilosiusculis ,  subtus, praisertim nervo vem sque pilosis,
m is  compluríbus, fascículato-corymbosís.

H a b . G u a y a n ,  valle de L loa .
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2. M. c r a s s i f o l i a .  H. B .  K .  DC. Prod. 1. p. 339.
Folíís línearí-oblongis, apice rotundatís, basi obtusís, aveníís, 
carnoso-coríaceís, glabrís, ramulís pubescentíbus, folíosís, ra- 
cemís solítaríís.

Hab. Páramo de Pichincha, Azuay, & ,  a la elevación 
de 13.000 píes.

* 3. M. c u s p i d a t a .  Benth. Pl. Hart. 162. Fructicosa,
ramís píloso-hírtís, folíís ovatís, acutissime acumínatís, utrín- 
que hírsutís, panícula ramosissima folia íonge superante. 
Frutex 8-10 pedalís. Ramulí crassi, herbaceí, caví, pube 
brevi et pílís rígídís patentíbus vestiti. Petíolí breves. Folia 
trípollícaría, basi cuneato-rotundata, superiora minora. P a ­
nícula semípedalís vel major, hirsuta, subfastígíata, repetíte 
ramosa. Spícae (vel rami ultimi) 1-1 Yo-pollícares. Bractese 
membranacea^, acuminata^, cílíatas, alabastro brevíores, ante 
anthesín decídus. Pedicelli líneam longi. Calyces cilíati.
Pétala glabra.

1 , * * • • * - " ' 10

H ab. Bosques de Guayan, valle de Lloa.

4. M. r u p e s t r i s .  H. B .  K .  DC. Prod. 1. p. 339. F o ­
líís oblongís, subacumínatís, mucronatís, basi angustatís, írre- 
gularíter undulato-dentículatís, retículato-venosís, membrana- 
ceís, glabríusculís, ramulís pílosíusculis, racemís solítaríís.

H ab. Páram o de Saraguro.

5. M. n e m o r o s a .  H. B . K .  DC. Prod. 1. p. 339. F o ­
líís ellíptíco-oblongís, acutís, mucronatís, basi angustatís et 
revolutis, obsolete dentículatís, subvenosís, crassiusculís, gla- 
brís, juníoríbus ramulísque pubescentíbus, racemís bifidís 
símplícíbusve.

H ab. En la montaña, al occidente del Pichincha.

* 6 . M. l e p t o s t a c h y a .  Bentl. PL Hart. 125. Annua, 
caule pubescente, folíís infímís obovatís, medíís ellíptícís, su- 
períoríbus ovato-lanceolatis oblongisve, omnibus obtusís basi 
angustatís, sparse puberulis, racemís elongatís, gracílíbus, 
bracteís parvís, lanceolato-acumínatís, fructíbus hírsutís. Cau- 
les erectí, ramosi, pedunculís neglectis 6-9 pollícares. Folia 
forma vaíde varíabilía, 1-1 l/o-pollicaría, saepe margine sinua­
ta. Racemi longe peduncuíatí, cumpendunculo 6-9 pollícares. 
Flores magnitudine eorum M .  l i n e a r i  fo l ia ? ,  primum aproxi-



m ati,  demum remoti. B ra c te®  m e m b ra n a ce a ,  pedicello bre­
v iss im o duplo longiores. B a c c ®  parv®. A. descriptione M  

h e r b a c e a e  D C . differt. pubcsccntia .

H a b .  E n  el cam po inmediato a Cuenca.

* 7. M .  l o x e n s i s .  B en th .  PI. H art.  125. Fruticosa,
ram uíís  pubescentibus, foliis oblongo-ellipticis, obtusis, basi 
cuneatis ,  utrinque hirtellis, spicis brevibus, solitariis subter- 
nisque, bracteis  minitis, ovario  fructuque juniore hirtis, ma­
turo g lab ra to .  Affínís M ,  o b t u s i f o l i a e  et M . r e v o l u t a e. Frutex
3 -4  pedalis. R a m u li  breves,  subangulatí,  júniores pube densa 
su bincan i,  dem um  rufescentes. F o l ia  1-1 V2 pollicaria, sicci- 
tate n igr ican tia ,  m a jo ra  6-lin, lata, m argine  recurve. Spica* 
1 7-2 2 -p o ll icares ,  rh ach i  pubescente. F lo res  fere M .  r e v o l u t a .  

Drupas 3 lín longas, júniores dense hirtse, maturai glabriores.

H a b .  M o n ta ñ a  de L o ja .

* 8. M .  p a n i c u l a t a .  B en th .  PI. H art .  126. Fruticosa, 
ram ulis  minute puberulis, foliis elliptico-oblongis, acuminatis, 
acutis ,  basi  cuneatis ,  utrinque minute et sparse puberulis, 
racem is  paniculatis ,  bracteis  m em branaceis ,  late concavo-ca- 
r inatis ,  acutis ,  a labastro  longioríbus, drupis glabrís. Affínís 
videtur c M .  p a r v i f l o r a e  K u n t h  et M .  l a t i  f o l i  ¿e ' B o n p l  Frutex
6-8  pedalis. F o l ia  pleraque tripollicaria. Bracteae in genere
m a x i m a s ,  c o lo r a ta s .

H a b .  M o n ta ñ a  de Z aru m a.

G e n . 3. k r a m e r i a  L o e f l .

S é p a la  3 -5 ,  ín®qualía , intus colorata . Péta la  4 -5 ,  hypo- 
g y n a ,  in® qualia ,  ca lyce  breviora, 3 interiora unguiculata. 
S t a m in a  Í - 3 - 4 ,  h y p o g y n a ,  in a q u a lia ;  filamenta libera. An- 
ther® b iloculares ,  apice poro duplici dehiscentes. O vanum  
su b g lo b o su m , uniloculare . S ty lu s  terminali^, adscendens. Stig 
m a  sim plex . O v u la  g em in a ,  péndula. Fructus Iignoso-co-
r iaceus,  ech inatu s ,  indehiscens.

K .  t r i a n d r a .  R u iz  et P a v .  D C . Prod. 1. p. 3 4 P
Foliis o b lo n g is ,  acutiusculis ,  v i l loso-senceis ,  p ed ice l l i  
sublongioribus, bibracteatis ,  racem um  brevem  constduent.bus.

H a b . P r o v in c ia  de L o ja .
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E n  este orden se nota una anomalía en la estructura 
del períanthío. El cáliz, al parecer, consta de 3 sépalos de 
color verde, pero no son 3 sino 5; pues las otras dos divi­
siones que tienen un color semejante a la corola, ocupan un 
punto más hacía el centro de la flor. La corola es general­
mente monopètala y compuesta de tres piezas, a saber, la 
quilla y los dos pétalos superiores, faltando los dos laterales. 
Sobre la quilla se nota un apéndice llamado «cresta».

El género M o n n í n a  representa en el Ecuador el mayor 
número de especies. Dos o tres crecen en los páramos, a la 
elevación de 12.000 y aún hasta 13.000 píes sobre el nivel 
del mar; pero la región de la cordillera en que más abundan 
está entre los límites de 7 .000 y 10.000 píes. H ay una sola 
especie que desciende hasta el llano de Sabaneta. Las es­
pecies de Poíygala, tan abundantes en las otras divisiones 
del mundo, se representa por una sola especie, P .  p a n í c u l a t a , 

que desciende desde la elevación de Ibarra y Loja (7 .000  
píes) hasta casi los llanos de la costa. De las P o l y g a l a c e a s  

la planta más importante es la Ratania ( K r a m e r í a  t r i a n d r a ) ,  

cuyas raíces forman un artículo de exportación.
En cuanto a sus propiedades, algunas son tónicas y 

estimulantes, manifestadas principalmente en las P o l y g a l a s .  

Otras son eméticas, purgantes y diuréticas, siendo la princi­
pal la cP o l y g a l a  S e n e g a  de Norte América. La corteza y 
raíces de las especies de M o n n í n a , en los distritos en que 
abundan, sirven de sustituto al jabón. Se  dice que en las 
provincias interiores del Perú, las mujeres las prefieren al 
jabón para lavar los cabellos. Las mismas especies se em­
plean en la curación de diarrea y disentería. Las raíces de 
K r a m e r í a  t r i a n d r a  son un astringente poderoso, empleado en 
la curación de derrames mucosos, hemorragias pasivas, y sirve 
también de dentífrico.

O r d . 8. Caryophyllaceae

Sepala 5, nunc libera, nunc in tubum coalita. Petala 
5, limbo integro aut diviso. Stamina petalorum numero du­
pla, alia saepius abortu imperfecta, hypogyna. Ovarium uni­
loculare, placenta centrali libera ovulas plurimas gerens. Sty- 
li duo aut quinque Capsula unilocularis apice in valvulas vel
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dentes sty lorum  num ero s q u a l i  vel duplo dehiscens. Herb»
a u t suffrutices. Caules  nodosi. F o l ia  opposita, Scepe con 
nata, ín tegra .  (1 )

Trib. I. Sileneae.
«

S é p a la  coalita  in tubum cylindraceum, apice 4-5-denta-
tum.

G e n t i . /. s i l e n e  L i n n .

C a ly x  cylindricus, oblongus vel ovoideus, 5 dentatus, 
nudus. P é ta la  5, unguiculata , fauce sa n iss im e  coronata  limbo 
bifido. S ta m in a  10. S ty l i  3. Capsula  m em b ran acea ,  basi 3 
locu laris ,  apice in dentes duplo stylorum numero dehiscens.

* 1. S .  c e r a s t o i d e s .  L ínn . D C . 1. p. 3 7 2 .  Caulibus
sim plic ibus, villosis, foliis pubescentibus, inferioribus spathu- 
latis ,  superioribus lanceolatis ;  spica disticha, pauciflora; caly- 
c ibus cylindrico  - ventriculosis  10 striatis, pilosissimis, petalis
o b o v atis  retutis, coronatis .

• •

H a b . E n  los cam p o s  cultivados del interior, probable­
m ente introducido entre los cereales.

Trib. II Alsineae

S é p a la  4 - 5 ,  libera, aut im a basi v íx  subcoalíta

G e n ,  2. s a g in a

m 4 ' í, * • *

C a ly x  4 -  5 - partítus. P é ta la  4 - 5  aut nulla. S tam in a  4 - 5 .  
C a p su la  4 - 5 - v a l v í s ,  1 - lo cu la r is .  S e m in a  plurima.

I. S .  q u i t e n s i s . H . B .  K .  D C . 1. p. 389 .  Caulíbus fí-
í í form íbus, p rocum bentíbu s ;  folíís subfalcatís; pedunculís axí- 
l laribus, uníflorís, supra medium quadríbracteatís, fructifens 
e lo n g atís ,  rectis j  floríbus apetalís, subpentandrís.

H a b . C erca  de T u l c á n .

( í )  N o  se conoce otra familia de Exógenas que t“ v‘ef^ Îo[“  
[ipétalas, hojas opuestas, enteras y sin estípulas, y  tallos con
dos engrosados.

I
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G e n . 3. d r y m a r i a

Calyx 5-partitus. Pétala 5, bifida. Stamina 5, annulo 
membranaceo inserta. Stylí 3. Capsula membranacea; usque 
ad basím trívalvís. Semina pauca vel plurima. Embryo pe- 
rípherícus, subannularis.— Herbae díffusae, ramosae. Stípulae 
petíolares, gemínae vel plures.

1. D. s t e l l a r i o i d e s ,  H. B . K .  DC. I. p. 395. Caulíbus
apice díchotomís, paucíflorís, folíís sessílíbus, glabrís, calyce 
viscido pubescente petalís bífídis brevíorí, ovaríís s ub- 5 0 -  
spermís.

H ab. Cerca de Ambato.

2. D. o v a t a .  H. B .  K .  DC. I. p. 395. Caulíbus su­
perne ramísque víllosís, foliis petíolatís, ovatís, acuto-mucro- 
natís, basi rotundatís, puberulís; pedunculís bífídis, paucíflorís, 
calyce glabro corollam aequante, petalís profunde bífídís, ova­
ríís 1 3 - 17-spermís.

H a e .  En los campos de Quito.

G e n . 4. s t e l l a r i a .  L í n n .

Calyx 5-partitus. Pétala 5, bifida. Stamina 10, aut 
abortu 3 - 8 .  Stígmata 3. Capsula unílocularís apice 6-den-  
tatus. Semina plurima.

1. S .  c u s p i d a t a .  H. B ,  K .  DC. I. p. 396. Caule dicho-
tomo, glabro, folíís petíolatís, ovato - oblongís, acuminatís, 
cordatís, membranaceís, glabris; pedunculís alaríbus, calyce 
basi cílíato, ovaríís sub 30-sperm ís.

H ab . A las faldas del Pichincha.

2. S . m e d i a .  Línn. DC. 1. p. 396. Caulíbus procumben- 
tíbus, línea laterali pilosa alterna, folíís lanceolatis, tenerrimís, 
fructíbus deflexís, capsulís profunde 6-valvibus, calyce víx 
longíoríbus, semíníbus subreniíormíbus, rugosis.

H ab. En toda la Europa y probablemente introducida 
con los cereales.

3. S .  s e r p y l l i f o l i a .  H. B .  K .  DC. 1. p. 399. R a m o ­
sissima, procumbens, folíís brevissime petíolatís, ovatís, acu-
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o - su b m u cron atís ,  basi  rotundatís, venosís ,  crassíusculís 
m arg in e  s u b - tu s q u e  in nervo medio cílíatís, calyce pubescente' 
o v ar í ís  s u b - 2 5 - spermís .  1

H a b . E n  la planicie frígida del cerro de A ntísana, a la 
e levación  de 1 3 .0 0 0  píes sobre el nivel del mar.

*  4 . S .  L EPT O PET A LA . B en th .  PL  H art .  p. 163.  Pubes- 
cen s ,  caule procum bente  gracili  ram osiss im o, folíís parvís, 
petíolatís ,  ovatis ,  subcordatís ,  acutíssímís, pedicellís parvís 
folio pluríes longíor íbu s,  sepalis oblongís,  obtusis, vel exte- 
r íoribus lan ceo la t ís ,  acutíusculís , petalís calyce dímídío lon­
g íoríbus, l in e a r i -c u n e a t ís ,  profunde bífídís.—  Caules basi radi­
ca n te s ,  angulatí ,  praesertím  sub nodís pílís laxís  pubescentes. 
F o l ia  3 - 4  lín. lo n g a ,  pleraque basi late cordata, raríus 
ro tu n d a ta ,  utrínque, praesertím  ad m argines ,  laxe pubescentía, 
f lora íía  saepíus m in ora .  Pedicelli  6 - 8  lín, longí, pílosulí. 
S é p a la  2 lín. lo n g a ,  2 - 3  exter iora  pilosa et ínteríoríbus gla- 
br ioribus acu tíora .  S ta m in a  10. S ty lí  3. Capsula calyce 
b rev íor ,  o v a ta  ultra medium in válvulas  6 per paría appro- 
x ím a ta s  erectas dehiscens. S e m in a  ín placenta centrali in 
seríebus 6 disposila ,  in quoque serie 4 - 5 ,  leviter compressa, 
g ra n u lo so  - sca b ra .

H a b . B  se de' P ic h in c h a ,  a las inmed aciones de Quito.

Gen, 5. CERASTIUM. Linn.

C a ly x  5 - p a vtitus. F e ta la  5, bifida. S ta m in a  10. S t ig ­
l i a t a  5. Capsula  unilocularis ,  m em b ran acea ,  cyjindrica aut 
g lo b o s a ,  dentibus 10 apice dehiscens. S em in a  plurima.
F le rb a e  diffusae, ra m o sa e ,  saepissim e pilosa.e, tomentosa e aut
la n a ta e .  F lo r e s  term ínales  aut axillares,  albi.

• * * f* i|

* I .  C .  FLOCCOSUM . B e n th .  PI.  H art .  p. 162.  Undique
dense la n a to - to m e n to s u m ,  lana foliorum supeiiorum  et ini o- 
re sce n tia e  su bfloccosa ,  folíís late lanceolatís, pc ice is e 
ra tís  d ív aríca tís  bracteisque lanatis,  sepalis elhpticis, extu  
dense lan atis ,  pétala a n g u sta  e m a rg in a ta  subaequantibu ,
cap su la  o v o id e a  ca ly c e m  v i x  s u p e r a n t e ,  recta , dent.bu ^
m a rg in e  revolutis ,  sem inibus tuberculatis .— Affin , •
toso et C .  M / W e n o w « ;  ab h o c  differt ‘" tbesin
cen tiae  co p io sa  et petalis b rev io n b u s .  Calyces p 
4  lin. lon g i ,  fructiferi paullo longiores.
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H a b .  Guagua Pichincha y  a las faldas del cráter. H a­
cienda de Antísana.

2. C. w i l l d e n o w i i .  H. B . K .  DC. 1. p. 413.  Caulíbus
erectis apice furcatís folíísque albídolanatís, ovato lanceolatís, 
acutís, calyce pubescente, capsulís oblongo - cylíndraceís, po- 
lyspermís, subarcuatís, calycem vix superantibus, semíníbus 
fuscís, parvís.

H ab. Pichincha a 1 2 .0 0 0 -1 3 .0 0 0  píes de elevación.
* 3. C. a n d in u m . Benth. Pl. Hart. p. 162. Undíque to­

mento denso íncano, ín ínflorescentía laxo obtectum; folíis 
lineari - oblongís sublanceolatísve, pedícellís gracílíbus, defío- 
ratís dívarícatís bracteísque lanatís, sepalís latolanceolatís, 
acutís, extus dense lanatís quam pétala angusta emarginato- 
bifida paullo brevíoribus, capsula o v a to -oblonga calycem ae- 
quante.— Habitus et folia C .  t o m e n t o s i , ínflorescentía ut in 
C . f i o c c o s o  lanata; ab hoc differt folíis angustís, pedícellís 
longioribus, sepalis angustioribus, petalis paullo longioribus.

H ab. Hacienda de Antísana y en el Chimborazo cerca 
a la nieve.

4. C. i m b r i c a t u m .  H. B. K .  DC. 1. p. 418.  Ramosis-
simum repens, foliis submembranaceis, quadrifariam imbrica- 
tís, subspathulato-oblongís, obtusis, utrinque molliter villosis; 
capsulís oblongo-cylíndraceís, calyce piloso longioribus, se­
míníbus subrotundis, basi emargínatís, fuscís.

H ab. Andes de Quito a 14 .000-  15.000 píes de elevación.

5. C. g l u t i n o s u m .  H. B . K .  DC. 1. p. 420. Vílloso-
pilosum, glutinosum, fuscescens: caulibus adscendentibus apice 
díchotomo-ramosís, foliis lanceolatís, angustato - acutís, cap­
sulís cylíndraceís, subarcuatís, calyce duplo longioribus, se­
míníbus rugosís, fuscís.

Hab. En los campos inmediatos a Quito.

Gen. 6. ARENARIA

Sépala 5. Pétala 5, íntegra. Stamina 10, aut abortu pau- 
cíora. Stigmata 3. Capsula 1-locularis, apice 6 -3  valvís. 
Semina plurima.— Herbae aut suffruticulí, ramosi. Flores 
plerumque parvi, blancí, rarissime purpurei.
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1. A .  t e t r a g y n a . H. B .  K .  D C . 1. p. 413 .  R am osi­
ss im a, repens g labra ,  folíís approxím atís ,  oblongo - lanceolatís 
acutíusculis ,  obsolete uninervíís  parum ca m o sís ,  basín versus 
ciliatís ;  corolla  ca íy cem  superante, stylís plerumque 4; capsulis
4 - v a lv í b u s ,  8 - 1 0  sperm ís, semíníbus tuberculatís.

H ab. H acien d a  de A n tísan a .

2. A .  s e r p e n s . H .  B .  K .  D C . 1. p. 4 12 .  Ram osissim a,
serpens,  g la b ra ,  folíís ob longo  - subspathulatís, obtusís, sub- 
c a rn o s ís ,  aveniís ,  basi  cilíatis, petalís calyce v íx  longíoríbus, 
capsulis  s u b - 1 5 -spermís,  semíníbus íaevíbus, nítídís,

H ab . E n  las cercan ías  del pueblo de M o ch a .

*  3 .  A .  p a r v i f o l i a . B e n th .  P l .  H art .  p. 163.  Puberula,
caule  p rocu m ben te  ram osiss im o , folíís petíolatís, ovatís, acu-
tís, b a s i  an gu sta t ís ,  ciliatís, pedícellís ín axilíis superíoríbus
paucís ,  uníflorís, folia v íx  aequantibus, petalís nullís (v. mí- 
n u t í s ) — H a b itu s  A »  b í f l o r a e . F o l ia  ín petíolo semílínearí 1 
1 7o l ° n g a > h erb á cea ,  uninèrvia .  S ép a la  v íx  líneam lon- 
g a ,  acuta .  S ta m in a  10, S ty l i  3, Capsula  m em branacea ,  calyce 
lo n g ío r ,  o v a ta ,  obtu sa ,  tandem  ín válvulas  6 dehíscens. S e ­
m in a  c irca  15, íaevía , nítídula.

H a b . H a c ie n d a  de A n tísa n a .

4 .  A .  m u s c o i d e s .  H . B .  K .  D C . 1. p. 413 .  Repens,
m ícro p h y lla ,  g labra ,  folíís subím brícatis ,  lineari - lanceolatís, 
acutíusculis ,  enervíís ,  parum  carnosís ,  petalís v íx  longitudine 
ca lycís ,  capsulis  o lígosperm ís, semíníbus laevíusculis.

H a b . Cerro de A n tísa n a  a los límites de la n iev e .
5. A .  d i c r a n o i d e s .  H . B .  K .  D C . 1. p. 413 .  Caespí-

to sa .  g lab ra ;  folíís quadrífariam ím brícatís ,  o v a t o - lanceolatís ,  
acutís ,  c o n c a v ís ,  uninervíís ,  ciliatís; floríbus termínalíbus so-
lítaríís ,  sessíl íbus, dígynís.

H ab. C erro  de A n tísa n a .  1

*  6 .  A .  RADIANS. B e n th .  P l .  H a rt .  p. 163,  Pulvínatím
c a e s p í t o s a - ra m o s is s im a ,  folíís ím brícatís ,  lanceolatís , cana- 
l icu lato  c o n c a v ís ,  subcartí lag íneís ,  glabrís; f lonbus termma- 
Ííbus, sessílíbus, solítaríís ;  sepalís folíís shmhbus petate 
o b lo n g is ,  unguículatís ,  ca lyce  subdímídio longíoríbus, r a d

patentíbus.— Folia fere 2  lín. longa. Sépala P f « “ 0 ®  '
Stamína 10, cum petalís disco pengyno mserta.
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breve, stylis 3 brevibus. Ovula 10, funiculis basilaribus erec- 
tis basi breviter connatis suspensa, amphitropa. Semen or- 
biculatum, leviter compressum, nigrum, laeve, luciduium.

H ab. Los nevados de Illiniza y Chimborazo, altura 15.000
pies.

Eí D í a n t h u s , que significa f l o r  d i v i n a ,  es justamente 
apreciado por la belleza de sus flores, y el clavel D i a n t h u s  

C a r y o p h y l l u s )  es recomendable por su fragancia exquisita. 
Ciertas especies de L y c h n í s  y S i l e n e  también merecen la 
atención del jardinero, y con estas excepciones los otros gé­
neros constan de plantas de poca estimación. Casi todas son 
naturales de las zonas templadas y  frígidas del norte, y las 
pocas que vegetan entre los trópicos se encuentran en las 
cimas de las montañas a muy poca distancia de la nieve 
perpetua.

Se  divide el orden en dos secciones, fundadas en la fi­
gura del cáliz. En  la una los sépalos son unidos en un 
tubo ( D í a n t h u s , S i l e n e ,  L y c h n í s  & a .)  En  la otra los mismos 
órganos se hallan desunidos ( S t e l l a r i a , C e r a s t i u m , A r e n a r i a  

& a .)
Sus virtudes son insignificantes. El número total de 

especies pasa de 1000. >

O r d . 9. Linaceae.

Sépala 5, ímbricata. Pétala 5, unguículata, con torta. 
Stamína 5, petalís alterna, basí in annulo hypogyno coalíta. 
Ovaríum 5-loculare. Styli 5. Stígmata capítata. Capsula 
globosa, stylorum basí persistente saepíus acumínata, íntus 
díssepímento incompleto divisa. Semina ínquoque carpello 
1, compressa, nítida, inversa.— Herbae aut sufírutíces. Folia 
íntegra, exstípulata, saepíus alterna. Pétala caduca.

G e n . 1. l in u m .  L i n n .

Organa floralía quinaria. Sépala integra. Styli rarís- 
síme 3.



j *  * 1 '  V  ° LIí OPHYLLUM* W íIId ‘ C a ^ b u s  arcuato-ads-
cendentibus, basí l ígnosís ;  folíís ínferioríbus paucíssimís la 
tiuscuíe l inearíbus, subopposítís ,  caeterís multo minoribus lí" 
n ear í-su b u la t ís ;  glandulís stípularibus, mínutís, geminís Vel 
solítariís ;  floribus term inalibus, solítaríís luteís, sepalís abrupte 
breveque acum inatís  capsulam  subrotundam colore badiam 
su b aeq u an tib u s ;  stylís brevíbus a basí ima líberis.

H a b .  C e rca  de los pueblos de P au te  y B añ o s ,  provincia 
de C u e n c a .— S e r r a n ía  de L o ja .

E s te  orden consta  sólo de tres g én eros .— E l  L i n u m  com­
prende una míltítud de especies que abundan principalmente 
en E u r o p a  y  en el norte del A fr ica .— A lgunas se cultivan 
c o m o  ob jetos  de adorno; pero la m ás importante es la linaza. 
( L i n u m  u s i t a t í s s í m u m )  que, desde la m ás rem ota antigüedad, 
h a  sido objeto  de la industria del h o m b re .—  A  m ás de la 
fibra que existe en el tallo, y  con  la cual se fabrica el lino, 
las sem illas su m inistran  m ucílago y  aceite; éste por su pro­
piedad secante  es de m u cho  uso en las artes y  en la econo­
m ía  dom éstica .

L a  ú n ica  especie descubierta en el E cu ad o r  es la descrita 
en el capítulo precedente.— L a s  h o jas  del L i n u m  c a t h a v t í c u m  

natural  de E u ro p a ,  son purgantes.  L .  s e l a g í n o i d e s ,  especie 
que pertenece a la F lo r a  del P erú  es am arga  y laxante.

E l  núm ero  total de especies llega a 90.

O r d .  10. Qxalidaceae.

S é p a la  5, ím bríca ta ,  persístentía, aequalía, ínterdum basí 
lev íter  coalíta .  P é ta la  5, h y p o g y n a ,  aequalía, unguícuíata, 
per aes t ív a t ío n em  spíralíter contorta .  S tam ín a  10, plus mí- 
n u sv e  m o n ad elp h a ,  5 sepalis opposíta exteriora breviora, ó 
petaíís opposíta  interiora  lon g iora .  A ntherae  binoculares, m- 
n atae .  Ó v a r íu m  5 -a n g u lare ,  5-loculare. Styli  5, fili[ or • 
S t íg m a t a  pennícil íform ia , capitata aut subbífida. Fructus cap- 
su lar ís ,  m e m b r a n á c e a s ,  quinqueloculans,  locul s 5- 
S e m i n a  p auca ,  ángu lo  locu lam entorum  central adbxa m «  
ariüum  ca rn o su m  inclusa , demum ab ápice elastice dehisc



UNIVERSIDAD CENTRAL 111

tem et semina projícíentem. Embryo ínversus, cótyledoníbus 
foltaceís, radícula supera, longa.

Herbae, suffrutíces, aut arbores. Folia alterna, cornpo- 
síta, ínterdum per abortum Simplicia, rarius opposita veí sub- 
vertícíllata.

G e n . 1. o x a l i s .  L í n n .

Sepal.i 5, libera, aut basí co. lita Pétala 5. S ' amí na 
10; fílamenta brevíter monadeípha, 5 exteriora alte ruis bre- 
víoríbus. Styli 5. Stigmata peniciílata aut capítata. Cap­
sula pentágona, oblonga aut cylíndracea.

1. O. e l e g a n s .  H. B .  K .  DC. U  p. 695. Acaulís, folio-
lis 3, late subrotundo-obovatís, emargínatís, subtus violaceís, 
petíolísque glabris, scapís longíssímís, 2-ó-florís, sepalis acu- 
mínatís ápice bimaculatís, stylís, longíssímís. Flores víolacei, 
amplí. Bulbus solítaríus.

H ab, Quebrada de Sayusí, Cuenca. Las Juntas, pro­
vincia de Loja.

2. O. l o t o i d e s .  H. B .  K .  DC. 1. p. 692. Caule pro-
cumbente elongato, ramís pilosis, foliís ternatís, folíolís ob- 
cordatís emargínatís, molliter appresso-pílosís, margine víllo- 
sís, subtus glaucís, petíolís folio longíoríbus, pilosis, stípulis 
adnatís, majusculís, fuscís, pedunculis subtermínalíbus, elon- 
gatís, 3-7 florís, pedicellísque elongatis, pilosis; sepalis oblon- 
gís, obtusís, membranaceís, glabriusculís, eglandulosís, corolla 
lútea duplo brevíoríbus, stylís stamína multo superantíbus.

H ab. En toda la extensión de la cordillera, de 10.000  a 
12.000 píes sobre el nivel del mar.

*  3 . O .  m i c r o c a r p a . B e n t h  P l .  H a r t .  p. 1 1 5 .  C au -
lescens, erecta, pubescens; foliís ternatís, folíolís ovato-vel 
oblongo-rhombeís, obtusíusculis, basí cuneatís, cílíatís, utrin- 
que puberulís subtus glaucís, termínale distante, lateralíbu 
inaequílaterís, pedunculis elongato-bífidís, multíflorís, sepalis 
acutís capsulas aequantíbus.— Afünis O. B a r r e l í e r í  e t  O. 
h e d y s a r o íd í , sed gracilíor et floribus, et praesertím capsulis 
parvis, facíle dístínguenda. Herba est humilis, víx unquam 
pedalís, ápice, more affínium, alternatím vcl fascicuíatím fo- 
líosa, plus minus pubescens. Stipulae inconspícuae. Petiolí
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g rac i les ,  pollicares. Fo lio lum  terminale 6 - 10  lin. longum vel 
rarius pollicare, lateralia  m inora ,  angustiora , in speciminibus 
vegetior ibu s  fere g labra .  Pedunculus 2-3  pollicaris, gracilis 
ram is  s im plic ibus, demum ultrapollicaribus. F lores  breviter 
pedicellati, 1 lin. longi. S ta m in a  longiora  et styli apice pilis 
paucis  b arb ata .  C apsulae  loculi m onosp erm i.

H a b .  Z a m b o r o n d ó n ,  p r o v i n c i a  d e  G u a y a q u i l .

* 4 .  P .  p i c h i n c h e n s i s .  B en th .  PI. H art .  p. 166.  Cau
le l ig n o so ,  r a m o s o ,  ram is tom entosis ,  stipulis adnatis, foliolis 
o m n ib u s  term inalibus, obcordatis ,  utrinque pilosis, subtus pa- 
llidis, pedunculis 2-7-floris ,  ca lycibus pilosulis filamentis lon- 
g io r ib u s  stylisque v il los is -C aules  3-6 pedales, ramis laxis te- 
nuibus f lexu osis .  S t ipulae  m em b ra n a ce a e ,  usque ad 3 lin. 
lo n g ae ,  o b lo n g ae .  In foliis m ajoribus foliola 8-9  lin. longa, 
petiolo fere pollicari, foliola tam en pleraque m inora petiolo bre- 
v io re ,  om nia  apice sinu acuto profunde em arginata . Pedun- 
culi petiolo lon g iores ,  saepe bifidi. Pedicelli longiusculi. 
F lo r e s  m agnitudine O .  a s e t o c e l l a e .

H a b .  E n  los declives del P ich in h ca .

5. O .  p e d u n c u l a r i s .  H . B .  K .  D C . 1. p. 691.  Caule
simplici c a rn o so ,  folioso, pedunculis longissim is ,  apice trifidis, 
multifloris, foliolis subrotundo ovatove  ellipticis, subtus pubes- 
centibu s ,  stylis intermediis. Pedunculi  7-9 pollicar, longi. 
F lo r e s  crocei .  R a d i x  fr ibrosa.

H a b .  E n  los ca m p o s  inm ediatos a Penipe.

6. O .  m i c r o p h y l l a .  H . B .  K .  C a u l i b u s  r a m o s i s ,  r e -  

p e n t i b u s ,  g l a b r i s ;  r a m u l i s  f o l i o s i s ;  f o l i i s  t e r n a t i s ;  f o l i o l i s  s u b -  

r o t u n d o - o v a t i s ,  e m a r g i n a t o - b i i o b i s ,  c i l i a t i s ,  u t r i n q u e  a d p r e s s o -  

p i l o s i s ;  p e t i o l i s  c a l y c i b u s q u e  p u b e s c e n t i b u s ;  p e d u n c u l i s  l - f l o r i s ;

stylis  s ta m in a  superantibus.

H a b .  L o s  d e c l i v e s  d e l  P i c h i n c a .  & .

7. O .  a l b i c a n s .  H . B .  K .  D C . 1
p i t o s i s ,  r a m o s i s ,  r e p e n t i b u s ,  p u b e r u l i s  

p e t i o l o  a e q u a l i b u s ,  f o l i o l i s  o b c o r d a t o -  

v i o l a c e o - m a r g i n a t i s ,  s u b t u s  p e t i o l i s

s t y l i s  l o n g i s s i m i s .

H a b . C e r c a  de L a t a c u n g a .

. p. 6 9 2 .  Caulibus caes-
i, pedunculis 1-2 floris
bilobis, glaucescentibus,
calycibusque puberulis^
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G e n . RHYNCHOTHECA. % u í z .  e t  P a v .

Sépala 5 aequalía. Pétala nulla. Stamina 10, filamen- 
tís capillaríbus, líberís. Stylus brevíssímus. Stigmata 5, 
elongata, teretíuscula. Carpella 5. Ovuía gemina in quoque 
carpello axí adfixa, péndula. Capsula pentacocca, stylo elon- 
gato rostrata. Semina oblongo-línearía. Embryo rectus, in­
versus, in albumine carnoso ejusdem fere longitudine, cotyle- 
donibus linearibus plañís, radícula teretíuscula, brevi, supera.

Frútices ramosissimi, ramulis spinescentibus. Rami op­
posite tetragoni. Folia opposíta, íntegra vel trífida. Flores 
pedunculati, in apice ramorum fasciculate

1. R . iNTEGRiFOLiA. H. B . K .  DC. 1. p. 637. Foliis 
oblongis, integris; foliolis calycinis submucronatis.

H ab. A las inmediaciones de Alausí, y en el camino en­
tre la hacienda de Pansache y el pueblo de Mulaíó.

2. R .  DiVERSiFOLiA. H. B .  K .  DC. 1. p. 637. Folís 
obovato-oblongís, íntegrís vel trifídís; foliolis calycínís mucro- 
nato-aristatís.

H ab. Muy abundante al contorno del pueblo de Achu- 
pallas, provincia de Alausí.

Adoptando la opinión del Dr. Líndley se excluye de la 
familia de las G e r a n i a c e a s  al género cP h y n c h o t h e c a f y se le 
agrega al orden presente. El diagnóstico de las G e r a n i a c e a s  

se funda en la extensión del tálamo, de figura de lesna, y 
en el embrión doblado; y aunque la K y n ch .o th .e ca presenta 
una fructificación análoga, la diferencia consiste en que el in­
dicado órgano pertenece al cáliz y no al tálamo. Por otra 
parte, el embrión es recto y no encorvado como se observa 
en el orden de las G e r a n í a c e a e .

Se encuentran especies de O x a l í s  (llamadas «Chuleo») 
en todas las regiones del mundo, y abundan particularmente 
en el Sur del Africa. En  la India y en el Africa equinoccial 
son más escasas. Las conocidas pasan de 350, y entre ellas 
hay algunas muy recomendables por la belleza de sus hojas 
y flores, y en cuanto a su cultivo pueden propagarse con la 
más grande facilidad.

Las propiedades son bien conocidas. Sus tejidos abun­
dan de ácido oxálico. El sabor del jugo se asemeja al del



l im ón, o al ácido tártrico, y puede usarse como refrigerante
y  antiescorbútico .  De la planta cocida con leche, se p r e p a r i

un suero  que se puede tom ar ad l i b i t u m , en afecciones febri
les. fc.1 genero  A v e r r h o a ,  natural de la India, produce <a
fruta l lam ada « ca ra m b o la »  la cual se hace  encurtidos que a
las p erso n as  no acostu m brad as a su uso, les parecen ‘exce
s iv am en te  ag rio s .  E l  O x a l i s  c r e n a t a  es la especie atte pro- 
au ce  la oca*

Ord. 11. Geraniaceae.

S é p a la  5 ,  p ers is ten za ,  costata ,  aestívatíone ímbrícata. 
P é ta la  5 ,  h y p o g y n a ,  aequalía  vel ínaequalía, aestívatíone 
co n v o lu ta .  S ta m in a  fere sem per basi plus mínusve coalíta, 
h y p o g y n a ,  nu m ero  petalorum  dupla tríplave; ínterdum non­
nulla sterílía. O v a r íu m  5-loculare ,  in axím  prominentem et 
in s ty lum  lo n g u m  crassu m , stígm atíbus coronatum , desínens. 
Cappella 5 ,  unílocularía ,  ad basín  receptaculí appressa, stylos 
apice gerentía ,  ín stígm atíbus 5 brevíbus desínentes; post 
an th es ín  stylí, a basi  ad apícem , varíís  modís tortíles, car- 
pella e ca íyce  ex trah en tes ,  et cum  íís demum a receptáculo 
secedentes .  S e m in a  exa lb u m ín osa ,  ín carpellís solitaria, pen­
dula. E m b r y o  curvato-conduplícatus.  Cotyledones magnae, 
f o l ía c e a e .— H e rb a e  aut suffrutíces, caulíbus artículato-nodosís. 
F o l ia  saepíus stipulata, ad nodos inferiores opposíta aut al­
terna , pedunculís tune folio opposítís. F lo res  ad apícem pe- 
duncuíí, so lí íaríí  aut umbellati.

G e n . 1 . E R O D iU M . H e r í t
• 4

S é p a la  5 ,  aequalía ,  ín tubum nectaríferum haud producta. 
P é ta la  5 ,  regu lar ía  aut írregularía .  S ta m in a  10, monadelpha, 
5  antheríferis ,  5 alternís sterílibus. Glandulae ad basín sta- 
m ín u m  sterilíum. Carpellorum  arístae íntus barbatae, demum 
elast íce  spíralíter to r tae— H e rb a e ,  rarissim e suffrutíces, ioliis 
saep íus  bípínnatifidis vel pínnatís ;  pedunculís multiflons, ra-

T  t ^ B P O u u M .  H .  B .  K .  D C . p. 6 4 6  C a p i t e
p ro cu m b en tíb u s ,  diffusís, híspídís, fofos bípinnatifid.s, lacm« 
dentatis ,  a cu m ín at ís ,  subtus híspidís, stipulis ovatis, pedt 
culis multíflorís. F lo re s  albi aut violacei.
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H ab. En los campos inmediatos a Quito y Ríobamba.

G e n . 2. CERAN IUM . H e r í t .

Sépala 5, aequalía. Pétala 5, aequalía. Stamina 10, 
fertilía, alterna majora. Glandulae nectaríferae ad basin sta- 
mínum majorum. Carpellorum aristae íntus glabrae, demum 
elastíce a basi ad axeos apícem círcínnatím revolutae.—  
Herbae, rarissime suffrutíces, folíis palmato-lobatís, saepe plus 
mínusve orbículatis; stípulís lateralíbus gemínís, plerumque 
scaríosís; pedunculís folio alterno opposítis, 1-2 florís.

1. G. AYAVACENSE. H. B . K .  DC. 1. p. 639. Benth. 
PI. Hart. p. 166. Perennís, tenuiter adpresse pubescens, caule 
diffuso, demum glabrato, folíis 5-partítís, segmentís 3-5 fídís, 
vel lateralíbus raríus subíntegrís, pedunculís elongatis, uniflo- 
rís, sepalís pubescentíbus, arístatís, capsulís tenuiter cano- 
puberulis.— Radix-crassa. Folia  pube tenuissima subcanescen 
tía. Pedunculí graciles. Sépala 3 lin. longa. Pétala dímídío 
longíora.

H a b . L os campos inmediatos a Quito.

2. G. CHILLOENSE. H. B. K .  DC. 1. p. 639. Caule 
ramoso, sericeo, glanduloso, piloso; folíis 5-lobís, lobís trífídís, 
oblongís, dentatís, pubescentíbus; floríbus axíllaríbus, albís.

H ab. Valle de Chillo.
I

3. G. a c a u l e . H. B . K .  DC. 1 p. 639 Acaule; pedun­
culís radícalíbus brevíbus, folíis multipartitís, lacíníis línearí- 
bus, íntegerrímís.

H ab. En los nevados del Pichincha, Antísana, Cayam- 
be, etc.

* 4. G. HYPOLEUCUM. Benth. PI. Hart. p. 166.  Caes- 
oítosum, caulíbus brevíssimís obtectis, folíis 5-partítis, seg­
mentís profunde 2-5-fídís subpartitísve, laciníis línearíbus, su­
pra petiolisque glabrís, subtus argcnteo-seríceis, pedunculís 
brevíbus, uniflorís, sepalís acuminatís, margine pilosis, capsu­
lís pubescentíbus.- Ram i brevissimi; stipulís ímbrícatís densi­
ssime obtecti. Folia supra nitiduía, diametro 5-6 lin.— Affine 
G e r a n i o  a c a u l i .

Hab. Hacienda de Antisana.



* 5. G. m u l t i p a r t i t u m .  Benth. PL Hart « \ll 
Caespitosum, caulibus brevissimis, obtectis, foliis 5-ôartit 
segmentis profunde 2-5 fídís partitísve, UcínS linearibS!' 
atrinque petio jaque pubescenti-hirtis; pedunculís brevissimb’ 
unifions, sepahs acutis, extus undique pilosis.—Habitas prae- 
cedentis. Folia diámetro 4-5 lín.

H a b . Hacienda de Antísana.

* 6' G> SIBBALD1° IDES- Benth. PI. Hart. p. 166. Caes- 
pitosum, caulibus obtectís, brevissímís v. díffusis, folíis pro-

^-fidis partítisve, segmentis ovatís, integris v. raríus
bífídís, margine cílíatis, atrinque glabris, petíolís reflexo-pílo-
síusculís, pedunculís brevíbus, uníflorís, sepalís lanceolatís,
acutís, cilíolatis, capsula puberula.—Ramí quan ín duobus
praecedentíbus, laxíores* stipulis obtectí. Folia íonpe diversa
3-3 7o lin. lata.

1 má

H a b . Hacienda de Antísana.

L o s  arbu stos  que vulgarm ente  se llaman G e r a n i o s  y que 
por el v iv o  co lo r  de sus flores ocupan un lugar en los jar­
dines, son  con ocid os  en la botán ica  con  el nom bre de P e l a r -  

g o n i u m ♦ Difieren de los G e r a n i o s  en la forma de los pétalos, 
que so n  m á s  o m en o s  irregulares;  en el sépalo superior que 
se p ro lon g a  en un tubo o espuela, y  en los siete estambres 
fértiles.

H a y  en el sur del A frica  un núm ero m uy grande, y 
c o m o  por medio de la engertacíón , fácilmente se entremezclan, 
h a  resultado un s innúm ero  de variedades que, en las obras 
de b o tá n ica ,  se califican de especies legítimas. E l  señor De 
C an d olle ,  por ejemplo, h ace  la enum eración  de 369 ,  de las 
cuales  u n a  g ran  parte es de origen artificial. P ero  al paso 
que la  c ien c ia  se em b araza  por la creación  de nuevos indi­
v id u os ,  la horticu ltura  se enriquece por la variedad de bellas
flores producidas por la industria del hom bre.

L o s  dos g én ero s  E r o d i u m  y  G e r a n i u m  abundan en la zona 
tem plada de E u r o p a ,  A s ía  y  N orte  A m érica .  U n  principio
astr in g en te ,  aco m p añ a d o  a veces  de un sabor resinoso o 
a ro m á t ic o ,  es caracter ís t ico  de este orden. L as  raíces 
G e r a n i u m  m a c u l a t u m ,  natural de N orte  A m érica ,  son tan a -
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tríngentes que en ciertos distritos son llamadas «raíces de 
alumbre», y se las propina para la curación de la disentería; 
y la tintura se usa en ulceraciones de la boca y garganta.

©

O r d . 12, Tropaeolaceae

Calyx 5-fído-bílabíatus, calcaratus, lobís aestívatíone val- 
vatís. Pétala 5, imo calycí inserta, 2 superiora calcarís fauci 
ínfíxa, 3-ínferíora unguículata, minora, ínterdum abortiva. 
Stamina 8, dístíncta. Carpella 3, axí adnata, unílocularía, 
monosperma. Semina exalbumínosa, loculum suum ímplentía. 
Embryo magnus.— Herbae Amerícanae, diffusae aut volubíles. 
Folia alterna, non stípulacea, petíolata, peltata, íntegra, lobata 
vel profunde partita. Pedunculí axíllares, saepe íongíssímí, 
uníflorí, rarissime multíflorí. Flores aurantíací, flavi, coccíneí 
vel caeruleí!

G e n . I .  t r o p a e o l u m .  L í n n .

Calyx coloratus, 5-fídus, subbílabíatus, infra lacíníam 
ínferíorem calcaratus. Pétala 5, ínaequalia, íntegra vel incisa. 
Fructus trícoccus, sulcatus, índehíscens, 1-spermus.

1. T .  t u b e r o s u m .  FI. Peruv. DC. U  p. 684. Glaberrí- 
mum, scandens, petíolis círrhiformíbus, foliís reníformíbus 5- 
7 lobatis, subtus glaucís, lobís latís retuso-truncatís gianduia 
triangular! apículatis, pedunculis longíssimís (subspíthamaeís), 
calycís limbo erecto-patente in calcar íongum subulato-cylín- 
draceum obtusum, apice constríctum, attenuato, petalís obovato- 
rotundatis, brcvíter unguículatis subaequalíbus, calycem paullo 
superantíbus.

H a b . En las quebradas del Pichincha y Turubamba.

2. T .  ^ u b e s c e n s .  H. B .  K .  DC. I. p. 684. Foliís peltatís,
obsolete acute 5-lobís, basi truncatís, supra glabríuscuiís, sub­
tus pubescentí-pílosís, petalís lobato-2-arístatis, calycem, sub- 
aequantibus.

H a b . En el valle de Lloa. Montaña de la Chima, Ca­
mino real.

* 3. T .  p e l t o p h o r u m .  Benth. Pl. Hart. p. 127. An-
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San Miguel de HAB. 
Ch²rnbo. 

nuum, pubescens; foliis late orb²culato-peltat²s, 7-9-nerviis, 
mucronulat²s, margine integris vel obsolete et obtus²ss²me 
sublobatis; peduncul²s elongat²s, calyce pubescente, petalis 
dentato-sublobat²s, tribus prope unguem utrinque c²l²ato-atis- 
tatis, duabus majoribus nudis.-Fol²a Iatiora quam longa, pe- 
t²olo vix excentrico, nervo medio in mucronem excurrente, 
caeter²s vix ad marginem attingentibus. Calyc²s calcar po- 
Il²care, laciniae late oblongae, obtus²ss²mae, rnernbranaceae, 
majores 4-l²n. longae. Petala majora laciniis calycinis fere 
duplo longiora. 

HAB. En los campos cultivados inmediatos a Cuenca. 

lat²s. :O 

* 5. T. UMBEL.LATUM. Hook. Fol²is subpeltat²s, corda- 
t²s, 5-Iobis; flor²bus umbellat²s, calycibus cylindraceis; petal²s 
spathulatis, acut²s, 2-super²or²bus squam²²orm²bus, calcare 
curvato, obtuso. 

HAB. Pillzhum, provincia del Azuay. 

Todas son naturales de las regiones templadas de la 
Am®rica, y el n¼mero total de especies llega a 43. Son 
aliadas de las Gerenlecees, de las cuales se distinguen por la 
prolongaci·n (llamada espuela) del c§liz; por la estivaci·n 
valvada del mismo ·rgano, y por la forma de la fruta 
que es carnosa y compuesta de tres piezas que no se alargan 
en un pico. 

Las semillas del mastuerzo, Tropeeolum mejas, son de 
sabor acre parecido al de los berros, a los cuales se aseme- 
jan sus propiedades. Colectadas tiernas ,.yĿ encurtidas en vi- 

* 4. T. LOBBIANUM. Hook. Fol²²s orb²culatis, obscure 
Iobat²s, peltat²s, (lob²s mucronulat²s) subtus glauc²s, cauleque 
scandente, pet²ol²s pedunculisque pilos²s; petalys calycem atte- 
nuato-calcaratum p²losurn superantibus; petalis obovatis, duo- 
bus super²oribus injeg'errirnis, sublobatis, tribus ²nferior²bus 
minor²bus grosse dentatis, infern® f²mbr²atis, longe unguicu- 
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nagre sirven de sustituto de las alcaparras. La «Mashua», 
de los indígenas ( T r o p a e o l u m  t u b e r o s u m )  se cultiva por sus 
raíces: las comen cocidas o azadas.

O r d . 13. Malvaceae

Sépala 5, valvata, saepíus bracteas vel sépala exteriora 
gerentía, epicaíycem seu ínvolucrum constítuentia. Pétala 
hypogyna, spíralíter contorta. Stamina indefinita, hypogyna, 
fílamentís ín tubum coalítís, antherís unílocularíbus. Carpella 
nunc coalíta, nunc dehíscentía vel sublíbera.— Herbae aut 
frútices, pube saepíssíme stellata. Folia alterna, stipulata.

G e n .  \. s i d a .  K u n t h .

9

Calyx nudus, 5-fídus, segmentís aestívatione valvatís. 
Pétala 5, hypogyna, obovata, unguíbus íntereum ín tubum 
convolutís, imo tubo stamíneo adnatís. Stamina plurima, fí­
lamentís basi monadelphís, apice líberis, antheras reniformes 
gerentía. Styli numerosi, plus mínusve basi coalití. Capsula 
quínque-vel multilocularís. Cocci monospermi. Semina sus­
pensa, suborbiculari- complanata. —  Herbae, suffrutíces vel 
frútices, foliis íntegrís, rarius lobatís vel tripartítis. Flores lutei, 
rarissime albídí vel purpurei.

* 1. S .  c a m p e s i ' r i s .  Benth. Pl. Hart. p. 113. Annua, 
erecta, caule pubescente et piloso-hírto, folíís ínferioríbus ova- 
tís, subcordatís, superíoríbus o v a to -oblongís, basi truncatís, 
crenatis, pedicellis subgeminís petiolo lor.gíoribus, carpellis 
subdenís, bírostratís.— A S .  r h o m b í f o l i a  et S .  a n g u s t í f o l i a  díffert 
pube stellata, longíuscula, subviscída, pilis longis simplícibus 
patentibus in caule petiolisque intermíxtis, et foliis ínferioríbus 
latis: a S .  p i lo s a ,  carpellis denis nec quiñis, nec cum ullís aliís 
descriptís omnino convenit, etsi pluribus affinís Folia  polli- 
caria. Pedunculí saepíus 2, ínacquílongi, superiores approxi- 
matí. Calyces magnitudine S .  r h o t n b í f o l í a e t pubescentes.

H a b . En los campos de Guayaquil.

* S .  d i v e r g e n s .  Benth. Pl. Hart. p. 114. Fruticosa, ramís 
tomentosis, foliis amplís late cordato-ovatis, acuminatis, íntege- 
rrímís, supra minute puberulis, subtus cano-tomentosís, pañí-
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cula ampla, laxa, subnuda, carpell²s 5, rostr²s elongatis d²ver- 
gentibus.-Frutex parva habitu W²ssadulis slm²l²s, et praesert²m, 
W: nuditloree, Fol²a longiuscule petiolata, 4- 5- poll, longa; flo- 
r al²a sessil²a, ²nfima b²poll²carla, suprema ad bracteas minutas 
reducta. Pedicelii filiformes, elongat². Calyces parvi, Iacini²s la- 
t²s, obtusis. Petala calyce duplo longiora. Cocci maturitate d²s- 
t²nct², subindehiscentes, angulati, angulo interno acuto, exter- 
no in rostrum elongatum ²ncurvum bipartibilen producto, 2 
lateralibus obtus²s. 

HAB. En la monta¶a de Guayaquil. 

* 3. S. PANICULATA. DC. l. p. 465. Foliis ovato-cordat²s, 
dentat²s, acuminat²s, pube stellata puberul²s, pedunculis laxe 
pan²culat²s, cap²llar²bus, calycibus enerv²²s, carpellis 5, bre- 
viter birostratis-Corolla atro - purpurea. 

HAB. En fa monta¶a de Guayaquil, 

* 4. S. DEPRESSA. Benth. Ftuticosa? viscoso - tomentosa; 
Iol²²s cordato - ovat²s, crenatis, subtus canescentibus; pedun- 
cul²s brevissimis; calycibus viscoso - tomentosis; carpellis l O, 
pubescentibus, angulis exterioribus mucronat²s. 

HAB. En la isla de la Pun§. 

* 5. S. RADICIFLORA. Prsl. Perenn²s, acaulis, rad²ce tu- 
berosa; fol²is radicalibus cordato - subrotund²s, breviter lobatis, 
inciso - dentat²s, supra hirsut²s, subtus pubescentibus, junio- 
r²bus tomentosis; flor²bus sessilibus, glomerat²s; calyce hirsuto, 
carpellis obtus²s, mut²c²s, tornentos²s. 

HAB. En los campos de Guayaquil. 

6. S. CANDICANS. (Gaya canescens H. B. K .. ) DC. l. p. 
466. Fol²²s ovato - elliptic²s, obtusis, cordat²s, crenato -serra- 
t²s, ramul²sque canescenti- tomentosis, ped²cell²s solitar²²s pe- 
tiolo duplo tr²plove Iongioribus; carpell²s 14 - l 5.-Flores flav². 

HAB. Orillas del r²o Guayllabarnba, cerca al pueblo de 
Perucho. 

* 7. S. PARNASSIAEFOLIA. Hook. le. PI. t. 385. Acaul²s, 
radie-e fusiformi tuberosa; fol²is longe petiolatis, cordat²s, ob- 
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solete dentatís, petíolís cílíatís, scapís longitudine folíorum, 
uníflorís; calycíbus 5 - fídís, basi bíbracteolatís, hírsutís.

H a b . En el pajonal entre Achupallas y  Guamote.

8. S .  f e r r u g i n e a .  DC. 1. p. 468. (Abutilón ferrugíneum
H. B. K . )  Folíis ovatís, subcordatís, acumínatís, utrínque 
tomentosís, íntegerrímís, pedícellís símplícíbus 1 - florís, folio 
brevíoríbus, medio artículatís, capsulis 5-rostratís.

H a b . En los campos de Loja.

* 9. S .  d o m b e y a n a .  DC. 1. p. 463. Folíis ovato-cor-  
datis, dentatís, utrínque pilosis, pedícellís solítaríis, 1 -florís, 
petíolo longíoribus, carpellís 5, bírostratís, caule filiformi pos­
trato.

H a b . Montaña de Guayaquil.

* 10. S .  g l o m e r a t a .  Cav. DC. 1. p. 460. Folíis ovato 
lanceolatís, serratís, tomentosís, pedícellís axíllaribus, 1 -florís, 
brevíssímís, carpellís 5, bicorníbus.

11. S .  p i c h i n c h e n  sis. H. B . K .  DC. 1. p. 466. Caespí-
tosa, folíis pínnatifídis, supra íncano - tomentosís, subtus gla- 
brís, lacíniis lineari - lanceolatís, trípartítís, ínfima indivisa, 
caulíbus 1 -florís medio monophyllís, carpellís 12, hírsutís.—  
Flores speciosissimi, violacei. Pétala calycem duplo tríplove 
superantía. Semina communíter sterílía a ut vix ad maturíta- 
tem adducunt.

H a b . Nevado del Pichincha. Arenal del Chímborazo, 
S p r u c e ,  " - ' r'

12. S .  p h y l l a n t h a .  Cav. DC. 1. p .  474. Acaulís; folíis
trípartítís, segmentís sessilíbus, 3 - partítís, cuneíformíbus, ín- 
tegerrímis, obtusís; flore solitario petíolo alato inserto.— Folia 
utrínque densissime aíbído - tomentosa. Flos magnus, viola- 
ceus. * * -

H a b . Nevado del Antisana. Al paso del Azuay, en la 
punta llamada «Las Cruces».

% v* •

* 13. S .  p i n n a t a .  Cav. DC. 1. p. 466. Folíis pinna-
típartítís, imbrícatis, ínferne tomentosís, lobís íntegerremís,

i
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flor²bus ax²llaribus, sessillbus, sol²tarilsc-+Subacaul²s, radice 
crassa.c=Hanc speciern nondum v²d². G. J. 

HAB. A la base del Ch²rnborazo. 
* 14. S. ACAULIS, Cav. DC. l. p. 466.-Foliis pinnati- 

part²t²s, Iobis trlfld²s, ovatis, tomentos²s, floribus axillarlbus, 
sessilibus, sol²tari²s, carpellis 8 - l O, muticis. 

HAB. La misma localidad con la especie precedente, con 
la cual es apenas distinta. 

Gen. 2. MALACHRA, Linn. 

lnvolucrum generale 3-5-phyllum florum cap²tula c²ngens. 
Calyx c²nctus involucello proprio, foliol²s 8- 12 Ŀ I²nearibus 
aut set²form²bus. Carpella capsular²a 5, in orbem d²spos²ta, 
l - sperma, ,,=-........._,::--;; e 

* l. M. HUMILIS, Bent¶. Rl. Hart. p. 113. Caule h²s- 
p²d²ss²mo, foli²s suborbiculatis, ²ntegr²s 3 - 5 Iovat²sve, denta- 
t²s, bas² truncat²s, supra glabr²s, subtus sparse hispid²s; florum 
cap²tulis brev²ter pedunculat²s, 3 - 5 floris, h²sp²d²ss²m²s, fol²is 
floral²bus bas² cuneatis, Iobul²s setaceis utr²nque acut²s, Iac²- 
niis calyc²n²s brev²ter acuminatis cocc²s dimidio longioribus.- 
Herba annua, subpedal²s, d²var²cato - ramosa, p²l²s long²s 
hirsutiss²ma. Fol²a ²nfer²ora fere orb²culata, di§metro poll²cari, 
superiora malora, plus m²nus Iobata, Iob²s lat²s, medio vix 
product²ore. Peduncul² brev²ss²m². Bracteae fol²aceae sae- 
p²us 3, inaequales, breviter acum²natae, basi nervosae; lobul² 
utrinque l - 3 prope bas²n, setace², h²sp²d², c²l²at², bracte²s 
²nter²oribus s²miles. Corolla calyce duplo long²or. Genital²a 
et fructus omnino Malachrae. 

HAB. A las inmediaciones de Guayaquil. 

Gen. 3. msrscus. u-ç 
Calyx 5 - f²dus, ²nvolucello saepius polyphyllo c²nctus. 

Petala 5, obovato - ²naequ²latera, patent²a. Stigmata 5. Car- 
pella in capsulam 5 - Iocularem coal²ta, valv²s ²ntus medio 
sept²feris, locul²s polyspermis aut abortu sem²n²bus pauc²s.' 

* l. H. CORYLIFOLIUS. Prsl. T omentosus, alb²dus; caule 
' set²s sparsis hispido; foliis cordato - subrotund²s, obtusis, ere .. 

nat²s, obsolete s²nuato - repand²s, supra sea br²s; ped²cell²s pe- 
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tíolo aequilongís; involucro 10-phyllo , phyííís semíteretíbus, 
apice furcatís calyceque hírsutís: capsula hírsutíssíma.

H a b . Guayaquil.

* 2. H. s y l v a t i c u s . Benth. Pl. Hart. p. 114. Suffrutico­
sa, pilosa, folíís ínferíoribus profunde 3 - 5 -lobís, superioríbus 
ovatís, íntegrís, lobísque ínferíorum acumínatís, acute denta- 
tís, membranaceís, utrinque pilosis, pedícellís folio paullo 
brevíoríbus, ínvolucellí folíolís línearibus, acutíssimís, calycis 
lobos acumínatos superantíbus. —Affínís H .  p h a e n í c e o  et H .  

b e t u l í f o l í o , ab utroque tamen dístinctus; folia majora, grosse 
et acute dentata, membranacea, utrinque vírídía, acumine 
acutissimo. Pedunculí 1 '/.2 2 - pollicares, medio articulati. Ca- 
lyces et capsulae majora quam in l i .  p h a e n í c e o , involucellis 
multo longioribus. Capsula pilosa, columna centrali persis­
tente. Semina lana involuta.

H a b . En la montaña de Guayaquil.

G e n .  4. f u g o s i a . J u s s .

Calyx 5-  fidus, involucello 12 - phyllo brevissimo setaceo 
cinctus. Antherae paucae in media superficie tubi quasi ver- 
ticillatae. Stigma 1, clavatum. Capsula 3 - 4 - locularis. S e ­
mina in loculís pauca vel subsolítaría, pílís lanuginosis plus 
minus vestita,

* 1. F .  CUNEATA . Benth. Procumbens, glabra, vel junior 
pílís mínutís stelíatís canescens; folíís obovatís vel oblongo- 
cuneatís, obtusís, íntegrís bifídísve, supremís ínterdum lanceo- 
latís, acutís; pedunculís apice íncrassatis; ínvolucellí foliolís 
mínutís, setíformíbus.

H a b . Guayaquil.

G e n . 5. p a r i t i u m . J u s s .

Involucellum decem - duodecemfídum vel dentatum. Calyx
5-fídus. Pétala 5, hypogyna, expansa. T u b u s  stamíneus 
infra apícem 5 - dentatum, nudum. Ovarium 5-loculare. Ovu- 
la ín loculís plura. Stylus 5-fídus: stigmata capítellata. 
Capsula 5-locularís, 5-vaívís, valvis margine introflexis, me­
dio septa completa gerentíbus.
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* l. P. TILIACEUM. Hlbiscus tllieceus DC. l. p. 454. 
F oli²s subrotundo - cordat²s, acum²natis, crenat²s, subtus cano 
pubescentibus; ²nvolucello l O - denta to. Fol²a subtus in nerv²s 
3, poro Iinear² ²nstructa. 

HAB. En los campos de Loja. 

Gen. 6. MAL v A. Linn. 

Calyx cinctus ²nvolucello 3-phyllo, rar²us 5-6-phyllo. 
Achen²a plurima, ²n c²rculum d²spos²ta.c=Herbae, suffrutices 
aut Irut²ces, rarius arbusculae. Fol²a ²ntegra, aut saepiss²me 
angulata vel Iobata. Pedunculi ax²llares, saepius un²flor², ²n- 
terdum b² -mult²flort. Corollae color²s ornnis. 

l. M. PERUVI.t.\NA. I:²nn. DC. l. p. 435. Herb§cea, erec- 
ta, fol²²s 5 -Iob²s, dupl²cato - serrat²s, adpresso - p²los²s, Iob²s 
acut²s; peduncul²s axillar²bus, ramos²s, multlflor²s, pet²olo lon- 
gior²bus; flor²bus conglornerat²s, decandr²s; capsulis lO- 12- 
cocc²s; cocc²s per l²neas transversas rugos²s. 

HAB. En los campos inmediatos a Quito. 

Gen. 7, MAL v A vrscus. 'IJ²ll. 

Involucellum polyphyllum, Calyx 5-fidus Petala 5. erec- 
ta, con voluta. Stigmata l O. Carpella 5- baccata, l - sperrna, 
saep²us ²n fructum 5 - Iocularem connata. 

l. M. CONCINNUS. H. B. K. DC. l. p. 445. F ol²²s ovato- 
oblong²s, acum²nat²s, cordat²s, grosse crenato - serrat²s, utr²nque 
puberul²s, flor²bus 2- 3, subcorymbos²s, ped²cell²s petiolo bre- 
vloribus, involucello 7 -phyllo calycem aequante. Petala coc- 
c²nea, c²liata. Ramul² pubescentes. 

HAB. En los campos de Loja. 

Las Malv§ceas se distinguen de las otras familias por 
sus flores polip®talas, estambres monadelfos, anteras unilo- 
culares y c§liz valvado. 

Se encuentran en todas las divisiones del mundo. En 
Ŀ el norte de Europa son comparativamente escasas, pero el 
n¼mero se aumenta a proporci·n que se avance a las orillas 
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del Mediterráneo. De la vegetación fenogámíca de la zona 
tórrida, según las observaciones de Humboldt, forman l f ñ0, 
de la zona templada V2oot mientras que en la zona frígida 
no se encuentra ni una sola especie. Según estos datos no 
deben existir en las regiones del hielo. Sin embargo se en­
cuentran en el Ecuador dos o tres especies que vegetan en 
un clima que puede compararse con el de los polos. Hablo 
de los cerros nevados cuya vegetación ignorábamos en el 
último siglo. Al principio del presente, los intrépidos via­
jeros, Humboldt y Bonpland descubrieron la  S id a  P í c h í n c h e n -  

s ís  y la S ,  p h y l l a n t h a ;  la primera sobre la arena volcánica 
que cubre los declives del cráter del Pichincha, y la última 
en el nevado del Antísana. La primera, asociada con las 
G e n c i a n a s , L u p i n o s , D r a b a s  y  C u l c í t i o s t es el adorno princi­
pal de ese desierto. La última también crece en aquel punto 
llamado «Las Cruces» del Azuay, casi a la elevación de
15.000 píes sobre el nivel del mar, en donde el camino se 
halla a veces cubierto de mucha nieve, siendo entonces di­
fícil o impracticable para el viajero.

Por el color y tamaño de sus flores algunas M a l v á c e a s  

ocupan un lugar en los jardines, siendo de las principales la 
malva-rosa ( H i b i s c u s )  y varías especies de M a l v a  introducidas 
de Europa. El H i b i s c u s  m u t a b í l i s  es aquel arbusto conocido 
en Guayaquil con el nombre de «V ariab le» ,  en razón de que 
las flores, al abrirse por la mañana, son blancas; al mediodía 
rosadas, y por la tarde moradas.

En cuanto a sus propiedades, casi todas abundan de 
mucílago y no contienen ningún principio que pueda califi­
carse de nocivo. El cocimiento de la M a l v a  común, es remedio 
popular para calmar irritaciones de las visceras. La A l t h a e a  

o f f i c i n a l i s , (el g u í m a u v e  de los Franceses) se ha usado como 
remedio pectoral desde la antigüedad. La A l t h a e a  r o s e a  tiene 
las mismas propiedades, y a más las hojas suministran un tinte 
azul parecido al añil. E n  Panam á las hojas de la M a l a c h r a  

c a p i t a t a  gozan de la reputación de antelmíntícas.— La fruta del 
A b e l m o s c h u s  e s c u l e n t u s f por la grande cantidad de mucílago 
que contiene, se usa en las Antillas para dar consistencia a 
la sopa; y con el mismo objeto se emplea en el Brasil, las 
hojas del A b u t i l ó n  e s c u l e n t u m . — Las semillas del A b e l m o s c h u s  

m o s c h a t u s  son aromáticas y estimulantes, y se dice que los 
Arabes las tuestan con el café. El P a r i t í u m  t i l i a c e u m t que 
crece en la provincia de Loja, podrá emplearse en la fábrica
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de sogas, como igualmente las muchas especies de Side que 
abundan en las provincias de la costa. 

Pero de toda la familia, aquel de cuyo cultivo depende 
la prosperidad de millones de hombres, es el algod·n [Gossy- 
pium J. V arias son las especies que en el mundo se cultivan; 
pero se desconocen los pa²ses que espont§neamente las pro- 
ducen. La misma dificultad se encuentra respecto al trigo, 
al pl§tano y a otros vegetales de consumo general. Por la 
circunstancia de haberse encontrado en las sepulturas de los 
ind²genas, vestuarios fa br²cados de algod·n, no me queda 
duda de que a lo menos una especie es natural de la Am®rica. 

¦RD. Å ercu iaceae. 

Calyx nudus vel involucro pentaph²llo plus m²nusve basi 
coal²to cinctus, parte libera aest²vatione valvata vel rar²sslme 
imbrica ta. Petala 5, ( vel nulla') hypog yna, aestivat²one con- 
vo lutiva. Stamina Indef²n²ta, var²e monadelpha. Antherae 
biloculares, extrorsae, nunc anfractuosae. Carpella 5Ŀ vel ra- 
rius 3, libera, aut coal²ta, al.e columnari saepe imposita. Styl² 
liberi vel coaliti, carpellorum numero aequantes. Ovula ortho- 
tropa vel anatropa, numero ²ndef²nita. Fructu_s -capsularis 
3-5-locularis, nunc drupaceus vel baccatus, nunc follicularis, 
longe ante sem²num matur²tatem sutura ventral² dehiscens. 
Sem²na ovata vel angulata, nunc in alam membranaceam 
producta; vel lanuginosa. Albumen muc²lag²nosum vel car- 
neum, rar²us nullum. Embryo rectus aut arcuatus. . Cotyle- 
dones foliace², plan² vel plicat², rarius sp²raliter c²rca plumu- 
Iam convoluti; vel crass² et exalbum²nos². Rad²cula recta vel 
incurva, umbil²cum spectante vel a b eadem remota.-Arbores 
procerrim², rar²us frut²ces, pube stellata. Folia alterna, sim- 
plicia aut compos²ta, ²ntegra vel palmata. Ŀ St²pulae liberae, 
caducae. Flores regulares vel irregulares, quandoque maxi- 
mi, saep²us a bortu d²o²c². 

Gen. l. BOMBAX. Linn. 

Calyx cupulaeformis, subqu²nquef²dus truncatusve. Petala 
5, hypogyna, ca1yce multo longiora, patentia vel reflexa. 
Stamina plurima, nunc pure monadelpha, nunc ap²ce penta- 
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delpha. Capsula magna, 5-locularís, 5-valvís,  lignosa, loculís 
polyspermís. Semina lanugine densa obvoluta.— Arbores 
excelsae, apice comosae; folíís alternís, longe petíolatís, pal- 
matím quinqué-octofoliatís, peduncuíis ín supremorum folío- 
rum axíllís solítaríís, uníflorís.

!♦ B . c e i b a . Línn. DC. 1. p. 473. Caudíce aculeato, 
folíís palmatís, 5-folíolatis, fructu turbinato, apice concavo.

H a b . En la montaña de Guayaquil y provincia de Ma-
nabi.

Los numerosos estambres unidos por mtdío de sus fila­
mentos en forma de columna, indican que existe una alianza 
entre esta familia y la de las Maíváceas. Técnicamente se 
distinguen por las anteras que en esta familia son bíloculares, 
y se abren por la superficie externa.

T o d a s  las especies son naturales de los trópicos o de 
los países inmediatos a la zona tórrida.

El suborden de las B o m b a c e a a  presenta un grupo de 
árboles cuyos troncos son notables por su extraordinario 
grosor. Cristóbal Colón, en su primer viaje a la América, 
habla de una canoa construida del tronco de aquel árbol, 
que en Guayaquil se conoce con el nombre de Ceiba, en que 
se embarcaban 150 individuos. Los troncos de que se hacen 
las balsas, que en el río de Guayaquil sostienen una pobla­
ción flotante, son de una especie de O c h r o m a , árbol que crece 
en abundancia cerca del pueblo de Balsar, y también en la 
montaña a poca distancia del píe de la cuesta de Angas. 
En otras partes del mundo hay ejemplos de las enormes 
dimensiones que adquieren los troncos de ciertos árboles 
pertenecientes a esta familia. La A d a n s o n í a  d í g í t a t a , de la 
región tropical del Africa, nos ofrece un ejemplo de esta es­
pecie. Por la enorme circunferencia del tronco y su poca 
elevación, comparativamente, difiere de todo árbol que se 
conoce. La circunferencia del tronco según la relación de 
los viajeros, es de 25 a 26 varas con una altura de 4 o 5! 
El ramaje se extiende horízontalmente hasta la distancia de 
20 varas, a cuya consecuencia se encorva la extremidad 
hasta casi tocar con la tierra, escondiendo el tronco, de 
modo que el árbol representa una masa grande de vegetación. 
El varón de Humboldt hablando de ese árbol, lo considera
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¦RD. 15. Byttneriaceae. BRowN. 
Jto A! 1 

ç d monumento org§nico m§s antiguo de nuestro planeta è y 
seg¼n los c§lculos se juzga que los m§s grandes podr§n tener 
la edad de 5.000 a¶os. 

El se¶or Spruce califica al Erlodendron Semeume por 
monarca de las selvas del valle Amazonas, pues raras veces 
brota ramificaciones hasta que el tronco haya excedido en 
elevaci·n a todos los §rboles vecinos. 

La madera tie los enunciados §rboles es porosa y ligera, 
y por consiguiente de poco uso en las artes. La pelusa que 
envuelve las semillas es parecida a laĿ seda, pero por la fibra 
que es demasiado corta, y la falta de adhesi·n y tenacidad, 
es inadecuada para los objetos del tejedor. En Guayaquil se 
la conoce con el nombre de ç lana de Ceibaè y se mullen 
con ella los colchones. El Ochrome Leqopus, §rbol de las 
Antillas, produce una goma parec²aa a la goma Senegal, y 
se usa su madera como sustituto del corcho. El Durio Zebe- 
thlnus. §rbol del .Archipi®J ago de la India, produce la fruta 
llamada ç Durion è, que se considera como una de las m§s 
deliciosas. 

Calyx herbaceus, membranaceus ve! coriaceus, quadr²- 
qu²nquefidus, Iacini²s aestivat²one valvatis. Corolla nunc nu- 
Ila, nunc petala calycis Iaciniis numero aequalia et alterna, 
libera, nunc plana, aest²vatione convolutiva ve! spiratim 
contorta, aune concavo-forn²cata, superrie in Iam²narn l²gula- 
eformen, indiv²sam vel part²tam, saepe tubi stam²ne² lobis 
cohaerentem producta. Stam²na hypogyna, nunc petal²s nu- 
mero aequal²a et opposita, nunc dupla, nunc multipla, unise- 

, riata, ster²l²a calycis Iobis numero aequal²a et suboppos²ta, 
cum ²ertilibus plurlbus alternantia. Filamenta rariss²me libera, 
plerumq ue in cupularn, tu bum vel columnarn plus rn²nus 
coal²ta. .Antherae extrorsae, b²loculares, longitudinal²ter vel 
rar²us prope ap²cem poro dehiscentes. Ovarium I²berurn, 
sessile, ve! interdum breviter st²pitatum, e carpidis 4- JO, ra- 
rtss²me l, compos²turn columnam centralem atingentibus. 
Ovula in Iocul²s gemina, collateral²a, adscendent²a vel subho- 
r²zontalia rarissime p®ndula, anatropa. Styli terminales, in 
unicum coaliti: stigmata Ioculorum numero. Fructus plerum- 
que capsular²s, nunc Ioculicide dehiscens, nunc septlc²de in 
elementa carp²ca solutus. Sernina nunc in alam membrana- 
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ceatn producta, nunc rotundata. Embryo nunc albumine ín- 
clusus, nunc exalbumínosus, rectus vel arcuatus, cotyledoníbus 
carnosís vel saepe folíaceís, íntegrís vel bípartítís, plañís vel 
plícatís aut ínvolutís, aut rarius spíralíter convolutís, radícula 
recta vel incurva, umbílícu próxima. E n d l .

G e n .  I .  BUETTNERIA, L o f f i

Calyx profunde 5-fídus, petaloídeus, persístens. Pétala, 
5, basi dilatato-saccata, apice longe mucronata. T u bu s sta- 
míneus urceolatus, apice 10-15-fídus, laciníis quinqué vel 
decem sterilíbus, cum petalís alternantíbus, quinqué fertilíbus 
petalís opposítís, brevíssímis, síngulís monantheríferís, anthe- 
rae petalorum cuculio obtectae, extrorsae, bíloculares, íoculís 
contíguís vel díscretís, longítudínalíter vel transversím bíval- 
víbus. Stylís 5. Capsula pentacocca, echinata, 5-locularis, 
Ioculís monospermís ángulo interiore dehíscentíbus.

* I. B .  p a r v i f l o r a .  Benth. Pl. Hart. p. 114. Ramulís 
aculeatís, puberulís, m ox glabratís, foliís ovatís, acumínatís, 
serratís, basi rotundatís vel víx cordatís, supra glabríusculis, 
subtus tomento tenui canescentíbus, pedícellís fascículatís, 
multíflorís, panículatís, calycís laciníis o v a to -lanceolatís, ap- 
pendícibus fíliformíbus.— Frutex 8 - 1 0-pedalis. Folia petíolata,
2-3-pollícaría longa, 1 V2-2 pollicaría lata, nervo medio, subtus 
supra basín glanduíoso, serraturís acutís; fíoralía parva, lan­
ceolata. Pedunculí versus ápices ramorum ad axíllas folío- 
rum floralíum complures, fasciculati, 4 - 5  Íín. longí, tenues, 
pubescentes, umbella 6 -1 0 - f lo ra  terminati. Corollae laciníae 
ovato-lanceolatae, líneam longae, acutae, puberulae. Pétala 
basi cuneata, aurículís divaricatis acutíusculís, appendice fili­
formi calyce duplo longíore, víx acne v íx  supra medium ín- 
crassata. Fructus aculei breves, conici.

H a b . Montaña de Guayaquil.

* 2. B . b r e v i p e s . Benth. Pl. Hart, p. 115. Ramulís
aculeatís, puberulís, mox glabratís, foliis caulínís subcordato- 
ovatís breviter et obtuse acumínatís, íntegerrímís subdenta- 
tisve, ramealíbus lanceolatís, acutís víx puberulís, pedunculís 
axíllaribus, subgemínís, brevíbus, paucíflorís, appendícíbus 
apice clavatis.— Frutex 3 - 4  pedalís, ramis divaricatis. Folia 
1 -1 V2-pollicaría, supra punctís conspersa et ad venas saepe
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puberula, subtus praesert²m ad venas p²losula; nervo medio 
uniglanduloso et rartter aculeato. Pet²ol² 2-4 Iin. longi. Pe- 
dunculi communes l -2 lin. long², flor²bus in umbellula 3-5. 
Calycis mernbranacei Iac²niae latc -ovatae, acutae; fere 1/2 l²n. 
longae. Petala bas² cuneata, cuculla crass²uscula, aur²culis 
rotundatis, append²ce lineare bas² dilatara, §pice in clavulum 
ovoideo- oblongum acutum incrassata. 

HAB. A las inmediaciones de Guayaquil. 

* 3. B. GLABRENCENS. Benth. Caule aculeato Ioli²sque no- 
vellis puberulis mox glabratis; Ioliis long²uscule pet²olat²s 
ovato-Ianceolatis, acuminatis, serratis, basi rotundatis vel 
rar²us subcordat²s, hirteH²s �labratisve; pedunculis axillaribus 
Iasciculat²s muJtiflor²s; calycis Iac²niis anguste lanceolat²s: 
petalorum appendic²bus filiformibus.-Folia pleraque 2-3-poĿĿ 
ll²caria. Pedunculi 6- J 2 l²n. longi, 6- JO flor². Alabastra 
longe acurninatal (falyc²s laciniae 1 ı I²n. vel paullo Ion- 
g²ores. Petala basi angustat,, aur²culis acut²s, append²ce 
longa filiformi, ap²ce non incrassata. Fructus aculei long²us- 
cul²s. Spec²es B. cordeiee, affinis, sed glabritie et forma 
fol²orum satis distincta'av²oetur. 

HAB. Guayaquil. 

Gen. 2. THEOBROMA. Linn. 

Calyx 5-sepalus, coloratus, deciduus. Petala 5, basi 
fornica ta, in ligulam spathulatam producta, Tu bus stam²neus 
brevis, urceolatus, J 0-f²dus, lac²n²is 5 ster²llbus cum petalis 
alternantibust 5 fertilibus petal²s oppositis, singulis diantheri- 
ferts. Antherae extrorsae, intra petalorum cuculla recond²tae. 
Stylus ap²ce 5-f²dus. Fructus 5-Iocu!ar²s, evalv²s. Semina 
in pulpa butyracea nidulantia. Albumen nullum. Cotyledo- 
nes crassae, oleosae, corrugatae. 

l. T. CACAO. Linn. DC. l. p. 484. Foli²s ²ntegerr²m²s, 
ovato-oblong²s, acuminat²s, utr²nque glaberrim²s, concolor²bus. 

HAB. En la parte tropical de la Am®rica. Cultivado 
abundantemente en la provincia de. Guayaquil. 

2. T. BICOLOR. H. B. K. DC. l. p: 484. Foliis oblon- 
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gis, oblique cordatís, subtus albícantíbus, 7-nervíís. Fructus 
drupaceus, ovalís, seríceus.

H a b . En la montaña de Esmeraldas.

G e n . 3. w a l t h e r i a .  L i n n .

Calyx 5-fídus, ínstructus ínvolucello laterali 3-phyllo, de­
ciduo. Pétala 5, hypogyna, unguíbus imo tubo stamíneo ad­
nata. Stamina 5, hypogyna, petalís opposíta. Stigma pení- 
cellatum. Ovarium sessile, oblíquum, uniloculare. Ovula 2, 
placentae parietali superposíte inserta. Capsula subgíobosa, 
unílocularís, monosperma. Embryo in axí albuminís carnosi. 
Cotyledones planae, íolíaceae, radícula teretí, umbílíco- próxi­
ma, infera.— Herbae, frútices aut arbusculae, folus alternís, 
petíolatís, ínaequalíter serratís, floríbus ín capitula axillaría vel 
termínalia aggregatís; corollís luteís vel aureís.

* W .  o v a t a .  DC. U  p. 493 . Folíis subrotundo-ovatís, 
ínaequalíter dentatís, tomentosís, capítulís sessílíbus.— Frutex
6-8 pedalís.

H a b . E n  la montaña de Guayaquil.

G e n .  4. MELOCHIA. L í n n .

Calyx 5-fídus, persístens, lacíníis aestívatione vaívatis. 
Pétala 5, spathulato-oblonga, unguíbus imo tubo stamíneo 
adnata, aestívatione convohtta. Stamina 5, basi monadelpha. 
Antherac bíloculares, extrorsae, longítudínalíter dehiscentes. 
Stylí 5, basi connati. Stigmata clavulata Ovarium brevissi­
me stípítatum, 5-loculare, loculis, 2-spermis. Capsula membra­
nacea, pentágona, angulis compressis, acutis aut acuminatis,
5-locularis, loculicide 5-vaIvis, loculis 2 spermís.— Frútices 
aut arbusculae, folíis alternís, petíolatís, ovatis vel oblongís, 
serratís; stípulís petiolaríbus gemínís; pedunculis termína- 
líbus, axíllaríbus vel opposítífolíís, multifloris, floríbus pe- 
dícellatís, umbellatís, víolaceis vel albís, pedunculis basi 
bracteatís.

1. M. INFLATA. M o u g e o t í a  ín f la t a .  H. B .  K .  Herbá­
cea? ramís pilosis; foliis ovatis; subacuminatis, obsolete cor-
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gis, oblique cordatís, subtus albícantibus, 7-nervíís. Fructus 
drupaceus, ovalís, seríceus.

H a b . En la  montaña de Esmeraldas.

G e n . 3. w a l t h e r i a .  L í n n .

Calyx 5-fídus, ínstructus ínvolucello laterali 3-phyllo, de­
ciduo. Pétala 5, hypogyna, unguíbus imo tubo stamíneo ad­
nata. Stamina 5, hypogyna, petalís opposíta. Stigma pení- 
cellatum. Ovarium sessile, oblíquum, uniloculare. Ovula 2, 
placentae parietali superposite inserta. Capsula subgíobosa, 
unílocularís, monosperma. Embryo in axí albumínís carnosi. 
Cotyledones planae, íolíaceae, radícula teretí, umbílíco- próxi­
ma, infera.— Herbae, frútices aut arbusculae, folus alternís, 
petíolatís, ínaequalíter serratís, floríbus ín capitula axíllaría vel 
terminalia aggregatís; corollís íuteís vel aureís.

* W .  o v a t a .  DC. 1. p. 493. Folíis subrotundo-ovatís,
ínaequalíter dentatís, tomentosís, capítulís sessílíbus.— Frutex
6-8 pedalís.

H a b . E n  la montaña de Guayaquil.

G e n . 4. MELOCHIA. L í n n .

Calyx 5-fídus, persístens, lacíníis aestivatíone vaívatis. 
Pétala 5, spathulato oblonga, unguíbus imo tubo stamíneo 
adnata, aestivatíone convoluta. Stamina 5, basi monadelpha. 
Antherae bíloculares, extrorsae, longítudínalíter dehiscentes. 
Stylí 5, basi connati. Stigmata clavulata Ovarium brevissi­
me stipitatum, 5-loculare, loculis, 2-spermis. Capsula membra­
nacea, pentágona, angulis compressis, acutis aut acuminatis, 
5-locularis, loculicide 5-valvis, loculis 2 spermis.— Frútices 
aut arbusculae, folíis alternís, petíolatís, ovatís vel oblongís, 
serratís; stipulís petiolaríbus geminís; peduncuíis termína- 
líbus, axíllaríbus vel oppositífolíis, multifloris, floribus pe- 
dicelíatís, umbellatís, víolaceís vel albís, peduncuíis basi 
bracteatís.

1. M. INFLATA. M o u g e o t í a  i n f l a t a . H. B .  K .  Herbá­
cea? ramis pilosis; foliis ovatis; subacuminatis, obsolete cor-
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dat²s, dupl²cato-serrat²s, utrinque adpresso-pilosts; pedunculis 
axillar²bus, trilidis, mult²²lorts, petiolo dimidio brev²orlbus. 

HAB. En la monta¶a de Guayaquil. 

Los vegetales de este orden son clasificados por algunos 
autores entre las Stercullecees, de las cuales difieren en los 
estambres, cuyos I²lamentos apenas se. unen, y en las anteras 
que seĿ abren por 'la cara externa, ( exirorsee ). 

Casi todas son naturales de los tr·picos; y de propieda- 
des an§logas a las Malcv§ceas. El producto m§s importante 
es el cacao, fruta de un §rbol de la Am®rica cuya cultiva- 
ci·n se extiende al Africa y al As²a. La semilla o almendra 
contiene una materia oleosa, y un principio llamado Theobro- 
mine cuya composici·n es casi id®ntica al que existe en el 

'caf® y se expresa por el s²mbolo Cl4 H8 Az4 04. 

¦RD. 

J 
Juss. 

Sepala 4-5, aestivatione valvata. Petala sepalorum nu 
mero aequalia, integra. Stamina numero Indef²n²ta, libera, 
hypogyna. Antherae introrsae, b²loculares, longitudinaliter 
dehiscentes. Ovarium l, carpellis 4-l O constan s.. Stylus l. 
St²gmata tot quot carpella, Fructus s²ccus vel drupaceus, 
saepe setosus vel echinatus, nunc alatus, plurilocularis,- vel 
aborte unilocular²s. Semina in loculis solitaria vel plurima. 
Ovula Ioculorum angulo central² inserta, nunc plurima, bise- 
r²ata, p®ndula, hor²zontal²a, adscendent²a, anatropa. Embryo 
rectus, in ax² . albuminis carnos², cotyledonibus Iol²aceis, ra- 
d²cula umbilico prox²ma.c= Arbores aut ²rutices. Folia sim- 
pl²cia, st²pulata, dentata, alterna. Flores ax²llares. 

Gen. l.. TRIUMFETT A. Ltnn. Å 
Calyx 5-sepalus, obtusus, aut saepe sub ap²ce apicula- 

tus Petala 5, aut rarius. nulla. Starn²na l 0-30 libera. Ova- 
rium subrotundum. Stylus l, filiformis. Carpella 4, plus 
minus arete coal²ta, in capsulam setis ap²ce uncinat²s ech²- 
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natam. Semina ín locuíís solitaria vel gemina. Embryo ín 
axí albuminís, orthotropus.

* I. T .  LAPPULA. Línn. DC. I. p. 506. Folíís basi 
cordatís, subrotundís, ínaequalíter dentatís, subvíllosís, 5-ner- 
víís, trílobís, lobís acumínatís.

H a b . A la inmediaciones de Guayaquil.

G e n . 2 .  m u n t i n g i a ,

Caíyx 5-phylíus, raríus 7-phyllus, folíolís lanceolatis. 
Pétala 5 vel 7, calyce longíora. Stamína pluríma, libera. 
Ovaríum sessíle, globosum, basi pilís creberrimís cinctum. 
Stylus nullus. Stígma pyramídato-capítatum, persístens. Bac- 
ca globosa, 5-locularís, plurísperma. Semina in pulpa nídu- 
lantía, mínima. Embryo parvus.

* 1. M. c a l a b u r u . Línn. DC. 1. p. 514.

H a b . E n  los campos inmediatos a Guayaquil.— M onta­
ña de Zaruma, provincia de Loja. Es la única especie que 
hasta ahora se conoce.

Aliada a las órdenes oM a l v a c e a e  y S t e r c u l i a c e a e r de las 
cuales se distingue por la presencia de un disco glandular, 
estambres con filamentos distintos o desunidos, y anteras bí- 
locuíares.

Las Tiliáceas en la medicina son de poca importancia. 
Abundan de mucílago. La corteza de algunas suministra fi­
bras de mucha tenacidad. El C o r c h o r u s  c a p s u l a r i s , árbol de 
la India, produce el material llamado T u te ;  especie de cáñamo 
de que se hace un lienzo ordinario. E n  Panam á se usa la 
infusión de las hojas del C o r c h o r u s  c M o m p o x e n s í s  como sus­
tituto del té. La infusión de las hojas de la T i l i a  E u r o p e a  

es considerada como espasmódíca y sedativa.

#

O r d . 17. Ternstromiaceae.

Sépala 5-7, ímbrícata. Pétala 5-6-9, caíycís folíolís nu­
mero inaequalía, saepius basi coalita, aestivatíone ímbrícata 
vel subcontorta. Stamína indefinita, hypogyna. Filamenta fi-
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I²form²a, monadelpha, ve! . in phalanges dist²nctas dispos²ta. 
Antherae vers§tiles seu adnatae, biloculares, long²tudinaliter 
dehiscentes. Ovarium superum, e carpidiis 2-3-5, rarius plu- 
r²bus, compositum. Sty1i 3-7, filiformes, plus m²nus coalit². 
Ovula pendula, vel erecta, vel peltata. Fructus 2-7-locularis, 
nunc cor²aceus vel carnosus et indehiscens, nunc capsularis 
et tune Iocul²cide deh²scens, saepius columna central² semi- 
n²fera. Sem²na pauca et magna. Albumen parcum vel nul- 
Ium. Embryo rectus vel arcuatus; rad²cula umb²l²co pr·xima. 
Cotyledones magnae, oleosae, Interdum long²tudinal²ter plica- 
tae.-Arbores vel frutices. Folia alterna, cori§cea, plerumque 
exstipulata, rarissime palmatif²da vel punct²s pelluc²d²s notata. 
Peduncul² ax²llares aut terminales, basi art²culati. Flores her- 
maphrod²t², ²nterdum polygami, saepissime alb², rarius rose² 
vel rubr². 

J Å L APLACEA. H. 'B. K. 

Calyx 4-sepalus, pers²stens, sepal²s suborb²culat²s, imbr²- 
cat²s. Petala 9, subaequal²a. Stam²na numero ²ndefin²ta sub- 
tr²ser²ata, basi petalorum adnata, f²lamentis liber²s, anther²s 
ren²form²bus, bilocularibus. Ovarium sessile, 5-loculare, lo- 
cul²s 3-sperm²s. Styli 5t in unum connat². Capsula [5-locu- 
lar²s, Ioculic²do - 5 - valv²s, I²gnosa. Sern²na angulo interno 
adf²xa, p®ndula, in alam elongatam desinentia. Embryo l²- 
nearis, rectus, in axi album²nis.-Arbor ramulis gemma con- 
voluta term²natis. Folia sparsa, ²ntegerr²ma, aven²a, cori§cea, 
epunctata. St²pulae nullae, Flores ax²llares, solitari², pedun- 
culatl, ebracteat², alb², graveolentes. 

l. L. SPECI0SA. H. B. K. DC. l. p. 527. 

HAB. Los se¶ores Humboldt y Bonpland la descubrieron 
en la monta¶a entre Loja y Gonzanam§. 

* 2. L. INTERMEDIA. Benth� PI. Hart. p. l 26. F oli²s 
ovato vel obovato-ell²pt²cls, Integerr²m²s, junioribus subtus ad 
nervum et apice barbat²s, bracte²s sepal²sve l O, exterior²bus 
dorso ser²ce²s, petal²s 5.-Habitus et folia (poll²car²a vel vix 
longiora) fere L. berbinerois, Mol'icand. Flores fere L. insiq- 
nis. Per²gonii partes 15; extimae (bracteae) parvae, orbicu- 
latae, concavae, cor²aceae, margine membranaceae, dorso 
dense sericeo-pilosae; intimae (petala) poll²cares, obcordatae, 
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dorso prope basín levíter seríceo-pílosae, caeterum glabrae; 
íntermedíae (sépala) gradatím a bracteís ín pétala abeuntes. 
Stamina numerosissima, basi petalorum inserta. Ovarium 
víllosum, 5-locuíare. Stylí 5, breves, ínterdum nonnuílí ínter 
se cohaerentes. Stimata capitata.

H a b . E n  la m on taña  de Lo ja .

G e n . 2 .  f r e z i e r a .  S w a r t z .

Calyx 5-sepaíus, 2-bracteoíatus. Pétala 5, basi latíora. 
Antherae glabrae, subcordatae. Stylus apice 3-5-fidus. Bacca 
3-5 locularís.— Àrbores Lauri habítu, pedícellís axíllaríbus.

F .  c a n e s c e n s . H. B .  K .  DC. 1. p. 525. Foííís ellíptíco-
oblongís, serruíatís, subtus tomentosís, íncanís, pedícellís, 1-2 
axíllaríbus.

H a b . Entre Quito e Ibarra.

G e n . 3. COCHLOSPERMUM.

S S o m b a x  G o s s y p í u m .  Línn,

Calyx 5-sepalus, persístens, demum rcflexus; sepalís ova- 
lí-oblongís, obtusís, ínaequalíbus. Pétala 5, subovata, apice 
emarginata. Stamina plurima, pluríseríata. Fílamenta capí- 
llacea, libera. Antherae quadríloculares, apice poro dehis­
centes. Ovarium liberum. Stylus 1. Stigma simplex. 
Capsula coriacea, 5-locularís. Semina plurima, reníformia 
vel cochleata, lanígera. Embryo arcuatus.— Arbuscuíae vel 
frútices. Folia  alterna, lobata. Pedunculí paucíflorí. Flores 
speciosi, flavi. ,

1. C. HIBISCOIDES. H. B. K .  Folíis quínquefídis, corda- 
tís, supra glabrís, subtus pubescentibus; laciníis oblongís, acu- 
mínatís, argute serratís, exteríoríbus minoríbus.

H a b . Montaña de Guayaquil, y en toda la parte tropical 
de la América.

m

E l  número total de especies llega a 130, de las cuales
más de la mitad son naturales de las florestas tropicales de
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la Am®rica, 20, poco m§s o menos, de la India oriental, 7 
u 8 de la China, 4 de Norte Am®rica y l del Afr²ca. 

La. planta m§s importante es aquella que produceĿ el t®. 
Seg¼n, las observaciones del se¶or Fortune es el producto 
de dos especies de arbustos llamados en la bot§nica Thee 
Bohee y Thee vir²d²s. La ¼ltima suministra el art²culo que 
se consume en las islas Brit§nicas. La d²f erenc²a de calidad 
y color depende, seg¼n el mismo autor, en parte del clima 
y de la especie, de la estaci·n en que se hace la cosecha, 
y de la preparaci·n de las hojas. Las hojas tiernas, pron- 
tamente desecadas, constituyen el Ŀt® verde, y las m§s ma- 
duras, sometidas a la misma operaci·n y algo fermentadas, 
hacen el t® negro. Los chinos algunas veces usan una com- 
posici·n de c¼rcuma, azul de Prusia y yeso para dar al t® 
un color verde. El t® contiene una materia oleosa, tan²na, 
y el principio llamado thelne id®ntico en su composici·n a 
la cafe²na. 

La Freslere theoides, arbusto que crece a las faldas del 
volc§n de Ch²rlqu², se usa en Panam§ como sustituto 
del t®. 

Las variedades de la Cemellie jeponlce son favoritas de 
los chinos y japoneses, y cultivadas con aprecio en los jar- 
dines de Europa. Las semillas de la Cemellie ole²f era, so- 
metidas a la prensa; dan un aceite excelente que puede usar- 
se en lugar del de olivas. 

¦RD. l 8. Clusiaceae 

GUTTIFERAE. fuss, 

Calyx 2-4-6-sepalus, foliol²s seep²ss²rne membranace²s, 
colorat²s, imbr²catis. Petala calyc²s fol²ol²s numero requalia, 
vel rar²us plura, toro carnoso, rariss²rne in d²scum Iobatum, 
inserta. Stam²na numerosa, hypogyna rarius def²n²ta, libera, 
vel bas² in annulum aut in phalanges, rarius in tubum, co- 
al²ta: f²lamenta varice Iong²tud²n²s. Antherse ²ntrorsse vel ex- 
trorsae, b²loculares, adnatse, Iong²tudinaliter dehiscentes, rar²us 
poro ap²c²s apertze. Ovarium liberum, sess²le. Stylus s²m- 
plex, subnullus aut nullus. St²gma sess²le, peltato-rad²atum 
aut lobatum. Fructus aut un²loculares, ol²gospermus, s²ccus, 
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vel pulpa repletus in qua nídulant semina; aut multílocuíarís, 
loculís mono-aut polyspermís. Semina exalbumínosa. A lbo ­
res aut frútices ínterdum parasítící, succo resinoso flavo sca- 
tentes. Folia exstipuíata, opposíta, coriacea, íntegra, penni­
nervia, nervís secundaríís saspe transversis. Flores saspíus 
numerosi, axíllíares vel termínales, hermaphrodítí vel abortu 
polygamt síve dioici, albi, rosei vel rubri, pedúnculo articu- 
lato.

G e n .  í .  c l u s i a . L í n t i .

Calyx 4-8-sepalus, ímbrícatus, coloratus. Pétala 4-8, hy- 
pogyna, aestívatíone convoluta. Stamina numerosa, hypogy- 
na, multíseríata: fílamenta basi in tubum carnosum angulatum 
coalíta, superrne dístíncta; antheras extrorsas, bíloculares, lon- 
gítudínalíter dehiscentes. Stylus nullus. Stigma radíato-pelta- 
tum. Ovarium liberum, sessile, subglobosum, 5-15-loculare. 
Ovuía in loculorum ángulo centrali plurima, horízontalía vel 
péndula, anatropa. Capsula globosa, coriacea, 5 - 15-locularis, 
valvís a columnas centralis angulís septantíbus solutís. S e ­
mina teretia, aut placentas centrali, aut lateralibus angulis 
affíxa. Arbores parísítícae, folíis decussatím opposítís, petío- 
latis, crassís, íntegerrímís, uninerviís, aveniís; caulíbus saspe 
tetragonis.

I. C. ELLiPTiCA. H. B .  K .  DC. 1. p. 559 Floríbus al- 
bís, calyce 4-sepalo, stigmatíbus 6, folíis sessilibus, ellipticis, 
utrínque rotundatís pedunculís 2-3-fíoris.

H a b . En los cerros inmediatos a Loja.

*  2 .  C. d u c u . Benth. PI. Hart. p. 126. Folíis parvis, obo- 
vatís oblongísve, obtusís, basi in petíolum angustatís, venís 
oblíquís supra obscurís, subtus promínulís; panícula trichoto- 
ma, pluríflora, floríbus (masculis) parvis, ebracteolatís, 4-pe- 
talis, 4-sepalis, staminibus numerosís, ínappendículatís.— Frutex 
8-10-pedalís, ramosíssímus. Folia maxima víx bipollícaria, 
margine revoluta, petíolo 2-3 íin. longo, basi dilatato. P a ­
nículas in pedúnculo pollícari dívaricato-trichotomas; 9-13-floras. 
Flores ad apices ramorum ultimorum intra bracteas 2 oppo- 
sítas terni, sessíles. Pétala 2 lin. longa, ovata, concava. 
Sépala exteriora paullo breviora. Stamina fere 30, petalís 
brevíora, disco carnosulo inserta, fílamentís brevibus tenuibus 
apice in antheras brevíter oblongas íncrassatís.

H a b . M ontañas  de Loja.
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Gen. 2. MAMMEA. Linn. 

Calyx 2-sepalus, coloratus. Petala 4, ovata, corlacea. 
Stam²na numerosa, brevlssima, libera. vel ²mo bas² coal²ta. 
Antherae adnatae, b²loculares, long²tudinal²ter dehiscentes. 
Ovar²um I²berum, 4-loculare. Ovula in locul²s solitaria, erec- 
ta. Stylus brev²ss²mus. St²gma 4-lobum, Iob²s emarg²nat²s. 
Fructus stylo mam²llatus, sarcocarpio carnoso, putamine 
duro, quadr², vel abortu b²-trllocular². Sern²na in locul²s 
solitaria, magna, crassa. 

l. M. AMERICANA. Linn. DC. l. p. 561. F0l²is obo- 
vat²s, obtcs²ssim²s, ²ntegerrlm²s, fructibus maxim²s, 4-sperm²s. 

HAB. Cultivada en Guayaquil. 
:e 

Las hojas cori§ceas y venas encorvadas 
y paralelas; la ausencia de estipulas; el c§liz que consta de 
numerosos s®palos imbricados, y que corresponden en n¼- 
mero con los p®talos; los muchos estambres, y finalmente 
el ovario coronado con una estigma en figura de estrella, 
son caracteres diagn·sticos ele este orden. 

Son naturales de los tr·picos, hall§ndose en mayor n¼- 
mero en los bosques h¼medos de la Am®rica del Sur. 

El producto principal es aquella goma-resina que se co- 
noce con el nombre de Guta-Gamba. En el comercio se 
prefiere esta goma en figura de ca¶utillos; pero aun no se 
conoce con exactitud el vegetal que la produce. Se usa en 
la pintura, y tambi®n en la medicina como purgante dr§sti- 
co. Las var²as especies de Clusie vierten una resina, y en 
Loja se llama ducu la sustancia que se usa como incienso, 
y que se obtiene de un arbusto que pertenece a este g®nero, 
y crece espont§neamente en esas monta¶as. Las especies 
de Garc²nla se hallan en las Indias orientales e islas inme- 
diatas. Son §rboles de considerable tama¶o, y, por incisio- 
nes hechas en la corteza, suministran resinas an§logas Ŀa la 
Guta Gamba leg²tima. Esta secreci·n acre abunda en casi 
todos los vegetales de este orden, pero entre ellos hay un 
§rbol llamado Garc²n²a mangostana que produce una fruta 
que se considera como la m§s deliciosa del mundo. 
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O r d . 19. M a l p i g h i a c e a e  Juss.

Calyx 5-partitus, laciniis basi extrorsum biglandulosis, 
rarissime uniglandulosis. /Estivatio quincuncialis, rarius val- 
vata. Petala 5, unguiculata, asstivatione convoluta. Stamina 
plerumque numero petalorum dupla, saepius monadelpha, con- 
nectivo plerumque carnoso antherarum lobos superante. Car- 
pella saepius 3, rarius 2, rarissime 4, discreta, aut inter se 
coalita, saspe in cristas dorsales producta. Ovula solitaria, 
orthotropa, e funiculo longo pendente adscendentia cum ipso 
quasi unciforme. Styli liberi vel coaliti. Stigmata numero 
stylorum aequalia, simplicia, capitata, truncata, vel varia di­
latata. Fructus drupaceus vel siccus, saspe dorso margini- 
busve in alas productus. Semen funiculo brevi infra apicem 
oblique suspensum. Albumen nullum. Embryo radicula recta, 
supera, cotyledonibus longioribus, rectis et asqualibus vel inas- 
qualibus, arcuatis aut plicatis, aut etiam circinnatis, crassi- 
ssimis vel foliaceis.— Arbores fructicesve, ramis interdum 
scandentibus. Folia saspius opposita vel verticillata, quando- 
que alterna, simplicia, saepius integra, pctiolata, petiolo cum 
caule articulato, apice saepius glanduloso. Stipulas saspius 
breves, deciduas, interdum interpetiolares. Pubes varia, nunc 
e setis medio affixis, margine utroque liberis, nunc e pilis 
sericeis ferrugineis, adpressis. Inflorescentia variabilis. Flores 
hermaphroditi, dioici, rarissime polygami, rubri, vel saepius 
lutei, rarius albi, rarrissime cerulei.

Sectio 1.

A p t e r y g i e e e  s e u  M a l p i g h i e z .  Adr. Juss.
Stamina omnia fertilia, rarissime 1-2 deficientia; anthe- 

rae in quibusdan cristato-appendiculatae. Styli 2-3 liberi aut 
rarius coaliti. Fructus toro complanato insidens, carnosus vel 
lignosus, carpellis nunc in unum coalitis, nunc ab invicem 
solubilibus, saepius indehiscens, rarius 2 - 3  coccus, cristis aut 
echinis longitrorsum in paucis instructus.— Caulis vulgo arbo- 
rescens vel frutescens, in paucissimis scandens. Stipulae in 
multis in unam axillarem conflucntes. A d r . J u s s .
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Gen. l. MALPIGHIA. Plum. DC. l. p. 577. 

Calyx alte 5-fidus l O- 8-6- glandulosus. Petala long²ora 
unguiculata, limbo dent²culato, ²nterdum carlnato glabro. Sta- 
mina l O, ornnia Iert²l²a, filamentis inferne in tu bum coal²t²s, 
glabra, interdum ²naequalia. Styl² 3, §pice truncati, introrsum 
st²gmati²erl. Ovarium glaberrimum, 3�l·c-ulare. Fructus car- 
nosus, drupaeformis, endocarpio osseo in tria partito putam²- 
na juxta axin t§ntum et vix cohaerent²a, dorso 3- 5- ala ta 
cr²statave.-Arbusculae vel frut²ces; fol²is oppos²t²s, ²ntege- 
rrimis vel spinoso-dentat²s, glabris vel tomentosis, aut in 
quibusdam set²s urentibus adpressis, utroque fine pungentibus, 
medio incrassat²s et ²ncudum instar aff²xis; st²pul²s geminis, 
m²nut²s, dec²du²s. Flores rubr², rose² a ut alb²d², rarius sol²tar²², 
vulgo fascicula t². 

* l. M. RETUSA. Benth. F oliis brev²bus ovatis ellipt²- 
c²sve, obtus²s vel emarg²natis, ²ntegerrim²s, utrlnque p²l²s mal- 
p²ghiace²s pubescentibus; umbellis pauc²floris; calyce 7 - 8- 
glanduloso.-Spec²es pauc²s not²s d²ffert a M. Gelleotiene. 
Rami juniores pil²s adpress²s, sericels, obtect², sub²lav²cantes, 
adulti glabrat². Fol²a majora 9- lO I²n. longa, 5- 7 I²n. lata, 
omnia obtusa et saep²us emarginata, p²l²s utr²nque sparc²s 
tenu²bus med²f²x²s, raro simpl²cibus, in pagina superiore 
densioribus quam in ²nferiore; glandullae nullae; petiolus l 
l²n. longus, dense pubescens; stipulae minutae, setaceae, Um- 
bellae 2- 4-florae. 

HAB. En la isla de la Pun§. 

Gen. 2. BUNCHOSIA. Rich. 

Calyx 5 - part²tus, lacini²s omn²bus aut 4 basi biglandu- 
los²s. Petala long²ora unguiculata, limbo denticulato, glabra, 
reflexa. Starn²na l O, Ŀomnia Iert²lia, filamentis basi in tu bum 
coal²t²s, antheris glabr²s. Styl² 2, rar²us 3, in unum, partim aut 
ornn²no, (vel cum stigmat²bus) coal²t², rar²us d²stinct². Ova- 
rium apice sens²m in stylum attenuatum 2- 3- Ioculare. Frtsc- 
tus drupaceus, endocarpio in putamina totidern solubil².- 
Arbores fruticesve; ram²s lent²cellarum copia saepe scabris; 
fol²²s oppos²tis, in axilla saepe gemmas piures f eren ti bus; 
st²pulis brevibus ad basin petioli sub²nter²orfbus nonnunquam 
quasi in unam axillarem conn²ventibus. Racemi axillares, 
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pedunculís basi bracteatís, apice cura pedicello artículatís, infra 
articuíum bíbracteolatís, bracteola utraque vel saepíssíme tan­
tum altera basi et íatere glandulifera. Flores fere semper flavi, 
rarissime albi. A d r .  J u s s .

* B , 1. a r m e n i a c a .  DC. 1. p. 582. Folíis ovato-oblongís, 
acutís, coríaceís glabrís; racemis elongatis, folíí fere longitu­
dine; stylís subdístínctís. Folia nonnumquam subopposíta, 
poli. 6-3 íonga, 3-1 lata, glabra, utrínque nítida, venoso-retícu- 
lata, nervo medio subtus prominente, subtus marginata, nec 
raro macula glanduíosa duplici notata; petíoli basi brevíter 
stipulati, stípulís subínteríoribus conníventibus callosis. Race- 
morum pedunculí communes saepe geminati, pilís adpressís 
(noveílarum et fructuum juníorum instar) sericei, fioriferi bre­
vissimi, basi bractea subaequali acuta stipati, apice bibracteo- 
lati, bracteola altera ad dorsi basin glandulam lateraliter 
adnatam orbicularem gerente, cum pedicello vix longiori ar- 
ticulati. Drupa refert P n i n u m  a r m é n i a c a m , nucleus dicitur 
venenosus. J u s s .

F Ì a b .  Sobre las lomas situadas a la orilla del río Pas- 
taza, a mano izquierda, hasta la elevación de 8 .000 píes. 
S p r u c e ,— Cultivado en el pueblo de Baños.

Sectio. 2
•»

N o t o p t e r y g í e a e  s e u  B a n í s t e r í e a e  Juss.

Stamina omnía fertílía, raríus quaedam sterílía. Stylí 3, 
liberi, raríus uníus aut alteríus abortu 2 - 1 .  Fructus solubilís 
in samaras toro brevi pyramidaíí oblique accumbentes, ín 
quíbus alae laterales aut brevíores aut nulíae, dorsaíis ínter- 
dum ípsa brevis et crístaeformis, vulgo elongata, margine 
altero (saepius postico) tenuíorí.— Caulís arborescens aut fru- 
tescens, plerumque scandens.

G e n . 3. s t i g m a p h y l l o n .  A d r .  J u s s .

Calyx 5-partítus, lacíníís quatuor bigíandulosís. Pétala 
3 - 4  longíora, unguículata, plerumque dentículato-cílíata, ínae- 
qualía, glabra. Stamina 10, díssímílía ínaequaliaque, 4 subín- 
teríora, lacíníís calycinis glandulosís opposíta, sterílía aut 
minora 6, subexteríora, semper fertílía, alterna crassiora et
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majora eademque stylis oppos²ta, f²lamenta bas² connata, 
antherae glabrae aut ²ntrorsum villosae, connectivo crasso 
glanduliform²,_ loculos in 4 sub²nterloribus aut nullos aut 
subabortivos gerente. Styl² 3, divaricati, ap²ce ²ntrorsum 
papilla st²gmat²ca ²nstructi, extrorsurn in appendiculam Iolii- 
formem, vel rarius unc²formem, expansi, rarlss²me t§ntum 
compresso-d²latat². Ovar²a 3, in unum ²nter s� coal²ta, dorso 
gibbosa. Samarae 3, "aut aborto pauc²ores, saepe latere cris- 
tatae, supra in alam expansae, margine antico superior² eras- 
siorern nec raro append²culatam.-Frut²ces scandentes, radi- 
cibus saep²us tuberosis. Fol²a opposita (nonnumquam in 
summis rarn²s alterna) integerr²ma, dentata vel var²e Iobata, 
forma saepe Iudentia, interdum cil²ata, petiolata, petiolo mag²s 
m²nusve elongato, biglanduloso, bistipulato st²pulis m²nut²s, 
decid²os. Umbellae in ramis terminales, Ŀvel saepius in ra- 
mul²s ax²llaribus Iol²orum abortu quas² nud²s et ped¼nculos 
cornmunes met²ent²bus, iis ramos²s pan²culatae, aut saepius 
semel d²chotorn²s ternae, laterales tune st²pitatae med²aque 
sess²l²s et eadern nonnumquarn axi elongato racem²formis; 
ped²cell² cum pedunculis subaequalibus, basi bracteat²s et ap²ce 
b²bracteolatis articulat², plerumque ap²cem versus incrassat² 

Ŀ et ante anthesin recurv². Flores lute². 
l. S. ELLIPTICUM. Benlsterie elliptice. H. B* K. DC. 

J. p. 590. Fol²²s ellipt²cis utrinque rotundat²s, cuspidatis, 
mernbranace²s, supra glabrls, subtus rarnul²sque adpresse pu- 
berul²s, basi biglandulos²s, glandul²s sess²libus; umbell²s axi- 
Ilar²bus, quadrifloris; fructuum alae appendicula obtusa. 

HAB. Provincia de. Loia, en el camino que conduce a 
Malacatus. 

Las observaciones del se¶or A. de juss²eu, relativas a 
este orden, son demasiado interesantes, y forman una con- 
tribuci·n preciosa a la ciencia de la bot§nica. 

La estructura interna del tallo es peculiar y diversa de 
de la que por lo com¼n se observa en la clase de las Ex·- 
g enas. 

La distribuci·n de este orden, seg¼n el se¶or Adrien de 
Jussieu, es la siguiente: Continente del Afr²ca, J 4; Isla de 
Madagascar, J J; Asia, Arabia, India y Ceil§n, J 6; Archipi®- 
lago de la India, China y Polinesia, J 4; Las Antillas, 56; 
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Méjico, 61; Sud América, 408; de las cuales 290 pertenecen 
al Brasil. Son casi todas producciones de los trópicos.

En cuantos a sus usos hay poco que decir. U na gran 
porción consta de bellos árboles y enredaderas adornadas de 
hermosas flores. Sus propiedades son generalmente astrin­
gentes. La madera de ciertos árboles, especialmente la de la 
B y r s o n í m a  v e r b a s c í f o l í a  es de color rojo. En las Antillas se 
come la fruta de las M a l p i g h í a s  y B y r s o n í m a s . La pelusa que 
cubre algunos de estos vegetales es cáustica como la ortiga. 
La B u n c h o s í a  a r m e n í a c a  produce una fruta llamada «ciruela 
del fraile», que a veces se trae al mercado de Ambato.

O rd . 20. Sapindaceae Juss.

Calyx plus minusve profunde 4-5-partítus, vel 4-5-sepa- 
lus, aestívatíone ímbrícata. Pétala 4 -5 ,  ínterdum nulla, calycís 
folíolís alterna, hypogyna, nunc nuda, nunc appendice dupli­
cato íntus aucta, aestívatíone ímbrícata. Díscus carnosus, 
nunc calycís fundum occupans, regularis, subínteger, ínter pe­
talos et stamina exserens, nunc glandulosus et incompletus. 
Stamina 8 -1 0 ,  raríus 5 - 6  et rarissime 20, nunc disco intus, 
nunc receptáculo ínter pistillum et glándulas inserta. Fiíamen- 
ta libera vel basi coalita; antherae introrsae, longitudinaliter 
dehiscentes. Ovaríum 3-loculare raríus 2-4-Ioculare . Ovula 
in quoque loculo 1, 2 vel 3. Stylus simplex; stigmata locula- 
rum numero. Ovula anatropa, erecta vel adscendentia, rari­
ssime suspensa. Fructus nunc capsularis, bitrivalvis, nunc 
samaroideus, dorso membranaceo alatus, nunc carnosus et 
indehiscens. Semina in loculis solitaria vel gemina, rarissime 
3 vel. 4, testa crustácea vel membranacea interdum in alam 
expansa. Albumen nullum. Embryo rarissime rectus, saepe 
curvatus et spíralíter convoíutus. Radícula umbilicum spec- 
tans. Cotyledones incumbentes, interdum in massam carnosam 
coalitae.— Arbores, frútices vel suffrutices, erecti vel scanden- 
tes saepe cirrhosí, raríus herbae Folia alterna, composita, ra­
rissime Simplicia, saepe punctis vel lineis pellucidis notata. 
Stipulae caducae vel saepissime nullae. Flores recemosi vel 
racemoso-paniculati, parvi, albi, rosei, rarissime lutei, herma- 
phroditi vel polygami.
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T rib u s  1. S a p in d e a e

O v u l a  in Ioculis p lerum que solitaria .  E m b ry o  curvai, , ,  
ve l  r a n u s  rec tu s .

G e n . I .  c a r d i o s p e r m u m . L i n .  . 4

C a l y x  4 - s e p a l u s ,  sepalis  2 m inoribus.  P éta la  4, íntus
ap p en d icu la ta ,  appendícíbus ínaequalíbus. Glandulae duae
h y p o g y n a e  ín ter  pétala et s tm ina. S ta m in a  8. Stylí  3. Car-
pella  3 ,  in fía ta ,  m e m b r a n a c e a ,  ad ax ím  co n n ata ,  dorso alata,
e v a lv ía .  S e m i n a  g lo b o s a  hilo lato cordato . Cotyledones cras-
sa e ,  ín c u m b e n te s ,  m e a ío  transversim  conduplícatae. Radícula
b rev is ,  u m b íl íco  p r ó x im a ,  in fera .— C aules ,  herbaceí ,  subscan-
dentes .  F o l ia  a lterna  b íternata ,  veí raríus supradecomposíta.
P e d u n c u l í  apice  ra c e m o s i ,  pedícellis infer. 2 abortivís, cir­
r h o s is .

C . l o x e n s e . H . B .  K .  D C .  I .  p. 6 0 1 .  R a m ís  a l b o - l a n a t í s ,
folíís su b te rn a t ím  sectis ,  segm en tís  g ro sse  crenato-serratís ,  
su p ra  a d p re s s o -p í lo s ís ,  subtus p íloso-sericeis  et canescentibus, 
in fím is  co n fíu en tíbu s ,  capsulís  su bglobosís ,  pubescentí-hírteílís.

H a b . A  las  in m ed ia c io n es  de P au te ,  G ualaceo  y Loja .  
P a t a t e  (D r .  J o s é  M .  E s p in o s a ) .

G e m .  2 .  s e r j a n i a . P l u m .

C a l y x  5 - s e p a íu s .  P é ta la  4 ,  íntus appendículata, quinti 
su p erioris  sede v a c u a .  S t a m in a  8. F í la m en ta  basi coalíta. 
A .ntherae ín tro rsa e ,  longitudínaííter  dehiscentes. Carpella 3 
( s a m a r a e )  longitud ínaííter  c o n n e x a ,  ínferne ín alam rnembra- 
n a c e a m  dilatata , apice m o n o s p e r m a .— Frútices  scandentes, 
v o lu b í le s ,  folíís te r n a to -c o m p o s í t í s .

*  I .  S .  BREVIPES. B e n tb .  F o lí ís  brevissime petíolatís' 
te rn a t ís ,  folíolís late o v atís ,  subíncíso-crenatís ,  mucronatís,  late- 
ra l ib u s  basi  t ru n c a to -c o r d a t is ,  terminali basi late rotundat 
petio lulo  brevi c u n e a t o -a la to ,  om nibus supra minute hirtellis, 
su b tu s  ram u lisq u e  m olliter  t o m e n t o s o - villosis, racemis simpli- 
c ib u s  b re v ib u s  densis ,  ca lyce  pentaphyllo .— R a m u b  angulati. 
P e t io lu s  c o m m u n is  v ix  u m qu am  semipollicaris, subteres. o- 
l io la  la tera l ia  1 -1  '/ ,-polIicaria ,  crenaturis a p i c e q u e  ob usius- 
culis cum  m u cro n e ,  subsessil ia  vel brevissrme petiolulata,
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termínale paullo longíus multoque latíus, cum petíolulo 2-4 
lín. longo continuum.

H a b . A las inmediaciones de Guayaquil.

2. S .  g l a b r a t a .  H. B . K .  DC. 1. p. 603. Folíís bíterna-
tís, glabrís, folíolis ellíptíco-oblongís, acumínatís basi cuneatís, 
grosse serrato- crenatís, petíoíis nudís, carpelíorum alís postíce 
rotundatís.

H a b . Montaña de Guayaquil.

G e n . 3. SAPINDUS. L í n n .

Calyx 5-partitus, aequalís. Pétala 5, receptáculo inserta, 
basi íntus nuda vel supra unguem squamula aucta. Discus 
calycís fundum occupans, regularís, integer vel crenulatus. 
Stamina 8 vel 10, disco íntus inserta; fílamenta subulato- 
fílíformía, libera; antherae íntrorsae, bíloculares, longitudína- 
líter dehiscentes. Ovarium centrale, sessile, triloculare vel 
rarius uniloculare. Ovula in loculis solitaria, e basi erecta. 
Fructus carnosus, indehiscens, monospermus, endocarpio 
crustáceo.— Arbores folíís alternís, abrupte-pínnatís.

* 1. S .  s a p o n a r ia . Linn. DC. 1. p. 607. Rachí folío-
rum decurrente late alata, folíolis íntegerrímís, lanceolatís,
3 -4  jugís, termínalíbus longe acumínatís.— Fructus globosi.

H a b . A las inmediaciones de Guayaquil.

Tribus 2. Dodonaeaceae

Ovula in loculis 2 - 3 .  Embryo spíraliter convolutus.

G e n . 4. l l a g u n o a .  R a í z  e t  P a v .

Flores monoici. Calyx 5-fidus, antíce físsus. Corolla nulla. 
Discus in femineis nullus in masculis suborbicularis, calycis 
fundo adnatus, crenatus, subdimidiatus. Stamina 8. Fílamenta 
filiformia, libera, e calycis incisura propendentia. Ovarium 
sessile, trigonum, 3-loculare. Ovula in loculis gemina. Stylus 
trisulcatus; stigma obtusum. Capsula subgloboso-trigona, 
trilocuíarís, loculicide trívalvís. Semina in loculis solitaria, 
adscendentia subglobosa, testa ossea, nítida, umbilico basilari,
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p. «  ¡ i  ] ì b - k - x - < -

subtus hirtellis, nervo venisque hirto-tomentosis.UPla gIabris’
H a b .  En los campos de Loja.

TT \-2' ,.-L i .MOLLIS' Amíroía tnollis H. B. K. DC. 1. n 616 
Folas eluptic.s serratis, supra hirtellis, subtus molliter canes- 
centi-tomentosis. es

H a b .  En los campos de Loja.

Geti. 5. d o d o n a e a .  Linn.

Flores polygami aut dioici. Calyx 3-4-5-partitus, deci- 
duus. Corolla nulla. Stamina 8. Filamenta brevissima. Anthe- 
rae crassae, tetragonae. Stylus filiformis, ab alis capsulae dis- 
tinctus, apice subtrifidus. Capsula membranacea, 2-3-valvis,
2 -3 -locularis, 2-3-alata, ángulo centrali 2-3-angolato, in 
faciebus seminifero. Semina bina, subglobosa.—Frútices foliis 
oblongis, saepius viscosis.

1. D. v i s c o s a . Línn. DC. 1. p. 616. Foliis obovato- 
oblongis, basi cuneatis, viscosis, floribus racemosis, fructibus 
bi - aut trialatis, pedicello longioribus.

H a b . En las planicies arenosas de Ríobamba, Taba- 
cundo, &.

En este orden se encuentra un grupo de vegetales que 
i cuanto a su aspecto físico en nada se asemejan unos a 
:ros. El diagnóstico se funda en la falta de simetría de 
is flores respecto al número de estambres y pétalos, y en 
:ros caracteres menos constantes, y de consiguiente la ver 
idera definición del orden se hace un poco difícil.

Son naturales de los trópicos y existen individuos en
•das las divisiones del mundo, menos en ,Eur°Pa*

Sus propiedades son varías. Las hojas e ífnoll- 
>cíes son venenosas, mientras que la fruta s\ co™ \ J um 
emente. En la China varios árboles del gene, o N  p 
Z u c e n  frutas de sabor delicioso, que se comen en los pos
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tres. El género P a u l l í n í a  del cual hay muchas especies en 
la América, encierra un principio narcótico que existe en 
mayor intensidad en aquella del Brasil llamada cP a u l l í m a  

p í n n a t a .  Se  dice que los negros preparan de ella un veneno 
insidioso que lentamente destruye la vida. No obstante hay 
otra especie, P a u l l í n í a  s o r b í l í s ,  de que los indígenas del mis­
mo país preparan un alimento llamado «pan de Guaraña». 
El Dr. Martius en su viaje dice que en los distritos del interior 
se vende pan hecho de harina de las semillas, y que mez­
cladas con agua constituyen una bebida estomacal llamada 
Guaraña; que analizada en Europa ha dado por resultado 
un principio crístalízable y de sabor amargo, idéntico en su 
composición a la cafeína. El Dr. Martíus lo considera un 
remedio activo («nobíle remedíum») y añade «appetítum ve- 
nereum movet, spermatís vero faecundítatem dímínuere de- 
cítur».

La fruta del S a p ín d u s  S a p o n a r i a  forma con el agua una
espuma con la cual se lava la ropa. La misma fruta ma­
chacada se usa para envenenar peces.

Las cD o d o t i a e a s  son aromáticas, y las hojas de la T > o -

d o n a e a  v i s c o s a , hervidas en agua, sirven para baños y
fomentos.

O rd . 21. Marcgraviaceae. Juss.

Calyx 2 -7 -p h y l lu s ,  sepalís subaequalíbus, saepíus coría- 
ceis, per aestívatíonem ímbrícatis. Corolla hypogyna, ínter- 
dum monopetala, caíyptraeformis, íntegra, aut ápice lacera, 
nunc 5 -pétala, petalis ímbrícatis. Stamína saepíus numero 
indefinita, toro vel membrana hypogyna inserta. Fílamenta 
basí latíora. Antherae lineares, ínnatae, biloculares, íntrorsae. 
Ovarium solítaríum, superum, tri-vel multilocuíare. Stylus 
1, stígma símplex vel capítatum. Ovula pluríma, placentae 
centralís lobis carnosis, e loculorum ángulo centralí exsertís 
affíxa, adscendentía, mícropyle prope punctum ínsertíonis in­
fera. Fructus ín pluribus fortasse baccatus, in paucíssímís 
cognítís capsularís, a basí loculicíde dehíscens, valvís medio 
septíferís a placenta persistente, carnosa, substipitata, lobata, 
soíutís. Semina mínutissíma, numerosa, ín pulpa nidulantía. 
Embryo exaíbumínosus, íncurvus, clavato - subcylíndricus, co-



tyledonibus brevissimis, obtusis, radícula longa, cónica, acuta 
umbilico-paralíele contigua, infera— Arbores aut frútices íner’ 
mes, erecti vel scandentes et radicantes. Folia alterna, Sim­
plicia, petioíata vel sessilía, coriácea, íntegra, exstípulata. 
rloies hermapnrodítí, umbellati, vel ín racemos, aut raríus in 
spícas termínales dísposítí. Pedunculí basí artículati, saepíus 
bracteati, bracteís ínterdum saccíformíbus vel cucullatís. Endl.

Gen. 1. m a r c g r a v i a . Línn.

Calyx 6 - partítus, persístens, ovato - rotundatus, coría- 
ceus, ímbrícatus, ínaequalís. Corolla coriácea, cónica, íntegra. 
Stamína 1 - seriaba, disco membranáceo ovaríum circumdante 
inserta. Antherae oblongae, longítudínalíter dehiscentes. Sty­
lus subnulíus. Stigma crassum, persístens. Capsula coriácea, 
baccata, subglobosa. Frútices vulgo adscendentes ut Redera, 
et tune ramí floríferí penduli. Folia alterna. Pedunculí brac- 
teatí.

* 1. M. u m b e l l a t a . Línn. DC. 1. p. 566. Folíís ses-
sílíbus, ovato - ellíptícís, acutís, víx venosís, sterílium ramo- 
rum ovatis, obtusis; pedunculís umbellatís, saepe tuberculosis, 
bracteís cucullíformíbus.

H a b .  Montaña de Limón. Spruce.

Consta solo de cuatro géneros y veintiséis especies, 
todas de la región tropical de la América. Sus propiedades 
son desconocidas. La Marcgravia umbellata, según el señor 
Spruce, abunda en la montaña de Limón, y asciende a la 
cima de los árboles más altos. La misma planta se encuen­
tra en las Antillas en donde se la usa como diurético y an 
«séptico.— En las montañas de Pumacocha y Limón se en­
cuentra una Novante*, pero aun no se ha determinado su
espec ie  particular.

O r d . 22. Hypericaceae.

Calyx pentamerus vel raríus tetra^ ^ ^ ’ ^^vTlvatis. 
líolís plus mínus connatís, ínaequalibus, a aestivatione
Pétala 4-5, hypogyna, plus minus q
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spíralíter contorta, alíquando punctís nígris notata. Stamina 
hypogyna, numerosa, saepíus indefinita; fiíamenta saepíssime 
ín phalanges 3 veí 5 plus minus coaíita, phalangíbus ínter- 
dum cum glandulis vel squamulís hypogynís alternantíbus. 
Antherae oscillantes. Styíí termínales 3 vel 5. Stígmata Sim­
plicia, alíquando capitata. Ovaríum 1, superum. Capsula 
unilocularís, píacentís paríetalíbus juxta suturas dehíscens, 
replo placentífero persistente; vel 3 - 5 - locularís, septícíde, 
vel raríus loculicide, tríquínquevalvís, valvarum margíníbus 
íntroflexís, ab axí placentífero soíutís, persístentíbus vel d e ­

c i d á i s .  Semina plurima.— Herbae, frútices et arbores saepe 
succu resinoso scatentes. Folia opposíta, integra, alíquando 
punctata, raríus alterna et crenulata. Flores saepíssime flavi. 
Fíorescentía varíabílís.

G e t l . 1. HYPERICUM.

Capsula membranacea. Stylí 3 - 5 ,  ín quibusdam nume­
ro variabíles. Stamina plurima, basi polyadelpha, raro nu­
mero subdefíníta. Pétala 5. Sépala 5, basi plus minus coalita 
et inaequalia.— Herbae aut suffrutices. Folia oposita, saepe 
pellucido - punctata, aut margine ntgro punctata. Flores varie 
dispositi.

1. H. a c e r o s u m .  H. B .  K .  DC. 1. p. 553. Caule fru­
ticoso, ramulís scabratís, tetragonís, folíís omnibus ímbrícatís, 
acerosis, crassíusculís, calyce lanceolato-oblongo, petalis ínae- 
quilaterí - obovatís.

H a b . En los páramos elevados de Cayambe, Antísana 
y Azuay, a 14.000 píes sobre el nivel del mar.

2. H, a c i c u l a r e .  H. B .  K .  DC. U  p. 553. Caule frutico­
so, ramulís scabratís, stríctís, folíís acerosis, patulís, floríbus 
monogynis, mediocribus, calyce lanceolato, petalis cuspidatis.

H a b . En  los campos de Loja.

3. H. LARiciFOLiUM. H. B . K .  Pers. Syn. 2. p. 91. 
Fructícosum ramosíssímun, ramis tortuosís, ramulís foííosis; 
folíis acerosis, teneríbus, patulís; floríbus termínalibus, solí- 
taríís, trígynis, mediocribus, foliolís calycínis obíongis.

H a b . Pichincha,  T íopullo  & .
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• 4. H. l o x e n s e .  Benth. PI. Hart. p. 126. Fruticoc.m 
ramosissimum, foliis parvis, lineari -lanceolatis, acutis peTù- 
j-ido-punctatis, patulis; floribus parvis 3-4-gynis secali«; 
lanceolatis, acutis, impunctatis, petalis obovatis calyce dimi 
dio longioribus. Frutex 2-3 -pedalis, foliosus, ramis tenuio- 
nbus et minus strictis quam in affinibus. Folia r/,-21/ iin 
longa, basi concava et amplexicaulia, supra basin ktiora et 
plana, membranacea, uninèrvia, punctis crebris. Pedunculi 
filiformes, 1-2 lin, longi, terminales vel ramulo excrescente 
laterales. iHores iis H. humifusi, paullo minores. Sepala 
foliis subconformia et impunctata, nervo vix prominente. 
Petala lutea. Stamina circiter 20, sublibera, petalis breviora. 
Styli vulgo 3, interdum 4, stamina superantes, stigmatibus 
capitatis. Capsula calycem subaequans.

H a b . E n  los cam p o s  de L o ja .

5 .  H .  h a r t w e g i .  B e n th .  PI.  H art .  p. 127. Fruticosum
ra m o s is s im u n ,  dense foliosum, foliis subimbricatis, ovatis 
o b lo n g isv e ,  acutiusculis ,  uninerviis ,  pellucido-punctatis, sepalis 
o v a to  - la n ce o la t is ,  striatis, impumctatis ,  petalis oblique ovato 
rh o m b e is ,  acutis ,  stylis 3 e lo n g atis .— F ru te x  2 - 3  pedalis. H .  

t h u y o i d i  H .  et K .  similis. F o l la  duplo m ajora ,  2 - 3  lin, longa 
F lo r e s  brev iter  pedicellati, m agnitudine fere H .  p e r f o r a t i ,  Se- 
p a la  2 1/2 lin. lo n g a .  P e ta la  plus duplo m ajora ,  in alabastro 
a cu ta ,  per an th esin  patentiss im a, valde obliqua, uno latere 
fere rec ta  altero valde c o n v e x a ,  subangulata , mucrone, brevi 
te rm in a ta .  S ta m in a  n u m ero sa  fere libera. S t ig m ata  minuta.
C a p s u la  c a ly c e m  aequ ans .

H a b . C h u q u ir ib a m b a ,  provincia  d e  L o ja .

6. H . T A R Q U E N S E . H . B .  K .  D C . 1. p. 5 5 0 ; . fOHiS
b a c e o ,  rec to  r a m o s o ,  d ich o to m o , c o r y m b o s o  -  mu h f  oro folus
la n c e o la to  - o b l o n g i s ,  punctulatis ,  m argine revolutis, calyc 
la n c e o la to ,  a cu m in a to . ’ S ty l i  3 - 5 ,  stigmatibus subcapitat.s.

H a b . L l a n o  de T a r q u i ,  provincia  de Cuenca.

T_r o  TC n f  1 p. 5 5 0 .  Caule hei7. H .  i n d e c o r u m .  H  B . K .a D C . P sub.
b a c e o ,  b a s i  r a m o s o ,  ram is  e longatis ,  teirag
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5 - andrís, foííís oblongo - lanceolatís, acutís, punctulatís, stíg- 
matíbus sub-capítatís.

H ab. A las inmediaciones de Loja.

Los estambres políadelfos y los pétalos oblicuos y glan- 
duíosos son los principales diagnósticos de este orden. Los 
estilos prolongados y la fruta apocarpa son otros caracteres 
suyos. Su  distribución en la tierra es extensa, como lo m a­
nifiesta la siguiente razón del señor Choísy. Europa 19; 
Norte América, 41 ; Sud América, 21; Las Antillas 1; Asía, 
24; Australia, 5; Africa y las islas vecinas, 7; Islas Azores 
y Canarias, 5. Comunes a Europa y Asía, 4; comunes a 
Europa, Asía y Africa, 1. C h o í s y  P r o d r .  1821. Muchas es­
pecies nuevas se han descubierto desde esa fecha.

Generalmente abundan de un jugo de color amarillo 
cuya propiedad es purgante. En ciertas especies de la Amé­
rica el jugo es abundante y enérgico, y el que se obtiene de 
la V ís m ía  g u ía n e n s í s ,  árbol de Méjico, es en su estado sólido 
un artículo de comercio que se conoce con tel nombre de 
Guta Gamba americana. El Dr. Martíus dice que en el B r a ­
sil la V í s m í a  l a c c i f e r a  suministra una goma roja análoga en 
propiedades a la Guta Gamba.

O rd . 23. Anonaceae. Juss

Sépala 3, persistenza, saepíus plus mínus connata. Pe- 
tala 6, hypogyna, bíseríata, coriacea, aestívatíone valvata, 
ínterdum ín coroííam monopetalam coalíta, rarissime nulla. 
Stamina indefinita, tori lateribus multiplici serie articulatim 
inserta: filamenta brevissima plus mínus angulosa: antherae 
adnatae, extrorsae, biloculares, loculi connetivo lato, superne 
producto, truncato adnatí, longítudínalíter dehiscentes. Car- 
pella saepíus plurima, confertissima, nunc aggregata aut 
coalíta, ínterdum definita. Stylí breves. Stigmata Simplicia. 
Ovulum solitarium aut pauca, erecta vel adscendentia, ana- 
tropa. Fructus e carpidiis plurimis constans, capsularis vel 
carnosus, sessilis vel stipitatus, m o n o -v e l  plurispermus. Se-



m in a  ovata  aut o v a to  - ob longa, 1 - 2  serialia, ángulo cam
o rum  interiori adfixa, testa m e m b ra n a ce o -crustácea fra T

tecta . E m b r y o  in basi  albuminis, minimus. Albumen coofò- 
su m , dense c a rn o su m , rimis transversis  ruminatum.— Arbore* 
aut frútices F o l ia  alterna, Simplicia, integra, exstipulata 
F lo r e s  saepius virides aut fusci, axillares, solitari!.

G e n ♦ U  a n o n a . L i n n ,

C a ly x  3 -p a r t í tu s ,  decíduus. P éta la  6, bypogyna, biseria- 
ta, in ter io ra  m in o ra ,  vel rariss im e nulla. S tam ina  plurima, 
tori  m a rg in ib u s  inserta ,  claviform ia: filamenta brevissima; 
a n th e ra e  b i locu lares ,  loculis linearibus, connectivo superne 
t r u n c a to -d i la ta to  antíce adnatís, longítudínalíter dehiscentibus. 
O v a r i a  p lurim a, in apice tori sessilia, libera vel subconnata, 
u n ilo cu lar ia .  O v u lu m  unicum, e basi erectum, anatropum, 
S ty l i  l iberi vel brevissim i, subnulli. S t igm ata  capitata vel 
o b lo n g a .  B a c c a e  plurimae, in syncarpium  extus muricatum 
aut s q u a m o s u m  vel rarius laeve, intus pulposum, polysper- 
m u m , coalí tae .  S e m e n  erectum, ovatum  vel ellipticum.

1. A .  B O N P L A N D IA N A . H . B .  K .  DC. 1. p. 86. Foliis 
o b lo n g is ,  acu m in atis ,  su b co ríace ís ,  punctulatís, glabrís, nitidis, 
pedunculis  solitariis ,  unifloris, petalis exterioribus ovatis, te­
n u iss im e  to m en to s is .  _

H a b . E n  la m o n ta ñ a  de G uayaquil .

2 .  A .  u l i g i n o s a .  H . B .  K .  S y n .  PI. 3. p. 124. Foliis
elliptico - o b lo n g is ,  acu m in atis ,  basi acutis, m e m b r a n a c e i ,  già-
bris ,  nitidulis, co m p lica t is?  junioribus p e l lu c id o -p u n c tu la t is ;
pedunculis  so litar iis ,  unifloris; petalis ovatis ,  acutis, subaequ 
l ibus,  fructibus g lo b o s is ,  reticulatis.

H a b . E n  la  m o n ta ñ a  de Guayaquil.
u  n  v  9 D 35. Foliis  ovato-

3. A .  C H E R IM O L IA . H . B .  lV. U P*
la n ce o la t is ,  ím p unctatís  subtus t e n u i s s ime k> men^os 
petalis  ex ter io r ib u s  subclausis ,  extu 
s u b g lo b o s is ,  su b sq u a m o sis .

H a b . P i s c o c a m b a ,  p ro v in c ia  de L o ja .
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Se los distingue de todo otro orden de exógenas, primero 
por eí número de pétalos y sépalos que se representan los 
primeros por el número 6, y los últimos por 3: segundo, por 
un grupo de carpelos que ocupan rá l centro de la flor (seme­
jante a aquella distribución que se observa inspeccionando 
la flor del Ranúnculo), y tercero partiendo una semilla se 
observa que el albumen, que constituye la masa de este 
cuerpo, presenta la apariencia que en la botánica se expresa 
por la voz r u m í n a t a  que significa que es perforada en toda 
dirección por líneas curvas semejantes a aquellas que se ob­
servan en la nuez moscada.

Las Anonáceas constituyen un grupo de árboles y ar­
bustos naturales de los trópicos de ambos hemisferios. 
Abundan de un principio aromático al que es debido la 
fragancia de las flores de algunas, y hojas de otras. Per­
tenecen a esta familia árboles cuya fruta en su olor se ase­
meja a las especerías del comercio. El pimiento de Etiopía 
es producto de un árbol del Africa llamado X y l o p i a  a r o m á t i c a . 
Otros producen frutas jugosas y exquisitas, v. g. nuestra 
chirimoya. Ultimamente, de la corteza de varios árboles de 
esta familia fabrican jarcia de buena calidad. Un árbol grande 
llamado en el Brasil «Píndaíba», y en la botánica X y l o p i a  

s e r i c e a  sirve para este objeto.

O rd .  24. Flacourtiaceae.

Sépala 4-7, basí levíter coalita. Pétala cum sepalís 
numero aequalía et íís alterna, aut nulla. Stamína hypogyna, 
petalís numero aequalía, dupla aut multíplícía. Ovaríum ses- 
síle aut brevíter pedícellatum, líberum, 1 aut muítiloculare. 
Ovula placentís paríetalíbus adfíxa. Stylus nullus vel filí- 
formís. Stígmata varía, plus mínusve distíncta. Fructus 
unilocularís, baccatus et índehíscens, vel capsularis, 4 vel
5-valvatus, polyspermus. Semina saepe membrana carnosa 
ínvoluta. Albumen carnoso-oleosum. Em bryo in axi aíbu- 
minís, orthotropus, radícula umbílíco próxima. Cotyíedones 
folíaceí.— Arbores aut frútices. Folia alterna, Simplicia, bre­
víter petíolata, exstípulata, saepius punctís pellucídís notata.
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Gen. J. B iX A . Linn*

Calyx pentasepalus, sepalis orbiculatis, basi tuberculatk 
deciduis, aestívatione imbrícatís. Pétala 5, hypogyna. sSl
mina plurima; filamenta filiformia, libera, aequalia; antherae 
introrsae, biloculares. Ovarium sessile, liberum, dense seto 
sum, uniloculare. Ovula in placentis parietalibus duabus 
plurima, péndula, anatropa. Stylus 1, longus. Capsula 
aculéis setaceís hispida, unilocuíarís, bivalvís, valvís medio 
placentam nerviformem gerentíbus, endocarpio membranaceo, 
soluto. Semina plura, bíseríatím e funículís brevíbus péndula, 
turbinata, epideimíde pulposo rubra, testa cornea, rhaphe 
filiformi ab umbilíco basilari ad chalazan latam, vertícem 
deplanatam occupantem producía, endopleura membranacea, 
ad chalazam testae arete adnata. Embryo erectus.

J. B. O R E L L A N A . Línn.

H a b .  Cultivada en la parte tropical de la América por 
las semillas llamadas Achiote.

Son casi todas naturales de los climas calientes del 
Africa y de las Indias orientales. Flacourtía sapída, F. se­
riaría y F . Ramontchí, las dos primeras naturales de las 
indias, y la última de la isla de Madagascar, producen frutas
de aprecio.

Bíxa orellana es un árbol pequeño con hojas de color 
verde-obscuro, y racimos de flores moradas que luego pio- 
ducen cápsulas cubiertas de una pelosídad áspeia, y que, 
cuando maduras, se abren manifestando una porción de se­
millas cubiertas de una sustancia pulposa color d e  bermellón. 
Esta sustancia se conoce por el nombre de achiote y tiene
mucho uso en la cocina. Los hacendados de E u rop a  a usan

para teñir queso y mantequilla. L o s  indígenas de los^stn- 
tos calientes la usan para pintarse:1a cara y brazos S 
considera que el árbol no es de la America sino de las slas 
del archipiélago de la Malaya, y que hace mas s.g 
medio que fué trasladado a las Antillas.
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O r d . 25. Coriariaceae.

Flores hermaphrodítí aut unisexuales. Calyx campanu- 
latus, 5-partítus. Pétala 4, carnosa, íntus carina prominente 
aucta. Stamína 10 e toro exserta, 5 ínter calycís lobos et 
ovaríí ángulos, 5 ínter petalos et ovaríí sulcos. Ovaríum 
toro crassíusculo ínsídens, 5-loculare, 5-angulare. Stígmata 
5, longe cxserta. Carpella 5 ad maturítatem ^subdíscreta 
approxímata, índehíscentía, monosperma.— Frútices ramís sub- 
tetragonís, opposítís. Folia opposíta vel alterna, Simplicia, 
íntegra. Gemmae squamosae. Racemí axillares et termínales.

G e n , 1. c o r i a r i a .

C. t h y m i f o l i a .  Humboldt ín Wiíd. Folíís oblongís, 
acutís, petíolatís, trínervíís; petíolis pedunculísque híspídís.

H a b . En todos los distritos del interior de la República, 
a la elevación de 8 .0 0 0 -1 1 .0 0 0  píes sobre el nivel del mar.

Es difícil determinar las afinidades de este orden. Consta 
sólo del género C o r i a r i a  cuyas especies son naturales de Chile, 
Perú, Ecuador y del sur de la Europa. C .  m y r t í f o l í a  crece 
a las orillas de Mediterráneo. Algunas veces se encuentra 
las hojas mezcladas con las del sen, y siendo aquellas de 
propiedad nociva, importa descubrir el fraude que se haya 
practicado. El diagnóstico consiste en la venación de la hoja. 
Las de la C o r i a r i a , a más de la vena central, manifiestan 
cerca del margen, dos venas que convergen hacía el ápice 
de la hoja. Las infusiones de esas plantas mezcladas con 
el sulfato de fierro, producen un tinte de color negro. La 
C o r i a r i a  t h y m i f o l i a , (hamada «Z hanchí»)  la única que tene­
mos, se usa el jugo de la fruta en lugar de la tinta común 
de escribir. La fruta es narcótica y venenosa.



I. VASCULARES

CLASSIS 1. EXO G EN AE

SUBCLASSIS II. C AL YC IFLO RAE

O r d . 2 6 . Celastraceae.

S e p a la  4 - 5 ,  im bricata . P e ta la  4 - 5 ,  imbricata, sub disci 
m argine  inserta, basi latiora; interdum nulla. S tam ina  cum 
petalis alterna, discum intra m arginem  inserta. Antherae 
innatae. D iscus m agnus, planus, carnosus, ovarium arete 
c ingens. O v ar iu m  disco inm ersum , eidem adnatum, 3 -4 - lo c u -  
lare. O v u la  in loculis 1 vel plura. Fructus superus, drupa- 
ceus vel capsularis , valvis 3 - 4  septiferis. Sem in a  adscendentia 
arillo carn o so  plus minus producto.— Arbusculae fruticesve. 
F o l ia  simplicia, alterna aut opposita. F lores  in cymis axilla- 
ribus, albidi aut virescentes (1 ) .

G e n . 1. m a y t e n u s .  F e u i l l ,

F lo res  polygam i. C alix  5-fidus. Petala 5, sub disci 
m arg in e  inserta, calycis  laciniis alterna et majora, elliptica,

(I )  Se distinguen del orden siguiente ( Rhamnaceae) por la po­
sición de los estambres que alternan con los pétalos. El número de 
estambres es 5, y  por tanto no pueden confundirse con las Rosaceas. 
La  colocación del ovario las separa de las Onagraceas.
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subconcava, patentissima. Stamina 5, petalis alterna; anthe- 
rae introrsae, biloculares, cordato-ovatae, longitudinaliter 
dehiscentes. Ovarium disco semiimmersum 2-3-loculare ,  ra­
rissime 4-loculare. Stigma sessile, 2 -3 - lo b u m . Ovula in 
loculis solitaria, e basi erecta, anatropa. Capsula coriacea,
1 -3-locularis, loculicide 2 - 3  valvis, valvis medio septiferis. 
Semina arillo membranaceo-pulposo involuta, testa crustácea. 
Embryo planus in albumine carnoso.— Arbusculae vel frútices, 
foliis alternis oppositisque simplicibus, serratis, ciliis stipulari- 
bus, floribus in axillis foliorum solitariis vel saepius fascicula- 
to-congestís, corollís albídis, flabidis, virescentibus vel rube- 
llis, capsularum valvis intus saepissime croceis. E t id l .

1. M. ULiGiNOSus. H. B . K .  DC. 2. p. 9. Ramis 
teretibus, sparsis, foliis obovato-ellipticis, utrinque rotundatis, 
obsolete repando-dentatis, subcoriaceis, glabris, floribus axi- 
llaribus, congestis, pedícellís i-f loris .

H a b . En la montaña de Guayaquil.

G e n . 2. m y g in d a .  J a c q .

Calyx parbus, urceolatus, 4-fídus. Pétala 4, patentia. 
Stamina 4, petalis alterna, iis breviora. Ovarium sessile
3-4-loculare .  Stylus brevissimus; stigma 3 -4 - lo b u m . Dru­
pa subglobosa, putamine osseo, abortu uniloculari, monosper­
mo. Semen erectum.— Frútices inermes foliis oppositis, 
subcoriaceis; pedunculis axillaribus, floribus mínimís, íructí- 
bus coccineis.

* 1. M. THEOIDES. Benth. PI. Hart. p. Í27 .  Glaberrima, 
foliis alternis, oblongis, inferioribus obovatis, retusis, superio- 
ribus sublanceolatis, omnibus mucronatis, serrato-crenatis, basi 
angustatis, pedunculis brevibus, trichotome corymbosis, fiori- 
bus tetrameris, ovario triloculari.— Frutex 8 - J2-pedalis. Ra- 
muli cinerascentes, angulati, rami adultiores teretes. Folia 
brevíter petiolata, 1-2-poll. longa, pleraque obtusa cum mu- 
cronula, glandulosa, superiora nonnunquam acuta, crenaturis 
saepius glanduloso-mucronatis. Pedunculi 2-4-lin. longi, co- 
rymbo densiusculo semel bis-ve trichotomo, ramulis trifloris. 
Bracteae ad ramificationes parvae, ovatae, acutae, margine 
denticulatae. Pedicelli brevissimi. Flores parvi. Sépala or- 
biculata, dentículata. Pétala sepalis triplo longiora, (1 lin. 
longa) orbiculata, patentissima. Discus carnosus, subinteger.
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Stam in a  margini disci imposita, brevia. O varium  disco brevi- 
ter im m crsum , depresso-conicum, triloculare. Ovula in loculis 
solitaria, adscendentia. S ty lus brevissimus. Stigm ata tría.

H a b . M o n ta ñ a  d e  Chuquiribamba, provincia d e  Loja.

A bundan principalmente en los países situados fuera de 
los trópicos; v. g. en la Europa a la parte del Sur, en la re­
gión templada de N orte  A m érica  y  del A sía .  S e  las encuentra 
en crecido núm ero al S u r  del Africa, y últímanente hay al­
gunas, aunque pocas, en Chile, el Perú  y la Australia.

S e  dice que en ciertas especies de éstas existe un princi­
pio acre de m ayo r  o m enor intensidad. L a  corteza del C e -  

l a s t r u s  s c a n d e n s , arbusto que crece en Norte América, es 
emética y purgante. L a s  ho jas  de la C a t h a  e d u l í s  son esti­
mulantes y antísoporífícas. Seg ú n  la relación de Forskahí 
los A ra b es  las tom an  en reemplazo del té verde para causar 
vigilia. L a s  semillas del E u o n y t n u s  h u r o p a e u s ,  arbusto muy 
com ún en la E u ro p a ,  son eméticas y purgantes. E n  el día 
no se usan, pero en F ra n c ia  se emplea la madera de este 
arbusto, reducida a carbón, com o ingrediente en la fábrica 
de pólvora. E l  carbón que se prepara del C e l a s t r u s  s e r r a t u s  

tiene el m ism o uso en la A bísín ía .

O r d .  2 7 .  R h a m n a c e a e .

C a ly x  4 -5  partítus, aestívatíone valvata. Pétala  calycís 
faucí inserta, cucullata seu convoluta, aestívatíone complícata, 
ínterdum nulía. S ta m ín a  numero defíníta, petalís opposíta. 
D íscus carnosus.  O varíu m  superum, vel semíínferum, 2-3 
vel 4  loculare. F ru ctu s  carnosus, índehíscens, raríus capsu­
la o s .  S e m in a  2 -3 ,  erecta. Albumen carnosum . Em bryo mag-
n u s ,  c o t y l e d o n í b u s  p l a ñ í s ;  r a d í c u l a  b r e v í ,  i n f e r a . - - F r u c t í c e s  

a u t  a r b u s c u í a e ,  s a e p e  s p í n e s c e n t e s .  F o l i a  S i m p l i c i a ,  a l t e r n a ,  

s t í p u l í s  m í n u t í s .  F l o r e s  a x i l í a r e s  v e l  t e r m í n a l e s ,  p a r v i ,  i n -

conspicuí.  (1 )

estivacíón valvada del cáliz y la colocación de l o s  es­
tambres en frente de los pétalos, servirán de distintivos de este orden.
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G e n .  1. ziZ Y PH us. T o u r n .

Calyx patens, 5-fídus, medio tubi post anthesín círcum- 
scíssus, basi sub fructu persistente et cum eo subadhaerente. 
Discus glandulosus calycí adnatus, pétala 5 gerens. Stamina 
5, ante pétala sita. Styli 2-3, simplices. Drupa ovoidea, 
nucleo evalvi, biloculari, 2-spermo (rarius 1-3 loculari 1-3 
spermo). Semina suborbiculata, compressa, sulco destituta, 
fere exalbumínosa.— Frútices aut arbusculae, foliis alternis, 
trinerviis, stipulis spinescentibus, floribus axillaribus, drupis 
mucilaginosis, edulibus.

1. Z. TH Y R SIFLO R A . Vide Benth. Bot. of the Sul­
phur« p. 78.

H a b . Montaña de Guayaquil. Hartweg.

G e n . 2. R h a m n u s .  Fuss.

Calyx 4-5-fídus, urceolatus. Pétala emarginata, aut nulla. 
Antherae ovatae, biloculares. Discus tenuis, calycis tubum 
vestiens. Ovarium liberum, 3-4 loculare. Styli 3-4, liberi 
aut connati. Fructus carnosus, pyrenis osseis 3 vel 4, inde- 
hiscentibus.— Frútices aut arbusculae, ramis apice interdum 
spinescentibus; foliis penninerviis; stipulis in aculeum nunquam 
conversis. Flores saepe unisexuales. Fructus non edules.

1. R . G U A Y A Q u i L E N S i s .  H. B .  K .  DC. 2. p. 27. R a -  
mosissimus, ramis quadrangularibus, spinis sparsis, subulatis, 
foliis ellipticis, mucronatis, subtus molliter canescenti-hirtis, 
floribus sparsis, sessilibus, stigmate triplici.

H a b . A orillas del Pacifico cerca de Guayaquil.

2. R .  Q u iT E N Sis .  H. B .  K .  DC. p. 28. Inermís; foliis 
obovato-oblongís, obtusís, mucronatis, serratis, basi intege- 
rrímís, coríaceis; pedunculís solítariís, axillaribus, ramulís an- 
gulatís.

H a b . A la base de Pichincha
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E xisten  en todas partes del mundo, menos en la zona 
ártica. A bundan principalmente en los distritos calientes de 
N orte A m érica , en el norte del Africa, y en el cabo de Bue­
na E sp eran za ,  en la Persia  e Indias orientales, y por fin, en 
la Australia. H a y  ciertos géneros cuya distribución es '  li­
mitada, v. g. P h y l í c a  en el cabo de Buena Esperanza, y 
C r y p t a n d r a  y P o m a d e r r í s  en la Australia.

L a s  bayas de las especies de R h a m n u s , especialmente 
las de c a t h a r t í c u s , natural de Europa, obran como pur­
gante drástico. E l  jugo fresco o cocido con azúcar en la 
forma de jarabe se tom aba para la curación de la hidropesía; 
pero en el día poco se usa, porque su efecto es demasiado 
violento y acom pañado de náusea, dolores cólicos y sed; por 
lo que debe borrarse de la lista de drogas y agregarse a 
aquellas plantas que suministran productos útiles. Así es 
que, del m ism o jugo, mezclada con agua de cal y  goma ará­
biga, se prepara una pasta conocida con el nombre de «verde 
de jugo» que se usa en la pintura. L as  bayas del R .  í n f e c -  

t o r t u s , R .  s a x a t í l i s  y  R .  a t n y g d a l í n u s ,  llamadas en Francia  g r a í -  

n e s  d TA v í g n o n t se emplean para teñir de amarillo.
L a s  especies de Z í z y p h u s , al contrarío, producen frutas 

saludables. E l  Z. v u l g a r í s , natural de la S ir ia ,  cuya fruta 
llamada «ju jube», se cultiva en los países del mediodía de 
E urop a, es casi del tam año de la oliva, de color de azafrán, 
y de un sabor dulce y agradable. O tras  especies se encuen­
tran en el B rasil .  E l  número total pasa de 50, y aunque 
h a y  diferencia en la calidad de sus frutas, todas se pueden 
com er impunemente. E l  P a l í u r u s  a c u l e a t u s  es muy común 
en la P a les t in a  y en las orillas del Mediterráneo. Sus ramas 
flexibles, arm adas de espinas, forman en las cercas una ba­
rrera impenetrable. E n  el oriente se conserva la tradición de 
que con esta especie los judíos formaron la corona de espi­
nas para N uestro  S e ñ o r  Jesucristo .  L o s  pedúnculos de la 
H o v e n i a  d u l c í s  adquieren un grosor y jugosidad extraordina­
rias, y  en la C hina  se com en com o fruta: el sabor se asemeja 
al de una pera madura. E l  Género C e a n o t h u s  es casi peculiar 
de N orte  A m érica .  L a s  ho jas  de C. a m e r í c a n u s  se usan en 
la C aro lina  en lugar del te, y con las raíces se tiñe a ana
de un color amarillo.
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O r d . 28. Samydaceae.

Sepala 4-5, basi plus minus coalita, intus saepius colorata, 
per aestivationem anguste imbricata vel imperfecte valvata. 
Petala nulla. Stamina calycis tubo inserta, sepalorum nu­
mero dupla, tripla quadruplave; filamenta basi monadelpha, 
nunc omnia antherifera, nunc alterna sterilia squamaeformia, 
pilosa, fertilibus subulatis breviora. Antherae introrsae, bi- 
loculares. Ovarium liberum, uniloculare. Stylus 1, filifor- 
mis. Stigma capitatum aut sublobatum. Ovula plurima, 
placentas parietales adfixa, adscendentia. Capsula coriacea, 
unilocularis, 3-5 valvis, plurisperma, valvis imcomplete dehis- 
centibus, intus saepe subpulposis et coloratis. Semina valvis 
in parte papilloso, pulposave, ordine non omnino, adfixa.—  
Albumen carnoso-oleosum. Embryo rectus. Cotyledones 
ovatae. Radicula ab umbilico remota.— Arbores vel frutices. 
Folla alterna, saepe disticha, simplicia, integra vel dentata, 
stipulata, saepissime punctis lineolisque pellucidis notata. F lo ­
res hermaphroditi, regulares, umbellati vel glomerati, rarius 
solitarii vel corymbosi, albido-virescentes, albi, rosei vel pur­
purei.

Gerì. 1. c a s e a r i a .  Jacq.

Calyx persistens, coloratus, 4-6-fidus, laciniis subaequa- 
libus. Corolla nulla. Stamina 12-30, summo calycis tubo 
inserta, exserta; filamenta basi inter se coalita, alterna subulata 
antherifera, alterna squamaeformia, sterilia, pilosa, antherae 
ovatae, erectae, biloculares. Ovarium liberum, uniloculare, 
placentis parietalibus 3 vel 4, ovulis plurimis, pluriseriatis, 
semianatropis. Stylus terminalis, indivisus vel breviter trifi- 
dus; stigmata 3, distincta vel coalita. Capsula subglobosa, 
coriaceo-carnosa, unilocularis, 3-4-valvis, valvis medio semi- 
niferis. Semina pauca, ovato-angulata, umbilico ventrali, 
rhaphe brevi, crassiuscula, intra integumentum exterius bac- 
catum, integrum vel in arillum multifidum fatiscens prorepente, 
cum chalaza basilari excavata juncto, testa crustacca, fragili, 
endopleura membranacea. Embryo in apice albuminis car­
nosi parvus, foliaceus, orthotropus, radicula chalazae e dia­
metro opposita.— Arbores vel frutices, foliis alternis, distichis, 
integerrimis vel serratis, pellucido-punctatis, stipulis petiola-



ribus geminis, floribus in axillis foliorum umbellatis vcl s?T0
meratis , rarius solitaries vel corym bosis ,  albo-virescentibus
vel rarius roseis ;  pedicellis articulatis, basi bracteatis. E n d l .

I . C  p u b i f l o r a .  B en th .  B ot .  of the Sulphur, p .  66. 
K am ulis  glabris; iolus oblongis, acuminatis, serrulatis, basi 
suboblique cuneatis, m em branaceis ,  punctatis, glabris vel in 
nervo m edia puberulis? pedicellis fasciculatis, floribus decan- 
thcris, 5-partitis, pubescenti-villosis;  laciniis calycinis oblongis.

H a b .  G uayaquil

R e sp e c to  de este orden el señor De Candolíe observa, 
que la estructura de la fruta lo relaciona con las 'B í x a c e a s ;  

pero que la posición de los estambres (perígynos) más bien 
le clasifica entre las R h a m n a c e a s  y  R o s a c e a s *

S e  halla  principalmente en la A m érica ,  entre los límites 
de los trópicos.

S u s  propiedades son poco conocidas. S e  dice que la 
corteza y  h o jas  son generalm ente astringentes, y  que en el 
B ra s i l  las h o jas  de la C a s e a r í a  u l m í f o l í a  son de útil aplicación 
para las heridas, y que tom adas interiormente son antídoto 
eficaz para la mordedura de las víboras.

O r d .  29 . Aquifoliaceae. DC.

S é p a la  4 -6 ,  aestívatíone imbrícala . Corolla 4-ó-partíta, 
h y p o g y n a ,  aestívatíone ímbrícata. S tam in a  petalís numero 
aequalía  et alterna. F ílam enta  erecta; antherae adnatae, 
bíloculares, longítudínalíter dehiscentes. Discus nuílus. O v a ­
rium superum, carnosu m  truncato-subglobosum , 2-6-8  vel 
ínterdum pluríloculare. O vula  solitaria, anatropa, péndula, 
saepíssím e funículo ín cupulam brevem expanso excepta. 
S t íg m a  subsessíle ,  lobatum. Fructus carnosus, índehíscens,
2 -8  pyrenís osseís m onosperm ís. Sem en  ínversum, subsessí e. 
A lbu m en  copíosum , carnosum . E m b ry o  parvus, 2-lobus, co 
tyíedonibus minimis et radícula supera.— A lb o res  vel frútices, 
ramulís plerumque tetragonís. F o l ia  alterna vel opposí a, 
petíolata, Simplicia, saepíssíme plus minus coriácea, glabra,
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nítida, penninervia. Stipulae nullae. Flores hermaphrodítí veí 
abortu unisexuales, ín axíllís folíorum solítaríí vel iascículatí, 
parvi, albídí vel vírescentes.

G e n .  1 . i l e x .  L í n n .

Calyx parvus, 4 - 5  dentatus, persístens. Corolla 4 - 5  
partita, hypogyna, lacíníís obtusís, aestívatíone ímbrícatís. 
Stamina lacíníís corollae numero aequalía et íís alterna, hy­
pogyna. Ovarium sessile, 4 -locuíare ,  stígmatíbus subsessí- 
líbus, dístínctís vel coalítís. Drupa baccata, tetrapyrena, nu- 
cleís í -sp erm ís .  Semina inversa. Embryo in apice albumínís 
carnosi.— Arbusctilae veí frútices folíís alternís, coríaceís, 
crenatís vel spinoso - dentatís, pedunculís axíllaribus, uni-mul- 
tíflorís, bracteatís. Flores hermaphrodítí, raríus dioici aut 
polygamí.

J .  I. s c o p u l o r u m .  H. B . K .  DC. 2. p. 15. Foíiís ovato
subrotundís et obovatís, apice rotundatís, obsolete crenatís, 
coríaceís, glabrís, supra nitidis; pedunculís 5 - 7 - f l o r í s  ramu- 
Iísque hírtopubescentíbus, víscosís; floríbus 4 -5 -p e ta l ís .

H a b . En l a  p r o v i n c i a  d e  Q u i t o .

2. I. r u p i c o l a .  H. B . K .  DC. 2. p. 15. Folíis subro-
tundo-ellíptícís, obtusis, crenato-serratís, c rasso -coríaceís, 
glaberrímís, utrínque nítídís; pedunculís subtríilorís ramulísque 
glabrís, floríbus 4-petalís

H a b . Páramo de Saraguro.

3. I. b u m e l i o i d e s .  H. B . K .  DC. 2. p .  16. Ramulís
glabrís, folíís obovatís, mucronatís, basi decurrcntíbus, subín- 
tegerrímís, coríaceís, supra nítídís, pedunculís 3 - 4  unífíoris.—  
Species non satis nota.

H a b . En la provincia de Loja.

Los árboles y arbustos comprendidos en este orden se 
clasificaban antiguamente con las R h a m n a c e a s . En  la obra 
de De Candolle, P r o d .  v. 2, p. 11. forman una sección de 
las C e l a s t r a c e a e ,  de las cuales difieren en la estructura de
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la corola  que consta de una sola pieza, en la placentacíón 
axial,  en las semillas que se hallan suspendidas en la parte 
superior del ovario , y  en el embrión menudo envuelto en 
albumen. E l  señor Brogníart ,  en su M em oria ,  las separa de 
las R h a m n a c e a s  y  las clasifica en un orden separado llama­
do I l í c i n e a e ;  pero el nombre A q u í f o l i a c e a e  deducido del I l e x

A q u i f o l i u m , tipo del orden, es el que últimamente se ha adop­
tado.

El numero de especies conocidas llega a í 10, poco más 
o m enos. S e  hallan principalmente en los bosques de A m é­
rica y  en el sur del Africa.

E l  acebo ( I l e x  A q u i f o l i u m )  es la única especie indígena 
de E u ro p a .  La madera de este arbolíto es muy blanca y 
com pacta ,  y  apreciada por los ebanistas y fabricantes de ins­
trum entos m atem áticos. E n  la medicina se propinan las hojas 
en infusión para la curación de fiebres intermitentes; y se 
dice que las raíces son emolientes, expectorantes y diuréticas. 
L a s  bay as  tom adas hasta  el número de 6 u 8 son eméticas 
y  purgantes. E l  I l e x  v o m i t o r i a , com o el nombre lo índica, 
obra com o emético; y  la infusión llamada por los indígenas 
de N orte  A m érica ,  «bebida negra» ,  se la toman al abrir sus 
conse jos .  E l  P r í t i u s  v e r t í c i l l a t u s  y el P .  g l a b e r  son naturales 
de N orte  A m érica .  L a  corteza del primero se usa en la 
medicina para la curación de fiebres intermitentes, y  las ho­
jas del último se tom an en reemplazo del té. Pero  la más 
célebre de todas es la «yerba mate» ( I l e x  P a r a g u a y e n s í s )  que 
los habitantes de Chile y  B u en o s  Aíres tom an en infusión, 
con el m ism o gusto con que beben el té las poblaciones del 
norte de E u rop a  y  A sía .  E l  análisis de las ho jas del m a t e  

m anifiesta  la presencia del alcaloide conocido con el nombre 
de cafeína; el m ism o que existe en el té, en el café, en la 
P a u l l í n i a  s o r b í l i s , en el cacao  y en la G uayusa, que es tam­
bién especie de I l e x , y que abunda en las provincias de 
Q u i jo s  y  Canelos.  L o s  indígenas de aquellos distritos toman 
la infusión de las h o jas .  H a y  diversas naciones incultas 
cuyos habitantes ,  guiados, al parecer, por el instinto, han 
elegido las plantas indicadas com o necesarias e índíspensa 
bles para la vida. E n  cuanto a sus caracteres botánicos son 
m uy distintas unas de otras y  lo m ismo el sabor; pero to 
contienen el alcaloide cafeína. E ste  asunto merece la aten­
ción del filósofo.
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O r d . 30. Anacardiaceae

Calyx saepius parvus et persistere, 5 vel 3 - 4 - 7  fidus. 
Petala calycis laciniis numero aequalia, perygyna, (interdum 
nulla) aestivatione imbricata. Stamina nunc petalis numero 
dupla aut plura, aequalia aut alternatim breviora, nonnulla 
sterilia; filamentis distinctis vel interdum basi in discum coa- 
litis. Discus carnosus, annularis vel crateriformis, hypogynus; 
interdum nullus. Ovarium unicum, rarissime 5 vel 6, dis- 
tincta, quorum 4 vel 5 abortiva, superum (rarissime inferum) 
J-locularem . Stylus i ,  3 vel 4, interdum nullus. Ovulum 
unicum, funiculo filiformi e basi loculi adscendenti, nunc 
libero, apice inflexo, nunc parieti adnato insertum, adscen- 
dens vel pendulum, amphitropum vel semianatropum. Fructus 
indehiscens, monospermus, saepissime drupaceus, in plurimis 
oleo caustico vel terebinthino scatens. Semen exalbumino- 
sum. Radicula plus minus curvata, nunc supera, nunc infera, 
sed semper versus hilum spectans. Cotyledones carnosae 
vel foliaceae.— Arbores vel frutices succo resinoso vel gum- 
moso, plures viscoso - lacteo, caustico, foetae. Folia alterna, 
nunc simplicia, nunc ternata vel impari-pinnata, epunctata. 
Flores axillares vel terminales, bracteati, saepius abortu dioici.

G e n .  1. ANACARD IUM  R o t t b .

Flores polygamo - dioici. Calyx 5 'partitus.  Petala 5, 
lineari-acuminata. Stamina 9 - 1 0 ,  unum (rarius plura) reliquis 
multo longius, fertile, reliqua inclusa, saepissime sterilia S ty ­
lus simplex. Stigma subcapitatum. N ux reniformis, lateraliter 
umbilicata, pedicello ampliato pyriformi carnoso insidens. S e ­
men reniforme. Embryo erectus, cotyledonibus crassis, semi- 
lunatís, radícula exserta.— Arbores aut frútices, foliis alternis, 
pennínervíis, paniculis terminalibus.

1. A. o c c id e n t a l e  Linn. DC. 2. p. 62. Pedúnculo in-
crassato nuce círcíter decies majore, filamento longiore an- 
thera orbato, apice subdilatato.

H a b . Montaña de Guayaquil, y en todas las regiones 
tropicales de ambos hemisferios.



Gen. 2 . m a n g i f e r a . Linn.

F io res  polygam i. C a ly x  5 - partitus, deciduus. Petala 5 
S tam in a  5, unum vel duo fertiiia. S ty lus simplex. Drupa 
com press iuscula, carnosa , nucleo fibris lignosis crinito evalvÌ. 
S e m e n  oblongum. E m b ry o  erectus, cotyledonibus carnosis] 
radicula b re v i .— A rbores A siaticae , nunc in America cultae* 
foliis in tegds,  penninerviis, paniculis terminalibus.

1. M . i n d i c a .  D C . 2. p. 63 . Foliis  ob lon go-  lanceolatis,
petiolatis, paniculis erectis, petalis apice patulis, stamine unico 
fertili; drupa subreniformi, glabra.

H a b . Cultivada en Guayaquil.

G e n . 3. c o m o c l a d i a .  P .  cB r o cw n .

F lo re s  dioici, C a ly x  3 - 4  - partitus, persistens. Petala 3 -4 ,  
lo n g a  m ajora .  S ta m in a  3 - 4 ,  brevia. O variu m  unicum. S t ig ­
m ata  3, sessilia. Drupa olivaeformis, succulenta, monosper­
m a. O vulum  unicum, funiculo e basi loculi adscendenti, 
apice incurvo insertum, pendulum. Album en nullum. Coty- 
ledones crassae .  Radicula  supera, curvata. — A rbores succum 
glutinosum fundentes. F o l ia  im pari-  pinnata, foliolis oppositis. 
P an icu lae  laxae , ram osae ,  floribus parvulis, interdum 4-fidis, 
breviter pedicellatis, purpureis.

U  C. l o x e n s i s .  H . B .  K .  D C . 2, p. 66. Foliolis oblon-
gis, subacum inatis ,  basi acutis, integerrimis, supra glabris, 
nitidis, subtus to m en to so -p u b escen tib u s ,  nervo medio rachi 
ram ulisque fuscescenti - tom entosis.

H a b . M o n ta n a  de L o ja .

G e n .  4 .  m a u r i a .  K u n t h .

F lo re s  hermaphroditi.  C a ly x  parvus, urceolatus, 4 - 5 -
lobus persistens. P e ta la  4 - 5 ,  basi lata. S tam in a  8 - 1 0 ,  su 
disco inserta , corolla  multo breviora. Discus annularis. O v a ­
rium liberum, sessile, uniloculare. O vulum  unicum, funiculo 
brevi prope apicem loculi appensum, anatropum. Stylus bre- 
vis ,  crassu s .  S t ig m a  crassum , 3 -5 -a n g u lo s u m .  Fructus sub- 
carn osu s ,  oblique ellipticus, com pressus. Sem en pendulu ,
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exalbumínosum. Cotylcdoncs complanatae. Radícula supera, 
uncinata,— Arbores inermes, folíis símplícíbus aut impari-pín- 
natís. Panículae axíllares et termínales.

1. M. h e t e r o p h y l l a .  H. B . K .  DC. 2. p. 74. Folíolís
1 - 2 - ju g í s  cum impari, oblongís.

H a B .  Entre Loja y Ayavaca. H. et. B .

G e n . 5. S C H IN U S .  L í n t u

Flores dioici. Calyx 5-partítus Pétala 5. Stamina 10. 
Ovarium unicum, sessile. Ovulum unicum, e funículo parie 
tali adscendente pendulum. Drupa globosa, succulenta, nucleo 
monospermo, osseo. Embryo exalbuminosus, cotyledonibus 
plañís, radícula infera.— Arbusculae, folíis alternis, impari- 
pinnatis, paniculis axillaribus et terminalibus, bracteatis; fruc- 
tibus rubris.

1. S .  m o l l e .  Linn. DC. 2. p. 74. Folíis impari-pinnatis, 
folíolís multijugis, serratis, terminali longissimo, fioribus pa- 
niculatis.

H a b . En e l  camino entre Ambato y  Latacunga; Guay- 
llabamba & a .

G e n , 6. s p o n d i a s .  L t n n .

Flores polygamí. Calyx 5-fidus, coloratus. Pétala 5, 
patentia, aestivatione subvalvata. Stamina 10. Ovarium 
sessile, ovatum. Styli 5, erectí, distantes. Drupa ovata, nuce 
fibrosa, 5-locularí.  Ovula en loculís solitaria, ángulo centrali 
prope apicem appensa, anatropa.— Arbores, folíis impari-pin­
natis, raríus símplícíbus; racemis axillaribus, símplícíbus aut 
paniculatis.

1. S . p u r p u r e a .  DC. 2. p. 75. Folíis impari-pinnatis 
petiolo compresso.

H a b . Cerro de Santa Ana, Guayaquil.

2. S .  l u t e a .  DC. 2. p. 75. Foliís imparí-pínnatís, pe- 
tíolo teretí, folíolís, 7 - 9 ,  o v a to -oblongís, nítídís, sensím acu- 
mínatís.

H a b , Guayaquil.— Provincia de Imbabura.
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Este  orden, llamado poi algunos autores T e r e b í n t h a c e a e

se com pone de árboles de un tam año regular que se hallan 
en todas las divisiones del mundo, menos en la Australia 
S u  carácter  verdadero y distintivo se encuentra en la fruta 
que encierra una sola semilla u óvula suspendida a la ex­
tremidad de un hilo que se eleva de la base de los carpelos.

E n  ciertos individuos, especialmente aquel arbolíto lla­
mado en Guayaquil el « M a ra ñ ó n » ,  la nuez se halla asentada 
sobre una prom inencia o disco de un grosor extraordinario.

Abundan de un jugo acre y  cáustico que en ciertos 
individuos obra com o veneno activo. E l  R h u s  v e n e n a t a , R .  

r a d í c a n s  y R .  t o x i c o d e n d r o n ,  naturales de Norte América, 
contienen una secreción volátil 4 ue peligrosamente afecta a 
las personas que, en la estación del calor, se retiran a la 
som bra  de sus ram as. De las especies útiles, la corteza del 
R t  c o r l a r í a , árbol del sur de Europa, sirve de astringente 
poderoso para curtir píeles. E l  mismo árbol produce una 
fruta m u y agria con la cual los T u r c o s  aguzan el vinagre. 
E l  R .  c o t í n u s ,  l lamado zumaque de V en ec ía ,  es útil por su 
m adera; pues con ella los G riegos tiñen la lana de un color 
amarillo. E l  ^  v e r n i c í f l u a , que crece en el oriente del Asía, 
es según la relación de T h u n b e r g ,  la especie que produce 
el célebre barniz de Japón .

L a  fruta llamada ciruela de ovo amarilla se trae a ve­
ces a este m ercado, y el árbol que la produce es una especie 
de S p o n d i a s  que se cultiva en los valles calientes de Chota. 
H a y  otra especie que da una fruta colorada ( S .  p u r p u r e a )  

que crece en los cerros inmediatos a Guayaquil.
E l  m ango , árbol de la India oriental, se cultiva a las 

orillas del Daule. L a  fruta es reputada como una de las me­
jores, aunque h a y  variedades que comunican al paladar el 
sabor  de trementina, secreción que abunda en muchos miem­
bros del orden presente; por ejemplo, en el Molle ( S c h í t iu s ) , 
pequeño árbol que conocen los habitantes de Latacunga y 
A m b a to ,  y cuyas ho jas  y  fruta se hallan repletas de una se­
creción resinosa  de olor desagradable. E l  almáciga c as 
boticas es la resina que se obtiene de la P i s t a c i a  L e n t i s c u s , 

arbusto que crece a las orillas del Mediterráneo. 
pecíe, la P .  T e r e b í n t h u s , suministra el bálsamo llamado - 
m entína de C hio . S e  dice que la resina del molle es u 
sustancia  an á log a  que en el Perú  se usa como en 
para fortalecer las encías.
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O rd . 31. Leguminosee

Calyx 5-partitus, 5-dentatus vel 5-fidus, inferus, foliolis 
sspius insqualibus et varie coalitis. Petaia 5, aut abortu 4, 
3, 2, 1, aut nulla, imo calyci inserta, papilionacea vel pa- 
tenlia, plus minusve insqualia. Stamina definita vel indefinita, 
perigyna, rarius hypogyna, nunc unum a reliquis distinctum, 
idei reo diadelpha, rarissime triadelpha; anthers versatiles. 
Ovarium simplex, liberum, sessile aut stipitatum, uniloculare. 
Stylus simplex, filiformis. Stigma nudum vel barbatum. 
Fructus leguminosus, bivalvis, unilocularis, rarius carnosus 
vel drupaceus. Semina suturs superiori adfixa, solitaria vel 
plura, raro in arillum expansa. Embryo curvatus vel rectus. 
Albumen parcum aut nullum. Cotyledones germinatone hy- 
poges, vel ad lucem exserts  et in foliis viridibus crassis 
co n v e rs s .— H erb s ,  frutices aut arbores vastissimi, habitu va­
riabilissimi. Folia alterna, sspissime composita, petiolata, 
nonnumquam, pellucido-punctata, petiolo basi calloso. Stipu- 
l s  ad petiolorum basin, pariter ad foliorum basin, germins. 
Pedicelli ssp e  articulati, interdum sub flore bibracteolati.

S u b  o r d e n .  I .  p a p i l i o n a c e a e

Petaia in corollam papilionaceam disposita, per sstiva- 
tionem imbricata, superum exterius collocatum.

G e n . 1. l u p i n  u s .  T o u r n e f .

Calyx profunde bilabiatus. Corolla papilionacea, vexillo 
lateribus reflexis, carina acuminata. Stamina monadelpha, 
vagina integra, antheris 5 parvis, subrotundioribus, prsco- 
cioribus, 5-oblongis, serioribus. Stylus filiformis. Stigma ter­
minale, subrotundum, barbatum. Legumen coriaceum, oblon- 
gum, compressum, oblique torulosum. Cotyledones c rasss ,  
per germinationem in folia converss.-  —H e rb s  aut frutices. 
Stipuls petiolo adnatae. Folia saepius foliolis 5-9 digitatis 
constantia, rarius simplicia. Foliola ante explicationem, aut 
per somntim complicata. Pedunculi oppositifolii, terminates. 
Flores spicati vel racemosi, saepe verticillati. Bracteae sub
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p odíe el lis. B racteo lae  2, lateralíter calyci adnatae, caduca? 
aut nullae. «ucae

í .  L . n u b i g e n u s .  K th .  PL Legum. 174. t. 50  DC. 2 
4 0 8 .  Caule abbrevialo  dense íolíoso; folíolís 8-9, la n c e o la t i  
utrínque fuscescentí- lanuginosís ,  petíolo brevíoríbus; stípulís 
línearí-Ianceolatís, longitudine folíolí; fíoríbus in racemo crasso 
su b se ss i í  densissímís: bracteís llores subsessíles s u p e r a n t í b u s *  

calycis  bracteolatí  labio superiore bifido, ini riore íntegro.

H a b . h n  el cerro  de A ntísana .

2. L .  ALOPECUROIDES. Desr. D C . 2. p. 4 0 9  Caulescens,
albescentí-íanuginosus: folíolís s u b -14 lanceolatis, utrínque
lanuginosis , p eLo lo  brevíoríbus; rae mis spícaeformíbus lon-
gíssím ís,  densifloris; bracteís Íínearí-subulatís, longíssímís;
calycís  bracteolatí labio superiore profunde bifido, inferiore 
tridentato.

H a b . E n  todos los cerros del Ecuador, a los límites 
de la nieve perpetua.

3. L. r u p e r t r i s .  H . B .  K .  D C . 2. p. 4 0 9 .  Suffrutí-
cosus procum bens, vel adscendens, seríceo-pílosus; folíolís 
lanceolatis ,  acutís, supra glabris, petíolo plus duplo brevío­
ríbus; bracteís ovato-caudatis ;  floríbus subvertícíllatis; caíycís 
bracteolatí labio superiore profunde bifido, inferiore tridentato.

H a b . Cerro de P ich in ch a .

4 .  L .  s m i t h i a n u s .  K t h .  P l .  Legum . 177. t. 51. DC.
2. p. 4 0 9 .  Frutículosus, ram osíssím us, parvífolíus, ferrugineo 
—  s e r ic e o -h írsutus;  folíolís spathulatís, utrínque seríceís, pe­
tíolo longíoríbus; stípulís petíolum aequantíbus; vertícíllís 3 - fio* 
rís, rem otís ;  bracteís pedicello subduplo longíoríbus; calycís 
bracteolatí  labio superiore bifido.

H a b . E n  los cerros de P ich in ch a  e Illíníza.
L

5. L .  k u n t h i i .  A d gh. S y n .  Gen. Lupini. 72. Fruti-
culosus, ram osiss im u s,  parvifolius, pilis fuscescentibus dense 
obsitus; foliolis l in eari- lan ceo la t is ,  subtus adpresse PiIo;>IS’ 
longitudine petioli; stipulis petiolum subaequantivus; floribus 
racem i elongati subverticillatis; calycis bracteolati labio su-

\
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periore subbifido. L . m i c r o p h y l l u s .  H. B. K .  Flores caerules- 
centes. Legumina ovalia, acuminata, 6-8 Iin. longa.

H a b . En el cerro de Antisana.

*6. L. HUMIFUSUS Benth. PI. Hart. p. 169. Suffrutico- 
sus, ramosissimus prostratus, caule longe sericeo-piloso, fo- 
liolis cuneato-oblongis, obtusiusculis, supra glabris, subtus 
junioribus pilosis, petiolo subbrevioribus, stipulis petiolo bre- 
vioribus, floribus racemi elongati subverticillatis, calycis labio 
superiore bifido, inferiore integro, legumine hirsuto, 6-8 sper- 
mo.— Affinis L .  K u n t h i i . Caules e basi lignosa herbacei, in 
terram prostrati, caespitoso-ramosi, semipedales ve! paullo 
longiores. Pili longiusculi, subsericei, in partibus novellis 
copiosi, in caulibus laxi, in foliis demum fere evanidi. Petioli
4-6 lin. longi. Stipulae ad medium adnatae. Foliola majora
4-5 lin. longa, superne linea paullo latiora, crassiuscula. R a ­
cemi subbipollicares, verticillis 3-5 irregularibus, subquin- 
quefloris. Bracteae caducissimae. Calyces 2 lin. longi. Co- 
rollae fere Z. m i c r o p h y l l t .  Carina alas superans, glaberrima, 
eciliata. Legumen 8-10 lin. longum, 2-3 lin. latum, vix to- 
rulosum, non septatum. Semina 1 1/2 lin. lata, bilineata.

H a b . Hacienda de Chisinche.

* 7, L. p u b e s c e n s .  Benth. PI. Hart. p. 169. Perennis 
vel suffruticosus, pube brevi patente canesceris, stipulis par- 
vis subulatis, foliolis 7-9, oblongo-lanceolatis, acutis, petiolo 
brevioribus, utrinque pubescentibus, floribus laxe subvertici- 
llatis, bracteis brevibus, caducissimis, pedicellis, calyce bre­
vioribus, calycis minute bracteolati, labio superiore emargi­
nato, inferiore integro, corolla glabra, legumine hirsuto 4-6 
spermo.— Affinis Z. B o g o t e n s i . Pubes diversa, copiosa, vix 
in partibus novellis sericea. Stipulae raro 2 lin. longae. 
Flores paullo minores, bracteolis vix conspicuis, pedicellis 
1- 1 7 a lin. longis.

H a b . En los campos de Quito cerca a Rumipamba.

* 8. L. c a e s p i t o s u s .  Benth. PI. Hart. p. 169. Suffru- 
ticosus, diffusus, sericeo-pilosus, foliolis 5-7 lineari-lanceolatis, 
acutis, supra glabris petiolo multo brevioribus, floribus in 
spica brevi subverticillatis, bracteis lanceolatis calyce bre­
vioribus, calycis subebracteolati labio superiore profunde bi­
partito, inferiore integro, legumine sericeo-piloso, 4-6 spermo.
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— Pluribus notis cum L .  r u p e s t r i  convcnit. Caules e basi 
sublignoso  semipedales, herbacei, ramosissimi, prostrati. Pili 
sericei undique appressi. Stipuiae vix  semipollicares, ad me­
dium adnatae. Petioli tenues, 1 -1 1/2 pollicares. Foliola ma­
lora 6 - 8  lin. longa, 1-1 ] /2 lin, lata." Sp icae  breviter pedun- 
culatae, vulgo pollice breviores; verticilli pauci, subtriflori. 
B ra c te a e  diu persistentes, concavae ,  dense sericeae, v ix  acumi- 
natae. Pedicelli brevissimi. Calyces fere 3 lin. Iongi, molliter 
sericei. V exil lum  4 lin. longum. Alae oblongae, 5-lin, longae. 
C arina  alas v ix  excedens, glabra, eciliata, leviter incurva 
et v ix  rostrata . Legum en 6-8 lin. longum, 2 - 2 V2 lin. latum, 
v ix  torulosum, non septatum.

H a b . H acienda de A ntisana  a 13 .500  pies sobre el ni- 
vel del m ar.

*  9. L .  f o l i o l o s u s .  B enth .  PI. H art .  p. 170. Suffru-
ticosus, ram osiss im us, adscendens, laxe pilosus, foliolis 7-9 
l ineari-oblongis ,  obtusis, supra glabris, subtus in nervo et 
m argine  pilosis petiolo subbrevioribus, floribus in racemo o- 
blongo subverticillatis, bracteis lanceolatis, calycis tenuissime 
bracteolati,  villosi, labio superiore profunde bifido, inferiore 
integro, legumine molliter piloso, su b-6 -sp erm o.— Affinis L , 
s a r m e n t o s o .  Caules pedales, basi lignosi diffusi, apice ads- 
cendentes, crassi,  subangulati .  Pili  longi, patentes, in caule 
rariores,  in racem o et calyce densiores, breviores, saepe ful- 
vescentes.  Stipuiae inferiores semipollicares, superiores mi- 
nores.  Petioli  9 -1 2  lin. longi. Folio la  m ajora  7-9 lin. longa. 
R a c e m u s  in pedunculo brevi 1 {l 2- ^  pollicaris, fructifer longior, 
sub-interruptus. B ra c teae  diu persistentes, adpresse villosae. 
Pedicelli  1 lin. calyces fere 3 lin. longi. Corolla magnitudine 
L .  p e r e n n i s . Carina breviter rostrata, g labra, eciliata, Le­
gu m en fere pollicare, non septatum.

H a b . E n  C h im borazo , cerca la nieve.

*  10. L .  r a m o s i s s i m u s .  B enth .  PI. H art  p. 1 7 0 .  Fru-
ticosus, divaricatus ve! diffusus, canescenti-sericeus, stipulis 
parvis lanceolato-setaceis ,  foliolis 5-7  petiolo aequilongis lon 
gioribusve, oblongo-linearibus, acutis, supra glabris, subtus 
sericeis ,  racem o brevi la x o ,  floribus subverticillatis, bracteis 
caducissim is, calycis  sericeo-villosi labio superiore breviter 
bifido, inferiore integro, legumine hirsuto, 5 -6-sperm o,— rru -  
tex  3-4-pedalis .  P u b es  brevis, adpressa, in partibus noveius
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incano-vel aureo-nitens. Stipulae 1-2 lin. longae. Petioli 
raro pollicares. Foliola majora saepe pollicem excedunt. R a ­
cemi laxi, 2-3-pollicares, in pedunculo 1-2-pollicari. Flores 
subterni, verticillis saepe disruptis, caerulei, magnitudine L .  

p o l y p h y l l i .  Pedicelli pubescentes, 2 Iin. longi. Calycis labium 
superius 3 lin- longum, inferius paullo longius. Carina acu­
tissima, eciliata. Legumen 1-1 l/i  poli, longum, 3-4 lin. la- 
tum, leviter torulosum, non septatum. Semina 2 lin. lata, 
nunc fusca unicolora, nunc maculato-bicolora.

H a b . Chimborazo.

* 1 1 .  L. SEMPERFLORENS. Benth PI. Hart. p. 127. Fru- 
ticosus, elatus, ramis argenteo-sericeis, stipulis parvis, subu- 
latis, foliolis 6-9 oblongo-lanceolatis, obtusis, petiolo brevio- 
ribus, supra glabris, subtus argenteo-sericeis, floribus laxe 
subverticillatis, bracteis brevibus, caducissimis, calycis bibrac- 
teolati labio superiore emarginato, inferiore integro, corolla 
glabra, legumine molliter canescenti-villoso, 6-8-spermo.—  
Frutex 10-12-pedalis, habitu L .  H o r n e m a n n t  similis, et plu- 
ribus characteribus cum L .  p a n i c u l a t o  conveniens; a priore 
pube subargenteo-nitente, bracteis multo minoribus &  a. dis- 
tinctus, ad hoc saltem a speciminibus a E1 Agardh prò spe- 
ciem Desrousseauxianam descriptis differt foliolis multo lahori- 
bus et obtusioribus, et floribus majoribus. Legumen bipollicare, 
5 lin. latum molliter cano-villosum, seminibus 6-8 nigris.

H a b . A las inmediaciones de Loja.

* 12. L. a r v e n s i s .  Benth. PI. Hart. p. 128. Annuus'
caule rigide ramoso, subadpresse pubescente, stipulis lineari' 
subulatis, breviter adhaerentibus, foliolis 5 - 9  petiolo brevio- 
ribus cuneato-oblongis, acutiusculis, supra glabris, subtus 
adpresse sericeis, racemo densiusculo, subverticillato, bracteis 
subulatis flore brevioribus, deciduis, calycis minutissime brac- 
teolati labio superiore brevissime bidentato, inferiore integro, 
corolla glabra, legumine piloso, su b-5 -sp erm o.— Herba dura, 
bipedalis. Foliola vix unquam pollicaria, supra viridia, pilis 
paginae inferioris sericeis marginata. Stipulae 3 lin. longae. 
Racemus pedunculatus, 4-pollicaris. Flores quam in L n o o t -  

k a t e n s i t  minores. Legumen pollice paullo longius.

H a b . E n  los campos de Loja .
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13. L t a u r i s .  Benth . PI, Hart.  p. 128. Fruticulo- 
sus, ram osissim us, parvifolius, ferrugineo-subsericeo-hirsutus
foliolís spathulatís oblongísve, utrinque adpresse pilosis, pe- 
tiolo longioribus, stipulis petiolo multo brevioribus, floribus 
in racem o brevi subverticillatis, bracteis brevibus, deciduis, 
calycís  bracteolatí labio superiore bifido.— Affínís vídetur L ,  

S m i t h i a n o .  R am uli  semipedales vel longíores, foliosí. Folíola
4 - 6  lin. longa, supra parce, subtus densius adpresse pilosa. 
R a cem i breviter pedunculati, bipollicares. F lores quam in L . 
S m i t h i a n o  m ajores.  Legum en pollicare, hirtellum.— Foliorum 
decoctio ad purgandum ab incolis adhibitur, quibus fruticulus 
nom ine T a u r i s  nota est.

H a b . M o n ta ñ a  de Chuquiribam ba, provincia de Loja.

14. L . m i c r o p h y l l u s .  Desr. 6 2 5 .— Agdh. 71. Fruti­
cu losas ,  ram osíss ím us, subglaber; foliolís línearí-acumínatis, 
can a lícu la to -su bn avícu lar íbu s ,  succosís petíolo duplo breviori­
bus; stipulis partem quartam  petiolí non attíngentíbus; floríbus 
in verticillo 4 - f lo ro  solitario subsessilíbus; calycís ebracteolatí 
labio superiore profunde bifido.

H a b . E n  el cerro  de Iílíníza, cerca  a la nieve.

15. L .  s a r m e n t o s u s .  Desrouss. DC. 2. p. 409 .  Fruti-
cosus, scandens; floribus vertícillatís brevissime pedícellatís, 
ebracteolatís , calycís labio superiore bifido, interiore íntegro, 
foliolís lanceolatis,  supra glabrís, subtus subvíllosís. Flores 
caeruleí. Sp ícae  breves, ovales, longe pedunculatae. Legu- 
mina 8 - 1 0  lín . longa.
f

G e n .  2 .  t r i f o l i u m .  L í n n .

C a ly x  tubulosus, persístens, eglandulosus, 5 fídus, lacíníís 
subuíatís. C ar in a  alis et vexíllo brevíor. S tam in a  díadelpha. 
L eg u m en  parvum , v íx  dehíscens, saepíus ovatum, 1 -2 - s p e i -  
m um , ca lyce  brevíus et ab eo tectum, raríus oblongum 3-4  
sperm um , ca íycem  paululum superans.— Herbae. Stípulae 
petíolo adnatae. F o l ia  palmatím tr í-au t  rarissime 5-folíolata. 
F lo re s  capitati aut dense spícatí, bracteatí, purpure^ albi aut 
ochroleucí.  P é ta la  ín quíbusdam om nía ínter se basi coaiita.

L  T .  a m a b i l e .  H . B .  K .  D C . 2. p. 199. C a e s p í to s u m ,
diffusuili, foliolís su b ro tu n d o -o v atís ,  denticulatis, glabns, pe
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tíolís pedunculísque pílosíusculís, umbellís axíílaríbus,  8 - 1 0 -  
florís, pedunculís folio v íx  longíoribus,  dentíbus calycínís acu- 
m ínato-subulat ís ,  corolla brevíoríbus,  Ieguminíbus subrugu- 
losís,  1 - 2 - s p e r m ís .

H a b . E n  los campos de Quito.

G e n .  3. INDIGOFERA. L í n n .

Calyx 5-fídus, lobís a cutís. Vexíllum rotundatum, emar- 
gínatum. Carina utrínque calcare subulato notata, demum 
saepe elastíce deflexa. Stamína díadelpha. Stylus fílíformís, 
glaber. Legumen teretíusculum aut píanum aut tetragonum, 
polyspermum, bivalve, raríus olígospermum ovatum imo mo- 
nospermum subgíobosum. Semina ovata, utrínque truncata, 
ísthmís ceílulosís saepe dísjuncta.— Herbae aut suffrutices. 
Stípulae a petíolo distínctae, parvae. Pedunculí axillares. 
Flores racemosi, purpurei, caeruleí aut albi. Folia nunc S i m ­
plicia (pínnata ad ímp :r reducta) impari-pinnata aut digitata, 
folioíis saepe basi st pelíatís. r  ííi nunc omnes, nunc plenque 
strígosi, centro adfíxí, adpressí.

1. I. t e p h r o s i o i d e s .  H. B . K .  DC. 2. p. 226. Fruticosa,
subvoíubil s? jun or adpresse strígoso-p;Iosa, íoliis pinnatis,
6 - 9  jugis, io: lis oblongís mucronato- ristatís, subtus serícec-
strígosís et argentéis, racemís longissimc pedunculatís, !egu- 
miníbus reilexo-pendulis, tetragonís, rectis.— Ovuía 1 0 -1 2 .  
Semina abortu 5 - 6 .

H a b . En los campos de Cuenca.

G e n .  4. p s o l a r e a .  L í n n .

Galyx plerumque glanduloso-tubercuíatus, 5-fídus, per- 
sístens, segmentís acuminatis ínfimo paulío-productiore. S ta ­
mína 10, saepíus diadelpha, decimo interdum basi cum caete- 
rís connexo. Legumen calyce ínclusum, indehíscens, monos- 
permum. — Frútices raríus herbae, tuberculís glandulosís 
saepíus verrucosae. Folia varia, stipulís petiolo basi adnatís. 
Flores caeruleí aut violacei.

1. P , MUTisii. H. B. K .  DC. 2 .  p. 219 Folíís trifolio- 
latís, folíolís lanceolato-oblongís, íntegerrímis, glabris, nervo 
medio petíolis ramísque pilosis, spícis axillaríbus, peduncu-
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latís, oblongo-cylíndraceís ,  densíflorís, calycibus adpresso- 
pilosís.

H a b . Pich incha  y en las quebradas de T u ru b am b a etc.

G e n . 5. d a l e a ,  L í t x tu

C a ly x  5 -f íd u s  aut 5 -d en ta tu s ,  saepe glandulosus. Alae 
et carina tubo stamíneo adnatae. Vexíllum  breve, líberum. 
S ta m in a  10, m onadelpha. Legum en ovatum, monospermum, 
calyce ínclusum .— H erbae  aut frútices punctato-glandulosi; 
folíís im p a r i-p ínnatís .  Stipulae mínutae, petíolí basi adhaeren- 
tes. F lo res  spícatí vel capitati, saepíus víolaceo-caerulei.

1. D. a s t r a g a l i ñ a .  H. B .  K .  DC. 2. p. 245. Fruticosa
ram o siss im a , folíolís 8 - 1 1 - ju g í s ,  lanceolato - oblongís, acuto- 
m u cron atís ,  supra v íx  scabríuscuíís, subtus ramulísque pubes- 
centíbus subglandulosis, spícís opposítifolíís, cylíndraceís, pe- 
dunculatís, calycibus ínferne glandulosís limbo hírsutís.

H a b . E n  los cam pos de Quito.

2. D. a y a v a c e n s i s  H . B .  K .  D C . 2. p. 246 .  Fruticosa, 
ramulís villoso - tom entosís ,  glandulosís; folíolís 7 -8 - ju g ís ,  
oblongís ,  subm ucronatís ,  supra glabrís, subtus pubescentibus; 
spícís termínalibus et opposítifolíís, oblongo-cylíndraceís ,  pe- 
dunculatís, calycibus g landuloso-str ía t ís  limbo hírsutís. Flores 
violacei.

H a b . G ualaceo , provincia de Cuenca, y en la provincia
de L o ja .

3. D. m u t i  S U .  H . B .  K .  D C . 2. p. 2 4 7 .  Fruticosa, erecta,
pubescens, folíolís 4 - 6 - í u g í s ,  ellíptícís, subtus ramulísque 
glanduloso - punctatis et víllosís; spícís cylíndraceís, peduncu- 
latís, densís, bracteís ovatís ín setam longe productís flore 
íongíoríbus.  F lo res  caeruleí.

H a b . A  la base de P ich in ch a  inmediata a la capital.

* 4 . D. h u m i f u s a .  B en th .  PL  H art.  p. 170. Suffruti
cosa , prostrata ,  ram osiss im a, ser íceo-p u bescen s ,  folíolís / -? -  
cuneato  - oblongís  l ínearibusve plerísque acutis, s u b t ^  pun 
tatis, spícís num erosís ,  ovatís oblongisve, bracteís ova ,
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acumínatís, calycís undíque sericeo-villosi dentíbus tubo multo 
brevíoríbus.— Partes júniores pube sericea incanae. Folíola 2, 
raro 3 lín. longa. Spícae brevíter pedunculatae, 6-9 lín. 
longae, íís D .  e l e g a n t í s  subsímíles. Bracteae in sícco fusces- 
centes, extus pubescentes, margine anguste membranaceae. 
Corolla violacea.

H a b . Planicie de Ríobamba, Pomasquí y San  Antonio.

G e n . 6. TEPHROSIA

Calyx ebracteolatus 5-fídus, lacíníís duabus superíoríbus 
proiunde físsís, antica productíore. Vexíllum amplum, subor- 
bículatum, extus seríceum aut pubescens patentí-reflexum, 
alae carínae obtusae adherentes. Stamína 10, monadelpha, vel 
filamento vexíllarí libero, díadelpha. Stylus fílíformís; stigma 
obtusum, pubescens. Legumen lineare, saepíus sessile, com- 
pressum, polyspermum. Semina compressa.— Arbores, frútices 
et herbae. Stípulae a petíolo líberae, lanceolatae aut subula- 
tae, non sagíttatae. Folia impari-pínnata, pluríjuga, stípellís 
nullís. Flores albi aut purpurascentes.

* í .  T .  g l a n d u l i f e r a . Benth. Pl. Hart. p. 115. Herbá­
cea, folíolís 11-21 oblongo-ellíptícís, utrínque, praesertím 
subtus ramísque, mollíter subseríceo-pubescentíbus víllosísve, 
racemís folio multo longioribus, laxís, pedúnculo pedícellis 
calycíbusque glanduloso-pubescentíbus, calycís lacíníís subu- 
latis tubo subtríplo longioribus, carínam subaequantíbus, le- 
gumíne tenuíter pubescente.— Habitus et folia fere 7”. c a r t b a e a e  

cui ut et T\ o c h r o l e u c a e  affínís. Folíola 4 - 5  lín. vel in um- 
brosis 8 -1 0  lín. longa, basi obliqua, parum angustata vel 
rotundata, apice obtusa cum mucrone. Stípulae subulato-seta- 
ceae, 2 - 3  lin. longac. Stipellae minutae, rarius obsoletae. 
Racemi cum pedúnculo 4 - 8  pollicares, pube molli cum pilis 
glanduliferis plus minus intermixta. Flores in racemo 6 - 1 0 ,  
majores quam in T .  o c h r o l e u c a ,  minores quam in T . c a r ib a e a .  

Pedicelli circa 2 lin. longi. Bracteae setaceae, deciduae. L e ­
gumen sessiler  levíter íncurvum, undique aequilatum vel basi 
parum angustatum, uti in affinibus obtusum, compressum, 
líneis transversís depressis ínter semina torulosum, intus sep- 
tatum. Semina quadrata.

H a b .  E n  la montaña de Guayaquil.



ANALES de  l a

G e n ,  7. c o u r s e t i a . D C ,

C a ly x  5 -f íd u s ,  laciníis acuminatis, duabus superioribus 
paullo brevi ori bus vel altius coalitis. Vexillum  obcordatum 
longitudine latíus, alae carínam  obtusam pauíío superantes' 
S ta m in a  diadelpha (9 et 1). S tylus incurvus, basi crassus* 
glaber, apice filiformis, undique barbato -villosus; stigma ca­
pitatimi, glabriusculum. Lcgum en compressum, apice angus- 
tatum, stylo m ucronatum , 5 - 8  spermum. Sem ina  compressa, 
reniformia. F ru te x  albido - tomentosus, foliis abrupte-pinnatis', 
multijugis, petiolo nunc in setulam producto, nunc foliolum 
impar imperfecto gerente; stipulis subulatis, pedunculis axilla- 
ribus bi-trifloris ,  foliis brevíoríbus; floribus flavis.

1. C. d u b i a . D C . 2 .  p. 2 6 4 .  Ram ulis  albido-villosis, 
foliolis s u b - 3 0 - ju g í s  ellipticis, supra glabriusculis, subtus vi­
l lo so -to m e n to s is  et canescentibus; racemis 1 5 -2 0 - f lo r is  folii 
longitudine, calycibus 5 -d en ta tis .

H a b .  A  las inm ediaciones de R io b am ba.

G e n ,  8 .  s e s b a n i a . P e r s ,
*

C a ly x  5 -f id u s  5 -d entatu sve ,  lobis subaequalibus. Corolla 
vexillo carina  m ajore  subrotundo complicato, carina, obtusa 
basi bicipiti. S ta m in a  diadelpha (9 et 1) vag ina  basi subau- 
riculata. L egum en elongatum, gracile, com pressum  aut sub- 
cylíndricum, ínter sem ina isthmis str2ngulatum, sed ob suturas 
in crassa tas  non vere articulatum.— Frútices  aut herbae. Sti- 
pulae caulínae íanceolatae. F o l ia  abrupte pinnata, multijuga, 
petiolo in setulan producto. Peduncoli axillares. F lores race­
m osi,  saepius flavi.

*  1. S .  c a s s i o i d e s . G. Don. Fruticosa ,  glabra; foliis
2 0 -3 5 - ju g is ,  foliolis lanceolatis ,  obtusis, m u c r o n a t i ;  stipulis 
subulatis, pedunculis axiliaribus, 2-3-4-f lorís ;  leguminíbus lon- 
ge línearibus, teretíbus, quam folia longioribus.

H ab . E n  la m ontaña  de Guayaquil.

G e n .  9 .  a s t r a g a l u s .  L i n n .

C a ly x  5-dentatus. Corolla  carina obtusa. Stanuna dia- 
delpha L egu m en biloculare, aut semibiloculare, sutura in e-
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riore íntroflexa.— Herbae aut suffrutices. Folia ímparípínnata 
vcl petlolo apice producto. Stipulai gemínae, líberae, vel saepe 
ínferne petíolo adnatae. Flores termínales et axillíares, spícatí 
aut capitati. Specíes numerosíssímae, ín haemísphaerío boreali 
praecípue obvias.

1. A. g e i v h n i f l o r u s .  H. B . K .  DC. 2. p. 306. Suba-
caulís, ramosus, prostratus; folíolis 19-21 approxímatís, com- 
plícatís, oblongís, seríceís, parvulís; floríbus gemínís, subses- 
sílibus, leguminíbus ovatís, acumínatís, seríceís, 2-spermís. 
Flores violacei.

H a b . Volcán de Pichincha y en los cerros de Antísana, 
Cayambe y Chímborazo, a poca distancia de la nieve.

G e n , 10 v i c i a . L í n n .

Calyx tubuíosus, 5-fídus aut 5-dentatus, dentibus 2 su- 
períoríbus brevioríbus. Stamina díadelpha. Stylus fílíformís, 
angulum fere rectum cum ovario confícíens, superne et infra 
apícem subtus villosus. Legumen oblongum, uniloculare, po- 
lyspermum. Semina hilo laterali ovali aut lineari.— Herbae 
saepíus scandentes. Folia abrupte pínnata, plurí-juga, petíolo 
ín círrhum saepíus ramosum producto, stípulís saepe sagítta- 
tís. Pedunculí axillares aut elogantí, multíflorí, aut uníilori, 
breves.

1. V .  a n d í c o l a . H. B . K .  DC. 2. p. 357. Pubescens, 
caulíbus debílibus, foliolis 7-12, línearí-lanceolatís, obtusís, 
mucronatís, stipulís semisagíttato-línearíbus, acutís, círrhís 
bifurcatís, pedunculis 2-4-florís folia víx superantíbus, caíyce 
sublabíato, dentibus superíoríbus minoribus, leguminíbus sub- 
cultríformíbus, glabriusculís.

H a b . En todos los pajonales de los Andes.

G e n . 11. l a t h y r u s . L í n n .

Calyx campanulatus, 5-fídus, lobís 2 superíoríbus bre- 
víoríbus. Stamina díadelpha. Stylus complanatus, apice díla- 
tatus, antíce villosus aut pubescens. Legumen oblongum, 
polyspermum, bivalve, uniloculare. Semina globosa aut an­
golata. Herbae saepíus scandentes. Stípulae semísagíttatae.



A N A L E S  DE LA

Petíolo  apice in círrhum ram osum  abeuntcs. Folíola 
Pedunculi axillares.

*  1. L .  STIPULARIS. W alp .  Repert. 1. p. 719 . Glabe- 
rrimus, caule flexuoso subalato; foliis petiolatis, unijugis 
foliolis lanceolatis ,  m u c ro n a to ,  cirrhis trifidis; stipulis ovato- 
acuminatis-Iatis, petiolo brevioribus; pedunculis unifloris, sti­
pula longioribus, sub apice bibracteolatis; calycis dentibus 
inferioribus lineari-lanceolatis , tubo longioribus: leguminibus 
linearibus.

H a b . E n  los cam pos de L o ja .

*  2. L .  g l a d i a t u s . H o o k .  Ic. PI. t. 72. Glaber, caule 
angolato ,  petíolís unijugis, cirrhiferis, foliolis anguste lanceo­
latis, acum inatíssím ís, nervosis,  stipulis late lanceolatis basi 
sem isagittatis ,  petiolo duplo longioribus; pedunculis folio du­
plo longioribus, plurifloris; calycis dentibus subulatis, inae- 
qualibus, tubum subaequantibus.

H a b . P ich in ch a  a 1 3 .0 0 0  píes sobre el nivel del mar. 
E n  los pa jonales  de la hacienda del Pedregal.

G e n . 12 a r a c h i s . L í n n .

C a ly x  longe tubulosus, pedícellíformís, limbo bilabiato. 
Corolla  resupínata. S ta m in a  calycis fauci cum petalis inser­
ta, 9 co n n e x a ,  fertilia, decimo libero, subabortivo, sterili. 
O v ariu m  imo calycis tubo inclusum, stipitatum, stipite brevi 
post anthesin  elongato. S ty lus  filiformis. Legum en ovato- 
oblongum , utrinque obtusum, gibbum, torulosum, venoso- 
reticulatum, coriaceum , indehiscens, 2-4-sperm um . Semina 
crassa ,  intus o leosa. E m b ry o  rectus; radícula brevís, obtusa; 
cotyledones semi-ellipsoideae.— H erb a  A m ericana  M a n i  dieta. 
Stipulai elongatae; petiolo adnatae. F o l ia  abrupte pinnata, 
bi juga. Petio lus ecirrhosus. F lo res  in axillis 5-7, flavi, in­
feriores subterranei,  fértiles, superiores aere floridi, steriles.

*  1. A . h y p o g ^ e a .  Linn.

H a b . Cultivado en los valles calientes del Ecuador.

G e n .  13. p l a n a r i u m .  D s v x .

C a ly x  cam panulatus, breviter 5-dentatus. Vexilllum ova
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to-orbiculatum, complicatum. A Is  oblongs, falcats. Petala 
carinalia alis subsimilia, apice dorso connata. Stamina ad 
medium connata in vaginam postice fissam. Antherae con- 
formes. Legumen breviter stipitatum, elongatum, planum. S u ­
tura utraque ala subcartilaginea, marginata, articulis nume- 
rosis quadratis indehiscentibus.

* 1. P . LATISILIQUUM. Dsvx. Ann. Se. Nat. I X .  411. 
Frutex eglandulosus: ramis subteretibus volubilibus, elogantis, 
junioribus pube brevi molli canescentibus, demum glabris. 
Stipulai subfoliaces, lanccolats ,  acute acuminats, persistentes
1-2 lin. lo n g s ,  l ibers. Folia inparipinnata. Petiolus commu­
nis bipollicaris, tenuis. Foliola 5, opposita, cum terminali 
distante, petiolulata, obovata vel orbiculata, obtusissima cum 
mucronulo, basi rotundata, 4-8 lin. longa, membranacea, 
impunctata, utrinque tenuiter puberula, subtus pallida. R ace­
mi axillares, folio multo breviores, pluriflori. Pedicelli 2 lin, 
longi, ad axillas bracteatum stipulis conformium solitarii, 
ebracteolati. Calyx 2 lin. longus, canescenti-pubescens, den- 
tibus, brevisimis latis, obtusis, subsqualibus. Vexillum semi- 
pollicare, basi in unguem brevem latum angustatum, inap- 
pendiculatum, supra unguem medio obsolete bigibbosum. 
A l s  vexillo parum breviores, breviter unguiculats, margine 
postice supra unguem angulats, foveolis transversis nullis. 
Carina alis vix brevior, petalis ultra medium liberis, margine 
basi ciliatis. Legumen 2-3 pollicare, cum alis 4 lin. latum, 
glabrum vel pube tenuissima subcanescens, medio utrinque 
costatum et venis obliquis tenuiter reticulatum, alis fere li- 
neam latis, subaveniis, articulis 12-15 monospermis.

H a b . A la costa del Pacifico cerca a Atacames.

G e r ì , 14. a e s c h y n o m e n e . L i n n .

Calyx 5-fidus, bilabiatus, labio superiore bifido vel bi- 
dentato. Vexillum subrotudum, a l s  oblongs, foveolato-rugo- 
s s ,  carina cymbiformis, basi bipartita. Stamina 10, in pha­
langes pentandras coalita. Legumen stipitatum, compressum, 
transverse articulatum e calyce exsertum. Semina in articulis 
solitaria, compressa.— H e rb s  aut frutices. Folia subimpari- 
pinnata, multijuga, bistipulata, racemis axillaribus, aut rarius 
terminalibus; floribus sspissime flavis.



1S2
a n a l e s  de  l a

\ . J E  AMERICANA. DC. 2. p. 320 .  Caule erecto, te- 
retí, hispido; folíolís linearíbus, mucronatís, X 0-20  jugís 
subcílíatís, racem ís símplícibus paucifloris; legumínís glabri' 
impunctatí, artículis 4 -8 ,  hínc rectís, ílíinc subrotundís.

H a b . E n  la m ontaña de Guayaquil.

* 2. J E . h i s p i d u l a . H . B .  K .  DC. 2. p. 320. Arbo-
rescens, ram is stríatís, subfíexuosis, rachibus, íegumínibus 
pedunculísque tubercuíoso-híspiduíis, paucifloris; folíolís 15- 
20- ju g ís ,  o b lo n g o -l in ear íb u s ,  submucronulatís, calycibusque 
glabrís ,  stípulís bracteísque cílíatis.

H a b . A  l a s  i n m e d i a c i o n e s  d e  G u a y a q u i l .

* 3. J E .  g u a y a q u i l e n s i s . G. Don. Fruticosa , híspida;
foliís multijugís, folíolís linearíbus, obtusís, mucronatís, gla­
brís, apice serratís ; pedunculís paucifloris folio brevíoríbus; 
bracteis ovatís ,  cordatís, cuspídatís, cilíato-serratís; legumínis 
artículis 6 -8 ,  glabrís, íatere superiori rectís, altero rotunda- 
tís; stípulís semisagíttatís .

H a b . G u a y a q u i l .

* 4 .  J E .  PLURIARTICULATA. G. Don. A nnua, herbácea, 
g labra , erecta: folíolís linearíbus, obtusís, glabrís; pedunculís 
paucifloris; artículis legum ínum  14-18 ,  glabrís; bracteis mag- 
nís, serratís ; stípulís m agnís ,  semisagíttatís .

H a b . G u a y a q u i l .

*  5. J E .  SCABRA. G. D on. A nnua, herbácea, hispida; 
foliís multijugís, folíolís linearíbus, utrínque obtusís; pedun- 
culis paucifloris; bracteis serratís; legumínís artículis centi o
m urícatís .

H a b . G u a y a q u i l .

G e n . 15. d e s m o d i u m . D C .

C a ly x  basi bíbracteolatus ad medium, obscure bilabíatus, 
lab io  superiore bifido, inferiore 3-partíto . Vexíllum subro- 
tundum, alíe car ín am  superantes. S ta m in a  diadelpha ( e !■ 

S ty lu s  fíliformís; stigma capitatum. Legum en multiarticuia- 
tum, articulís ad m aturítatem  secedentíbus, com pressis^m  
n osp erm ís ,  m em b ra n ace is  vel coriaceis,  índehiscentibus
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vix apertis.— Herbae aut suffrutices. Folla nunc trifoliata seu 
unijuga cum impari, Flores racemosi, purpurei, caerulei vel 
albi.

* 1. D. SYLVATICUM, Benth. PI. Hart. p. 116. Àn- 
nuum, erectum, pube subhamato canescens, basi glabratum, 
stipulis lanceolato-subulatis, recurvo-patentibus deciduis; fo- 
liolis lato-ovatis subrhombeisve, acutis, utrinque adpresse 
pubescentibus, panicula laxa gracili, floribus minimis, calycis
4-fidi laciniis tubo aequilongis, legumine moniliformi, tortuo­
so, uncinato-hirto.— Alfine CD .  t o r t u o s o , s p i r a l i ,  et D .  t e -

n e l l o ,  at ab omnibus distinctum videtur. Caules tenues, sulcati 
(bipedales?). Stipulai 2-3 lin. longae, membranacea!, striatae, 
pilosae. Stipella  consimiles, minores. Foliola majora bipolli- 
caria, sesquipollicem lata, basi rotundata, pilis sparsis adpres- 
sis in pagina superiore numerosis, in inferiore raris, ad 
marginerà densioribus, lateralia terminali breviora. Petiolus 
communis 1-2 poli, longus, petioluli vix 1 lin. Folia floralia 
sub racemis inferioribus caulinis similia nisi multo minora, 
foliolis angustioribus acutioribus, suprema minima vel obsole­
ta, Racemi 2-3 poli, longi, subsimplices, graciles, in panicu- 
lam terminalem basi paucifoliatam dispositi. Bracteae stipulis 
subconformes at multo minores, suprema minuta. Pedicelli 
filiformes, 2-4 lin. longi, solitari! vel sapius gemini ve! terni. 
Calyx vix 7-2 ^n* longus, campanulatus, hirtellus, laciniis 
lato-lanceolatis, acutis, suprema, [ex duabus coalitis constan­
te] paullo latiore, infima angustiore. Corolla linea paullo lon- 
gior. Petala subaquilonga; vexillum obovatum, basi angus- 
tatum, inappendiculatum; a la  oblonga, non plicata; carina 
petala inter se vix coharcntia, alis leviter adharentia. Legu- 
men (2), t o r t u o s i ) ,  semipollicare, sessile, articulis 4-6 ovato- 
orbiculatis, marginibus alternatim involutis revolutisque, sic 
dictum spirale pilis uncinatis undique hispidulum.

H a b . Montana de Guayaquil.

G e t u  16. g l y c in e . D C .

Calyx 5-fidus, subbilabiatus, labio superiore bi-, inferio­
re 3-fido. Vexillum non bicallosum, carina non spiraliter 
torta. Stamina diadelpha, Stylus filiformis, acutus. Legu- 
men lineare, compressum, rcctum, polyspermum, bivalve, uni­
loculare, stylo in mucronem crassiusculum uncinatum desi-



nente .— H erb ae  scandentes. Fo lia  3-foliolata, unijutra cum 
impari. F lo res  ex  axiliis orti, fasciculati aut racemosi.

1. G. OBLONGA, B en th .  R am u lis  angulatis retrorsum 
ferrugineo-villosis ;  foliolis oblongis lanceolatisve, rarius ovato- 
lanceolatis, obtusis, mucronulatis ,  supra glabris vel sparse 
pilosis, subtus adpresse pilosis; racem is folio longioribus re­
mote multifloris, vel inferioribus abbreviatis, paucifloris; caly- 
cis rufo-villosi labio superiore bidentato. Vexillo  calyce 
dimidio longiore ; legumine adpresse piloso.— Folia  valde 
variabilia ,  nunc v ix  pollicaria, tenuia, pilis raris, nunc bipo- 
llicaria, pilis praesertim in pagina inferiore copiosis ferrugi- 
neis conspersa .  R a c e m i  nunc v ix  semipollicares, petiolo 
com m uni breviores, nunc semipedales. F lores  solitarii, gemini 
vel subfasciculati,  remoti. T e r a m n u s  v o l u b i l i s  S w r t z .  DC. 
P ro d r .  2. p. 382 .

H a b . Guayaquil.

G e n . 17. v i g n a . S a v i .

C a ly x  4-f idus,  nempe labium superius integrum seu ex 
binis ad apicem coalitis constans.  Vexillum  latum, reflexum, 
callis ad basin superne convergentibus; alae rhomboidae. S ta ­
m ina diadelpha. S t ipes  ovarii vaginulatus. Legumen teres, 
incurvum. S e m in a  subglobosa , ecarunculata, umbilicu ven­
trali. Cotyledones hypogeae .

*  1, V .  BRACHYSTACHYS. B en th .  Caule volubili retror­
sum hirto; foliolis ovatis ,  acutis, pilosiusculis glabratisve; 
pedunculis folio longioribus, apice breviter densifioris; pedice- 
llis inferioribus calyce longioribus; bracteolis oblongo-lanceo- 
latis ca lyce  dimidio brevioribus; calycis late campanulati, 
pilosuli, laciniis tribus superioribus ovatis,  acutis, tubo aequi- 
longis,  inferiore longiore lineari acuta; carinae fornicatale 
rostro  brev i.— Caules et petioli pilis brevibus albidis retrorsis 
Hirti. Stipulae erectae, lanceolatae, obtusae, hirtae, venosac,
1 - 1 V, lin. longae. Petioli  1 7 ,-2 -poll icares .  Stipellae minu- 
tae, ob longae , obtusae. F o l io la  1-2-pollicaria, basi rotondata, 
m em b ra n a ce a ,  pilis in venis raris hispidula ve su g  a 
Pedu nculi  3-4-polIicares,  glabri, 6-10-flori. Bracteae  parvae, 
deciduae. F lo res  quam in V.v i l l o s a  majores. Pedicelli / 
lin longi.  C a ly ces  glabriusculi,  tubo lineam longo, lacimae

 ___________________________  A N A L E S  DE LA
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superiores latae, suprema latissima, infima fere 2 lin. longa, 
concava. Corolla glabra. Vexillum semipollicare, late ro- 
tundatum, basi biauriculatum, biappendiculatum et supra 
unguem medio breviter bicallosum. Alae vexillo subaequi- 
longae, oblique obovatae, basi unidentatae. Carina fornicata 
breviter rostrata, alis vix brevior. Stamen vexillare supra 
basin obscure geniculatum, exappendiculatum. Ovarium vi- 
llosum.

H a b . Guayaquil.

S u b o t 'd .  II. CAES ALPINE AE.

Petala per aestivationem imbricata, superum interius 
collocatum.

G e r ì .  18. c a e s a l p in ia . L i t i n .

Sepala 5, inaequalia, basi in cupulam concreta, infimo 
majori subfornicato. Petala 5, inaequalia, unguiculata, supe­
riore caeteris breviore. Stamina 10, adscendentia, filamentis 
liberis, inferne villosis, antheris oblongis, omnibus fecundis. 
Stylus filiformis. Legumen inerme, compressum, bivalve. 
Semina compressa, albuminosa. Embryo rectus.— Arbores 
ve! arbusculae, aculeati aut inermes. Folla abrupte bipinnata. 
Rami simplices aut paniculati. Pedicelli basi ebracteati F lo ­
res flavi.

* 1. C. CORYMBOSA. Benth. PI. Hart. p. 117. Inermis, 
glabra vel petiolis superioribus inflorescentiaque puberulis, 
pinnis 6-8-jugis, foliolis 6-10-jugis, ovato vel oblQngo-ellipti- 
cis, obtusis, panicula densa subcorymbosa, calycis limbi laci- 
niis subpetaloideis, staminibus corollam vix excedentibus, 
filamentis pilosulis, seriei interioris glanduliferis, legumine 
recto, crasso, compresso, spongioso-coriaceo, sub 8-spermo. 
— Arbor 15-20-pedalis, densi foliosa. Folia 4-6-pollicaria; 
foliola pleraque 3-4 lin. longa, utrinque obtusa, margine 
subrecurva, venulosa. Paniculae ad apices ramorum foliis 
superioribus breviores, corymbosae, multiflorae. Bracteae 
minutae, membranaceae, cito deciduae. Pedicelli 2-3 lin. 
longi, in ramis paniculae dense racemosi, puberuli, ebractea- 
ti. Calyx 3 Vi lin. longus, glaber, tubo turbinato, limbo 5- 
partito tubo suo subduplo longiore, laciniis per anthesin 
reflexis, 4 superioribus lanceolatis, aCutis, infima paullo
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longiore, late oblonga, obtusa, concava. S tam ina inter se 
subaequilonga. O variu m  glabrum. Stylus stamina aequans, 
apice c lav a to - in cra ssa tu s ,  stigmate terminale truncato perfo­
rato. L egum en brevissime stipitatum, 3 -4  poli, longum, 6-7 
lin. latum, crasse  carnoso-coriaceum , intus spongiosum, circa 
sem ina induratum. S e m in a  oblonga, tranversa, in loculis 
leguminis solitarie nidulantia.

H a b . M o n ta n a  de Guayaquil.

G e t i .  19. c a s s i a . L i t i t i .

S e p a la  5, v ix  basi coalita, plus minus inaequalia. Pe- 
tala 5, inaequalia .  S ta m in a  10, libera, inaequalia; 3 inferiora 
long iora ;  4  media brevia, recta; 3 superiora antheris abortivis 
difformibus. A n th erae  apice dehiscentes, O varium  stipita- 
tum, saepe arcuatum . Legum en varium .— A rbores, frutices 
aut h erb ae .  F o l ia  simpliciter et abrupte pinnata. Petioli 
saepe glanduliferi.

1. C. c a n e s c e n s . H . B .  K .  D C . 2. p. 4 9 9 .  Foliolis
3-4 - ju g is ,  apice rotundatis, supra hirtellis, subtus cano-tomen- 
tosis, sum m is ellipticis, reliquis minoribus, ovato-subrotundis; 
racem is  axillaribus, pendulis, multifloris, folio longioribus; 
legum ine lato-lineari,  g labro , verrucoso.

H a b . A  las inm ediaciones de Quito.

*  2. C. p i c t a . G. D on . G labra : foliolis 5-jugis, ovato- 
ellipticis, cuspidatis, basi obliquis; racem is axillaribus termi- 
nalibusque; legumine plano m em branaceo . F lores  flavi pur­
pureo venosi.

H a b . G uayaquil .

*  3. C. R u i z i a n a . V o g e l .  S y n .  Gen. Cassiae 1.837. 
F o l io l is  2 - jug is ,  latis, ellipticis, obtusis, glabris, basi obliquis, 
g ianduia obtusa crassa  inter inferiora; racemis corymbosis,
brevibus, axillaribus. 

H a b . G uayaquil .

*  4 .  C. S C A N D E N S .  R u iz  et P a v .  V o g e l  1. c. Ram is 
angulatis ,  pubescentibus; foliolis bijugis, elliptico-o 
acutis ,  cuspidatis, g labris ,  m em branaceis ,  gianduia mter i 
feriora dimidio brev iora ;  stipulis bracteisque lanceolato-su
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ulatis; racemis longis, puberuiis, folio brevioribus.— Fiutex 
scandcns.

H a b . Guayaquil.

* 5. C. TO M ENTO SA. Vogel 1. c. Foliolis 6-8-jugis, 
oblongis, apice rotundatis et retusis aut acutis, mucronulatis, 
supra puberulis, subtus ramulisque molliter tomentoso-pubes- 
centibus; gianduia brevi stipitata tereti inter paria; legumine 
subtoruloso, vilioso-piloso.

H a b . En la provincia de Quito. Tam bién es naturai 
de las Indias orientales y del cabo de Buena Esperanza.

6. C. l a e t a . H. B. K ,  DC. 2. p. 490. Vogel 1. c.
Foliolis 4- jugis ,  tenuibus, elliptico-oblongis, supra hirtellis, 
subtus molliter flirto pubescentibus; pedunculis 4-8-floris ,  
folio multo brevioribus.

H a b . Guayaquil.

* 7. C. p u b ig e r a . DC. 2. p. 506. Vogel 1. c. Foliolis
4-jugis, subhirsutis, ovatis, acuminatis, extimis lanceolatis, 
gianduia substipitata conica ad petiolorum basin.

H a b . Guayaquil.

* 8. C. VERSICOLOR. Meyen. Vogel. 1. c. Foliolis 8- 
9-jugis, anguste oblongis, mucronatis, crassiusculis, supra 
aveniis, glabris, subtus nervosis, subpuberulis, gianduia sub- 
clavata interparia 1-2 infima; stipulis lanceolatis, curvatis, 
subpersistentibus.

H a b . Montana de Loja.

* 9. C. h a r t w e g i . Benth. PI. Hart. p. 117. Fruticosa, 
ramulis flexuosis, teretibus, molliter pubescentibus; foliolis 
bijugis, obiiquis, inferioribus ovato-rhombeis, superioribus 
ovali-ellipticis, acuminatis, supra tenuiter, subtus dense et 
molliter pubescentibus, gianduia conica acuta inter inferiora, 
panicula floribunda. Frutex 4-5- pedalis, ramulis ad quem- 
quam nodum inflexis. Foliorum forma fere C. b a c i l l a r i s ,  at 
minora et pube distincta. Racemi breves, ad axillas foliorum 
floralium multo minorum panicuiam efformant latam foliosam, 
ramis flexuosis. Pedicelli pollicares, rubescentes, hirtelli.



C orolla  pollicem diametro, puberula. O varium  dense to- 
m entosum .

H a b . Guayaquil.
• «

G e n . 2 0 .  t a m a r i n d u s . L i n n .

S ép a la  5, basi in tubum coalita, superne libera, reflexa 
3 oblonga, 2 inferiora in lobum unicum latius binervosum' 
saepe apice bidentatum, connata . Péta la  3, cum sepalis su- 
perioribus alterna, 2 ovata , medio cuculiato. S tam in a  9 -1 0 ,
2 -3 ,  longiora ,  inter se monadelpha, antherifera, 7 brevissima, 
sterilia. S ty lu s  subulatus. Legum en pedicellatum, acinaci- 
forme, com pressum , uniloculare, 3-6 spermum, valvís ínter 
episperm ium et endospermium pulposís. S em en  ad hilum 
oblique truncatum , ovato-quadratum . Cotyledones basi inae- 
qu a les .— A rbores .  F o l ia  abrupte pinnata, multijuga. Flores 
racem o si .

* J  s 1

1. T .  i n d i c a . Linn . D C . 2. p. 4 8 8 .  Leguminibus elon-
gatis ,  latitudine nempe séxtuplo et ultra longioribus, 8-12 
spermis.

H a b . G uayaquil  aunque probablemente no es indigena, 
sino introducido del Oriente.

S U B O R D .  I I I .  M I M O S E A E .

C orolla  per aestivationem  valvata.

G e n .  2 1 .  n e p t u n i a .  L o u r *

F lo re s  superiores vel raríus omnes hermaphrodít;, ses- 
síles. C a ly x  cam panulatus. P é ta la  5, ad medium cohaerentía, 
vel raríus libera. S ta m in a  10, raríus 5, libera, cxseita^. n 
therae  ov atae ,  gianduia stipitata superatae. F lores ínfeiíores 
nu nc  neutri, fílamentís fílíformíbus anantherís,  nunc masculí. 
L e g u m e n  oblongum  a stipite defíexum, píanum,^ continuum, 
valvulís  duabus m em bran ace ís  dehísoens, íntus ínter semina
incom plete septatum, epulposum. Sem in a  t r a n s v e r s a ,  funículo
filiformi a p p en sa .— H erb a e  suffruticesve inermes, ,
natantes .  F o l ia  bípínnata, folíolís parv s. g i a n d u i a  mter
infra pinnas jugí infimi vel saepíus hulla. Stipulae mera
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nnceac oblíque cordatae, acumínatae. Pedunculí axíllares, 
solítaríí, bractcis 1-2 stípulíformíbus decíduís ínstructí. Ca- 
pítulum ad apícem pedunculí ovato-globosum.

U  N, o l e r á c e a . Lour. F l o r .  C o c h í n c h .  Natans, 
radícans, glabra: ramis teretíbus, pinnís 2-3-jugís, petíoío 
eglanduloso, folíolís 8-20-jugís; capitulis ovoídeís; íloríbus 
neutrís numerosís; stamíníbus 10; legumíne longe stípítato,
6-8 spermo.— D e s m a n t h u s  s t o i o n i f e r .  DC. Prod. 2. p. 444.

H a b . En lagunas inmediatas a Guayaquil«?— La misma 
planta se encuentra en los lagos tropicales del Asia y ALíca.

G e n . 2 2 .  l e u c a e n a . *2?e n t 'h .

Calyx tubuloso-campanulatus, quinquedentatus. Petala 5, 
libera, membranacea, basi angustata. Stamina 10; antherae 
ovato-oblongae vel subglobosae, saepe pilosae. Legumen 
stipitatum, late lineare plano-compressum, valvulis 2 rigide 
membranaceis dehiscens, intus uniloculare, seminibus nume- 
rosis transversis.— Arbores vel frutices Americae tropicae, 
inermes. Folia bipinnata, petiolo saepius infra jugum infimum 
pinnarum gianduia majuscula, interdum evanida onusto. Pe- 
dunculi axillares, subfasciculati, folio multo breviores, apice 
vel infra apicem bibracteati. Capitula globosa. Flores albi- 
Genus a P i p t a d e n t a , Sec. N i o p a ,  quibus habitu affine est. 
Differì calyce majori, petalis tenuibus, antheris non glandu- 
liferis, legumine laevi.

» %

*  \* L. c a n e s c e n s . Benth. Pi. Hart. p. 117. Pube
brevi canescens, pinnis 1-2-jugis, foliolis 2-3-jugis, oblique 
ovatis, obtusis, amplis; pedunculis confertis axillaribus race- 
mosisve, capitulo longioribus.— Frutex biorgyalis. Ramuli 
teretes, uti pedunculi et petioli molliter tomentoso-puberuli. 
Stipulae brevissimae, subobsoletae. Petioli communes 1-2 
pollicares, partiales paullo longioris, setula minima terminati. 
Glandulae inter vel paullo infra pinnas inferiores et foliola 
suprema elevatae, plus minusve conspicuae. Foliola 1-1 '/.2 
rarius 2 poli, longa, ultima inferioribus majora, omnia sae­
pius obtusissima cum mucronula minima, basi valde obliqua, 
vel inferiora rarius subaequilatera, supra viridia parce pube- 
rula, subtus pallida, molliter tomentoso-puberula, penninervia, 
venis reticulatis vix conspicuis. Inflorescentia et flores fere
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L .  g l a u c a e .  A ntherae  pilosae. Legum en L .  g l a u c a e ,  junius 
molliter tomentoso-puberulum, adultum glabrescens.

H a b . M o n ta ñ a  de Guayaquil.

G e n .  23 .  p i p t a d e n i a . B e n t h

C a ly x  sessilis, campanulatus, brevissime quinquedentatus; 
pétala 5, libera, vel leviter cohaerentia . S tam ina  10, anthe- 
ris glanduliferis. Legum en stipitatum vel rarius sessile, late 
lineare, planum m em branaceum  vel subcoriaceum, bivalvatim 
dehiscens, intus uniloculare, epulposum. Sem ina  compressa, 
funículo filiformi appensa.— Frútices vel arbores australia 
A m e r íc a n a e ,  inermes vel spinescentes. Stipulae parvae, se- 
taceae. F o l ia  bipinnata, pinnis foliolisque saepe multijugis. 
G landulae petíolares prope basin petioli, infra pinnas supre­
m as ,  et interdum infra vel intra folióla suprema, raríus 
deficientes vel obscurae. F lo res  parvi, sessíles, albi vel víres- 
centes, spicati vel capitati. S tam in a  exserta.

1. P .  V 1RID IFLO RA . B en th .  A c a c i a  v i r í d í f l o r a . H. B .  K .  
D C . 2. p. 4 5 9 .  A culéis  recurvís; pínnís 6-15-jugís, folíolís 
15 -35 - ju g ís ,  l ínearí-oblongís, subtus ramís petíolísque pube- 
rulis, gianduia 1 in rachí,  2 -3  in petíolís, spícís cylíndraceís,
solítaríís.

H a b . E n  la m o n ta ñ a  cerca  de Guayaquil.

G e n .  24 . p i t h e c o l o b i u m . M a r t í u s .

F lo res  hermaphrodíti  vel raríus polygamí. Calyx cam­
p a n u l a t u s ,  2-5-dentatus. Corolla  tubulosa vel ínfundíbuliformís. 
S t a m i n a  indefinita, saepíus num erosa, corolla duplo vel plu- 
r í e s  ío n g ío ra ,  basi in tubum coalita. Legum en compressum 
v e l  p l a n u m ,  contortum  vel falcatum, raríus fere rectum, val- 
vuíís coriace ís  vel carnosís ,  m argine v íx  incrassatís, dehis- 
c e n t í a  s a e p e  tortís, nec revolutis. Sem ina  ín pulpa tenui 
r a r í u s  evanída nidulantia, funículo filiforme saepe ín arillum 
c a r n o s u m  e x p a n so .— Frútices  vel arboles  regíonum ca i í®rt  ̂
u t r í u s q u e  h em ísp haerae  íncolae, inermes veí stípulis spines- 
c e n t í b u s  vel spinis axillaribus armatae. Folia  bipinn , 
rfanduUfera, glandulís nempe jugalibus ínter pinnas et I0U0U 
suprem a vel o m n ía .  petiolari nunc parva ad basm vel
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medium petíolum, nunc ín sectíoníbus pluríbus nulla. Flores 
ín capitula globosa vel oblonga, raríus ín spícas cylíndrícas 
digestí, albi vel raríus purpurei, vulgo minores et gracílíores 
quam ín C a l l í a t id r í s . Spícae vel capitula solitaria vel fas- 
cículata, pedunculata, raríus subsessília ín axillís folíorum su- 
periorum vel ín panículas termínales dígesta.

1. P . m i c r o p h y l l u m . Benth. I n g a  m í c r o p h y l l a .  H. B . 
K .  DC. 2. p. 436. Ramulís petíolísque glabrís; stípulís lon- 
gíuscule spínescentíbus; folíolís oblique oblongís ovatísve, 
obtusíssímís, glabrís; capítulís globosís, longíuscuíe peduncu- 
latís; fíoribus glabrís; calyce corolla quadruplo brevíore; ovario 
glabro.— Frutex glaberrímus. Folíola semípollícaría vel majora, 
9 lín. longa. Pedunculí subpollícares. Corollae 3 lín. longae. 
Legumína valde torta, 4-5 lín. lata.

H a b . Guayaquil.

2. P. c a n d i d u m . Benth. I n g a  c a n d id a  H. B. K .  DC. 2. 
p. 438. Glabrum; stípulís spínescentíbus; pínnís uní-raríus 
bíjugís; folíolís bíjugís vel ín pínnís ínferíoríbus uníjugís, obli­
que obovatis, brevissime mucronulatís, coríaceís; capítulís 
globosís, pedunculatís, 6-8-floris; calyce corolla tenue 6-7-plo 
brevíore; ovaríí glabri stipite brevi.— Arbor parva 1-2-orgyalís, 
vel usque ad 25 pedes alta. Legumen círcínnatum, glabrum.

H a b . Guayaquil. \

3. P .  m u l t i f l o r u m . Benth. A c a c i a  m u l t í f l o r a  H. B. K. 
DC. 2. p. 466. Glabrum, vel ramulis petíolísque puberuíis: 
pínnis 1-4-jugís, folíolis 6-íO-jugís, late vel anguste oblongo- 
faícatis, valde oblíquís, basi bí-plurinervíís, glabrís cílíatísve; 
pedunculís ín racemos axílíares vel terminales panículatos 
dísposítís; capítulís mínímís; corolla calyce 4-5-plo íongiore; 
ovario glabro; legumíne recto, plano.— Varíat folíolorum con­
sistenza et magnitudine, a semipollice fere ad políícem, pube 
sparsa vel nulla. Racemi subsemípedales. Pedunculí sae- 
píus fascículatí, breves. Capitula vix 'dP is i magnitudine. 
Corolla vix 1 l/2 fin. longa, profunde quinquefida, glabra. 
Stamina circiter 20, semípollícaría.

H a b . Guayaquil y en toda la parte tropical de América.
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G e n .  2 5 .  m i m o s a . L i n n .

F lo res  superiores vel pleríque hermaphrodíti, 4-5-meri 
raríus 3 -vel 6-merí, inferiores saepe abortu mascuíí. Calyx 
nunc minutus, ínconspicuos vel paleaceo-plícatus, pappiformís 
nunc cam panulatus, dentíbus tot quot petalís. Pétala magís 
m ínusve coalita. S ta m in a  numero petalorum aequalía vel 
dupla; antherae parvae, suborbículatae. Legum en compres- 
sum, saepíus planum, vaivuíis 2 a margine persistente sece- 
dentíbus coque latioribus, íntegrís vel transversím articulatim 
dívisis, dehíscens, íntus epulposum, ínter semina subseptatum 
vel uniloculare. S e m in a  funículo fílíformi appensa.— Herbae, 
frútices vel raríus arbores, folíís sensítívís bípinnatís, raríssíme 
nullís vel ad petiolum phyllodíneum reductís; gíandulís petio- 
laríbus nulíis vel ín perpaucís specíebus obvíís. Seta  tamen 
vel tuberculum raríus glandulíforme ínter pinnas saepe adest. 
Petíoli  partíales saepíssíme bístipellatí. F lores  sessíles, capí- 
tati vel spicatí; pedunculís axillaríbus vel ad apícem ramorum 
racem o sís  vel panículatís. S tam in a  saepius corolla plus duplo 
longíora ,  et in specíebus plerísque rosea vel alba.

*  J .  M . Q U ITEN S IS . B en th .  in H o o k .  Journ. of Bot. 
I V .  3 5 8 .  M inute  puberula: aculéis sparsis, rectis íncurvísque; 
pínnís 6 -12- ju g ís ,  foliolís 12-20- jugis ,  mínímís, línearíbus, 
acutís; pedunculís folio brevíoríbus; capítulís globosís; brac- 
teolís mínutís; floribus pentameris; calyce corolla subquadruplo 
breviore; íegumíne falcato, glabro, ínermi.

H a b . Q uito , a las orillas del M a ch á n g a ra ,  y en los cam­
pos de P o m a sq u í  y S a n  A n to n io .— H a l l .

2. M .  f l o r i b u n d a . H . B .  K .  D C . 2. p. 4 2 6 .  Ramís
petíolísque pubescentí-pílosís, aculeatissímís; foliolís bíjugis 
subdím ídíato-ovatís ,  acutís, subtus strígoso-hírtís, capítulís
g e m í n í s  e t  t e r n i s .

H a b . V a l l e  d e  C h i l l o .

3. M .  P E C T i N A T A .  K u n th .  D C . 2. p. 4 2 6 .  Ramulís
aculeatis ,  v illoso-híspídís; folíís conjugato-pinnahs peboto 
co m m u n í aculéis subbrevíore , foliolís mulü,ugis valde appro 
x ím atís ,  l ínearíbus, acutís, m argine ciliato-stngosis .

H a b . V a l le  de G u a y l la b a m b a  y  C h o ta .
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4. M. a s p e r a t a , Wílld. DC. 2. p. 423. Folíís bípín-
natís, pínnís 8-12-jugís, folíolís multíjugís subtus margíneque 
adpresse setosís, aculéis in caule et ínter pinnas subuncínatís, 
ad basín pínnarum rectís, pedunculís subgemínís capítulí lon­
gitudine.

H a b . A las orillas del Guayas. S p r u c e .

5. M. a c a n t h o l o b a . Benth. in Hook. Journ. of Bot. 
IV . 358. A c a c i a  a c a n t h o l o b a . DC. 2. p. 464. Fruticosa;
ramulís puberulís, aculéis sparsís, recurvís; stípulís setaceís; 
pínnis 4-10-jugís, folíolís 15-30-jugís, oblongo-línearíbus sub­
tus pubescentíbus; pedunculís axíllaríbus, folio brevíoríbus 
superíoríbus racemosís; capítulís globosís; bracteís mínutís; 
fíoríbus 4-5-merís, 8-10-andrís; calycíbus corolla quadruplo 
brevíoríbus; ovario villoso; legumíne membranaceo, oblongo 
vel late línearífalcato, puberulo, margine levíter aculeato.

H a b . Guayaquil.

G e n .  26. a c a c ia . W í l l d .

Flores saepíus polygamí. Sépala 3-5, ín calycem cam- 
panuíatum coalíta vel libera. Pétala totídem, magís mínusve 
coalíta, raríus demum libera. Stamina numerosa (saepíus 
ultra 50) libera, vel ima basi in cupuíam brevem vel in dis­
cuoi perígynum brevíter írregularíter coalíta, raríus (ín florí- 
bus masculís) ín columnam centralem congesta, nec in tubum 
cylíndrícum monadelpha. Legumen varíum, saepíssíme síc- 
cum.— Arbores aut frútices, inermes vel saepíssíme aculéis 
armati; folíís alternís duplícato-parípínnatís, vel folíolís abor- 
tívís, petiolo phyllodíneo dilatato spurie símplícíbus; fíoríbus 
dense spícatís vel capitatís, albís, roséis vel saepíus flavis.

1. A. t o r t u o s a . W i l l d . DC. 2. p. 461. Spinís gemínís
connatís, ramís petíolisque pubescentíbus, pínnís 2-6-jugís, 
folíolís 12-16-jugís, gianduia infra infímum par et saepe ínter
pinnas extremas, capítulís solítariís, axíllaríbus, legumíne
compresso, crassíusculo pubescente, subcornículato. Spínae 
albae basi pubentes. Legumínís valvulae carnosae, succosae.

H a b . Guayaquil.

2. A. c o c h l ia c a n t h a . H. B .  K .  DC. 2. p. 462. Spínís
geminís, compresso-concavís, ramís glabris, petíolís pedunculís-



que pubescentibus; pínnis 9-JO-jugis, folíolís 19 -24 - ,W is ]•
near.bus, minutissimi*, cilíatis, .a ch í  4-gIandulosa, c a p í t ’ u l  s 
axillaribus, gem ínís, pedunculatís.

H a b . Guayaquil.

3. A. m a c r a c a n t h a .  H. B .  K .  DC. 2. p. 463 .  Spínis 
gem ínís, lanceolatís, com pressís ,  ramulís petíolísque pubescen­
tibus, pínnis 1 4 - J 8- jugis ,  folíolís sub-30- jugís ,  o b l o n g o  línea-
ríbus, cilíatis, gianduia ínter ultimas pinnas et 2-3 ínter fo- 
líolorum paria, capítulís axíllaríbus 2-8 pedunculatís.

H a b . G uayaquil .

G e n . 2 7 .  i n g a . ¿ M a r t í u s ,

F lo re s  hermaphrodítí  vel raríus polygamí. C alyx tubu- 
losus vel cam panulatus 2 - 5 - dentatus. Corolla tubulosa vel 
infundíbuliformís. S ta m in a  indefinita, saepíus numerosa, co­
rolla duplo vel pluríes longíora , basi in tubum coalíta. O v a ­
rium unicum. L egum en carnosum  vel coríaceum, planum, 
tetragonum  vel subteres, rectum vel subíncurvum, víx  dehís- 
cens, m argín íbus íncrassatís  vel valde dílatatís et sulcatís. 
S e m in a  pulpa dulci, saepe nivea, involuta.— A rbores vel frú­
tices inerm es. F o l ia  símplícíter abrupte pínnata, petíolus ín­
ter juga folíorum saepe in alam expansus, alís semper ad 
nodos ínterruptís. Glandulae ínter omnía paría scutellatae, 
turbínatae vel stípítatae, ín specíebus perpaucís obsoletae vel 
plane nullae. F o l ío la  om nía opposíta, paucíjuga, majuscula 
(nunc m a x im a )  rarissime pollice minora, saepe pedalia-ex 
oblongo  vel lanceolato  ovata. F lores  in umbellas, capitula 
vel spícas ob longas,  vel raríus elongatas, dispositi. Spicae 
solítaríae  vel saepíus fascículatím peduncuíatae, axíllares vel 
ad apices ram ulorum  folíís abortíentíbus panículatae. Flores
saepíssím e albi.

1. I. I N S I G N I S .  D C . 2. p. 4 3 4 .  R am ulís ,  petíolís, pedun- 
culís costísque folíorum hírto - tomentosís; folíolís 5-jugis, 
ellíptícís, acum ínatís ,  coríaceís ,  glabrís, nitidis; spícís oblongis,
densís; bracteís  oblongo - spathulatís calyces aequantíbus; ca- 
lyce  tu r b in a to -tu b u lo so  hírto - pubescente, corolla sericea ti­
pio brevíore ;  legum íne quadrangular!,  l ignoso, tomentoso.

H a b . V a l le  de Chillo , entre T u m b a c o  y  Puembo.
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* 2. I. p a c h y c a r p a . Benth. in Hook. Lond. journ of 
Bot IV . 577 -622 .  Pube ferruginea velutina: folíolís 4 -5 - ju g ís  
ovali-vel oblongo-ellíptícís, acumínatís, coríaceís, nítídulis, 
utrínque hírtís; spícís ovatís, densís; bracteís lanceoíatís, ca- 
lyce brevioribus; calyce turbínatu, tubuloso, ferrugineo-velu- 
tino, dímídíum corollae hírsutíssímae superante; legumíne 
quadrangularí, lignoso, tomentoso.— Pluríbus notís cum /. 
i n s i g n i  convenít, sed multo villosior est. Folíola majora, 
ultima 4 -poli, longa, 2 poli. lata. Bracteae brevíores, cadu- 
císsimae. Calyx 5 - 6  lín; corolla 10-11 lín. longa. Legumen 
semípedale vel longíus, 9 lín. latum et crassum, lateríbus 
sulcatís, facíebus concavís non obtectís.

H a b . E n  el pueblo de Guápulo y  en todo el valle de 
T um baco  y  Puembo.— La fruta se conoce con el nombre 
de «Guava».

3. I. O RN iFO Lia. H. B. K .  DC. 2. p. 434. Ramulís hírto 
tomentosís; folíolís 5 - jug ís ,  lanceolato-oblongis, utrínque 
mollíter pilosis, supra subnítídís; legumíne compresso, den­
sissime hírto-tomentoso, margine valde íncrassato, sulcato 
et undulato.

H a b . A las inmediaciones de Quito.

* 4. I. GUAYAQUILENSIS. G. Don. Petíolis nudís; foliis 
bíjugís, folíolís elliptíco - oblongís, glabrís utrínque attenuatís 
apíceque acumínatís; spícís sessilibus, solítaríís gemínísve.

H a b . Montaña de Guayaquil.

La figura de la corola llamada p a p í l í o n a c e a , caracteriza 
el mayor número de los miembros de esta familia; pero como 
este carácter no es universal, es menester en los casos en 
que no se manifiesta, fijar la atención en el segundo diag­
nóstico que se funda en la figura de la fruta que con po­
quísimas excepciones, es una vaina (legumen); de modo que 
por uno u otro carácter no hay dificultad en reconocer los 
muy numerosos individuos comprendidos en el orden presente.

El Señor De Candolle ha comunicado observaciones 
relativas a la distribución geográfica de estas plantas. La 
distribución de ciertos géneros sobre la tierra es tan exten-
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sa com o los de otros órdenes con la diferencia de que en la 
A ustra lia ,  en el S u r  del Africa y  en el continente de la 
A m é r ic a  h a y  familias que se desconocen en otras regiones 
del mundo. P o r  otra parte h a y  14 o 15 géneros que sólo 
existen en la E u ro p a ,  en las partes vecinas del Asia, y e.i 
el norte del Africa. De los 280  géneros, hay  92 que pueden
l lam arse «esporádicos», o cuyas especies se hallan distri­
buidas sobre diversas y distantes regiones; v. g. Tephrosia,
Acacia, Glycíne y Sophora. L a s  leguminosas se hallan en ma­
y o r  o m en or  núm ero en todas las partes del mundo, excepto 
en las islas de T r í s t á n  d' A cu g n a  y S a n ta  E lena , en don­
de no existe  especie alguna. Generalmente el número se dis­
m inuye aproxim ánd ose  a los polos. E sto  se hace manifiesto 
por la tabla siguiente:

E u ro p a ,  con la excepción del M ed iterrán eo ......................... 184
S ib e r ía  ..........................................................................................................  129
E s ta d o s  U nidos de A m é rica  .........................................................  183
C h in a ,  Ja p ó n  y  C o n ch ín ch ín a  .................................................... 77
L e v a n t e .......................................................................................................... 250
O ril las  del M e d i te r r á n e o .................................................................... 468
Islas C an a r ias  .......................................................................................... 21
A ra b ia  y  E g ip to  ....................................................................................  87
M é jico  ..........................................................................................................  Í52
India occidental (L a s  A ntil las)  .................................................... 221
India oriental .......................................................................................... 452
A m é rica  equinoccial .........................................................................  605
A frica  equinoccial ............................................................................... ^ 0
A u stra l ia  ....................................................................................................  229
Islas del sur del Africa ....................................................................  42
A m é ric a  del sur, extratropícal .................................................... 29
C a b o  de B u e n a  E s p e r a n z a ..............................................................  353
Islas del m ar  del S u r .........................................................................

L a  cual lista, resumida, dará los resultados siguientes:

v  . . í ... 1602
Z o n a  e q u in o c c ia l .............................................................................. i q t 2
F u e r a  de los trópicos, al N orte  ..............................................

Id. id. al S u r  .................................................... 524

Desde la fech a  en que se hizo este ca k u lo  se h^des^ 
cubierto en las reg iones  tropicales de A m erica ,  en A 
y  en el sur del Africa, un gran número de especie .
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embargo, el documento es interesante por cuanto sirve de 
base a una estadística de este ramo de la ciencia.

El orden de las Leguminosas no es solamente uno de 
los más extensos sino de los más importantes que se conoce. 
Varías son la especies que se cultivan por la belleza de sus 
flores, y aun los profundos valles que separan la cadena de 
los Andes producen varías M i m o s a s  y A c a c i a s  notables por 
la elegancia de sus flores y follaje, y estimables por la bue­
na calidad de la madera. El c a m p e c h e  y el p a l o  d e  B r a s i l  

son productos de árboles de esta familia. La goma arábiga 
senegal, kíno, sen, tragacanta, orozuz y varías otras drogas 
con el añil, el más útil de todos los tintes, son también sus 
productos y servirán de indicación general de la importancia 
de las Leguminosas. Pero contrayéndonos al estudio de sus 
propiedades, encontraremos muchas que son positivamente 
venenosas, y que aquellas que sirven de alimento son ex­
cepciones de la regla general. En  cuanto a las últimas se 
supone que el jugo acre - narcótico que abunda en varías 
especies se halla reemplazado con una cantidad considerable 
de azúcar y almidón unidos al principio llamado l e g u m ín a  o 
c a s e ín a  v e g e t a l , de que depende la propiedad nutritiva de las 
varías especies de legumbres.

Los botánicos han dividido este orden en tres secciones: 
P a p í l í o n a c e a e , C a e s a l p ín í e a e  y M í m o s e a e ,  cuyas definiciones 
se encuentran en las páginas 169, 185 y 188 de esta obra. 
De cada una hay ejemplos en las inmediaciones de la capital. 
La primera, P a p í l í o n a c e a e ,  se representa por numerosos L u -  

p ín u s ,  vulgarmente llamados «chochos» que se hallan desde 
el valle de Chillo hasta la región nevada del Pichincha, va- 
ríando las especies por escalas a proporción que se va 
subiendo. Aunque estas plantas son generalmente conocidas, 
es menester llamar la atención a una especie muy singular, 
y que sólo han visto los viajeros que han visitado la cima 
helada de los Andes. Se  descubre en la elevación de 14.000 
píes, y termina su existencia al punto en que cesa la vege­
tación fcnógámica. Se llama en las obras de botánica, L u -  

p ín u s  a l o p e c u r o í d e s ,  por la figura del tallo florífero, que es 
semejante al rabo del zorro.

La segunda sección, C a e s a l p in e a e , se representa por la 
C a s s ía  c a t i e s c e n s ,  llamada «chinchín», arbusto muy común en 
la base del Pichincha. Las hojas pueden emplearse como 
sustituto del sen.



E n  cuanto a la tercera sección, M i m o s e a e , abunda en 
la forma de árboles y arbustos en los valles calurosos y se­
cos que separan las dos cordilleras de los Andes. Con el 
nom bre de a l g a r r o b a l e s  forman bosques extensos en la Pro­
vincia de M a n a b í  y distrito litoral de S a n ta  Elena. La pre­
sencia de estos árboles caracteriza un clima caliente y seco 
S in  em bargo se hallan dos especies de M i m o s a  casi al nivei 
de la capital, localidad que puede considerarse como el límite 
superior de la tribu a que pertenecen. La I n g a  pachycarpa
que produce la fruta llamada «guava» asciende hasta el pue­
blo de Guápulo.

A unque h ay  m uchos miembros de esta familia que se 
califican com o venenosos ,  sin embargo en el suborden P a -  

p í l í o n a c e a e  h a y  especies que son sanas y nutritivas. Por 
e jemplo, la alfalfa y el trébol son los mejores vegetales de 
esta clase para apacentar el ganado, com o igualmente las 
v ar ias  especies de H e d y s a r u m ,  A s t r a g a l u s ,  C r o t a l l a r í a  j ú n c e a ,  

D e s m o d í u m  d i f f u s u m  e I n d í g o f e r a  e n n e a p h y l l a  que en otras 
partes del mundo sirven para el m ism o objeto. Las semillas 
de varías legumbres son de consum o diario. De esta clase 
son los guisantes, h ab as  y lentejas introducidas en América 
en la época  de la conquista, y que en este clima producen 
flores y  semillas durante todo el año. H a y  algunas especies 
que se cultivan en los distritos m ás estériles del interior. 
E l  ilustrado granadino, S e ñ o r  F ra n c isco  Jo sé  de Caldas, en 
su via je al sur de la República ,  hablando de la esterilidad 
de los cam pos que están al pié del Cotopaxí,  en que el 
cultivo del trigo, cebada y m aíz apenas recom pensa las fa­
tigas del labrador, añade, que la Providencia ha puesto en 
sus m an o s  una especie de lupino que en ninguna parte se cría
m ejor  que en los llanos de Callo.

L o s  límites de esta obra, me impiden hacer una relación 
extensa de los usos de varios  otros vegetales clasificados en 
el orden presente. P o r  tanto, concluiré presentando una lista 
de los principales que se emplean en las artes y en a me
dícína.

S í í b o r d .  I. P A P IL IO N A C E A E

A lh a g ím a u ro ru m .  P la n ta  espinosa, natural de los dis­
tritos de E g ip to  y S ir ia .  T r a s u d a  un jugo dulce que con 
crctado constituye el m an á  de la Persia .
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A n d i r a  í n e r t n í s . Natural de Jamaica. La corteza es
antelmíntíca.

A r a c h í s  h y p o g a e a .  El maní, cuyos usos son conocidos. 
Se supone que esta planta es de origen americano. Se la 
cultiva abundantemente en el Africa y en la India oriental. 
Las semillas sometidas a la prensa dan mucho aceite.

A s t r a g a l u s  v e r u s ,  g u m m í f e r  y otras especies producen la 
goma llamada tragacanta.

B u t e a  f r o n d o s a . Arbol de la India oriental, produce un 
jugo colorado que consta principalmente de taníno y que, 
concretado por la evaporación, constituye una variedad de 
kíno.

C o l u t e a  a r b o r e s c e n s .  Natural de Europa. Las hojas sir­
ven de sustituto del sén.

C y t ís u s  L a b u r n u m ,  Natural de la Suiza. Las semillas 
son acrenarcótícas y muy venenosas.

C .  a lp ín u s .  La madera es muy apreciada por los eba­
nistas.

C .  s c o p a r í u s .  La retama; usada en la medicina como 
diurético.

T H p t e r í x  o d o r a t a . Natural de la Guayana. Las semillas 
son fragantes y usadas por los traficantes de tabaco para 
aromatizar el rapé. La tintura alcohólica de las semillas 
deposita cristales en forma de agujas, llamados C o u m a r í n a f 

y se compone de C 18 H bO ‘.
E r v u m  L e t i s .  La lenteja. Contiene, según el análisis 

del Dr. Playfaír, 33 por ciento de materias azoadas, y por 
esto, según la teoría del señor Líebíg, debe ser uno de los 
granos más nutritivos. Fué conocido por los Hebreos y 
mencionado en el libro del Génesis, c. X X V .  v. 34.

G l y c y r r í h z a  g l a b r a . Del cocimiento de las raíces se ob­
tiene el extracto conocido con el nombre de orozuz. El sa­
bor dulce es debido a la presencia del g l y c í o n ,  sustancia que 
en su composición se asemeja a una mezcla de azúcar y 
goma.

I n d í g ó f e r a . Las varías especies suministran el añil del 
comercio.

M a v í a  j u d i c í a l i s .  El m a v í  de los Cafres. La corteza es 
un veneno que se usa en la Cafrería como prueba en jui­
cios crimínales.

M u c u n a  p r u r i e n s . La pelosidad de las vainas se usa en 
la medicina como vermífugo.
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M y r o s p e r t n u m  p e r u i f e r u m . Arbol de Sonsonate que s
m inistra  el bálsam o liquido que se obtiene por incisión1'" 
h ech as  al tronco. De la fruta se extrae el bálsamo blanco
que contiene la sustancia  crístalizable llamada Myroxocarpína
O tra especie, el M y r o s p e r t n u m  t o l u i f e r u m , suministra el bal 
sam o  de tolú.

P s o r a l e a  Mutissi.E l  culen. L a  infusión de las hojas 
es reputada com o estomacal.

P t e r o c a r p u s  M a r s u p í u m  y otras especies, naturales de la 
India oriental, producen la droga llamada kíno.

T e p h r o s í a  s e n n a  que crece a las orillas del Cauca. En 
P o p a y á n  se propinan las ho jas  com o sustituto del sen, según 
las observaciones  del señor Humboldt.

T .  A p o l l í n e a .  D C . N atural de Egipto. Las hojas se 
encuentran m uchas veces mezcladas con el sen del comercio. 
Cultivada en el oriente por el añil que suministra.

T r í p t o l o t n e a .  A rboles  del B ras il  cuyas especies dan la 
m adera llamada «palo de rosa» muy apreciada por los eba­
nistas.

S u b o r d .  II. C AESALP IN IEAE

C a e s a l p i n í a  c o r l a r í a .  A rbol  de la región tropical de Amé­
rica, l lamado d i v i d i v i .  L a s  vainas son poderosamente as­
tringentes y  risadas por los tintoreros y curtidores.

C .  S a p p a n . A rbol de la India oriental. Produce una 
m adera que se usa de tinte. C .  B r a s í l í e n s í s  es el palo de
B ra s i l  del com ercio .

C a s s í a . L a s  especies producen las variedades de sen
que se hallan  en el com ercio.

C e r a t o n í a  s í l í q u a . A lgarrobo , árbol de la Siria . La  pulpa 
que cubre la semilla es dulce y nutritiva, aunque poco laxante. 

C o p a í f e r a .  L a s  semillas suministran el bálsamo llamado
« co p a ib a » .  ^

H a e m a t o x y l o n  c a m p e c h í a t i u m .  «P a lo  de campeche». e
lo usa com o tinte, y  en medicina como astringente. El co­
lor del cocim iento  es debido al principio llamado h e m a t o x y -  

l í n a  que se obtiene por la acción del étei sobie e extiac
acuoso* a

H y m e t i a e a  C o u r b a r í l  de las Antillas. Arbol muy gian e
que produce una variedad de la resina llamada
corteza  es verm ífuga. L a  madera, que es de cu oí
se usa en la construcción de bajeles.
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P o i n c í a n a  p u l c h e r r í m a .  Se propinan las raíces y corte­
za en ía curación de la lepra y otras enfermedades de la piel.

T a t n a r ín d u s  in d ic a .  La pulpa que envuelve las semillas 
es un laxante popular.

S u b o r d . III. MIMOSEAE

A c a c i a .  Varías especies producen la goma arábiga y 
senegal. A .  c a t e c h u  produce la droga del mismo nombre.

I n g a  p a c h y c a r p a  y otras especies producen vainas lla­
madas «guaba de machete, guaba de bejuco», & .  La pulpa 
que cubre la semilla es dulce y saludable.

O r d . 32. Drupaceae. L i n d l .

Calyx 5-dentatus, decíduus. Pétala 5, perígyna, disco 
carnoso calycís tubum vestíentí inserta. Stamina cum petalís 
inserta, 20 vel píura. Antherae ínnatae, bíloculares, longítu- 
dinaíííer dehiscentes. Ovarium unícum, liberum, uniloculare. 
Ovula anatropa, péndula. Stylus termínalís vel sublateraíís, 
simplex; stigma reniforme. Fructus drupaceus, putamíne 
osseo, bívalví, abortu saepíssíme monospermus. Semina ple- 
rumque solitaria, péndula. Embryo rectus, radícula ad hi- 
lum spcctans. Cotyledones crassae, plano-convexae. Albumen 
nullum.— Arbores vel frútices. Folia Simplicia; alterna,, sae­
píssíme basí vel ápice glándula ínstructo. Stípuíae símplíces, 
plerumque glandulosae. Flores albí vel purpure!, in racemos 
vel corymbos disposítí.

G e n .  I. p r u n u s . L í n n .

Calyx urceolato-hemisphaerícus, limbo 5-partitus, regu- 
larís, decíduus. Pétala 5, limbo calycis inserta, aequalia, 
patentíssima. Stamina 15-30, ibidem inserta, libera. O v a­
rium liberum, sessile, glabrum, uníloculare. Ovula 2, colía- 
teralía, ínfra apicem suspensa, pe rehíla. Stylus simplex. Stigma 
subpeítatum. Drupa glabra, carnosa, mono-rarius dísperma. 
Semen exalbuminosum. Radícula supera.— Arbores vel fru-
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tices, folíís alteráis, stipulatís, integerrimis vel serratís basí 
saepe glandulosís.  Inflorescentia varía.

1. P .  s a l i c i f o l i a .  H . B .  K .  C e r a s u s  salícífolía DC 2 
p. 5 4 0 .  G laberrím a; folíís oblongolanceolatís,  longíssíme acu- 
m ínatís ,  argute serrulatís, íaevibus, persístentibus, petíolís 1-2- 
glandulosís ,  calyce persistente, lobis dentículatis, stylís curvatís"

H a b .  P o r  todo el valle central de la cordillera, de 8.000 
a 1 1 .0 0 0  píes sobre el nivel del mar.

E l  pistilo que nace al ápice del carpelo y  que, cuando 
m adura, se transform a en una sola fruta llamada técnicamente 
d r u p a ,  es la particularidad que distingue este orden de los 
dos que inmediatamente siguen.

C o n sta  de árboles y  arbustos naturales de los climas 
templados y  frígidos del norte. E n  las Antillas hay  una es­
pecie, el C e r a s u s  o c c i d e n t a l i s ;  y en los distritos calientes y 
áridos de M é jico  h a y  un almendro llamado A m y g d a l u s  m í -  

c r o p f i y l l a .  E n  el E cu ad o r  el único árbol que representa 
esta familia es el capulí ( P r u n u s  s a l í c í f o l í a . H . B .  K . )  que se 
halla  en toda la extensión del territorio, especialmente en las 
provincias  de L eó n  y  C him borazo , en donde las raíces que 
se extienden horízontaím ente tienen el importante objeto de 
contener el am ontonam iento  de arena volcánica que cubre 
la superficie de esas provincias .  Este  y  el «molle» son los
únicos  árboles que allí se presentan.

L a  corteza de las D r u p á c e a s  es astringente y muchas 
veces  trasuda una gom a llamada, en las obras de química, 
C e r a s í n a f y  que difiere de la gom a arábiga en no ser solu­
ble en el agua  fría. L a s  h o jas ,  flores y  semillas contienen 
el principio mortífero llamado ácido prúsico. L a  presencia 
de este ácido en ciertos vegetales causa la muerte de los 
an ím ales  que los com en; v. g. el C e r a z u s  c a p r í c í d a  que des­
truye las cabras  de Nípal. L a s  almendras dulces y las 
a m a rg a s  son, am bas ,  productos de variedades del mismo árbol. 
E l  A m y g d a l u s  c o m m u n i s  se cultiva abundantemente en el sut 
de E u ro p a .  L a  almendra dulce contiene un aceite fijo mez- 
ciado co n  e m u l s í n a  o c a s e í n a  v e g e t a l :  la amarga consta de 
los  m ism o s  ingredientes y  a m ás un tercer cuerpo llamado 
a m í g d a l í n a  que, en el procedimiento de la destilaci , •
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bina con la e m u ls ín a  y produce el aceite volátil de almendras 
amargas, que es un veneno activo y usado en Francia para 
perfumar el jabón de tocador. Las flores y pepas del durazno 
tienen propiedades análogas. De las hojas del laurel cereza 
se destila un licor que es también venenoso, pero que con 
las debidas precauciones se propina como anodino y sedante. 
C e r a s u s  a v í u m , la cereza silvestre, es la especie de que se 
prepara el aguardiente llamado k ír s c h e t i 'u . 'a s s e r .  Las almen­
dras de otras especies son las que dan el sabor al maraschíno 
y otras místelas.

A pesar del principio venenoso que existe en las hojas, 
órganos florales y semillas, la fruta madura es generalmente 
saludable y de un sabor delicioso. Una de las más antiguas 
es la cereza cuyo origen se encuentra en el occidente del Asía, 
y que fué introducida en Italia por los Romanos, casi un siglo 
antes de la era cristiana. El durazno ( A m y g d a l u s  p e r s í c u s )  

es también de origen Asiático, y su cultivo se ha extendido 
a una gran parte de América.

O r d . 33 Pomaceae. L i n d l .

Calyx superus, 5-partitus. Petala 5, unguiculata, calycis 
fauci inserta. Stamina numero indefinita, saepissime annulo 
carnoso fauci calycis inserta. Discus tenuis, tubun calycis 
vestiens. Ovaria 1-5 cum calycis tubo et inter se plus minus 
connatis. Ovula anatrop2, plerumque 2, collateraliter ads- 
cendentia, rarissime solitaria, interdum plurima. Styli 1-5. 
Stigmata simplicia. Pomum calyce coronatum, 1-5-loculare, 
endocarpio cartilaginoso, spongioso vel osseo. Semina soli­
taria, exalbuminosa, adscendentia. Embryo rectus cotyledo- 
nibus planis vel rarissime convolutis radicula brevi, conica.—  
Arbores vel frutices. Folia alterna, stipulata, simplicia vel 
composita. Flores racemosi vel corymbosi, rarius solitarii, 
albi vel rubri.

G e r ì . / .  h e s p e r o m e l e s .  L i n d i

Calyx 5-dentatus, tuvo brevi cum ovario connatus. P e ­
tala 5, calyces fauci inserta. Stamina 20, cum petalis inserta.



O v a r ia  5 ,  dorso cum calycis tubo coalita, inter se libera
uniovulata ,  ovulo erecto, anatropo. Styli 5, distincti. Pomum 
ossiculis 5, m onosperm is.

1. H .  g l a b r a t a . Lindi. O s t e o m e l e s  g l a b r a t a . H. B. K. 
R am u lis  verrucoso-asperatis ,  foliis brevissime petiolatis, sub- 
rotundo-ovatis ,  utrinque rotundatis, crenatis, coriaceis, glabris- 
ca lycibus puberulis.— F ru te x  spinescens. Flores albi, sua- 
veolentes.

H a b .  Cordillera, a 9 . 0 0 0 - 1 L 0 0 0  pies sobre el nivel del
m ar.

2. H .  f e r r u g i n e a . Lindi. O s t e o m e l e s  f e r r u g i n e a . H. B . K .  
R a m u lis ,  calycibus foliisque subtus ferrugineo-tomentosis, su- 
pra g labris ,  ovatis  vel ovato-oblongis ,  obtusis, basi subrotun- 
datis, crenatis ,  subtus reticulato-lacunosis.

H a b .  Cordillera a 12 .000  pies sobre el nivel del mar.

3. H . l a t i f o l i a . Lindi. O s t e o m e l e s  l a t i f o l i a . H. B . K .  
R a m u lis  calycibus foliisque subtus rufo-tomentosis, supra pu- 
berulis, subrotundo-ovatis ,  obtusis, leviter cordatis crenato-se- 
rratis ,  coriaceis .

H a b .  P ro v in c ia  del A z u a y ,  a 9 .0 0 0  pies sobre el nivel 
del m ar.

«

G e n . 2. c r a t a e g u s . L i n n .

C a ly x  5-fidus, tubo urceolato. Peta la  5, orbiculata, pa- 
tentia, fauci calycis inserta. S tam in a  20 ,  cum petalis inserta. 
O v a r iu m  2-5-loculare .  P o m u m  carnosum , ovatum, calycis 
limbo vel disco incrassato  clausum, biloculare, loculis monos- 
permis, endocarpio o sse o .— A rbusculae vel frutices plerumque 
spinosi. F o l ia  simplicia, integra vel lobata, stipulis deciduis. 
F lo re s  solitari! vel corym bosi ,  bracteis subulatis, caducis.

1. C. s t i p u l o s a . M e s p i l u s  s t i p u l o s a . H. B .  K .  Stipulis
e longatis ,  persistentibus; foliis oblongis vel o b o v a t o - o b l o n g i s ,  

a cu to -su b m u cro n a t is ,  basi angustatis,  apice serratis, mem ra 
nace is ,  supra puberulis, subtus pubescentibus; corym biss im - 
plicibus, paucifloris, floribus 3 - 5 - g y m s ,  calycibus sene

tom entosis .

H a b . V a l l e  de Chillo .



UNIVERSIDAD CENTRAL 205

* 2. C. q u i t e n s i s .  Benth. Pl. Hart. p. 173. Stípulís 
parvís, subulatís, decíduís; folíís obovatís oblongísve, serratís, 
basi cuneatís, apice acutís, obtusís vel obscure trílobatís, supra 
puberulís, subtus pubescentíbus; corymbís paucíflorís, brevíter 
pedunculatís, pedícellis calyce multo brevíoríbus.— Affínís C .  

s t í p u l o s a e  et C .  p u b e s c e n t i , ab utraque díffert stípulís bracteL- 
que parves et pedícellis brevíssímís. Arbuscula. Fructus mag­
nitudine olívae.

H a b . A las inm ediaciones de Pu em bo.

La adhesión de los ovarios a los lados del cáliz, forman­
do la especie de fruta llamada manzana, ( P o m u m )  es el ca­
rácter distintivo del orden presente.

Consta de árboles y arbustos que abundan en el norte 
de Europa, Asía y América. Las frutas son de aprecio, siendo 
las principales la manzana y pera, productos de dos especies 
distintas del género P y r u s . El membrillo ( C y d o n ía  v u l g a r t s )  

cuya fragancia, según el señor W ohler, es debido a la pre­
sencia del éter enántíco, también es de origen europeo. Las 
semillas de esta fruta abundan de un mucílago de propiedades 
emolientes. El ácido málíco existe en la manzana.

La única fruta indígena del país, y que en algo se ase­
meja a la manzana, es aquella que traen al mercado y que 
se conoce con el nombre de «manzana silvestre». Es la fruta 
de dos especies de C r a t a e g u s  que crecen espontáneamente en 
el valle de Chillo.

O r d . 34. Rosaceae

Calyx 4 - 5-partítus, disco stamínifero tubum vel faucem 
vestíens. Pétala 5, aequalía, perigyna, aut nulía. Stamína 
numero defínita, vel saepissíme pluríma, fílamentís per aestí- 
vatíonem íncurvís. Antherae ínnatae, biloculares, longítudína- 
líter dehiscentes. Ovaría libera, solitaria vel plura, unilocula- 
ría, ínterdum ín pístíllum plurílocularem coalíta. Ovula 2 vel 
plura, anatropa, appensa, raríssime erecta. Styli ex ovario 
saepíus lateralíter orti, ín stigmata forma varia ápice dílatatí*



F ru ctu s  nucum entaceus, drupáceos vel follicularis, l-poivsner. 
m us. S e m in a  erecta aut appensa, cxaibuminosa. Embrvn 
rectus radícula brevi umbilico próxima. Cotyledones planae —  

n e r b a  e vel frútices. F o l ia  Simplicia aut composita, alterna 
basi bistipulata, interdum punctata. F lores  varie dispositi’ 
herm aphroditi ,  raríus unisexuales. " ’

G e n .  1. r u b u s .  L i n n .

C a ly x  subcam panulatus, 5 -partitus , ebracteolatus, persis- 
tens. P é ta la  5, calyci inserta. S tam ina  plurima, cum petalis 
inserta .  Drupellae succosae, supra receptaculum conicum 
su bcarn osu m  congestae .  Sem en  inversum .— Herbae vel sae- 
píus frútices, plerumque sarmentosi et aculeati, polymorphi; 
foliis alternis, simplicibus, ternatis, digitatis vel impari-pinna- 
tis; floribus terminalibus et axillaribus, paniculatis vel corym- 
bosís ,  rarius solitariis.

* 1. R .  m a c r o c a r p u s .  B en th .  PI. Hart.  p. 129. Ramis
petiolis nervisque recu rv o-acu leat is  et dense rufo-vclutinis, 
foliolis 3 -late ovatis  orbiculatisve, crassis, rugosis, utrinque 
ve lu tino-v il los is ,  subtus canescentibus, stipulis subreniformi- 
cordatis, villosis, pedunculis bifloris, axillaribus subpanicula- 
tisque, dense aculeatis, sepalis longe acuminatis, integris 
íncísísve corollas superantíbus, fructu m axim o, oblongo, car- 
pidiis dense ser iceo -v i l lo s is .— Stipulae semipollicares, latiores 
quam  longae. F o l ío la  3 - 4  -pollícaría , saepius obtusíssíma et 
basi  subcordata. Pedunculí inferiores axillares, folio breviores, 
supremi pauci paniculam brevem 6 - 8 - f lo r a m  formant. Brac- 
teae stipulis conform es sed multo minores. Sép ala  8 - 1 0  lín. 
longa , basi lata, utrinque tom entosa, extus prope basín aculéis 
paucis parvis arm ata. Fructus ,  nondum maturus, jam pollice 
longior ,  diametro prope basin v ix  semipollicari.

H a b . E n  la cim a de los cerros de la provincia de Loja.

*  2 .  R .  s t i p u l a r i s .  B en th .  PI. H art.  p* 173. ^ am*s
petiolis nervisque recu rv o -a cu lea t is  et subflavescentí-víllos;,,
foliolis 3 oblique ovatis, acutíusculís, rugosis, supra parce,
subtus dense f la v e s c e n te  villosis, stipulis subreniformi-cordahs, 
villosis ,  pedunculis paucifloris. axillaribus , s u b p a n K u  at«sque, 
aculeatis , sepalis ovatis ,  longiuscule acuminatis, s u b _ 8 ^ -
coro lla  brevioribus, fructo o v a t o -g lo b oso ,  achenns
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víllosís.— Praecedentí affínís; folíola angustíora, acutíora; flores 
numerosíores et multo minores; sépala víx 6 lín. longa, et 
fructus, ut vídetur, diametro suo víx longíor.

H a b . En las faldas del Pichincha.

3. R ,  g l a b r a t u s .  H. B .  K .  DC. 2. p. 562. Frutícosus,
glaber, ramulís, petioíís nervísque aculeatís, folíís ternatís, 
folíolís oblongís, acutís, crenato-serratís, floríbus solítaríís, 
calycíbus pubescentíbus et aculeatís.— Pétala rosea. Fructus 
ruber. Varíat folíolís plerísque solítaríís, basi subcordatís.

H a b . E n  todos los cerros elevados de la República .

* 4. R . c o m p a c t o s .  Benth. Pl. Hart. p. 129. Ramís,
petíolís nervísque glabrís, recurvo-aculeatís, stípulís ovato- 
reníformíbus, acutís, subdentatis, folíolís 3, ovatís, acumínatís, 
subbulíato-rugosís, utrínque glabrís; panícula terminali paucí- 
flora composita, sepalís adpresse pílosulís, acumínatís, quam 
pétala paullo brevíoríbus, carpídíís víllosís.— R .  g l a b r a t o  affínís. 
Stípulae majores, folíola brevíus et argutíus serrata. Pedunculí 
breves, ramosi, ad ápices ramorum panículos formant 10 -16 -  
floras subcorymbíformes. Flores quam in R .  g l a b r a t o , paullo 
minores. Fructus subglobosus, calycem aequans.

H a b . Montaña de Saraguro.

* 5 R . g l a u c u s .  Benth. Pl. Hart. v .  173. Ramís pedun- 
culís petíolísque glabrís, glauco-pruínosis, recurvo-aculeatís; 
folíís pínnatím trífolíolatis, folíolís ovato -lanceolatís, longe 
acumínatís, lateralíbus sessílíbus a terminali remotís, supra 
glabrís, subtus níveo-tomentosís, stípulís setaceís, pedunculís 
ín axíllís superioríbus 1 - 3 - fioris, sepalís longe acumínatís, 
demum refíexís, petalís calycem aequantibus.— Folia síccítate 
supra nígrícant. Pedunculí símplíces vel infra medium ramosi, 
folio brevíores, panículam formant termínalem paucífloram 
folíatam. Flores quam in R .  o c c i d e n t a l i  majores. Corolla 
alba. Fructus magnus, atrorubens, sapore grato, e carpídíís 
composítus numerosís, ínmaturís pílosulís.

H a b . A los declives del Pichincha, y conocida con el 
nombre de «Mora de Castilla».

*  6 .  R. r o s a e f l o r u s  Hook. Ic. Pl. t. 46. Ramís, pe­
tíolís, pedunculís nervísque subtus pubescentí-hírsutís, aculea- 
tísque; folíís ternatís, folíolís ovatís, duplícato-serratís, utrín-
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que glabrís, terminali long-e petíolato; stípulis magnis, cordati*- 
panícula laxe paucíflora; sepalís m agnis  adpresse-sericeis’ 
ovalíbus, longe acum inatis ,  inciso-pinnatifidis ,  petalis duplo 
Iongíoribus.— Fru ctus  m axim us, ruber, sapore insípido.

H a b . E n  la m ontaña al occidente de P ich incha , a 8.500 
píes sobre el nivel del mar.

* 7. R .  l o x e n s i s .  B e n th .  PI. H art .  p. 128. Ramís
petíolis nervísque f íavescen ti- tom en tosís  et minute recurvo- 
aculeatis, stípulis lanceolatis , folíolís solítariis, ovatís, acutíus- 
culis, basi cordatís ,  vel raríus ternís, basi rotundatís, buííato- 
rugosís ,  supra piloso - hírtís, subtus villosis, panícula terminali, 
paucíflora, pedunculís calyce brevíoribus, sepalís ovatís, acu- 
m ínatis ,  to m e n to s o -villosi#, corollam aequantíbus, carpídiís 
v i l los is .— F o lío la  ad apícem petiolí brevís 2 -4-poll ícar ia ,  
saepissim e solitaria, raríus utrínque folíolo minore aucta. 
Stípulae semípollíres, m em branaceae ,  íntegerrímae vel dentatae. 
F lo re s  4 - 6 ,  magnitudine R .  f r u t i c o s i . Corolla rosea. Fructus 
ruber.

H a b . En la m ontaña  de L o ja .

* 8. R .  u r t i c a e f o l i u s . P o í r .  D C . 2. p. 563 .  Caule
fruticoso, ram is angulatís, subcom pressís ,  setosís, aculéis rarís, 
rectíusculís ,  folíís ternato - paímatís, superíoríbus índívísis, 
utrínque sericeo - tom entosís ,  folíís ovato - cordatís, elongatís, 
panículae ram is hirsutíssímís, calyce albído petalis víx bre-
víore.

H a b . E n  la m ontaña  de P a c h a  Zarum a.

9. R .  f l o r i b u n d u s .  H . B .  K .  D C . 2. p. 560 .  Frutícosus,
ram ulís  petíolísque vílloso-tom entosís  nervísque subtus acu- 
leatís , folíís superíoríbus ternatís, ínferíoríbus quínatís, folíolís 
longe petiolulatís, elííptíco - oblongís, argute serratís, utrínque 
adpresso-pubescentíbus, panículís termínalíbus, ramosís.
P é ta la  alba vel rosea , ca lycem  superantía. Fructus ut ín K<  

f r u t i c o s o .

H a b . M o n ta ñ a  de L o ja .

10. R .  n u b i g e n u s . H . B .  K .  D C . 2. p. 560 .  Frutícosus,
ram ís  petíolísque villosis nervísque aculeatis, supia a 
pílosiusculís, subtus h írto -pubescentíbus et canescenti ,
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panículís termínalíbus, subsímplicíbus, calycíbus aculeatís, 
fructíbus sericeo-pilosis.

H a b . En el páramo de Puntas.

G e n . 2 .  f r a g a r i a .  L í n n .

Calyx concavus, 5-fídus, extus 5-bracteolatus. Pétala 5. 
Stamina 20 veí plura cum petalís inserta. Ovaría plurima 
receptáculo convexo imposíta, Akenía plurima, receptáculo 
aucto carnoso ínsídentía. Semen ínversum— Herbae stoloni­
f e r e ,  folíís ternatís, rarissime simplícíbus.

1. F . V E S C a .  Línn. DC. 2. p. 569. Stolonifera, íobís 
folíorum plícatís, tenuíbus, subtus pilosis, fructíbus pendulís, 
sepalis post anthesín reflexís, pílís pedunculorum adpressís.

H a b . En el camino entre Calacalí y Pelagallo.

G e n . 3. p o t e n t i l l a .  L í n n .

Calyx fundo concavus, limbo 4 - 5 - fido, extus 4 - 5  brac- 
teolato. Pétala 5, calyci inserta. Stamina circiter 20 cum 
petalís inserta. Akenía numerosa, receptáculo exsucco, plus 
mínus convexo, ímposíta. Semen ínversum.— Herbae aut 
suffrutíces foliís composítis, folíolís crenatis vel serratis; Stipu- 
lís petíolo adnatís; floríbus afbís, flavis raríus rubrís.

1. P. a n d í c o l a .  Benth. Pl. Hart. p. 172. Perennís, 
caespítosa, sericeo-villosa, ramís floríferís adscendentibus, 
paucífolíatís, pluríflorís, folíís radícalíbus pínnatím 3 -5 -sec t ís ,  
caulínís subpalmatím 3-sectís ,  segmentís ovatís, incíso-denta- 
tís, basi cuneatís, stípulís late oblongis vel ovato-lanceolatis, 
subfalcatis, integerrímís, petalis obcordatís calyce subduplo 
longíoríbus, stylís subtermínalíbus, basi íncrassatis, ín ovario 
articulatís, receptáculo crassiusculo, akeníís laevíbus, glabrís. 
— Specíes nullí magís quam P .  v í l l o s a e ,  Pali, affinis, at huic 
tenuior, folia minora, mínus tomentosa, ínfima 5 -secta et 
flores minores. Ramís fioriferi semipedaíes. Flores fere P .  

v e r n a e .

H a b . Hacienda de Antisana. Valle vicioso.



Entre los dos órdenes precedentes, el presente v el „
sigue hay una relación muy estrecha; de modo que v a r i o !
autores los incluyen en un solo orden llamado
dividiendo los géneros en cuatro grupos o subórdenes cuyas 
distinciones principales son las siguientes:

Carpella numerosa

Ovaría supera ....................  Rosaceae.
infera........................ Pomaceae.

Carpella solitaria

Fructus drupaceus............. Drupaceae
A k e n íu m ...........................Sanguísorbaceae

E n  la presente obra he seguido la clasificación propues­
ta por el Dr. Lindley en su importante obra titulada «El 
R e in o  V e g e ta l» .

E n  esta clase h a y  individuos que en su aspecto se ase­
m ejan  a ciertas plantas del orden R a n u n c u l a c e a e ,  de las cua­
les difieren en la inserción de los estambres que en las R a ­

n u n c u l á c e a s  son hípógínos y  en las R o s a c e a s  perígínos.
L a  inserción de 2 0  o m ás estambres en el c á l i z  caracteriza 

a la clase i c o s a n d r í a  del s istem a artificial de Línneo. Com­
prende los árboles frutales m encionados en los dos capítulos 
antecedentes. R esp ecto  a la inserción de estambres, se ase­
gura que la fruta de todo vegetal en que estos órganos 
n acen  del cáliz, puede com erse impunemente, aun cuando 
las otras partes del m ism o vegetal estén dotadas de propie­
dades v en en o sas .  E l  Dr. J .  E .  S m íth ,  en su introducción a 
la B o tá n ic a ,  p. 2 9 8 ,  dice lo siguiente: «hallándose un viajero 
en un país cuya vegetación  es desconocida, puede con se­
guridad com er cualquiera fruta que encontrare, siempre que 
los estam bres manifiesten la ínserccíón indicada. Al piopío 
tiempo cuidará de no com er ninguna otra parte del mismo
vegetal» .

L a s  R o s a c e a s  abundan en los países templados y frígidos 
del N o rte .  L a  R o s a ,  cuyas especies son tan numerosas, se 
halla  en las cuatro divisiones del mundo, pero siem pre * 
norte de la línea equinoccial,  o hablando roás ar ras
te, de la S u e c ia  al norte del Africa; de K am tch atk a  a 
m o n ta ñ a s  de la India A siática ,  y  de la bahía de Hudson
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los Andes de Méjico. En toda la América dd Sur y en la 
Australia no se encuentra especie alguna.

En este orden no hay individuo que pueda calificarse 
de nocivo. Al contrarío, hay muchos que producen frutas 
de aprecio; v. g. la frutilla, la fresa (F r a g a r i a )  y las varie­
dades de mora (R u b u s ). En las raíces, hojas y fruta de 
algunos se halla un principio astringente que los hace útiles 
en la medicina. La fruta de la R o s a  c a n in a  es astringente. 
La R ^ o s a  c e n t í f o l i a ,  la R .  d a m a s c e n a  y la R .  m o s c h a t a  son 
las especies que en el oriente de Europa suministran el 
aceite esencial de rosas. La B r a y e r a  a n t i h e l m í n t i c a , árbol 
de Abísínía, goza de la reputación de ser uno de los reme­
dios más eficaces para la curación de tenía. La Q u í l l a í a  

s a p o n a r i a , árbol de Chile, es notable por la abundancia de 
materia s a p o n á c e a  que contiene la corteza, y que se usa co­
mo jabón.

O rd .  35. Sanguisorbaceae.

Calyx 3 - 4 - 5 - f i d u s ,  tubo incrassato. Petala nulla. S ta ­
mina definita, nunc calycis laciniis numero pauciora et tunc 
iis alterna. Antherae biloculares, innatae, longitudinaliter 
dehiscentes. Ovarium unicum, simplex. Stylus e basi vel 
apice ovarii pronascens. Ovulum 1, ad styli basin ovario 
adnatum. Akenium 1, calycis tubo, saepe indurato, inclusum. 
Semen 1, appensum vel adscendens.— Arbores, frutices vel 
herbae, interdum spinescentcs. Folla simplicia, lobata vel 
composita, alterna, stipulata. Flores parvi, racemosi spicati 
vel capitati.

G e n , 1. a l c h e m i l l a .  L i m i .

Calyx tubulosus, fauce disco annulari constricta, limbo
4 -dentato, bracteolis 4 exterioribus minoribus. Corolla nulla. 
Stamina 1 -4 .  Akenia 1 -2 ,  calyce persistente inclusa. Stig- 
mata capitata.— Herbae foliis alternis, lobatis vel digitatis, 
rarius pinnatipartitis. Flores terminales vel axillares, sub- 
corymbosi vel conglomerati.

1. A. n i v a l i s .  H. B . K .  DC. 2. p .  590. Foliis vagina-
to-amplexicaulibus, multifidis, approximato-imbricatis, ex-
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a n ales  de la

terne sericeo -h írsutís ,  caulíbus caespítosís, floribus t e r m i n a l i  

bust subtem ís ,  sessílíbus, 2 -a n d r is .  s u b - 4 g y n ís .  ~

H a b . E n  c a s i  t o d o s  l o s  c e r r o s  a  l o s  l í m i t e s  d e  l a  nieve 
perpetua.

* 2. A .  g a l i o i d e s .  B en th .  P l .  H art.  p. 134. Caule hír- 
sutíssím o, folíís vagínato  - am plexícaulíbus, multifídís, patentí- 
bus reflexísve, pilosis; fíoríbus termínalíbus, sessílíbus, aggre­
gatisi A . n i v a l i  affínís. Caules lax íores ,  ramosíores. 'Pílí 
longí, patentes. F o l ia  m ínus approxím ata et patentissima, nec 
erecto - im b r íc a ta ,  pleraque vagina  duplo longíora. Flores ad 
ápices ram ulorum  num erosíores .  S tam in a  2 - 3 .  Carpella 2 -4 .

H a b . P ro v in c ia  de L o ja .

3. A .  r u p e s t r i s .  H . B .  K .  D C . 2 .  p. 5 9 0 .  Folíís pro­
funde trípartitís, subtus p i lo so -se r íce ís ,  lacíníís serrato - íncisís, 
stípulís íntegrís, cauííbus ram osís ,  repentíbus, floríbus subco- 
ry m b o s ís ,  2 - a n d r í s ,  3 - g y n í s .

H a b . P ich in c h a .

4. A .  a p h a n o i d e s .  M utis.  D C . 2. p. 5 9 0 .  Glabríuscula,
foliís profunde trípartitís, lacíníís cilíatís, intermedia trí-late- 
ralíbus bífídís, stípulís b í - a u t  trífídís, caulíbus ramosís, re- 
pentíbus, fíoríbus axiílaríbus et termínalíbus, 2 -4 -a n d r ís ,  
dígynís.

H a b . A  las cercanías  de Q uito .

5. A .  p e c t i n a t a .  H . B .  K .  D C . 2. p. 590 .  Folíís
subrotundo - reníformíbus, 9 - 1 1 - l o b í s ,  p e d in a t o -serratís , sub­
tus a r g e n t e o - seríceís, radícalíbus multílobís, longíssíme pe- 
tíolatís ;  stípulís 3 - 5 - f í d í s ,  caulíbus díchotomís; floríbus 8 - 1 0
fídís, díandrís? s u b - 5 - g y n í s .

H a b . E n  todos los cerros a 1 0 .0 0 0 -  1 1 .000 píes sobie 
el nivel del m ar.

G e n .  2 .  p o l y l e p i s .  % m z  e t  P a v .
9

C a ly x  3 - 4 - f íd u s ,  persístens, tubo turbinato, 3 - 4 ' a“ ®£' 
lari, superne denticulís spíníformíbus ínstructo. Corolla , ^

lS ta m ín a  5 - 2 0  vel plura, fauci ca.ycis msei a. t-,.m ¡nalís, 
Iosae. O v a r íu m  J ,  calycís  tubo ínclusum. Stylus tei mi
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brevís. Stigma multípartítum. Akeníum tubo calycís indurato 
arete ínclusum, limbo persistente coronatum. Semen ínver- 
sum.— Arbores ín Andíum frígídíssímís crescentes. Folia 
alterna, ternata aut ímparipínnata, folíolís crenatís vel íntegrís, 
subtus seríceis, stípulís petíolo adnatís. Pedunculí axillares, 
multíflori, lloríbus racemosís, subsessílíbus, bracteatís.

1. P. i n c a n a .  H. B. K .  DC. 2. p. 591. Folíolís 3
(1 - ju g ís  cum impari) crenatís, subtus cano-tomentosís, ra- 
cemís axíllaríbus, pauciflorís, foltum subaequantíbus, floríbus 
5 - andrís.

H a b . En los páramos de Cayambc, Guamaní, Ilíníza, & a.

2. P .  l a n u g i n o s a .  H. B. K .  DC. 2 p. 591. Folíolís
2 - 4 - ju g ís  cum impari, subíntegerrímís, subemargínatís; subtus 
lanuginoso-seríceís, racemís folíum víx superantibus.

H a b . En las quebradas del Chímborazo a la derecha 
del camino que conduce del pueblo de Mocha al Arenal.

* 3. P . r a c e m o s a .  Ruíz et Pav. DC. 2. p. 591. Folíís
pínnatís cum impari, folíolís obovatis oblongísve, crenatís, 
emargínatís, floríbus racemosís, ícosandrís.

H a b . En el descenso del Chímborazo hacía Guaranda, 
a 13.000 píes sobre el nivel del mar.

G e n ,  3. a c a e n a .  V a h L

Calyx tubo oblongo, subechinato, limbo 4, raríus 3 - 5 -  
partíto. Corolla nulla. Stamina 2 - 5 ,  calycís fauci inserta. 
Carpella 1 -2 ,  sicca, monosperma, tubo calycís inclusa. Styli 
termínales, breves; stígmata peníciílata. Akeníum tubo caly­
cís indurato, echinato - giochidato, setís apice glochíaatis, (1) 
tubo persistente coronato ínclusum. Semen appensum.— Her- 
bae vel suffrutíces humíles, foííis alternís, ímparipinnatis, fo­
líolís serratís; spícís axíllaríbus et terminalibus, globosis vel 
cylindricis.

( j)  Significa enganchado a la punta.



Sect. 1. E U A C A E N A .  DC. Prodr. 2. p. 592

C a l y x  u n d i q u e  g l o c h i d i b u s  a r m a t u s .

L  A .  L A P A C E A .  R uiz  et P a v .  F ioribus racemosis, dis- 
tantíbus, 4 - 5 - a n d r í s ,  cauíe erecto, foliolis oblongis, serratis.

H a b . L o s  potreros de Lloa, Frutillas & a .  a l  occidente 
del P ic h in c h a .  e

S e c t .  2. A N C I S T R U M .  DC. 1. c.

C a l y x  a p i c e  i n  a r i s t a s  g l o c h i d a t a s  3 - 5  d e s in e n s .
tS

2. A .  A R G E N T E A .  R u iz  et P a v .  D C . 2. p. 593 .  Ancw- 
t r u m  a r g e n t e u m . H . B .  K .  Sp íc ís  globosís, caule repente, 
foliolis 3 - 4 - j u g i s ,  o v a to -  oblongis, serratis, subtus sericeis.

H a b . T a b la g u a s í ,  al occidente del P ich incha, a 12,000 
píes sobre el nivel del mar.

G e n . 4 .  m a r g y r i c a r p u s .  R u i z  e t  P a v ,

C a ly x  tubo ápice coarctato ,  limbo 4 - 5 - p a r t i t o ,  laciniis 
ex tu s  ad basin  spínula dentíformi instructis. Corolla nulla. 
S ta m in a  2 .  S t ig m a  plumoso - multífídum. Carpeííum 1, in dru- 
pam  subrotundam , m onosp erm an conversum. Sem en pendu­
lu m .— F ru te x  ram osiss ím u s,  folíís ímparípínnatís, foliolis su- 
bulatis ;  fioribus axillaribus, sessilibus.

1. M . s e t o s u s .  R u iz  et P a v .

H a b . A  la base de P ich in ch a  y en el Panecillo. Según 
el S e ñ o r  De Candolle se halla en todas las Repúblicas sud
A m e ric a n a s .

f

L a  posición de este orden, según ia opinión de muchos 
autores ,  es entre las R o s a c e a s .  L a  distinción se encuentra 
en las flores que son invariablemente apéta as, y en a fruc­
tificación que consta  de un solo carpelo de la forma llamada 
a k e n í u m ,  que se halla encerrado en el tubo endurecdo del
cáliz, el que hace  oficio de un p enca ip io  falso.

S o n  naturales de E u ro p a  y  de am bas A m e n c ,i , y  Y  

un núm ero considerable  en el cabo de Buena
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En Europa son conocidas como yerbas y arbustos de poco 
interés. En  el Ecuador crecen en las regiones altas de la 
cordillera. Las especies del P o l y l e p í s , vulgarmente llamadas 
q u i t in a s ,  son árboles que ocupan según mis observaciones, 
los puntos más elevados en que pudiera existir otro árbol 
menos tolerante del frío. En  el descenso del arenal del 
Chímborazo hacía Guaranda y a la elevación de 13.000 píes 
sobre el nivel del mar, se presenta un grupo de esta especie, 
con la particularidad de que no se encuentra otro árbol que 
sea de otra clase distinta. Sus propiedades son astringentes 
y análogas a las de los miembros del orden R o s a c e a e .

O rd .  36. Onagraceae

Calycís tubus cum ovario connatus, saepíssíme longe 
ultra ovaríum productus, limbo 4-partíto, lobís per aestíva- 
tíonem valvatís. Pétala plerumque calycís lobí numero aequa- 
lia, summo tubo inserta, regularía, asstívatíone contorta. Sta- 
mína 4 veí 8, cum petalís inserta; fílamenta filíformía, libera. 
Pollínís granula triangularía, sspissíme filis cohsrentía. O v a ­
ríum ínferum, plerumque 4-loculare, rarius 2-loculare, saspius 
disco coronatum. Stylus fílíformís. Stígma capítatum aut 4- 
lobatum. Ovuía pluríma ángulo centralí loculorum adfixa, 
adscendentía vel péndula, anatropa. Fructus baccatus vel 
capsularís, 4-locularís. Semina pluríma, exalbumínosa. Em- 
bryo rectus, radícula longa, teretíuscula, cotyledoníbus breví- 
bus.— Herbae vel frútices. Folia Simplicia, alterna' aut opposí- 
ta, íntegra aut dentata. Flores axíílares aut termínales.

Trib. 1. f u c h s i e a f .  DC. Prod. 3. p. 36.

F r u c t u s  b a c c a t u s ,  p o l y s p e r m u s . C a ly c í s  tu b u s  s u p r a  o v a -  

v iu m  p r o d u c t u s .

G e n . í .  f u c h s i a .  R l u m .

Calycís tubus basi ovario adhaerens, superne productus 
ín tubum cylíndraceum 4-lobum, post anthesín artículatim 
decíduum. Pétala 4, summo calycís tubo inserta, ejusdem 
lacíníís alterna, raríssíme nulla. Stamina 8. Stylus fílíformís;



stigma capitatum. Ovarium  inferum, 4-loculare. Bacca  pu{ 
posa, 4-locularis, polysperma.— Frútices foíiís alternís, opp0- 
sítis vertícíllatísque. Pedunculí axiílares, uniflorí, solítarii vel 
aggregati* F lores nutantes, coccínci, rubícundí vel rosei.

1. F .  LOXENSis.  H. B .  K .  DC. 3. p. 38. Ramulís hir- 
tellís, folíís 3-verticillatis, oblongo-elliptícís aut lanceolato- 
oblongís, acutís, obsolete et remote denticulatís, glabrís, subtus 
ín venis hírtellís; pedicellís axillaríbus, flore paullo brevíori- 
bus, lobís caíycínís ovato-oblongís, acutis, pctalis ovato-su- 
brotundís paullo brevioribus. C alyx  purpurascens, glabríus- 
cuíus.

H a b . M o n ta ñ as  de Lo ja .

:: 2. F .  MACROSTIGMA. B enth .  Pi. Hart. p. 129. Ramís 
glabris, folíís subopposítís, ovato-oblongís, utrínque angus- 
tatís, subíntegerrímís, m em branaceís ,  utrínque minute punc- 
tato-puberulís; pedicellís ovario, paullo longíoríbus, axíllari- 
bus, solítariís ad apices ram orum  subracem osís, calycís tubo 
elongato, levíter incurvo, supra medium ampliato, limbi laci- 
níís oblongís, acu m ín ato -m u cro n atís ,  pétala lata obovata 
aequantíbus.— F ru tex  orgyalís. Fo lia  tenuia, 3-4-pollicaria, 
petiolo subsemipollicari. O varium  per anthesin 4 lin. lon- 
gum, basi attenuatum, apice non constrictum. Calyx minute 
pubescens, tubo bípoílicarí vel paullo longiore, limbi laciniis 
semípollícaríbus. Pétala rubra. S t igm a m axim um , capitato- 
lobatum.

* • - v
H a b . M o n tañ a  de P a c c h a  Zaruma.

* 3. F .  UMBROSA. B en th .  PI. Hart.  p. 176. Ramulís 
pubescentí-hírtellís, folíís 3-4-natím  vertícíllatís, longíuscule 
petíolatís, oblongís, acutís, remote denticulatís, supra gla- 
briusculís, subtus, praesertím ad venas, pubescenti-hírtís, pe- 
dícellís axillaríbus, ovario pluries longíoríbus, calycis tubo 
supra ovarium  nodoso, deín contracto, superne ampliato, 
limbi laciniis ovato-lanceolatís ,  acutís, pétala lato-ovata su- 
per-antibus, stigmate s u b in te g r o .= F r u te x  3-6-pedalis. Folia
2-4-pollícaría . Calycís  tubus pollicaris, multo tenuíor quam 
in F .  a m p l ia t a ,  cuíc h¿ec species caeterum affínís. C o n v e n i t e  

etíam ambaeduae pluríbus notís cum F . t t ' i p h y l l a  H. 
sed imprimis petalorum forma dífferunt.

- 10   ANALES de la

H a b .  H a cie n d a  de P ín a n tu ra .  P ic h in ch a .
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* 4. F .  A M P L I A T A .  Benth. PL Hart. p .  178. Ramuíís 
hírtellís, folíís 3-4-natím vertícíllatís, ovatís oblongísve, acutís, 
dentículatís, basi angustatis, supra minute puberulís, subtus 
pubescentí-hírtís, pedicellis axílíaiubus, ovario, pluríes lon- 
gíoríbus, calycís tubo supra ovaríum nodoso, deín contracto, 
superne longe et valde ampliato, limbi lacíníís oblongo-lan- 
ceolatís, acutís, pétala suborbículata obtusissíma, superantíbus, 
stigmate íntegro. —Frutex 3-5-pedalís. Folia 1 l/,>-2-pollícaría, 
longíuscule petíolata. Pedicelli fioriferi 8-9 lín. fructiferí 1 ]/.2 

poli, longí. Ovaríum hírtum, oblongum, vix 3 lín. íongum, 
superne constríctum. Calycis tubus fere sesquípollícaris, basi 
valde nodoso-dílatatus, usque ad tertíam fere partem tenuís, 
deín valde amplíatus, 4 lín. diametro; lacíníae limbi circa 9 
lín. longí. Pétala obtusissíma.

H a b . Montaña al occidente de Pichincha.

* 5. F .  s y l v A T I C A .  Benth. Pí. Hart. p. 176. Folíís 3-
4-natím vertícíllatís, amplís obovalís ovatísve, acumínatís, 
basi cuneato-rotundatis, rugosulis, supra glabríusculís, subtus 
ramuíisque minute canescentí-puberulís, floralíbus parvís, or- 
bículatís, fíoribus racemosís, gracilibus, calycís lacíniís anguste 
lanceolatís pétala oblongo-línearía paullo superantíbus.— Folia
4-ó-pollícaría, síccítate nígrícantía. Calyx puberulus, tubo 9 
lín. longo, superne parum ampliato. Lacinias limbi 4-5 lín. 
longí. Pétala rubra.

H a b . Valle de Lloa cerca a Guayán.

* 6. F .  s e s s i l i f o l i a .  Benth. Pl. Hart. p. 176. Glabra 
vel minute canesccntí-puberula, folíís 3-4-natím vertícíllatís, 
sessílíbus, elongato-oblongís, acumínatís, remote dentículatís, 
floralíbus parvís, lanceolatís; floríbus racemoso-panículatís, 
gracilibus, calycís lacíníís anguste lanceolatís pétala oblonga 
superantíbus.— Inflorescentía et flores fere F .  H a . r t cw e g í t sed 
specíes dístíncta, imprimís folíís sessílíbus, 6-8 poli, longís, 
1 '/•_> 2 poli, latís. Pedicelli ovario brevíores. Flores pollica- 
ris. Baccas oblonga, 5-6 lín. longas.— Frutex 3-6-pedalís.

H a b . Montaña de Guayán, valle de Lloa.

* 7. F .  d e p e n d e n s .  Hook. íc. Pl. t. 65. Ramis elon-
gatís, scandentíbus; folíís 4-na¡ : i verticíllatís, ovatís, acutís, 
dentículatís, subtus pallídís, subíncanis; racemís terminalibus, 
folíosis, foliis bracteaeformibus, pedicellis flore brevioribus
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calycis tubo lord issim o, inferné attenuato, lobis obtusiusculis 
petalorum oblongorum longitudine; stylo exserto; stigmate 
capitato.

H a b . M o n tañ a  al occidente de Pichincha, a 9 .000  píes 
sobre el nivel del mar.

*  8. F .  s c a b r i u s c u l a .  Benth . Pl. Hart. p. 177. Fruti­
cosa , ramís pubescentíbus, folíís opposítis, ovatís, acute acu- 
mínatís, subdentículatis, basi rotundatís, rugosís, utrínque 
scabra  - pubescentíbus; pedícellís solítaríís, axíllaríbus, folio 
duplo longíoríbus, calycis tubi parte libera quam ovaríum 
oblongum  hírsutum triplo longíore, superne parum ampliata, 
lacíníis limbi oblongo-lanceolatís ,  subulato-acumínatís, pétala 
obovata-ob longa  v íx  superantibus, stamíníbus pétala suba- 
equantíbus.— F ru te x  orgyalís. Fo lia  3-4-pollícaría, petíolo
3 -4  lín. longo. Pedicelli petíolo v íx  duplo longíores. O v a ­
ríum 3 -4  lín. longum, apice constríctum. Calycis tubus co- 
loratus, sparse pubescens, tubo 9 lín. laciníís 5 lín. longís. 
P é ta la  coccínea. S ty lus petalís subasquílongus, stigmate eras- 
so, g loboso.

H a b . M o n tañ a  al occídente de P ich incha.

* 9. F .  l o n g i f l o r a .  B enth .  Pl. Hart. p. 177. Fruticosa,
glabra vel tenuissime puberula, folíis opposítis, amplís, ovatís 
oblongísve, utrínque angustatís, remote subdentículatis, pedíce­
llís axíllaríbus, solítaríís, ovario oblongo incurvo petíoloque 
multo brevíoríbus, calycis tubo íongíssímo, curvato, laciníís 
ovato-lanceolatís ,  acumínatís, pétala late obovata paullo su- 
perantíbus.— F ru tex  suborgyalís. F o l ia  5-6-pollícaría, brevíter 
petíolata, s s p e  integerrima. O varíum  6 lín. longum, basi 
attenuatum, apice non constríctum. Calycis tubus trípollíca- 
rís, infra medium recurvo-adscendens, supra medium íncur- 
vus, superne paullo amplíatus; lacinias limbi fere pollícares, 
pali idas. P é ta la  coccínea. S tigm a m agnum , capítato-4-lobum.

H a b . M o n ta ñ a  al occidente de P ich incha , a 7 .000  píes 
sobre el nivel del mar.

Trib. 2. O N A G R E S .

C a l y x  t u b o  s u p r a  o v a r í u m  p l u s  m í n u s  P r o f û ° ;

S t a m í n a  d u p l o  p e t a l o r u m  n u m e r o .  F r u c t u s  c a p s u l a r t s ,  o
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t i d e  d e h is c e n s ,  p o l y s p e r m u s . S e m in a  n u d a , f im b r ia t a  v e l  p a p -  

p o s a .

G e n ,  2 .  e p i l o b i u m .  L i n n .

Calyx 4-sepalus, sepalis in tubum longum tetragonum 
coalitis. Petala 4, summo calycis tubo annulo glanduloso 
marginalo inserta. Stamina 8. Capsula linearis, obtuse tetra­
gona, 4-locularis, 4-valvis, polysperma, seminibus papposis. 
— Herbae. Folia opposita vel alterna. Flores axillares, soli- 
tarii, vel terminates, spicati, in spicis alternis, unibracteatis. 
Corollae purpurea?, roseae vel carnea?.

1. E . B O N P L A N D I A N U M .  H. B. K .  DC. 3. p. 43. Su- 
blignosum, caule simplici vel ramoso, sa?pius erecto, foliis 
oppositis, lanceolatis, sessilibus, subdentatis, floribus axillari- 
bus, solitariis, subsessilibus, stigmate capitato.— Petala sub- 
orbiculata, rosea, calyce duplo longiora. Capsula 2-3-polli- 
caris.

H a b . Pichincha, cn riachuelos.

G e n .  3. o e n o t h e r a .  L i n n .

Calyx 4-sepalus, sepalis coalitis in tubum longum tetra­
gonum vel octocostatum, limbo parteque tubi post anthesin 
caduco. Petala 4. Stamina 8, erecta vel declinata. Stigma
4-fidum vel spha?ricum. Capsula oblongo-linearis, obtuse te­
tragona vel obovato-clavata, 4-locularis, 4-valvis, polysperma, 
cum basi calycis coalita. Semina affixa placenta centrali, 
dcmum libera.— Herba? vel suffrutices. Folia alterna, sa^pius 
dentata, laciniata vel pinnatifida. Flores axillares, solitarii, aut 
terminates, spicati. Corolla flava, rarius aurantiaca aut pur­
purea.

* 1. CE. B IE N N IS .  Linn. DC. 3. p. 46. Caule muricato- 
villoso, foli is ovato-lanceolatis, planis, genitalibus adscen- 
dentibus, aequalibus, corolla brevioribus, petalis obcordatis, 
stigmatibus linearibus, crassiusculis, capsulis oblongo-conicis, 
subturgidis.

H ab . En los campos cultiv.'dos de Quito.

2. CE. t a r q u e n s i s .  H. B . K .  DC. 3. p. 51. Procum-
bens, foliis lanceolato-oblongis, acutis, basi angustatis, sub-
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íntegerrímís, puberulís; petalís flavís, obovato-subrotundís 
genitalíbus corolla brcvíoríbus; capsulís subsessilíbus, tetrap- 
terís, obtuse truncatís.

H a b . V alle  del T a r q u í ,  provincia del Azuay.

E n  cuanto a la F lo ra  del Ecuador no puede haber di­
ficultad en reconocer una planta que pertenezca a esta fa­
milia. L a s  flores son tetrámeras; es decir que sus órganos 
se representan por 4, o por el múltiplo de este número. Por 
ejemplo, sí se exam in a  la flor de cualesquiera especie de 
O e n o t h e r a  se notará que los sépalos y pétalos son respecti­
vam ente 4 ,  los estambres dos veces 4 u 8, que las estigmas 
son 4 ,  que el ovario, situado a la base del cáliz, tiene 4 
divisiones, y  que estando maduro se abre por 4 válvulas. 
L o s  dos géneros L o p e z í a  y C ír c a e a  presentan anomalías li­
geras que apenas se hallan en oposición con otros caracte­
res m ás importantes.

V a r ía s  son las especies de F u c h s í a , O e n o t h e r a , G o d e t í a ,  

C l a r k í a ,  etc. que por la belleza de sus flores se cultivan en 
los jardines. H a y  varías O e n o t h e r a s  cuyas flores amarillas 
se abren de tarde.— L as F u c h s í a s  producen frutas pulposas 
y  subácidas que se pueden com er impunemente. L as  propie­
dades medicínales son insignificantes, y casi todo el orden 
puede calificarse de mucílagínoso.

O r d . 37. Lythraceae.

C a ly x  monosepalus, tubulosus, tubo saepíssíme nervoso 
vel costato , recto vel oblíquo, basí gíbboso vel subcalcarato, 
lobís per aestívatíonem valvatís aut dístantíbus, sinubus ín- 
terdum ín lóbulos conícos dentesve exteriores productís. Pe- 
tala sum m o calycís  tubo ínter lobos inserta, decidua, rarís- 
síme nulla. S tam ín a  tubo calycís ínfra pétala inserta, ejusdem 
nervís continua, numero petalís aequalía, saepíssíme dup a ve 
tripla. A ntherae  adnatae, bilocuíares, longítudínalíter dehis­
centes. O varíu m  líberum, 2-6-loculare, í n t e r d u m  Mocularc: 
ovula pluríma, ín placentís díssepímentí medio vel ocu orun 
ángulo centralí adnatís, adscendentía vel horízontalía, anatropa.
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Stylus fílíformís; stigma saepíus capítatum. Capsula mem­
branacea, calyce tecta, dehíscens. Semina plurima, parva, 
exalbumínosa, placenta centrali adhaerentía. Embryo rectus. 
Radícula ad hílum versa. Cotyledones suborbículatae, pla- 
nae et folíaceae.— Herbae, frútices vel arbores, ramís saepíus 
tetragonís. Folia opposíta, raríus alterna, íntegra, exstípulata, 
ínterdum glanduloso-punctata. Flores solítaríí vel fascículati.

Trib. 1. L Y T H R E A E .

S e m i n a  a p t e r a .

G e n ,  U  c u p h e a .  J a c q .

Calyx tubulosus, persístens, tubo basi postice gibbo, 
nervoso-costato, limbo plícato, ínaequalíter 12-dentato, dentí- 
bus alternís exteríoribus mínoríbus, ínterdum obsoletís. Pe- 
tala 6 -7 ,  ínaequalía, summo calycís tubo inserta. Stamina 
11, calycís fauci inserta, ínaequalía. Ovaríum líberum, ima 
basi gianduia crassa cinctum. Stylus fílíformís: stigma ca- 
pitatum aut bilobum. Capsula membranacea, calyce cinc- 
ta, demum per placentam deflexam simul cum calyce fissa. 
Semina suborbiculata, compressa, aptera,— Fruticuli vel her­
bae saepíus viscosi; folíís opposítís vel vertícíllatís, intege- 
rrímís; pedunculís ínterpetíolaríbus, univel raríus multifloris; 
floríbus víolaceís, roséis vel albis.

1. C. l o x e n s i s .  H. B . K .  DC. 3. p .  87. Caule fruticoso,
ramulis glanduloso-hirtis, foliis oblongis, acutis, basi rotun- 
datis, supra scabris, subtus in nervo pilosis; floríbus ínterpe- 
tíolaribus, alternís, calycibus híspídis, petalís 6 subaequalibus, 
stamíníbus í l ,  ínclusís.

H a b . A  las cercanías de Loja.

G e n ,  2 ,  a d e n a r i a .  H. B . K .
#

Calyx turbinato-campanulatus, limbo 4 vel 5-fídus, lobís 
aequalíbus. Pétala 4 vel 5, ínter lobos calycís inserta, aequa- 
lía, unguicuíata. Stamina 8 vel 10, calycí supra basín per 
símplícem seriem inserta, exserta. Fílamenta libera. Anthe- 
rae bíloculares, dorso adfíxae, longítudínalíter dehiscentes. 
Ovaríum superum, stípítatum, biloculare; placenta centralís



per dissepimentum adfíxa; ovuía plurima. Stylus terminalis
inclusus. S t igm a bilobum. Fructus globosus, sessilis, caly-
ce semitectus, stylo persistente mucronatas, membranáceas
indehiscens. Sem ina plurima, obovato-cuneata ,  angula ta*
placentae centrali adfíxa .— A rbores inermes. Folia  opposta
integerrima, subtus, sicut calyces, pétala pistillumque gfandu-
Ioso-punctata. Um bellae axillares, oppositae, floribus ocdire- 
líatís, albis. _ - F ice

1. A .  p u r p u r a t a . H. B .  K .  DC. 3. p. 92. Ramulis
teretibus, junioribus hirto-puberulis, foliis oblongis, angustato- 
acuminatis,  purpuratis, glabris, nervo venisque subtus puberu- 
lis, umbellis subsessilibus.

H a b . A  las orillas del rio S a n  Antonio, hasta 2.500 
pies sobre el nivel del mar. S p r u c e .  A  las cercanías de 
Guayapuíl.  H u m b t .  y  B o n p L

Trib. 2. LAG ER STR O EM EAE .

S e m i n a  in  a l a m  m e m b r a n a c e a m  e x p a n s a .

G e n .  3. l a f o e n s ia . V a n d e l l .

C alyx  basi bíbracteolatus, tubo campanulato apice plícato, 
dentíbus 10-12. Pétala  10-12. S tam ina  petalorum numero dupla, 
calycís tubo inserta. O varium  líberum, incomplete bíloculare. 
Stílus filíformís, longíssímus; stigma subcapítatum. Capsula 
cortícosa, loculicide bívalvís, vel apice írregularíter píurívaívís, 
placenta centrali depressa, l ibera.— Arbores folís opposítís, 
íntegerrímís, apice uníglandulosís; floríbus axíllaríbus solíta- 
ríís vel ín racem os terminales dísposítis, magnís, pedunculís 
solítaríís, unífíoris, angulatís, infra apícem bíbracteolatís, 
bracteolís, caducíssímís. F lores  albi vel pallide rosei.

1. L. s p e c io s a . DC. 3. p. 94. Foííís  obíongís, acumí-
natis, fructíbus sphaerícís, íaev íbus.— Flores  albi. Pétala oblon­
ga, margine sublobata et undulata.

H a b . G o n z a n a m á  en donde es abundante. (1 )
— — i ■ i ■ ■ ■ — »

( í)  Es el Calyplectus specíosus de II,  B. K , árbol que también 
se halla en la Nueva Granada. Su madera es muy adecuada para 

obras de construcción. Véase Kunth. Syn. Pl. 3. p. 447.

<)*>*>
______  * _________________ A N A LES de l a
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Los caracteres distintivos de este orden, son los siguien­

tes: El cáliz es de una sola pieza, de figura de tubo y guar­
necido longitudinalmente de costillas. La inserción de los 
pétalos se verifica en el orificio, y la de los estambres en 
la base o el medio del mismo órgano. El ovario se halla 
líbre de adherencias; carácter que, según la opinión del señor 
De Candolle, lo distingue de las O n a g r á c e a s .  El doctor 
Líndley encuentra una relación aún más estrecha entre el 
presente orden y el de las S a x i f r a g á c e a s .

De las dos tribus en que este orden se divide, las L y -  

t h r e a s  son principalmente indígenas de Europa, Norte Amé­
rica y los trópicos de ambos hemisferios. El L y t h r u m  S a l i ­

c a r i a ,  planta que abunda en todos los países de Europa y 
en el occidente del Asía, se halla también en Australia, con 
la particularidad de que es el único vegetal que en aquel 
continente representa el orden a que pertenece. Las L a g e r s -  

t r o m e a e  son exclusivamente naturales de la la India Oriental 
y de la América del Sur.

Sus propiedades son varías. El L y t h r u m  S a l i c a r i a  se 
propinaba como astringente en la curación de la diarrea. 
La infusión de la H e i m i a  s a l í c í f o l í a , el «hanchínol» de los 
mejicanos, tiene la propiedad de causar una transpiración 
copiosa, y es considerado como remedio poderoso en la cu­
ración de las afecciones sifilíticas. El L a cc u s o n ía  í n e r m í s  es 
el arbusto llamado « H e n n e » ,  con cuyas hojas las mujeres de 
Egipto y de otros países del Oriente, tiñen las uñas y las 
plantas de los píes, de color amarillo; costumbre muy anti­
gua y mencionada por casi todos los viajeros. La a m m a -  

n ia  v e x í c a t o r í a ,  de la India oriental, es sumamente acre, y sus 
hojas machucadas se usan exteríormente como vejigatorio 
en la curación del reumatismo.

O r d . 38. Melasiomaceae.

Calyx 4-6-sepalus, saepíus 5, ante anthesín ovaríí angu- 
lís plus mínus cohaerens, ínterstítíís vacuis antheras virgíneas 
fílamentaque índupíícato-ínflexa íncludens. Pétala tot quot 
calycís lobí, ex ápice torí seu tubi calyciní orta, aestívatione 
convolutíva. T oru s  membranaeformís, calycís tubo adnatus.



Stamina tori margini cum petalis inserta saepius numero 
petalorum dupla, nunc omnia aequalia et fertilia, nunc alter­
na, petalis opposita, minora vel sterilla. Filamenta per aes- 
tivationem replicato-inflexa. Anthcrae longae, b i l o c u l a r e s  

saepius apice biporoso dehiscentes, connectivo plerumque plus 
minus ultra loculos deorsum producto, cum filamentis artico­
lato, ad articuium saepissime varie appcndiculato. Ovarium 
plus minus calyci adnatum, pluriloculare. Ovula plurima. 
Stylus simplex. Stigma indivisum. Pericarpium nunc sic- 
cum et a calyce liberum, nunc baccatum et cum calyce 
concretum, pluriloculare, loculis capsularum rima longitudi­
nali medio dehiscentibus et ideo loculicidis, valvis medio 
saepius septiferis, columella centrali interdum remanente. Pla­
centae intra loculos productae, columna centrali adfixae. Se­
mina innumera, parva, forma varia. Embryo semini confor- 
mis, rectus ve! curvatus, cotyledonibus subaequalibus.— 
Arbores, frutices vel suffrutices, rarius herbae. Folia opposita, 
indivisa, saepius integerrima impunctata, plurinervia. Flores 
terminales, saepius thyrsoidei.

Trib. 1. LA VO IS IE R E A E . DC. Prod. 3. p. 100.

A n t h e r  a e  a p i c e  i - 2 - p o r o s a e .  O v a r i u m  l i b e r u m  

a p i c e  s a e p i s s i m e  g l a b r u m . C a p s u l a  s i c c a .

S e m i n a  r e c t a t o v a t a  v e l  a n g u l a t a .

G e n .  a x i n a e a . R u i z  e t  P a v .

C a ly x  tubo cyathiformi, libero, limbo, 5-6-denticulato , 
persistente. Petala  5 -6 ,  ovalia. Antherae apice obtusae, 
biporosae, connectivo basi in calcar simplex prodricto. O v a ­
rium globosum, vertice sulcatum, glabrum, 5 -  6 -loculare. 
S ty lus simplex; stigma acutum. Capsula calyce vestita, 5-6- 
locularis. S e m in a  plurima.— A rbores frondosae vel frutices, 
foliis oppositis, petiolatis, ovato-lanceolatis  vel late coidatis, 
coriaceis,  dentatis vel crenatis, 5-nerviis, reticulatim venosis, 
supra rugosis vel laevibus, subtus tomento brevissimo fusco 
tectis; floribus terminalibus, corymbosis vel subracemosis, 
m agnis ,  purpureis vel albis.

*  1. A . r a d u l a . Benth . PI» Hart. p. 130. Ram is tetia-
gonis pulveraceo-tom entosis ,  foliis petiolatis, coi dato ovatis,

1_____________________________________  _  ANALES DE LA
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5-7-nervis, supra elevato-rugosissimis, glabriusculis, subtus 
lacunosis, rufo-tomentosis, pedunculis brevibus, corymbiferis, 
in thyrsum terminalem dispositi*.— Frutex 3 4-pedalis. Folia 
longiuscule petiolata, tripollicaria, rugositate insignia. T h y r ­
sus semipedalis, basi nudus, e peduncuiorum paribus 2-3-inter 
se distantibus compositus. Pedunculi 7-9-flori. Flores ampli,
5 -6 -m e r i .  Calyx cyathiformis, truncatus, obsolete sinuato- 
dentatus, crassus, subcarnosus, intus membranula auctus. 
Antherae lineares, apice uniporosae, connectivo in appendi- 
cem simplicem linearem producto. Petala glabra. Capsula 
depresso-globosa, a calyce fere libera, valvulis crasso-coria- 
ceis, seminibus numerosis, linearibus.

H a b . En el cerro de San  Francisco, cerca de L o j a .

G e n . 2. PACHYMERIA. B e n t h .

Flores 4-5-meri. Calyx campanulatus, truncatus, obsolete 
sinuato-dentatus. Petala obovata. Stamina 3 -1 0 ;  filamenta 
plana; antherae lineares, uniporosae, connectivo basi in pro- 
cessum brevissimum acutum incrassato. Ovarium calyce 
inclusum, liberum, 4-5-loculare, apice in acumina 8-10 pro- 
ductum. Stylus filiformis. Capsula coriacea, 4-5-locularis,
4-5-valvis. Semina numerosissima, linearia.— Genus M e r i a -  

t i ia e  et C h a s t e n e a e  affine. Antherarum connectivum ut in 
M e r i a n i a , sed uniporosae sunt et calyx C h a s t e n e a e .

* 1. P. r ig id a . Benth. PI. Hart. p. 130. Frutex gla-
berrimus. Folia breviter petiolata, late ovata, 1 1/.J-2-polli 
caria, utrinque obtusa, margine integerrimo, recurvo, 3-5-ner- 
via, craso-coriacea; rigida, supra laevia, subtus crebre elevato- 
venosa. Corymbi breviter trichotomi, terminales foliis flora- 
libus parvis, deciduis. Pedunculi et pedicelli crassi, breves. 
Calyces crassi, subcarnosi, 4 lin. lor.gi, suburceolati. Petala 
crassiuscula, obovata, undulata, semipollicaria. Capsula ca­
lyce inclusa, sed fere omnino libera, laevis, glabra, valvulis 
apice in acumen duplex more fere carpellorum S id a e  produc- 
tis. Placentae et semina (immatura) omnino S V Ie r ia t ia e .

H a b .  Montaña de Loja.



G e n . 3. c h a s t e n a e a .  T > C .

C alyx  campanulatus, limbo truncato, integerrimo. Pe- 
tala 5, obovata. S tam in a  10, fílamentís plañís. Antherae 
lineares, acutae, 1-porosae, connectívo, basi in appendicem 
ampia m, rotundam, forsan concavam  producto. Stilus fílífor- 
mis. S t igm a punctum pruinosum. O varium  liberum, glabrum. 
Capsula 5-locularis, apice dehiscens. Sem in a  ignota.— Frúti­
ces M e n a n a e  facie; folíís opposítís, petíolatís, ovalíbus, tríner- 
viís, íntegerrímís, coríaceís;  floríbus in apice ramorum ramu- 
lorumque subumbellatís, pedicelíatís, ebracteatís, amplís.

1. C. c o r i a c e a .  Naudín. A nn. se. natur. (3 Ser.) 
I V .  5 5 .  R a m ís  tetragono-teretíbus; folíís petíolatís, ellíptícís, 
utrínque obtusiusculís, infra apícem remote sínuato-dentícula- 
tís, margíníbus saepe revolutis, supra glabrís, subtus furfure 
tenui albo punctulatís, praeter ñervos margínales trí-vel tríplí- 
nervíis coríaceís, petiolis ferme centímetralíbus; cymís plerum- 
que tríflorís, ín panículam brevem  terminalem dísposítís.—  
C a ly x  fere hem ísphaerícus, rugosus, ínterdum 10-costatus. 
P é ta la  1 ] /2 centím. et amplíus longa, obovata, emarginata, 
ínterdum ínaequílatera. S tam inu m  fílamenta lata, complanata. 
A ntherae  minus arcuatae, connectíví vesica ínferne acutíuscula, 
nec omníno termínalís ut in C h .  M e r í a n í a .

H a b . P á ra m o  de S arag u ro .

* 2. C. LEPIDOTA. B enth .  PI. H art .  p. 182. Folíís
petíolatís, ovato-oblongís ,  obtusís, supra glabrís, nítídulís, 
subtus ramulísque tomento lepídoto albído conspersís, floríbus 
ad apices ram orum  brevíter co ry m b o sís .— Fru tex  6-8-pedalís, 
ram osíssím us. Specím ína síccítate nígrícantía. Cortex in 
ram ís decíduus. T o m e n tu m  lepídotum veí furfuraceum ín 
folíorum juníorum pagina inferiore ramulísque novellís densum, 
demum raríus vel omníno evanescens. F o l ia  subcoríacea, 
longíuscule petíolata, v íx  pollícaría. Pedunculí breves, crassí. 
B rac teae  folíaceae, parvae, deciduae. Pedicelli breves. C a­
ly x  late campanulatus, subearnosus; ecostatus, glaber, limbo 
m em branaceo-dílatato , íntegro, truncato.- Péta la  8-9 lín. lon­
ga, obovata ,  crassiuscuía. F ílam enta  complanata. Antherae 
lineares, connectívo basi in appendicem ovato-globosam in- 
crassato .  Capsula M e r í a n í a e .

^ 1 1 _____________________________________________   __ _ a n a le s  de la

H a b . E n  la m o n ta ñ a  a poca distancia  de Cuenca.
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G e n .  4. b e r t o l o n i a .  ^ a d d i .

Calyx tubo campanulato, libero, fructífero late alato-trí- 
quetro, limbi lobis 5 obtusís, dístínctís vel in marginem inte­
grum concretis. Pétala 5, obovata. Stamina 10, subaequalía. 
Antherae cylindrícae, 1-porosae, connectívo vix promínulo. 
Ovarium liberum, glabrum. Capsula trialata, trilocularís, 
vertice depresso trírimosa, columella centralis abbreviata, 
tandem libera, e basi placentas lineares porrigens. Semina 
plurima, subsemilunari-trigona, tuberculata.

* 1. B .  h i r s u t a .  Benlh. Caule humíli, erecto, hirsuto;
folíís ínaequalíbus, petíolatís, ovatís, basi rotundatís subcor- 
datísve, utrínque setoso-híspídis, 5-nerviís; floríbus in racemo 
elongato símplící subsessílibus, numerosís.— Caulís bípollíca- 
rís, racemo trípollícarí. Folia immaculata, alterum cujusve 
parís 2 7-2 P ° H .  longum, alterum dímídío minus. Racemus 
fere a basi florífer, híspídus. Calyx truncatus, brevissime
5-dentatus, setoso-híspídus. Caetera fere <B .  m a c u l a t a e .

H a b . A las cercanías de Guayaquil.

G e n . 5. b r a c h y c e n t r u m .  M e i s n .

Calyx tubo campanulato, libero, limbi constricti dentibus 
5, brevíbus, acutis, deciduís. Pétala 5, obovata. Stamina 
10, aequalía, ad ínferíus florís latus dejecta. Antherae li­
neares, 1-porosae, aequales, connectívo basi breviter et obtuse 
sursum producto. Ovarium liberum, vertice 5-7-gíbbosum,
5-7-loculare. Stylus filíformís; stigma simplex. Capsula glo­
bosa, caíyce vestita, 5-7-locularis, loculicide, 5-7-valvis. S e ­
mina plurima, angulata, recta.— Frútices; caulíbus ex eadem 
radice pluríbus, elatis, ramulis tetragonís, petíolís, pedunculís 
folíísque subtus pube rufescente velutinis, folíís oppositís, 
longe petíolatís, ovalibus, septemnervíis, crenatís, supra bu- 
llatís, glabrís, thyrso terminali paniculato, floríbus bíbrac- 
teolatís.

1. B . e x c e l s u m .  Meisn. G r a f f e n r í e d a  e x c e ls a .  DC. Prod.
3. p. 106. Ramulis tetragonís, petíolatís, pedunculís foliísque 
subtus pube rufescente-velutinís, folíis longe petiolalís, ovalibus,
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7-nervíís,  fere 7-plínervíís, crenulatis, supra bullatís, glabrís 
thyrso panículato terminali, bracteís 2 sub quoque flore. *

H a b . M ontañas  de L o ja .

T r í b .  2  o s b e c k i e a e .  D C . P r o d . 3 .  p . /27.

A n t h e r a e  a p i c e  \ - p o r o s a e .  O v a r i u m  l i b e r u m  v e l  a d m t u m ,  

v e r t i c e  s a e p i s s i m e  s e t i s  v e l  s q u a m i s  c o r o n a t u m

G e n .  6 .  c h a e t o g a s t r a .  D C .

C a ly x  tubo turbinato, extus piloso vel squamoso, libero, 
limbi 5-partití lobís persístentíbus. Pétala  5, obovata. S ta ­
m ina 10, subaequalia; filamenta glabra; antherae oblongae,
uniporosae, connectivo basi in calcar simplex vel bifidum pro­
ducto, aut obtuse bituberculatu. O varium  liberam, apice 
setosum vel denticulatum, 5-loculare, loculis multiovulatis. 
Capsula calyce velata, 5-locularis, apice loculicide 5-rimosa. 
S e m in a  plurima, reniformi-oblonga.— Frútices, suffrutíces ra- 
rius herbae, caule ramisque tetragonis, foliis oppositis, petío­
latís, 3 -5-nerviis ,  integerrimis vel v ix  serrulatis, setosis, 
strigosis aut villosis, inflorescentia paniculata, floribus in 
glomerulis axillaribus terminalibusque sessilibus aut pedun- 
culatis, singulis bractea solitaria persistente munitis, calycibus 
fructiferis immutatis vel laciniis excrescentibus et calvescen- 
tíbus auctís, petalís roséis, víolaceís vel purpuréis.

U  C. r e t i c u l a t a .  DC. 3. p. 131. R a m  is rufovíllosís, 
folíis petíolatís, ovato-lanceoíatís ,  basi obtusís, apice acumí- 
natís, dentículatís, 5-nervíís, supra bulloso-setosís, subtus 
retículatís ín nervulís hírtellís, floribus termínalíbus paucís, 
calyce villoso; antherae connectivo in calcar simplex gracile 
producto, ovario apice dentato.— Flores  violacei, ampli. S ty ­
lus longissimus.

H a b . P á ra m o  de S arag u ro .

2 .  C. M O L L I S .  D C . 3. p. 134. Fruticosa, ramrs teretibus 
petiolisque adpresse molliterque villosis, folíis petíolatís, ova 
tís, acum ínatís ,  mollíter villosis 7-nervíis, thyrso panículato 
terminali confertí hírto, calyces tubo ovato velutmo, lobis 
línearíbus aequalí; petalís ovalíbus, acuminato mucrona
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antherís subexaurículatís.— Flores violaceo-caeruleí: ovaríum 
hírsutum.

H a b .  M ontaña de Loja.

3. C. s a r m e n t o s a .  DC. 3. p. 134. Fruticosa, ramís
subscandentibus, teretíbus, víllosís, folíís breve petíolatís, sub- 
cordato-ovalíbus, serrulatís, 7-nervíís, víllosís; floríbus termí- 
nalíbus, ternís, approxímatís, brevissime pedícellatís, calyces 
villosi tubo ovato íobís aequalí, connectívo longo basi bítes- 
tículato.— Flores majusculí, roseovíolacei.

H a b . Provincia de Azuay a las cercanías de Azogues.

4. C. s t r i c t a .  DC. 3. p. 134. Ramís teretíbus pube 
brevi velutínís, folíís breve petíolatís, ovali lanceolatís, 3- 
nervíís íntegerrímís, subhírsutulís; floríbus nutantíbus, bíbrac- 
teatís, calyce campanulato, subvílloso, antheraium connectívo 
ín setulas 2 apice capítatas producto.— Frutex 2-3-pedalís. 
Flores purpurei. Calyces et bracteae purpurascentes. Pétala 
cílíata. Ovarium setosum.

H a b . A l occidente de Pichincha.
m

5. C. c o n f e r t a .  DC. 3. p. 135. Fruticulosa, ramosis­
sima, ramulís hírtellís, folíís breve petíolatís, confertís, parvís, 
ovalíbus, obtusís, 3-nervíís, adpresso-sctosís; floríbus termí- 
nalíbus, solítaríís, cernuís, bracteis 6 florem ínvolventíbus, 
calyces pílosí dentíbus 5 obtusíusculis, antherís basi vix bíau- 
rículatís.— Pétala violacea, subrotunda, in tubum fere conní-
ventia. Capsula globosa, dentículis 5 híspidulís denticuíata.

%

H a b . Montaña de Loja.

6 .  C. c a m p a n u l a r i s .  A r t h r o s t e m m a  c a m p a n u la r e .  DC.
3. p. 136. Fruticosa, ramulís rufo-pubescentibus, folíís ova­
líbus, 5-nervíís, íntegerrímís, supra dense híspídís, subtus to- 
mentosis, floríbus cernuis, campanulatís, calyce piloso.— Pétala 
atropurpúrea, aristata. Stylus apice subincrassatus. Capsula 
globosa.

H a b . En los cerros de Loja.

7. C. ROSMARIN IFOLIA. A r t h r o s t e m m a  r o s m a r í n i f o l í u n i . 
DC. 3. p. 136. Fruticosa, ramís teretíbus, echínatís, folíís 
subsessílíbus oblongo-linearibus, margine revolutis, íntegerri- 
mís, 3-nervíís, pedunculís 1-5-fíorís, pendulís, calyce piloso
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hispido, petalís convolutís.— Folia  parva, numerosa. Flores 
violacei, noctc et mane patentes. Stylus exsertus, subcla- 
vatus.

H a b . M o n tañ a  de Chuquíribamba, provincia de Loja.

8. C. m u l t i f l o r a . A r t h r o s t e m m a  m u l t i f l o r u m . DC. 3,
p. 138. Suffruticosa a basi ram osa; folíís breve petíolatis 
lanceolatís, 5 -7-nerviis ,  fere 5-7-plínervíis, íntegerrímis, víllosís; 
thyrso paniculato terminali multífloro, antherae appendice 
setíformí ex ipsa basi o r ta .— F ru te x  3-5-pedalis.

H a b . Puente de Guápuío, 8 .0 0 0  píes sobre el nivel del
mar.

G e n . 7. a r t h r o s t e m m a .  P a v o n .

C a ly x  tubo turbinato vel campanulato, extus piloso vel 
squam oso, limbi 4-partítí lobís, persístentíbus. Pétala 4. 
S ta m in a  8 fílamentís glaberrímís. A ntherae oblongae, unípo- 
rosae, connectivo longíusculo, basi obtuse bíaurículato. 
O v ariu m  liberum, apice setosum, 4-loculare, loculis mul- 
tiovulatis. S tylus filiformis; stigma simplex. Capsula calyce 
velata, 4-locuIaris, apice loculicide 4-valvis .  Sem ina  plurima, 
coch leata .— H erbae vel suffrutices, habitu vario.

*  1. A . D iC R A N A N T H E R U M . DC. 3. p. 138. Fruticu-
losum, ram osissim um , ramis tetragonis, pedunculis, calycibus 
foliisque pílís longís patuíis híspídís, foliis subsessilibus, ovatis, 
acutis, 5-nerviis,  integris; floribus subcorymbosis, calyces 
tubo ovato-globoso, lobis 4, ovalibus, acutis.— Ovarium apice 
pilosum. S em in a  cochleata.

H a b . A  las orillas del M a c h á n g a ra  a las cercanías de 
Quito.

M O N O C H AETU M . N a u d í t l .

a r t h r o s t e m m a . T > C . P r o d r .  3. p. 135 S e c t .  V .

P e t . 4 .  C o n n e c t i v u m  in  c a l c a r  s i m p l e x  a d s c e n d e n s  p r o d u c t i o n .

1. M . f u s c e s c e n s . W l p r s .  R e p e r t .  V .  p. 701. Caule
fam ísque teretíusculís, fuscescentibus, pilosis, ad nodos pi is 
brevíbus patentíbus coronatís ;  foliis (3 -4  centim. longis, l  

latís) lanceolatis , acutis, íntegerrímis, 5-nerviis, supra i 

ñervos líneatím víllosís, subtus autem praecipue m
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villosís, [petíolís 5 míllím. longís]; floríbus ad apícem ramu- 
lorum nunc solítaríís, nunc ín corymbos paucíflores dísposítís, 
pedícellis semí-sesquícentímetralíbus; caíycíbus in capsula ma­
tura 8-nervíís, lacíníís persístentíbus.

H a b . Montaña de Loja.

Trib. 3. MICONIEAE. DC. Prod. 3. p. 152

A n t h e r a e  J - 2 - p o r o s a e . O v a r i u m  a d n a tu m .  F r u c t u s

b a c c a t u s . S e m i n a  h a u d  c o c h l e a t a .

G e n . 8 . c l id e m ia . D o n .

Calyx tubo cylíndríco, ínferne cum ovaríí basi connato, 
limbi quínque-raríus quadrísexpartítí, lacíníís herbaceís, sim- 
plícibus. Pétala 5 vel 6 , raríus 4, anguste ovata vel obo- 
vato-oblonga, patentía vel reflexa. Stamina 10 vel 12, raríus
8. Antherae subulatae, uníporosae, basi brevíter producta sub- 
bílobae, connectívo haud manifesto. Ovarium ima basi ad­
natum, 3-4-6-loculare, hírtum, loculís multiovulatis. Stylus 
filiformis; stigma punctiforme vel capitatum. Bacca carnosa, 
calyce ínferne succulento, superne exarido-tunicata, 3-4-6-lo- 
cularis. Semina in placentis simplicibus vel bifidis plurima, 
parva, obovata, dimidiato-oblonga vel angulata, puncticulata, 
raphe lineari percursa.— Frútices plerumque pilosi, ramis an- 
gulatis vel teretibus, foliis oppositis, petiolatis, altero saepe 
minore, tri-septuplinerviis, saepe dentatís, floríbus axillaribus 
vel terminalibus, solítaríís vel interdum aggregatis, aut in 
cymas vel thyrsos dispositis, bracteolatis, parvis, albis vel 
roséis, baccis saepe edulibus.

*  1. C. BARBINERVIS. Benth. Ramis petiolisque villis 
longis rufis simplicibus ramosisque dense vestitis; foliis pa- 
rum ínaequalíbus, brevíter petiolatis, ovali-ellipticis suboblon- 
gisve, acuminatis, basi rotundato-cordatis, subintegerrimis,
5-nerviis, supra setosis, subtus ad venas rufo-barbatís; paní­
cula thyrsoidea terminali setoso-híspídíssíma; floríbus capita- 
to-congestis; calyces hispídíssími, dentibus brevíter subulatis.— 
Folia cujusve paris vulgo fere æqualia, alterum altero raríus 
subdimidio minus, majora 9-10 poli, longa, ramealia 4-5- 
pollicaria, setæ paginæ superioris numerosæ, at non e pústula



ortae. Panícula  2-3-pollicaris, rami pauci, ramulis capitulum
ferentibus multiflorum, setis dense obtectum.

H a b . A  las cercanías de Guayaquil.

G e n .  9. m i c o n i a .  R u i z  e t  P a v .

C a ly x  tubo campanulato vel globoso-urceolato, inferné 
cum ovarii basi connato, limbo m em branaceo, breviter 5- 
dentato, persistente vel circumscisse deciduo. Pétala 5, ovata 
vel oblonga. S tam ina  IO, aequalia; antherae cylindricae, uni- 
porosae, connectivo basi nonnihíl deorsum producto. Ova- 
rium inferne adnatum, nudum ve) tomentosum, 3-5-loculare. 
Stylus filiformis; stigma punctiforme vel capitatum. Bacca 
g lobosa , umbilicata, calyce m em branaceo vel carnoso velata, 
3-5-locularis .  S em in a  plurima, obovata , oblonga, angulata, 
raphe lineari.— A rbores vel frútices, ramis oppositis, foliis 
oppositis, petiolatis, 5-7-nerviis ,  subtus saepe tomento tenui­
ssimo cinerascente vel ochroleuco tectis, thyrsis terminalibus 
paniculatim elongatis vel contractis, floribus parvis, bibrac- 
teatís, albís, baccís violaceís, rubrís vel purpuréis.

* 1. M . q u i t e n s i s .  Benth . PI. Hart. p. 182. Ram is, pa­
nícula petíolísque ferrugineo-tomentosis, foliis petiolatis, ova- 
tis vel ovalí-oblongís, obtusiusculis, v ix  denticulatis, basi 
subcordatis rotundatisve, 5-7-tuplinervibus, supra bullato-rugo* 
sis setosisque, subtus ferrugineo-tomentosis, panícula pyrami- 
dato-ram osa, fascículís florum superioribus sessilibus, calycis 
tubo globoso tom entoso.— Folia  2 -4  poli, longa, 1-2 poli, 
lata, bullato-rugosissima, supra praeter setas glabra. Paniculae 
rami basi ram osi,  apice simplices, setis nonnullis cum to­
mento intermixtis. F lores  irregulariter fasciculati, inferiores 
breviter pedicellati, superiores sessíles. Bracteae mínutae. P é­
tala orbiculata, parva, reflexa. Antherae obtusae, apice poro 
minuto dehiscentes. Stylus superne incrassatus. Stigm a ca-
pitatum.

H a b . A  la base de P ich in ch a  inmediata a Quito.

*  2. M .  p i c h i n c h e n s i s .  Benth . P I .  H a r t .  p. 182. Ram u­
lis, petíolís paniculaque pube r a m o s a  f e r r u g i n e o - t o m e n t o s i s ,
foliis breviter petiolatis, late cordato-ovatis, brevitei acumi 
natis, 5-nervibus, integerrimis dentícuíatísve, ciliolatis, subru- 
gosis,  ad venas ferrugíneo-pílosulís, panícula t yisoi

™    - ANALES de la
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floribunda, calycis tubo globoso tomentello.— Arbuscula. Folia 
bipollícaría. Panícula 8- 10-pollícarís, basi foliosa, ramis díva- 
rícatís. Bracteae mínutae. Flores ín genere majusculí. Calycis 
límbus breviter et obtuse dentatus. Antherae obtusae, uní- 
porosae, basi orrmíno nudae. Stigma capítatum.

H a b . Valle de Lloa.

3. M. b r a c t e o l a t a . DC. 3. p. 182. Ramís subtetrago-
nís, petíolís, panículís, folíís juníoríbus utrínque adultis subtus 
pube stellata rufa velutino-tomentoso, foliis petiolatis, oblongís, 
acumínatís, íntegerrímís, 3-nervíís, adultis supra glabrís, thyr- 
sís spícatís, confertis, bracteís línearibus alabastra multo su- 
perantíbus.— Calyx obtuse 5-dentatus. Pétala 5, alba. Capsula 
glabra, 3-locularís.

H a b . Montaña de Loja.

4. M. c a e l a t a . DC. 3. p. 183. Ramulís teretíbus, la-

nugínosís, folíís lanceolatís, trínerviís, supra quasi bullato-cae- 
latís, glabrís, subtus rubiginoso-lanugínosís, fíoríbus confertis, 
subsessílibus, albis, calyce globoso, brevissime 5-dentato, gla- 
berrímo; stamíníbus longitudine corollae, styío recto stamínibus 
longíore, stigmate crassíusculo, bacca globosa, 4-locularí.

H a b . Montaña de Saraguro.

5. M. l o x e n s is . DC. 3. p. 186. Ramis subteretíbus,
petíolís, pedunculís nervísque foliorum subtus pube crassa 
floccoso-crispata hírsuto-velutínís, folíís petiolatis, ovalíbus, 
vix basi obtusis, apice breve acumínatis, setaceo-dentículatís, 
3-nervís, (nervís exceptís) subtus glabríusculís, thyrso pani- 
culato terminali, conferto, calyce subgloboso, obtuse et breve
5-dentato.— Bacca caerulea, 3-locularís. Stylus subclavatus. 
Pétala 5, alba, subrotunda.

H a b . Montaña de Loja.

6. M. g u a y a q u il e n s is . DC. 3. p. 186. Ramulis e tetra­
gono teretíbus petíolísque calycíbusque pube purpuracea sub- 
pulverulentís; foliís breve petiolatis, ovalíbus, basi obtuse 
subcordatís, apice acutís, 5-nervi;s, subdentatis, glabrís, thyrso 
terminali panículato, fíoríbus ternís, subaggregatís, subsessi- 
líbus, calyce obtuse 5-dentato.— Pétala 5, ovalía, alba. An-



therae basi obtuse biauriculatae. Folia  semi pedalia. Bacca 3- 
locularis, limbo calycis coronata,

H a b . A  las cercanías de Guayaquil.

7. M . L U T E S C E N S .  D C . 3. p. 189. Ram ulis  obtuse tetra- 
gonis,  petiolis nervis foliorum subtus et rachibus flavicantibus 
folíis petiolatis, oblongis, basi acutis, apice acuminatis, su- 
pra glabris, subtus junioribus lanugine decidua candicantibus, 
3-nerviis ,  dentatis; thyrso  paniculato terminali multifloro; ca- 
lyces g lobosi dentibus 5 brevissimis, acu tis .— B a c c a  globosa, 
viridis, 3-locularis, coronata. Pétala  obovato-rotunda. Antherae 
uniporosae. S t igm a obtusum,

H a b . P á ra m o  de S arag u ro ,  provincia de Loja.

Gen. IO* c r e m a n i u m .  Don*

C a ly x  tubo hem isphaerico vel campanulato, interne cum 
ovarii  basi connato, limbo brevíter 4-5-dentato. Pétala  4 vel 
5 ,  obovato-rotundata. S ta m in a  8 vel 10, aequalia. Filamenta 
subulata; antherae brevíter cylindricae vel cuneatae, apice trun- 
cato late biporosae, connectivo indistincto. Ovarium  semiad- 
natum, 3-5-loculare. Stylus filiformis vel clavatus; stigma ca- 
pitatum. B a c c a  globosa, umbilicata, cum calyce ad limbum 
circunscisso tandem connata, 3-5-locularis.  Sem ina plurima, 
ob longa  vel semielliptica, raphe lineari.— Frútices vel arbuscu- 
lae, foliis petiolatis, decussatis, integerrimis vel subserratis, 
paniculis terminalibus brachiatis, floribus parvis, albis, bi- 
bracteatis ,  bracteolis saepe minimis, baccis caerulescentibus 
vel rubro-violaceis.

1. C? r e c l i n a t u m .  D C . 3. p. 192. Glaberrimum, du- 
m osum , ramulis apice reclinatis, foliis petiolatis, ovalibus, 3-
5 - n e r v i i s ,  integerrimis, thyrso terminali paucifloro, calyce 
cam panulato v ix  5 -d en ta to ,— Pétala  alba, parva, obovata. 
A n th erae  cuneiformes, postice appendice simplici membranacea 
donatae, apice 2? porosae. S tigm a capitato-depressum. Bacca,
3-locularis.

H a b . P á ra m o  de Sarag u ro .

2 . C? a s p e r g i l l a r e .  DC. 3. p. 193. Ramulis teretibus, 
petiolis, paniculis foliisque subtus pube densa stellata tu a 
tomentosis, foliis breve petiolatis, o b l o n g o -ovalibus, serrulatis,

z z i________________________________ __________  A N A LES de la
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3-nervíis, supra glabrís, panícula thyrsoidea brevi, ramulís 
opposítís apice confertíflorís— Calyx obtuse 5-dentatus. Pétala 
subrotunda, alba. Antherae ovales, 2?-porosae. Stigma 
crassíusculum. Bacca 3-locularís.

H a b .  Entre Deíeg y Cuenca; provincia del Azuay.

3. C. LEDIFOLIUM. DC. 3. p. 193. Ramulis teretíbus, pe- 
tíolís pedunculis folíísque subtus pube stellata confería tomen­
toso - velutínís, folíís víx petíolatís, oblongis margínibus revo­
lutis et inde fere línearíbus, obtusís, coríaceís, 1-nervíís, 
superne, nervo excepto, glabrís, thyrsís spíciformibus axilla- 
ríbus et termínalíbus, pauciflorís, calyce campanulato, subve- 
lutíno, obtuse 5 - dentato.— Pétala parva, obovata. Antherae
2-loculares. Stigma víx dilatatum.

H a b . Chimborazo. B o n p la n d .

Las hojas, que en toda su longitud presentan, 3, 5, 7 
y aún hasta 9 venas gruesas, constituyen uno de sus princi­
pales caracteres, que a primera vísta llama la atención de 
quien la estudia. Pero como el indicado carácter no es ex­
clusivo suyo, es menester asegurarse en caso de duda, de 
que la planta que se examine pertenezca a este orden. La 
peculiaridad de ía flor resuelve la dificultad. Consiste en que 
las anteras, que son largas y puntiagudas, se hallan, cuando 
tiernas, metidas en intersticios o nichos situados entre el 
cáliz y ovario.

El señor De Candolle ha colocado este orden entre las 
L y th .ra .c e a s  y M y r t a c e a s , con la advertencia de que la es­
tructura de las anteras lo separa de ambas. En su Memoria 
publicada en el año de 1828, observa que, «a  pesar de que 
el orden de las ¿ M e la s t o m á c e a s  consta en su totalidad de 
plantas exóticas reducidas a una sola familia cuando pocas 
fueron las conocidas, sus caracteres se hallan tan bien deter­
minados que ningún autor ha tratado de colocar algún in­
dividuo en un orden separado” .

Respecto a su distribución geográfica, no se halla en 
Europa especie alguna. En norte América hay 8, algunas 
pocas en la China y en el norte de la India, y 3 en la Aus­
tralia. En cuanto al resto, parece que hay 78 descritas como
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natui ales de la Indis e islas vecinas, 12 del Africa y 620 
de la parte tropical de América. H izo este cómputo De Can­
dolle, pero se cree que desde entonces el número se ha au­
mentado considerablemente.

T o c a n te  a sus propiedades, son ligeramente, astringentes
y ningún individuo se califica de nocivo.

O r d . 39. Myrtaceae
, 1 •

C a ly x  valvatus,  4 - 5  -paríítus, tubo cum ovario conna- 
tus. P é ta la  calycí inserta, limbi calycíní numero aequalia et 
iis alterna, aestivatione quínquncíalí, rarissime nulla. Stamina 
cum petalis inserta, numero petalorum dupla aut saepíus 
multiplicia, rarissime cum petalis numero aequalia, fílamentís 
nunc líberis, nunc varie omnibus connatis aut polyadelphis, 
ante anthesin  intus apice incurvis; antherae ovatae, bilocula- 
res, parvae, longítudínalíter dehiscentes. Ovarium  ínferum,
I - 2 - 4 - 5  veí 6 - lo cu la re ;  stylus simplex, e placenta pronascens; 
ovula plerumque péndula vel recta, anatropa, interdum pel- 
tata et amphitropa, in placenta centrali vel axillari semper 
adfixa. Fructus siccus vel carnosus, dehiscens vel indehiscens. 
S em in a  saepíus numero indefinita, forma varia. Embryo 
exalbum inosus, rectus vel arcuatus, cotyledonibus radiculaque 
in m assam  hom ogeneam  coalitis .— A rbores aut frútices. Folia 
opposita, raro alterna, integra, saepissime glandulis oleiferis 
parenchym ati inmersis pellucido-punctata, penninervia, nervis 
saepíus ante m arginem  in nervulum margini parallelum con- 
flatís. Inflorescentía varía, saepíus axillaris. Flores rubri, 
albi, rarius flavi, nunquam coerulei.

G e n . I .  PSiDiUM. L i n n .

C a ly x  limbo supero, primum clauso, subanthesi 4 - 5 -  
partíto. P éta la  4  vel 5. S ta m in a  plurima, calycis fauci et disco 
epigyno pluriseriatim inserta, libera. Stylus filiformis; stigma 
capitatum. O varium  quadri-multiloculare, placentis in ocu o  
rum ángulo centrali bipartitis, pagina interiore multiovulatis. 
B a c c a  calycis limbo coronata, quadri-multiloculaiis. emina 
plurima, reniformia, testa ossea vel rarissime membranacea.
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Embryones exalbuminosí, curvati veí spíralíter convoluti, 
radícula longa umbílico spectans.— Arbores veí frútices, foliís 
opposítís, íntegerrímís, pellucído-punctatís vel epunctatís, pe- 
dunculís axilíaríbus, I -3 -f lo r ís ,  bibracteoíatís, fíoríbus albís, 
baccís vírídibus vel luteís.

1. P . p o m y f e r u m .  DC. 3. p. 234. Ramuíis tetragonís,
foliís ovali -aut oblongo-Ianceolatís, subtus pubescentíbus, 
pedunculís tri-aut multiflorís, fructibus globosís.

H a b . En los cerros inmediatos al pueblo de Perucho.

G e n .  2 .  m y r t u s .  T o a r n e f .

Calyx limbo 5 - partito, rarissime 4 -partito. Pétala 5, 
rarissime 4. Stamina indefinita, saepíssíme plurima, libera. 
Ovarium 2 - 3 -rarius, 4-locure. Stylus simplex; stigma termi­
nale. Bacca  calycis limbo coronata, 2 - 3 -vel rarius 4-locularis, 
interdum abortu monosperma. Semina plerumque hippocrepi- 
ca, (1) testa saepíssíme ossea. Embryo curvus, cotyledonibus 
semícylíndrícís, brevissimís, radícula cotyledonibus multo lon- 
gior, umbilicum spectans.— Frútices veí arbores, foííis oppo­
sítís, íntegerrímís, pellucído-punctatís, pedunculís axilíaríbus, 
uníflorís, floríbus bibracteoíatís, aíbís vel rubrís, baccís nígrís 
vel rubrís.

\. M. m i c r o p h y l l a .  H. B . K .  DC. 3. p. 339. Pedíce-
llís axilíaríbus, uníflorís folio brevioribus sub flore bracteolas 
2 lanceolatas gerentibus; foliís ovalíbus, acutís, coríaceís, su- 
pra glabrís, subtus adpresse seríceis, calycíbus 4-fídís, hírsutís. 
— Pétala alba, cílíata. Folia margine subrevoíuta, 4 lín. longa. 
Bacca rubra, globosa, 2-3-locularis .  Ovula in loculís 2 -4 .

i
P I a b .  Páramo de Saraguro.

* 2. M. p h y l i c o i d e s .  Benth. Pí. Hart. p. 131. Ramulís
hírsutís dense folíosis, foliís ovato-lanceolatis oblongisve, ob- 
tusís, margine vaíde revolutis, coriaceís, supra nítídís, subtus 
canescenti-hírtís, pedícellís axilíaríbus folio brevioribus, apice 
bibracteoíatís, calycíbus 4-fídis, hírsutís.— Affínís M .  t n i c r o -

(1) Significa que en su figura es semejante a la herradura de 
caballo.
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naturales de la India e islas vecinas, 12 del Africa y 620 
de la parte tropical de América. Hizo este cómputo De Can­
dolle, pero se cree que desde entonces el número se ha au­
mentado considerablemente.

_ I

T o c a n te  a sus propiedades, son ligeramente, astringentes 
y ningún individuo se califica de nocivo.

O rd .  39. Myrtaceae

C aly x  valvatus, 4 - 5 -partitus, tubo cum ovario conna- 
tus. Petala  calyci inserta, limbi calycini numero aequalia et 
iis alterna, aestivatione quinqunciali, rarissime nulla. Stamina 
cum petalis inserta, numero petalorum dupla aut saepius 
multiplicia, rarissime cum petalis numero aequalia, filamentis 
nunc liberis, nunc varie omnibus connatis aut polyadelphis, 
ante anthesin intus apice incurvis; antherae ovatae, bilocula- 
res, parvae, longitudinaliter dehiscentes. O varium  inferum,
1 - 2 - 4 - 5  vel 6 - locu lare ;  stylus simplex, e placenta pronascens; 
ovula plerumque pendula vel recta, anatropa, interdum pel- 
tata et amphitropa, in placenta centrali vel axillari semper 
adfixa. Fructus siccus vel carnosus, dehiscens vel indehiscens. 
Sem ina saepius numero indefinita, forma varia. Embryo 
exalbuminosus, rectus vel arcuatus, cotyledonibus radiculaque 
in massam hom ogeneam  coalitis.— A rbores aut frutices. Folia 
opposita, raro alterna, integra, saepissime glandulis oleiferis 
parenchymati inmersis pellucido-punctata, penninervia, nervis 
saepius ante marginem in nervulum margini parallelum con- 
flatis. Inflorescentia varia, saepius axillaris. F lores rubri, 
albi, rarius flavi, nunquam coerulei.

G e n . 1. p s i d i u m . L i n n .

C alyx  limbo supero, primum clauso, subanthesi 4 - 5 -  
partito. Petala 4  vel 5. S tam in a  plurima, calycis fauci et disco 
epigyno pluriseriatim inserta, libera. Stylus filiformis; stigma 
capitatum. Ovarium  quadri-multiloculare, placentis in loculo- 
rum angulo centrali bipartitis, pagina interiore multiovulatis. 
B a c c a  calycis limbo coronata, quadri-multilocularis. Semina 
plurima, reniformia, testa ossea vel rarissime membranacea.
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Embryones exalbumínosít curvati vel spíralíter convoluti, 
radícula longa umbilíco spectans.— Arbores vel frútices, folíís 
opposítís, íntegerrímís, pelíucído-punctatís vel epunctatís, pe- 
dunculís axiííaríbus, I -3 -fIor ís ,  bibracteoíatís, floríbus albís, 
baccís vírídibus vel luteís.

1. P .  p o m y f e r u m . DC. 3. p. 234. Ramulís tetragonís, 
folíís ovali -aut oblongo-lanceolatís, subtus pubescentíbus, 
pedunculís tri-aut multíflorís, fructíbus globosís.

H a b . En los cerros inmediatos al pueblo de Perucho.

G e n . 2 .  m y r t u s .  T o u r n e f .

Calyx limbo 5 -partito, rarissime 4 -partito. Pétala 5, 
rarissime 4. Stamina indefinita, saepíssíme plurima, libera. 
Ovarium 2-3-rar iu s ,  4- locure.  Stylus simplex; stigma termi­
nale. Bacca  calycis limbo coronata, 2 - 3 -vel rarius 4-locularis, 
interdum abortu monosperma. Semina plerumque hippocrepi- 
ca, (1) testa saepissime ossea. Embryo curvus, cotyledonibus 
semícylíndrícís, brevíssimis, radícula cotyledonibus multo lon- 
gíor, umbííícum spectans.— Frútices vel arbores, foliis oppo- 
sitis, integerrimis, pellucido-punctatis, pedunculís axillaribus, 
unifloris, floríbus bibracteoíatís, aíbís vel rubrís, baccís nígrís 
vel rubrís.

1, M. m i c r o p h y l l a . H. B . K .  DC. 3. p. 339. Pedíce-
llís axillaribus, unifloris folio brevioribus sub flore bracteolas 
2 lanceolatas gerentibus; foliis ovalibus, acutis, coriaceis, su- 
pra glabris, subtus adpresse sericeis, calycibus 4-fidis, hirsutis. 
— Pétala alba, cilíata. Folia margine subrevoluta, 4 lin. longa. 
Bacca  rubra, globosa, 2 -3-locularis. Ovula in loculis 2 -4 .

I • •

H a b . Páramo de Saraguro.

* 2. M. p h y l i c o i d e s . Benth. PI. Hart. p. 131. Ramulis
hirsutis dense foliosis, foliis ovato-lanceolatis oblongisve, ob- 
tusis, margine valde revolutis, coriaceis, supra nitidis, subtus 
canescenti-hirtis, pedicellis axillaribus folio brevioribus, apice 
bibracteoíatís, calycibus 4-fidis, hirsutis.— Affinis M .  m i c r o -

(Í) Significa que en su figura es semejante a la herradura de 

caballo.
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p h y l l a e .  Folia crebriora, longíora ( 3 - 4 -linearía), margine ita 
revoluta ut ferc linearía apparent. Pedicelli calyce subbrevio- 
res. Calycís limbi lacíniae 4, lanceolatae, subaequales. Pétala 
obovata, calycís limbo duplo longíora, Stam ina circa 12. 
Ovarium  basi et apice spurie 2 -3 - lo cu la re ,  placentis parieta- 
libus pauciovulatis in medio ovario ínter se liberis. Semina 
hippocrepica, embryone curvato, cotyledonibus parvis.

H a b . E n  la cima de los cerros inmediatos a Loja.

3. ARAYAN. H. B .  K .  D C . 3. p. 140. Pedícellís axi­
llaribus, solitariis, unifloris, folio paullo brevioribus, sub flore 
bibracteolatis, foliis ovato-oblongis, acutis, membranaceis, re- 
tículatis, glabrís, nitidis, ramulis hirtellis, calycibus 5-fidis.— 
Folia  2 0 -2 2  lin. longa. B a c c a  globosa, rubra, bilocularis, lo- 
culis monospermis.

H a b . A las orillas del C atam ayo, provincia de Loja.

G e n . 3. e u g e n ia . M i c h e l .

Calycís tubus subrotundus, limbo 4 vel rarissime 5 -lobo. 
Pétala  tot quot calycís lobi. S tam ina plurima, libera. O v a ­
rium inferum, 2-loculare, placentis e medio dissepimento 
por-rectis ,  bilobis, facie interiore multiovulatis. Stylus simplex. 
B a c c a  calycís limbo coronata, abortu saepissime 1 -locularis, 
m ono-disperm a. Sem ina grossa. E m b ry o  pseudo - monocoty- 
ledoneus, cotyledonibus crassis, plus minus in massam cum 
radicula brevissima continuara coalítís.— A rbores vel frútices. 
Folia  et ínflorescentía Myrti.

1. E? SALiciFOLiA. DC. 3. p. 278 .  M y r t u s  s a l í c í f o l i a .  H. 
B .  K .  Pedunculis axillaribus folio brevioribus, bis bifidis, 7- 
floris, floribus 3 in díchotomíís sessilibus, 4 - pedícellatís, limbo
deciduo, foíiís íanceolatis, utrínque a n g u s t a t o  - acuminatís, 
submembranaceís, retículatís, utrinque ramulísque glabrís.— 
Ovarium  2 -3 - lo c u ía re ,  loculís 11 - 1 8 -ovulatís.

H a b . M ontaña de Loja .

2. E .  GUAYAQUiLEN Sis .  DC. 3. p. 275 .  M y r t u s  G t t a y a -  

q u í l e n s í s . H . B .  K .  R acem ís  axillaribus, abbrevíatís, vertící- 
l late-conglom eratís  petíolum subaequantibus, foíiís oblongís, 
acuminatís, basi angustatís, subcoríaceís, utrínque adpresso-
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pílosíusculís, ramulíís hírtellís.— Frutex 4-5-pedalís .  Folia 3- 
4 -poli, longa, sesquípollícem lata. Fructus glabri, 1* spermi.

H a b . En la montaña a las cercanías de Guayaquil.

En  el último capítulo hice algunas observaciones sobre 
hojas, con el objeto de manifestar que, en ciertos casos, la 
estructura de estos órganos presta indicios casi seguros de 
la clase a que pertenece el grupo de árboles y arbustos lla­
mado M e l a s t o m a c e a e . Lo mismo puede decirse respecto al 
orden presente, cuyas hojas también ofrecen caracteres pe­
culiares, y aún más positivos. La diferencia entre las hojas 
de las M e l a s t o m a c e a e  y M y r t a c e a e  no depende de la figura, 
sino de la sustancia o parenquíma del órgano; pues exami­
nando la hoja de una planta de las M y r t a c e a e  se observan 
varios puntos transparentes o cístas llenas de aceite esencial; 
secreción de que depende la utilidad de esta clase de plantas 
en la medicina y en la economía doméstica. La presencia de 
una vena que corre en dirección paralela e inmediata al mar­
gen de la hoja, es otro carácter que debe tomarse en consi­
deración.

Las M y r t á c e a s  son casi todas naturales de los países 
calientes, hallándose su mayor número en las Indias orien­
tales, en Australia y en la América del sur. En Europa hay 
una sola especie conocida en España con el nombre de m i r ­

t o  o a r r a y á n ,  y mencionada en varios capítulos de la S a ­
grada Escritura. Entre los griegos y romanos era muy apre­
ciada por la fragancia de las hojas, y en las obras de Plínío 
es llamada m y r t u s ;  nombre que con poca variación se con­
serva por las naciones modernas de Europa hasta la pre­
sente.

Las especies conocidas llegan a 1.300, y en todo este 
número no^se ha visto un solo individuo que tenga la flor de 
color azul. Los géneros se dividen en dos grupos llamados 
respectivamente L e p t o s p e r m e a e  y  M y r t e a e ,  cuyos caracteres 
se deducen de la fructificación, que en el primero es una
cápsula, y en el último una baya.

El señor De Candolle observa que las M y r t á c e a s , sin 
excepción alguna, son estrictamente árboles o arbustos, pero 
que, en cuanto a dimensiones, hay entre ellos una diferencia



ANALES DE LA

enorme; por ejemplo, entre el M y r t u s  n u m m u l a r í a ,  p e q u e ñ í s i ­

mo arbusto que gatea en los campos despoblados de las islas 
Malvinas, y los corpulentos E u c a l i p t o s  de Australia, cuyos 
troncos gigantescos se elevan, libres de ramificaciones, hasta 
35 varas con una circunferencia proporcionada, presentando 
la semejanza de columnas coronadas con un follaje elegante. 
El señor Fraser,  en sus viajes a Australia, encontró un E u ­

c a l i p t o  de los más grandes, cuyo tronco excavado por los 
indígenas, les servía como lugar de sepultura.

Se  ha dicho que las puntas diáfanas de las hojas y otras 
partes indican la presencia de un aceite aromático. En efecto, 
a esta secreción es debida la fragancia de la g u a y a b a , el 
aroma de los vástagos florales del C a r y o p h y l l u s  a r o m á t í c u s ,  

especería que todos conocen con el nombre de c l a v o s , y el 
olor balsámico de las frutas de las varías especies de E u g e n i a ,

El aroma está a veces acompañado de un principio as­
tringente que predomina, disfrazando o suprimiendo cualquiera 
otra propiedad. La E u g e n i a  c a u l í f l o r a  del Brasil  y la E ,  U g n t  

de Valdivia, la última introducida y cultivada en los jardines 
de Europa, dan frutas de aprecio. El Dr. Martíus, en su viaje 
al Brasil habla favorablemente de 5 o 6 frutas, productos de 
otras tantas especies de E u g e n i a ,

El pimiento, llamado «pimiento de Jam aica» ,  es la fruta 
disecada de la E u g e n i a  P i m e n t o ,  que se cultiva abundante­
mente en aquella isla. T o d o  el árbol y especialmente la fruta 
inmatura, abunda de aceite esencial de propiedad irritante, y 
que muchas veces se usa para calmar el dolor de muelas. 
E l  aceite esencial de color verde, llamado a c e i t e  d e  C a y e p u d ,  

se prepara destilando las hojas de la M e l a l e u c a  c a y e p u t i ,  árbol 
de la India oriental. Este aceite se propina interiormente 
como estimulante en el parálisis, cólera, etc., y exteríormentc 
para el alivio de los dolores reumáticos.

Las «guayabas» son frutas pulposas de origen americano 
e introducidas en los países Asiáticos en donde se las cultiva
abundantemente.

De la clase de astringentes el E u c a l y p t u s  r e s i n í f e r a  su­
ministra una goma parecida al k i n o ,  y hay otras especies 
que producen tanína. La  granada, ( P ú n i c a  g r a n a t u m )  intro­
ducida y cultivada en América por los españoles, es de ori­
gen asiático. Su s  varías propiedades la hacen recomendab e 
en la medicina. E l  cocimiento de la corteza de sus raíces 
es un poderoso antihelmíntico; las flores y la cáscara de a



UNIVERSIDAD CENTRAL

fruta son astringentes y útiles en la curación de leucorrea y 
disenteria, y el jugo de las semillas en las fiebres de carácter 
bilioso.

Algunas especies de E u c a l y p t u s  secretan una goma pa­
recida al maná, y en las cavidades que naturalmente existen 
en el tronco de la E .  r o b u s t a ,  se halla una goma de color 
rojo.

La madera de las M y r t á c e a s  es generalmente blanca y 
compacta, exceptuando la de las especies de M e t r o s í d e r o s  

(árboles que se hallan en el hemisferio austral, aún hasta los 
50° de Lat.) que es pesada y oscura, y con la cual los sal­
vajes de aquellas comarcas fabrican sus armas.

O r d .  40. Saxifragaceae. DC.

Calyx superus vel ínferus, 4 -vel  5-sepalus, sepalis ínter 
se plus minus basí connatís. Pétala 5, calycís tubo inserta, 
ejusdem lobís alterna. Stamina 5 - 1 0 ,  calycí vel infra ova­
rium inserta; antherae bíloculares, longítudínalíter dehiscentes. 
Discus hypogynus vel perígynus, nunc subnullus, nunc annu- 
laríus crenatusque. Ovarium ínferum aut fere superum, e 
carpídíís 2 magis mínusve connatís, ápice dívergentíbus, 
confíatum. Stigmata sessílía ovarii ápice ímposíta. Fructus 
saepius capsularís et membranaceus, loculís ad maturítatem 
secedentibus. Semina pluríma, minuta. Embryo in axi albu- 
mínís, conícus, radícula umbilico próxima.— Herbae alpícolae, 
caespítosae; folíis alternís, simplícíbus, íntegris vel partítís, 
exstípulatís. Flores racemos!, panicuíatí vel raríus solítaríí.

G e n  1. s a x í f r a g a . L i n n .

Calyx 5-sepalus, sepalis plus minus ínter se et saepe 
cum ovario coalítís. Pétala 5, perigyna, aequalía vel ínter- 
dum inaequalía. Stamina 10, perigyna. Capsula semiínfera, 
bilocularís, birostrís, inter rostra loculícíde dehíscens, septo 
utrinque placentifero. Semina plurima, rugosa vel laevia. 
Herbae, caespítosae, foliis radícalíbus saepíssime rosulatís, 
caulínís alternís, raríus opposítís; fíoríbus albís vel purpuréis, 
raríus luteis.
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J. S .  a n d í c o l a . H. B .  K .  DC. 4. p. 29. Caulibus erec-
tís, simplicibus, inferné densissime et superne laxe foliosis
l - 4 - f l o r í s ;  foliis crenatis, apice flabellato - quinquefídis, piloso 
glandulosís, superíoríbus sessílíbus, sepalís ovatís, glanduloso 
cílíatis, petalís obcordatís calyce longíoríbus, stylis brevíbus 
stígmatíbus complanatís, magnís, rotundatís, interne papíllo- 
sís, capsula depressa, subpyríformí.

H a b . Pichincha, A ntisana, Cayam be y  otros cerros ne­
vados, en las hendiduras de las peñas, a poca distancia de 
la nieve perpetua.

* 2. S .  b o u s s i n g a u l t i i . A .  B r o g n .  A n n . s e . n a t .  I I I .

4 9. ñ /. f i g .  1. Caulíbus ramosís, dense caespítosis, breví­
bus; folíís parvís, sessílíbus, dense ímbrícatís, glaberrímís, 
l in eari-cuneatís ,  apice trífídís, lobís acutís; floríbus apice ra- 
morum solítaríís, sessílíbus; calycís lobís erectís, acutís, glan­
duloso - dentatís; petalís lanceolatís, acutís, stamínibusque se- 
palis brevíoríbus; ovario calycí adnato, superne plano, stylis 
brevíssímís superato.

H a b . Chím borazo a 16 .000  píes sobre el nivel dei mar. 
— Descubierta en el año de 1832 por el coronel F .  Hall en 
su viaje al Chím borazo, en que fué acompañado por el Sr. 
Boussíngault.

E n  las obras de botánica se encuentra el presente orden 
dividido en cuatro tribus o secciones llamadas respectiva­
mente S a x i f r a g e a e , C u t i o n í e a e ,  E s c a l l o n í e a e  e H y d r a n g e a e . 
Su s  afinidades son ciertamente íntimas, supuesto que la es­
tructura de sus órganos reproductivos, comparada en los 
diversos grupos, es casi idéntica. Pero  cuando se colocan 
los cuatro grupos uno al lado de otro, presentan un aspecto 
tan diverso, que nadie diría que existe tal afinidad, siendo 
necesario el dictamen del botánico para asegurar que son
miembros de una sola familia.

E n  la siguiente clasificación he seguido el método pro­
puesto por el Dr. Líndíey en su obra que trata de la estruc­
tura y clasificación del reino vegetal, en la cual cada tribu
o sección queda reducida a un orden separado.

E l  género S ax ífrag a ,  tipo del orden, consta de más de 
2 4 0  especies distribuidas principalmente en los cerros eleva­
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dos del norte de Europa, hasta las regiones heladas de la 
zona ártica en donde hay diez o doce. En los Alpes y en 
Pirineos se hallan inmediatas a la nieve formando con las 
G e n c ia n a s  una especie de césped esmaltado de bellas flores. 
En el cerro de Himalaya hay como 40 especies, y en los 
Andes de la América del Sur sólo se han encontrado 3, de 
las cuales 2 pertenecen a la Flora del Ecuador.

Algunas de las especies están dotadas de extraordinaria 
vitalidad y resistencia al frío. La S a x í f r a g a  <B o u s s í n g a u l t í í  

crece en el Chimborazo a la elevación de 16.000 píes. El 
Dr. Hooker encontró en el Himalaya cuatro especies al limí­
te extremo de la vegetación, o a 18.000 pies sobre el nivel 
del mar (1).  En la serranía de la Groenlandia, inmediata 
a la costa, en Lat. 77°, he visto la S a x í f r a g a  t r í c u s p íd a t a  a 
una elevación en que no existía casi completamente vegeta­
ción fenogámica. (2)

Sus propiedades son ligeramente astringentes; pero nin­
guna, excepto la H e u c t i e r a  a m e r i c a n a } cuyas raíces son muy 
estípticas, tiene uso en la medicina.

O r d .  41. Cunoniaceae. R. B r o w n .

Calyx 4 -5 - f íd u s ,  plus minus ovario adnatus. Pétala 
4 - 5 ,  ínterdum nulla. Stamina perigyna, numero definita vel 
plurima; antherae longítudinalíter dehiscentes vel porís aper- 
tae. Ovarium biloculare. Semina in quoque loculo 2 vel 
plura. Stylí 2, ínterdum coalíti. Fructus capsularis. Embryo 
in axí albumínís carnosi.— Arbores vel frútices, folíís oppo- 
sítís, simpíicibus vel compositis, stípulis ínterpetíolaribus.

G e n . 1. WEINMANNIA. L í n t u

Calyx líber, 4 - 5  partítus, persístens. Pétala 4 vel 5, 
disco hypogyno urceolato extus inserta, sessilia, íntegra. 
Stamina 8 vel 10, cum petalis inserta; fílamenta fíííformía;

(1) Journal of the Linnean Society. II. p. 58.
(2) Memoirs of the Wernerian Society. III. p. 422.
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antherae biloculares, incumbentes, ovatac, muticae. Ovarium 
liberum, bilocularc, biíobum, ovulís paucís, díssepímento utrin­
que bíseríatím ínsertís. Styli 2, divergentes; stígmata subca- 
pítata. Capsula bírostrís, bílocularís, bípartíbílís, loculís in­
terne rímula híantíbus, demum bífidís. Sem ina pauca, reni­
form i-subglobosa , pílís sparsís hirsuta. Em bryo  ín axi 
albumínís carnosi orthotropus, teres.— Arbores vel frútices 
opposítifolíí, folíís símplícibus, ternatís, quínatís, vel impari 
pinnatis, petíolís artículatís, rachí saepíssimc alata, stípulís 
ínterpetíolaríbus, caducís, floríbus racemosís, racemís axílla- 
ribus, solitarís, opposítís vel termínalíbus, gemínís, pedícellís 
saepe fascículatís, basi bracteatís.

°. 1. f o l í í s  s í m p l í c i b u s .

1. W .  e l l i p t i c a . H. B .  K .  D C . 4. p. 8. Folíís eílíptí-
cís, obtusís, basi acutíusculís, crenatís, coríaceís capsulísque 
glabrís, stípulís subrotundís, racemís folia parum superantí- 
bus.— Flores magnitudine V i t i s  v í n í f e r a e .  Pétala purpuras- 
centía. Fo lia  1 2 - 1 5  lín. longa, 8 - 9  lata. Ovula glabra.

H a b . M ontaña d e  Loja .

2. W .  b a l b i s i a n a . H . B .  K .  D C . 4. p. 9. Folíís lan-
ceolatís, anguste oblongís, acutís, basi acutíusculís, serratís, 
coríaceís capsulísque glabrís, stípulís ellíptícís, caducís, race­
mís (floríferís) folíí longítudínem subaequantíbus, semíníbus 
pílís longís obsítís .— Folia  2 1 - 2 5  lín. longa, 7 - 1 0  lata.

H a b . M ontaña de Lo ja .

3. W .  m a c r o p h y l l a . H. B .  K .  DC. 4. p. 9. Folíís
ellíptícís vel o v a to -ellíptícís, acutís, basi rotundatís, crenato 
serratís, coríaceís capsulísque glabrís, stípulís ovatís, obtusís, 
glabrís decíduís, racemís folio brevíoríbus, stylís longitudine 
carpellorum, semíníbus pílís longís obsítís,— Flores magnitu­
dine V í t í s  v í n í f e r a e . Folia  glabra, 5 poli, longa, 2 - 3  poli, 
lata.

H a b . L o s  c e r r o s  i n m e d i a t o s  a  L o j a .

* 4. W .  r u g o s a . Benth . Pl. Hart.  p .  132. Poííís sím-
plícíbus, la to -o v a t ís ,  obtusís, crenatís, basi cuneatís, c o r í a c e í s ,  
utrínque, praesertím ad venas ramulis racemísque pubescen 
tíbus; stípulís ovato - oblongís, caducís, racemís -folio mut o
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longíoríbus, semíníbus pílís paucís longís obsítís.— Folia 2-2 l¡2 
poli, longa, 1 Y-» poli, lata, júniora subtus dense tomentoso 
sericea, adulta supra brevíter, subtus mollíter pubescentía. 
Racemi numerosi, 4 - 5  pollícares.

H a b . Montaña de Loja.

§  °. 2. Folíís pínnatís.

5. W .  m i c r o p h v l l a .  H . B. K .  DC. 4. p. 10. Folíís
abrupte aut im p ari-pínnatís, uní aut bíjugís, foliolís parvís, 
obovatis, apice crenatis, basi cuneatís, coríaceís capsulísque 
glabrís, alis petíolorum semíobovatís, stípulís ovatís, glabrís, 
persístentíbus, pedunculís brevíbus, 7 -8 -f lo rís ,  semíníbus basi 
apíccque pílís longís fuscescentíbus, apice tumídís, obsítís.— 
Folia Simplicia, 3 Íín. longa. Lobi calycís oblongo-lineares. 
Stylí persistentes fructu brevíores.

H a b . Montaña al occidente de Pichincha. Montaña 
entre Saraguro y Loja.

6. W .  p a g a r o i d e s . H. B. K .  DC. 4. p. 10. Folíís im­
pari - pínnatís, 3 - 6 - jugís, foliolís parvís, obovatis, apice cre­
natis, basi acutíusculís, coríaceís capsulísque glabrís, alis pe­
tíolorum semíobovatís, racemís folia superantíbus, stípulís 
rotundatís, brevíbus, sepalís ovatís, brevíbus, semíníbus pílís 
longís fuscescentíbus obsítís.— Folíolum termínale 3 - 4  lín. 
longum.

H a b . Montañas frígidas de la provincia de Loja.

Supuesto que en los órganos reproductivos no se halla 
un solo carácter que sírva de diagnóstico entre este orden 
y el que precede, es menester elegir otros caracteres de los 
órganos accesorios. En la presente familia las hojas son 
opuestas y manifiestan, en el punto en que se unen con el 
tallo, estípulas de la especie llamada i n t e r p e t i o l a r e s .  No se 
halla especie alguna que se califique de yerba, sino que to­
das son árboles y arbustos.

Hay como 100 especies distribuidas en todas las divi­
siones del mundo, menos en Europa. Las W e i n m a n m a s  son 
pequeños árboles que se presentan en toda la extensión de
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la cordillera, y en m ayor abundancia en la provincia de 
Loja . E n  Popayán, según el testimonio del señor Caldas 
(1)  la corteza se usa para curtir píeles. Dícese que la quina' 
que se remite al exterior se halla muchas veces fraudulenta­
mente mezclada por los traficantes con la corteza de estos 
árboles.

O rd .  42 Escalloniaceae. L in d l .

C alyx  superus, 5-dentatus.  Corolla 5 -peta la ,  calycis 
lobis alterna et iis inserta, interdum in tubum coalita, demum 
secedentia, aestivatione imbricata. S tam ina  calyci inserta et 
cum petalis alterna; antherae longitudinaliter dehiscentes. 
Discus conicus, epigynus, plicatus, styli basin cingens. O v a­
rium inferum, 2 -5 - lo cu la re ,  placenta polysperma in axi adna­
ta. Stylus simplex; stigma 2 -5 - lo b u m . Fructus capsularis 
vel baccatus, calyce et stylo persistente coronatus. Semina 
plurima, minuta, testa m em branacea transparente. Embryo 
minutus, in massa albuminis oleosi, radicula hilo opposita.— 
Frutices foliis alternis, exstipulatis, simplicibus; floribus axi- 
llaribus, conspicuis.

G e n .  1. e s c a l l o n i a . M u t i s .

C alyx  tubo hemisphaerico, cum ovario connato, limbo 
supero, 5 -dentato vel 5 - fido. Petala  5, disci epigyni mar­
gini inserta, oblongo-spathulata, ungue erecto, lamina obtu- 
sa, patente. S tam ina  5, cum petalis inserta; filamenta filifor- 
mia, antherae o v ato -o b lo n g ae ,  biloculares. O varium  inferum, 
disco epigyno pulvinato vel cyathiformi, b i -v e l  rarius tri­
loculare, placentis medio dissepimento vel loculorum angulo 
centrali adnatis, multiovulatis. Stylus simplex; stigma sub- 
peltato-dilatatum, bi-trisulcum. Capsula calycis limbo et disco 
epigyno coronata, bi-trilocularis, a basi septicide bi-trivalvis, 
valvis apice cohaerentibus, columna placentifera filiformi, li­
bera. Sem in a  plurima, testa scrobiculata. Em bryo in axi

(J) Semanario de la Nueva Granada, p. 486.
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albumínís carnosi orthotropus, subcylíndrícus, brcvís.— Arbo- 
res vel frútices saepíssíme resinosi, folíís alternís, íntegerrímís 
vel argute serratís, exstípuíatís, floribus termínalíbus vel ra- 
ríus axíllaríbus, solítaríís, panículatís vel racemosís, albís,
roséis aut purpuréis.

1. E .  m y r t i l l o i d e s . Línn. fíl. DC. 4. p. 3. Glabra,
ramís patentíssímís, folíís obovato-oblongís, acutíusculís, cre- 
nato-serrulatís, venosís, floribus termínalíbus, solítariís, petalís 
spathulatís.

H a b . En toda la extensión de la cordillera, a 10.000-
12.000 píes sobre el nivel del mar.

2. E . T O R T U O S A .  H. B. K .  DC. 4. p. 3. Glabra, ramís
patulís tortuoso-fíexuosís, foliís obovatis, acutís, retículato-
venosís, glanduloso-crenatís, subnítídís; floribus subtermínalí-
bus, solítaríís, calycís lobís íntegerrímís.

^   •   —

H a b . Montaña de Loja.

3. E . F L O R I B U N D A .  H. B . K .  DC. 4. p. 4. Glabra, ramulis 
víscoso-resínosís, folíís oblongis, obtusís, subtílíssíme crenu- 
latís íntegerrímísve, membranaceís, corymbís termínalíbus; 
subpanículatís, ramosíssímís, foliatís, calycís dentíbus acutís, 
petalís obovato-spathulatís.— Stylus longitudine stamínum. 
Folia júniora superne víscoso-nítentía. Frutex 6-8 pedalís.

H a b . Montaña de Loja.

4. E . p é n d u l a . DC. 4. p. 5. Ramís erecto-patentíbus, 
juníoríbus subvíscosís, folíís oblongo-lanceolatís, acutís, sub- 
tilíssíme crenulatís, subtus, praesertím in nervo, hírtellís, 
racemo terminali, spícíformí, péndulo, calycís hirtellí dentíbus 
acutís, petalís línearí-spathulatís.

H a b . Provincia d e  Loja c e r c a  d e  Gonzanamá.

Los Señores De Candolle y  Endlicher han colocado es­
tas plantas en una sección del orden S a x t f r a g a c e a e ;  (1) pero 
según la opinión de otros botánicos, tienen más afinidad con

(í) DC. Prodr. 4. p. 2—Endl. Gen. p. S22.
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el orden llamado G r o s s u l a r í a c e a e . La diferencia principal en­
tre el presente orden y el que sigue se halla en la fruta que 
en el primero es una cápsula y en el último una baya. Las 
otras distinciones relativas a la placentación se hallan en el 
capítulo que corresponde a cada uno.

S e  compone de siete géneros reducidos a sesenta espe­
cies, de las cuales más de la mitad son E s c a l l o n t a s  que abun­
dan en toda la extensión de la cordillera hasta el cabo de 
H ornos. E l  género h s c a l l o n í a  fué descubierto y establecido 
por el célebre botánico Doctor Mutis. La  E .  m y r t í l l o í d e s  se 
halla desde el nivel de la Capital hasta la región nevada del 
P ich incha.

Sus propiedades son desconocidas. Las hojas de varías 
especies tienen un olor parecido al del meliloto.

O rd .  43. Grossularíaceae.

C aly x  superus, 4-5-partítus, regularís, coloratus, aestíva- 
tíone ímbrícata vel subvalvata. Pela la  5, minuta, fauci ca- 
lycís inserta. S tam in a  5, brevissima, cum petalís alterna, et 
íísdem inserta. O varium  uniloculare. P lacentae duae parie­
tales opposítae. Ovula plerumque plurima, in funículís bre- 
víbus, anatropa. Stylus 2-3-4-fídus. B a c c a  calycís limbo 
coronata, unílocularís, pulposa. Sem ina  numerosa, podos- 
permís longís fílíformíbus suspensa. Integumentum exteríus 
gelatínosum, albumíní arete adhaerens. Albumen semínís 
corneum. Em bryo mínutus. Radícula umbílíco próxima. 
Frútices inermes vel spinosi. Folia  alterna, ín gemmís pla­
cativa, lobata et incisa. F lores in racemís axíllaríbus, bractea 
una ad basin cujuslíbet pedicelli. F lores vírescentes, albídí, 
flavi vel rubri, rarissime dioici.

G e n . 1. ribes (1 )  L i n n .

1. R .  HiRTUM. DC, 3. p. 480 .  R .  f r t g i d u m .  H. B. K .
Foliis ovato-subcordatis, trilobis, subtus nervosis venisque

( í ) Se omite el carácter genérico por ser del todo conforme 

del orden a que pertenece.
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hírto-pílosís, retículatís palíídíoríbus, superne nígrícantí-vírí- 
díbus, lobís íncíso-serratís, intermedio majore, petíolís piloso 
víllosís, glanduliferís, subtomentosís, racemís reflexís, bracteís 
dentato-cílíatís, petalís subrotundo-obovatís, stylís bífídís.— 
Frutex 3-4 pedalís. Baccae híspídae.

H a b . En todos los cerros nevados, a la elevación de
15.000 píes sobre el nivel del mar.

A pesar de la desemejanza que se nota entre este grupo 
y el de las C a c t á c e a s  los antiguos confundieron los dos ór­
denes y todavía se consideran con términos, por razón de que 
ambos producen frutas pulposas con placentas parietales. 
Pero aparte de la estructura, basta la diferencia de aspecto 
entre uno y otro para no confundirlos jamás.

Son naturales de los cerros y bosques de las regiones 
templadas de Europa, Asia y América, y desconocidos en 
Africa. Abundan particularmente en el norte de América y 
en la serranía al norte de la India oriental a cuya vegetación 
dan un carácter Europeo. En la parte tropical del Asia e 
islas del mar del sur, se presentan en la forma del único 
género que se conoce distinto, llamado P o l y o s m a  por la fra ­
gancia de sus flores.

Las propiedades de la grosella son las mismas que las 
de los otros miembros del orden. Algunas son frutas de 
aprecio.

O r d .  4 4 . Cactaceae. L i n d l .

Calyx petaloídeus, sepalís plurímís constans saepíus 
numero índefínitis, petalís ínteríoribus víx dístíntís, tubo cum 
ovario cohaerente, ínterdum supra íllud producto. Pétala 4 
vel pluríma, bí-pluseríalía, tubo calycíno rotatím inserta, nunc 
írregularia. Stamína indefinita, tubo vel petalorum basi 
inserta; filamenta fíliformía; antherae ovatae, oscillatoriae. 
Ovarium inferum, carnosum, uníloculare, ovulís placentis, 
paríetalíbus ín seríes veitícales (tot quol stigmata) digestis. 
Stylus fíliformís; stigmata pluiima, nunc patula, nunc aggre-
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gata. B a c c a  laevís vcl calycís folíolís adnatís spinosa et 
setosa, apice umbílícata, unílocularis, pulposa. Sem ina júniora 
paríetalía, adulta ín pulpa loculum replente nídulantía, ovalia 
aut obovata, exalbumínosa. Em bryo rectus aut incurvus aut 
spíralís radícula brevi obtusa umbílícum spectans. Cotyle- 
dones planae, crassae, folíaceae, ín speciebus aphyllís fere 
nullae.— Plantae frutícosae vel arborescentes, habítu peculiari, 
succo aqueo vel lácteo scatentes. Caules saepes vertícallíter 
angulatí, alati aut tuberculís regularíter ínstructí, cortice crasso 
plerumque viridi. Fo lia  saepe nulla, nunc rudimentaria, raríus 
plana, glabra et carnosa. Aculeorum aut setarum fascículí 
ex folíorum axíllís orti, ín aphyllís loco folíorum spíralíter 
ad ángulos tuberculaque caulís dispositi. F lores sessíles, valde 
varii, speciosissimi aut minuti, plures ephemerí, nocturní, aut 
diurni.

G e n . 1. c e r e u s . H a < w .

Sépala  numerosissima, ímbrícata, basi ovario adnata, ín 
tubum elongatum concreta, exteriora brevíora, calycínalía, 
medía longíora, colorata, íntima petalíformía. S tam ina nu­
merosissima cum tubo concreta. Stylus filiformis, apice 
multifidus. B a c c a  sepalorum relíquíís areolata, tuberculosa 
aut squamata. Cotyledones folíaceae, liberae.— Frútices car­
nosi, elongati, axi ligneo interne medullifero, donati, angulis 
vertícalíbus spínarum fascículos gerentíbus regularíter sulcati. 
Anguli seu alae nunc plurimae, nunc paucissimae, raríus 
duae tantum et tuno rami compresso-alati. F lores  ampli, e 
spínarum fascículís aut crenis angulorum orti.

1. C. SEPiUM. H. B .  K .  DC. 3. p. 4 6 7 .  Caule erecto
11-angulari, angulis fasciculato-aculeatis, staminibus styloque 
ínter se aequalibus corollam paullo superantibus, stigmate 
8-partito.— Flores  incarnati.

H a b . A  l a  base del Chim borazo y Pichincha hasta la 
elevación de 10 .000  a 11 .000  píes. E n  las poblaciones del 
interior sirve juntamente con el A gave y Y u cca  para la for­
m ación de cercados.

2. C. icosiGONUs. H . B .  K .  DC. 3. p. 4 6 7 .  Caule pro-
c u m b e n t e  s í m p l í c í ,  sub-20-angularí ,  angulis fascículato-setosís,
s t y l o  l o n g i t u d i n e  p e t a l o r u m ,  a p i c e  8 - f í d o .

H a b . Cerca del pueblo de N abón, entre Cuenca y Loja.
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G e n , 2. OPUNTIA. T o u r n e f ,

Sépala numerosa ovario adnata, folííformía, summa plana 
brevía, íntima petaliformía, obovata, rosacea, expansa, tubo 
supra ovaríum nullo. Stamina plurima petalís brevíora. S ty ­
lus cylíndrícus, basi constríctus; stígmata plurima, erecta, 
crassa. Bacca  ovata, apice umbilicata, tuberculosa, saepíus 
spínífera. Embryo subspíralís, teretíusculus. Cotyledones 
semíteretes, germinantes folíaceae, píanae, crassae. Radicula 
longa, cylíndríca.— Frútices, trunco demum teretí, juníore 
ramísque raríssímís cylíndrícís, saepíus plus mínus compressís, 
artículatís, artículís ovatís aut-oblongis fascículos acuíeorum 
aut setarum ordine quincuncíalí seu spirali dísposítos geren- 
tíbus. Folia sedíformía, caducíssíma, sub quoque fasciculo 
juníore. Flores e fascículís aut margíníbus artículorum orti, 
flavi aut rubentes. Stamina tactu subírrítabilía.

U  O. t u n a . DC. 3. p. 472. Erecta, artículís late ovato 
oblongís, aculéis subulatís, longis, flavicantíbus, lana brevi.

H a b . A las cercanías de Ambato, Cuenca & .

G e n ,  3. p e r e s k i a . P l u m .

Sépala plurima ovario adnata et super fructum saepe 
persistenza, folííformía. Corolla rotata, fere Opuntíae. S ta ­
mina numerosa, petalís multo breviora. Stylus fílíformís; 
stígmata spíralíter aggregata. Bacca globosa aut ovata. 
Semina ín pulpa nídulantia.— Frútices aut arbores, ramís 
teretíbus. Aculei ad axillam folíorum solítaríí aut in caule 
fascículatí. Folia dístíncta, plana, in ordine maxima. F lo ­
res subpanículatí, solítaríí, ramulos terminantes aut subíateraíes.

1. P . b l e o . H. B . K .  DC. 3. p. 475. Folíís oblongís,
acumínatís, aculéis axillaríbus 5-6 fascículatís, fíoríbus ad 
apícem ramorum 2-4, brevíter pedunculatís, petalís obovatís, 
retusis.— Flores incarnati. Stamina etiam rubra, basi alba.
Stigma 5-7-fídum.

H a b . A las orillas del Guayas.
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El desarrollo del tejido celular, tan notable en esta clase 
de vegetales, no es un indicio de afinidad natural, sino una 
modificación de estructura de que hay ejemplos en otros ór­
denes cuyos caracteres botánicos son totalmente distintos. 
Por  ejemplo, en los desiertos arenosos del Africa hay un 
género de plantas llamado S t a p e l í a , del orden A s c l e p í a d a c e s e , 
cuyas numerosas especies, en cuanto a la estructura del ta­
llo; falta de hojas y presencia de espinas, se parecen a los 
individuos del orden presente; de modo que ciertas especies 
de ambas familias hallándose reunidas en un grupo, pero 
s in  f l o r e s ,  sería difícil separarías, y señalar a cada una el 
lugar que le corresponde.

T o d a s  las especies son indígenas de América, aunque
hay  ciertas O p u n t í a s  naturalizadas en el mundo antiguo. Las
C a c t á c e a s  abundan principalmente en las regiones tropicales, 
aunque el señor De Candolle asegura que los 32° ó 33° de 
lat. al norte son sus límites. Los sitios en que prosperan 
son los llanos áridos y estériles en donde otros vegetales, 
exceptuando los de la familia de las C u r c u r b í t á c e a s , son in­
capaces de existir: dispensación, al parecer, de la Providen­
cia a beneficio del hombre que se halla, por casualidad, en 
un desierto en que no se encuentre agua. Los tallos están 
llenos de un líquido saludable, y la fruta, llamada «tuna» es 
jugosa, y  en varías especies de un sabor agradable.

P a ra  que puedan resistir la excesiva sequía ¡del clima, 
todo el vegetal se halla con un forro de corteza parecida a la 
piel, casi sin poros o estómatas, la que impide la evaporación 
del agua que encierra el vegetal; circunstancia que explica 
la extrema jugosidad de sus tallos.

E n  Europa hay mucha confusión respecto a las espe­
cies, con cuyo motivo he insertado solamente algunos pocos
que son bien determinados.

E l  C e r e u s  g r a n d í f l o r u s , natural de las Antillas, es una
de las especies que por su belleza goza de una alta reputa­
ción en Europa, con la particularidad de que sus flores son 
nocturnas y de muy poca duración. A  las siete u ocho de la 
noche empiezan a abrirse; a las once están completamente 
abiertas, y  a las tres o cuatro de la mañana se hallan
marchitas. Durante las pocas horas de su existencia no se
puede contemplar un objeto más bello. E l  cáliz, están o 
abierto, tiene de 10 a 12 pulgadas de diámetro, y presen a 
un herm oso color amarillo, con los pétalos al contorno
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un color blanco como la nieve. Los numerosos estambres 
en el centro de la flor también contribuyen a su mérito, y 
últimamente la fragancia exquisita que aromatiza el aíre 
hasta una distancia considerable.

En las haciendas inmediatas a los pueblos de Paute y 
Gualaceo, provincia del Azuay cuyos habitantes gozan de 
de un temperamento quizá el más delicioso de la República, 
se halla sobre las paredes que dividen sus propiedades, la 
especie de C a c tu s  llamada O p u n t í a  c o c h í n i l l í f e r a .  La propa­
gación del insecto que suministra la cochinilla es un ramo 
de industria que beneficia esa población, aunque el producto 
es apenas suficiente para abastecer el consumo interior. Me 
parece que la propagación del gusano de seda podría veri­
ficarse en ese distrito con grandes ventajas. El olivo, tan 
abundantemente cultivado en España e Italia, prospera allí 
produciendo una fruta de igual tamaño a aquella que traen 
de Europa.

La especie llamada M e l o c a c t u s  por su figura que repre- 
presenta un melón grande cubierto de espinas, se halla en 
los llanos áridos de Venezuela. El ganado y otros anímales 
cuando están sedientos arrancan las espinas y se refrescan 
con el jugo de que abunda este vegetal.

O r d .  4 5 .  Umbelliferae. J u s s ,

Calyx superus, in tubum ovario adnatum concretus, lim­
bo aut troncato, obsoleto vel nullo aut 5-dentato. Petala 5, 
disco summum calycis tubum vestienti extus inserta, apice 
plana vel saspius in lacinulam replicatan aut involutam pro- 
ducta, aestivatione imbricata, rarissime valvata. Stamina 5, 
cum petalis alterna, per aestivationem replicata. Ovarium in- 
ferun, biloculare. Ovula in loculis solitaria, pendula. Styli 
2, terminales, simplices, basi plus minus in stylipodia ova­
rium tegentia incrassati. Fructus e carpidis 2 ( m e r i c a r p i t s )  

ex apice carpophori axilis duplicis pundulis, ad maturitatem 
fere semper disjunctis, extus j u g i s  productus, ex iis 5 prima- 
riis cum 4 secundaris alternant. Canales resiniferi ( v i t t z )  

inter juga longitudinaliter occlusi. Semen ex apice carpopho­
ri pendulum, membrana propria cum pericarpio concreta,
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raríus distincta, inclusimi. Em bryo mínutus, basi albumínis 
copiosi subcornei. Radícula ad hílum spectans.— Herbse aut 
suffrutices, caulíbus, saepissíme sulcatís, fistulosís vel soli- 
dís. Folia dissecta vel partita, ínterdum Simplicia, petíolo basi 
plus minus dilatato vaginante, nonnulla in phylíodía mutata. 
Flores umbellati, albi, purpurascentes, flavi vel casrulei, saspíus 
involucro cíncti.

G e n .  U  h y d r o c o t h y l e . T o u r n e f .

Calycis tubus empressus, límbus margo obsoletus. Pe- 
tala ovata, íntegra, acuta, apice recto. Fructus a latere plano- 
compressus, bíscutatus. Merícarpía evíttata, jugís foliformíbus, 
carínalí marginalíbusque saepe obsoletís, íntermedíís duobus 
acretís. Sem en carínato-com presum.— Herbae vel raríus su­
ffrutices, sanissim e pusilla, tenelín, ut píurimum aquatiche, 
umbellis simplícibus, involucro olígophyllo, floríbus sessílibus 
vel pedícellatís, albídís.

* 1. H. p u s i l l a . A. R ích .  DC. 4. p. 59. Subhírtella,
folíís orbiculatís basi non emargínatís, obsolete crenatís, 7- 
nervíís, floríbus umbellatís, umbella víx 12-flora, scapo pe- 
tíolís aequali.— Flores minimi. Petiolus basi bíaurículatus et 
quasi minute stípulatus.

H a b . M ontaña  de Limón. S p r u c e .

2. H. h u m b o l d t h . DC. 4. p. 60. Foíiís  peltatís, 5-6-
lobís, utrínque hírtellís, lobís abbrevíato-ovatís, acutís, duplí- 
cato-serratís, petiolís caule pedunculísque glabrís, umbellis 
simplícibus, 20-florís, fructibus orbiculatís, subecostatís.

H a f . E n  los cerros inmediatos a Loja.

0

G e n . 2 .  b o w l e s i a . Ruíz et P a v .

C alyx  tubo compresso, subtetragono, limbo 5-dentato. 
Pétala  ellíptica, íntegra, acuta. Stylí filiformes. Fructus ova- 
tus, ad commíssuram valde contractus, turgídus, subtetrago- 
nus, dorso utrínque planíusculus. Merícarpía evíttata, doiso 
impressione ovali notata, jugís quinqué obsoletís, dorsalibus 
tribus, duobus plano comíssuralí ímposítís. Herbae debí es, 
saepe pube stellata scabrae, folíís subopposítís, petíolatís, sim-
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plícíbus, lobatís vel dentatís, umbellís axíllaribus, símplícíbus, 
paucíflorís.

* 1. B .  A C U T A N G U L A .  Benth. Pl. Hart. p. 186. Pros­
trata, setuloso-pilosa, foííís cordato-rení formíbus, 5-lobís, 
ovatís, acutís, intermedio productíore, umbellís longíuscule 
pedunculatís, subbiflorís.— A .  *3 . l o b a t a  díffert imprimís fo- 
líorum lobís constanter acutis, íntegerrímís. Folia tenuíus 
membranacea, supra sparse, subsímplícíter setosa, pílís pagi­
nas ínferíorís crebríoríbus, stellatís. Petíolí 1-3-pollicares. Pe- 
dunculí semípollícares. Fructus setís paucís stellatís cons- 
persí.

H a b . Hacienda de Antísana. Quebradas del Pichincha 
a 12.000 píes sobre el nivel mar.

G e n u  3. a z o r e l l a . L a r n .

Calyx tubo compreso, limbo 5-dentato. Pétala ovalía, 
íntegra. Stylí breves. Fructus ovatus, ad commíssuram con­
tractas, subdidymus. Merícarpía evíttata, a dorso subcom­
pressa, jugís fíliformíbus obsoletis.— Herbas humíles vel acau­
les, caespítosas; folíís íntegrís vel 3-5-fídís, umbellís sessílíbus 
vel pedunculatís, paucíflorís, pedícellís ínvolucron asquantíbus.

1. A. a r e t i o i d e s . DC. 4. p. 77. F r a g o s a  a r e t í o íd e s .  H. 
B .  K .  Folíís ímbrícatís, trípartítís, coríaceis, lobís oblongís, 
acutíusculís, petíolís suberoso-crassís apice víllosís, umbellís 
subsessílíbus, símplícíbus, 4-fíorís, involucri foííolís 4 pedíce- 
llos asquantíbus.— Varíat folíís íntegerrímís 3-5-partítísque, 
petíolo 3-12 Íín. longo, ad basín dilatato-vílloso (stipulís 
nempe petíolo adnatís, cílíatís) longíore vel brevíore, floribus 
in umbella 4-6, involucre folíolís angustíoribus latíoríbusque.

H ab . En toda la cordillera a 1 0 .0 0 0 -1 3 .0 0 0  píes sobre 
el nivel del mar.

G e n . 4. p e c t o p h v t u m . H. B .  K .

Caíycís tubus ovatus, límbus integer. Pétala ínasqualía, 
apice erecto, subinflexo. Stylí breves, recti. Fructus ovato- 
ellíptícus. Merícarpía evíttata, dorso subconvexa, ovalía, a 
latere compressa, 5-costata, jugis fíliformíbus, commíssura
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planiuscula.— Herba cespitosa ,  fulíís imbricatís, trífidís, pe- 
tíolís superne suberoso-tumidís, persístentíbus, floribus in api­
ce ramorum fasculato-congestis, albis, ad bractearum axillas 
solitariis, pedicellatis, bracteis dentato-ciliatis.

1. P E D U N C U L A R E .  H. B .  K .  DC. 4. p .  78.

G e n . 5. e r y n g i u m . T o u r n e f .

Flores in receptáculo globoso vel cylindrico paleato ses- 
siles. C alyx  tubo squamulis vesiculisque aspero, limbi lobis 
foliolosís. Pétala  conniventia, oblongo-obovata, in lacinulam 
aequilongam em arginato-infracta. Stylí filiformes. Fructus 
obovatus, teretiusculus, squamatus vel tuberculatus. Mericar- 
pia evittata, ejugata, semiteretia, carpophoro per totam lon- 
gitudínem seminibus adnato.— Herbae saepius perennes et spi- 
nescentes, folíís radicalibus caulinisque petiolis plus minus 
vaginantibus, floribus in capitula subrotunda vel oblonga 
aggregatis, bracteis inferiorum saepius majoribus involucran- 
tibus, superiorum in paleas floribus intermixtas conversis.

1. E . h u m i l e . H. B .  K .  DC. 4. p. 93 H ook . Ic. PI. t.
216.  Caule simplici voi ram oso, folíís radicalibus ellipticis, 
serrato-spinosis, in petiolum angustatis, capitulis subglobosis, 
solitariis, involucri foliolis circiter 10, oblongo-lanceolatis, 
rigídís, íncíso-spínosís capítulo sublongioribus ovariis tuber- 
culatis.

V a r . 1. S u b a c a u l e ;  folíís subsessilibus.
V a r .  2 .  C a u l e s c e n s ;  caule elongato, ramoso, folíís radi- 

calíbus longe petiolatis.

H a b . V a r . 1. E n  Pich incha a 1 0 .0 0 0 -1 2 .0 0 0  píes.

V a r . 2. Chim borazo, Antísana, Píllzhum, y Loja , 8.000-
14 .000  píes sobre el nivel del mar.

G e n . 6 .  p e t r o s e l i n u m . H o f f m .

Calycís límbus obsoletus. Pétala  subrotunda, incurva, 
v íx  emarginata, in lacínulam ínflexam coarctata. Fructus 
ovatus, stylopodío brevi conico stylísque dívergentíbus coio- 
natus, a latere conctractus, subdydímus, Merícarpía quínque- 
juga jugis fíííforrníbus, squalíbus,  lateralíbus marginantíbus, 
valleculís unívittatis, commíssura bívíttata. Carpophoium 1
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partítum. Semen gibbo-convexum, facíe píaníusculum.— Her­
bar ramosae, glabra, folíís decomposítís, lacíníís cuneatís, 
involucro olígophylío, ínvolucellís polyphylíís, floríbus a'lbo- 
virescentíbus, uníformíbus, díscí ssepe sterilibus, síaminíbus 
pétala superantibus.

* 1. P. DISSECCTUN, Benth. Pl. Hart. p. 188. Folíís longe 
petíolatis ter quaterve pinnatisectis, segmentís ínciso-pínna- 
tifídís, lobís linearíbus, acutís, íntegris trífídísve, ínvolucris 
ínvolucellísque muítifídís. —  Herba glaberrima V2-l-p  edalís, 
multícaulís. Folia radícalía numerosa, petíolo 4-6-pollícarí 
basi vagínante, lamina víx pollícarí lacíníís crasíusculís cau- 
lina símílía sed brevíus petíolata, supremorum petíolí fere ad 
apícem vagínantes. Umbellaz 6-8 radiata^. Involucri folíola 
plura, more folíorum díssecta, radíis brevíora; ínvolucellí fo­
líola integerrima vel ín lacinias paucas divisa. Pétala late 
lanceolata, apice acuta, subacumínata, ínflexa. Stylopodium 
depressum. Stylí breves. Carpophorum bípartítum. Fructus 
magnitudine ejus P .  s a t í v í , Merícarpía jugís aequalíbus fílí- 
formíbus; valleculae 1-víttatae; commíssura bívíttata.

H a b . En  el cerro de Cayambe y Pichincha a 14.000-
15.000 píes sobre el nivel del mar.

G e n ,  7. HELOSCiADIUM. K o c h ,

Calycis limbus 5-dentatus vel obsoletus. Petala ovata, 
integra, apice recta vel inflexa. Fructus a latere compressus, 
ovatus vel oblongus. Mericarpia 5-juga, fugis filiformibus, 
prominulis, aequalibus, lateralibus marginantibus, valleculis 
univittatis. Carpophorum integrum, liberum. Semen gibbo 
vel tereti - convexum, facie planiusculum.—Herbae, umbellis
compositis, involucris variis, floribus al bis.

/

* 1. H. LEPTOPHYLLUM. DC. 4. p. 105. Glabrum, erec- 
tiusculum aut diffusum, foli is ternato-multisectis, lobis capilla- 
ceis, caulinis subsessilibus, umbellis oppositifoliis, sessilibus 
pedunculatisve, 2-3*radiatis, umbellulis pedunculatis, involucro 
utroque nullo.

H a b . En los campos de Quito, y en toda la América.



G e n .  8 .  o t t o  a . H ,  B .  K .

Calycis limbus obsoletus. Petala aequalia apice acumi- 
nato-subulato inflexa. Fructus oblongus, stylis arcuato-diva- 
ricatis, capitatis. Mericarpia 5 -costata, ad c o m m i s s u r a m

subcompresa, costis membranaceis acutis.— Herba perennis 
glabra; caule simplici, parce folioso, foliis (phyllodiis) basi vagi- 
nantibus, teretibus, fistulosis, transversim septatis, umbella 
terminali multiradiata, involucro involucellisque nullis, floribus 
albis, polygamis, paucis hermaphroditis, reliquis masculis.

1. O . o e n a n t h o i d e s . H. B .  K .  DC. 4. p. 136.

H a B. E n  el P ich incha a 13 .000  pies sobre el nivel 
del mar.

G e n . 9. a r r a c a c h a . B a n c r .

Calycis limbus obsoletus. Petala  lanceolata vel ovata, 
integra, acumine inflexo supra nervum medium frenato. Fruc­
tus stylopodiis conicis, crassis, stylisque divergentibus, demum 
deflexis coronatus, ovato-oblongus, a latere subcompressus. 
Mericarpia 5- juga, jugis aequalibus, haud crenulatis, laterali- 
bus marginantibus, valleculis multivittatis. Sem en subsemi- 
teres, sulco ad commissuram instructum.— Herbae, radice 
tuberosa, crassa, esculenta, foliis uni-aut pinnatisectis, seg- 
mentis inciso-dentatis, inferioribus 3-partitis, umbellis oppo- 
sitifoliis ve! terminalibus, involucro nullo vel monophyllo, 
involucellis 3-phyllis, floribus polygamis, radii hermaphrodi- 
tis, disci masculis vel neutris, petalis albis.

1. A . e s c u l e n t a . DC. 4. p. 244 .  Foliis pinnatisectis,
segmentis infimis pinnatipartitis, lobis ovatis, acuminatis, 
grosse serrratis, involucro nullo, fructus jugis obtusis.

H a b .  Cultivada en las haciendas de la provincia de 
Quito e Imbabura que gozan de un temperamento medio.

2. A . a c u m i n a t a . Benth. PI. Hart. p. 187. Foliis
bipinnatisectis, segmentis ovato-lanceolatis, acuminatis inciso- 
serratis, basi cuneatis, umbellis lateralibus sessilibus termi- 
nalibusque pedunculatis, involucro nullo, fructu ovato basi 
gibbo, jugis obtusis, subundulatis.— Folia  fere A . e s c u l e n t a e f 

sed segmenta majora longius acuminata. Umbellae saepe 
ad axillas sessiles; terminalium pedunculis 1 -3-pollicaiis .

- ,)ò_____________________________________________________  ANALES DE U l
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Involucellí folíola plura, subulata, nonnulla umbellulas sepe- 
rantía. Pétala subulato-acumínata. Fructus brevís, basi bí- 
gíbbosus, apice brevíter et abrupte attenuatus. Jugae crassae. 
Víttae ín vaííeculís 2 - 3 ,  ín commíssura 4 - 6 .  Albumen 
profunde sulcatum. Radix non tuberosa. Caulís 5-6-pedalís.

H a b . En el valle de Chillo y en la hacienda de Chísínche 
a la base del Kíníza.

2. A. G L A U C E S C E N S .  Benth. PI. Hart. p. 187. Folíis 
2-3-pinnatísectís, segmentís ovatís obíongísve, ínciso-serratís 
pínnatífídísve, superioríbus basi cuneatís, subtus glaucis, invo­
lucro 4-6-phyllo folíolis línearíbus, integrís vel apice trífidis, 
fructu oblongo, jugís acutís.— A .  m o s c h a t a e  affinís quídem, 
sed folia laxíus díssecta, ínvolucrum díversum, et fructus lon- 
gíor, basi minus dílatatus et apice minus contractus. Invo- 
lucellí folíola tría. Pétala acumíne longo ínflexo aristata. 
Mericarpía jugís 5 aequalibus, non crenulatis, acutís, latera- 
líbus submargínantíbus, Commíssura subplana. Víttae ín 
valleculís solítaríae vel 2-3 ínaequales, ín commíssura saepíus
4. Carpophorum víx apice bífídum. Albumen profunde 
sulcatum,

H a b . Hacienda de Iraví cerca de Perucho.

G e n . 1 0 .  d a u c u s . T o u r n e f .

Calycís limbus 5-dentatus. Pétala obovata, emarginata, 
cum lacínula ínflexa, exteriora saepe radíantía, profunde bifida. 
Fructus a dorso subcompressus, ovatus vel oblongus. Meri­
carpía jugís primaríís 5, fíliformíbus, setulosís, 3 íntermedíis 
dorsalíbus, 2 lateralibus plano commissurali ímpositís, secun- 
daríís 4, aequalibus, magis prominulís, alatís, uníseríato-acu- 
leatís, valleculís sub jugís secundaríís univíttatís. Carpopho­
rum bípartitum. Semen facíe planiusculem.— Herbae saepíus 
biennes; folíís bípínnatisectís, involucri folíolis plurimís, tríaut 
bípínriatífídís, ínvolucellorum integrís vel trífidis, floríbus albís 
vel flavís, centrali saepe sterili, carnoso, atropurpúreo.

1. D. m o n t a n u s . Wiíld. D .  t o r í l o i d e s  DC. 4. p .  214.
Caule pilís defíexis hispidulo, folíis bípínnatisectís, scabrís, 
segmentís ín lobos lineares multípartítis, involucri folíolis 
multifídis umbellae radíís ínaequalíbus, setoso-scabrís multo 
brevioríbus, ínvolucelli folíolis simpíícibus pcdícellis multo
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brevíoribus, aculéis fructus ovalí-oblongí latitudine aequalíbus 
apice stellato-hamatís.

H a b . E n  los campos de Quito.

La florescencia que se desarrolla en la forma llamada 
U m b e l l a ,  es el carácter distintivo de esta numerosa familia. 
S e  observa, sin embargo, que cuando faltan los tallos florífe­
ros, las flores quedan reducidas a una cabecilla, de cuya 
modificación el E r y n g í u m  h u m í l e ,  pequeña planta que abunda 
en toda la cordillera, ofrece un ejemplo. L a  cabecilla de 
flores menudas ocupa el centro, y el períanthío o involucro 
forma la circunferencia de la flor. E n  las regiones altas del 
Ecuador, Perú  y  Chile los géneros A z o r e l l a  y B o l a x , en 
cuanto a sus tallos y ho jas ,  en nada se asemejan a los otros 
miembros de esta familia, de modo que el botánico que no 
h ay a  visto otras especies que las europeas, encontrando una 
de éstas por primera vez, puede equivocarse suponiendo que 
pertenece a otro orden distinto.

A  pesar de la diferencia de figura, la inspección de la 
flor y  especialmente de ía fruta, resuelve cualquiera duda. 
L a s  flores presentan invariablemente 5 estambres y 2 estig­
mas, por lo que la familia entera se halla comprendida en la 
clase p e n t a n d r í a  y  orden d íg y n í a  del sistema artificial de 
Línneo. L a  fruta, impropiamente llamada semilla, consta de 
dos carpelos unidos por medio de un eje común, y las puntas 
de unión se llaman c o m i s u r a . A la superficie de los carpelos 
se hallan varías líneas elevadas ( j u g a )  que se distinguen en 
primarías y  secundarías. De las primarías hay 5 y de las 
secundarías 4: alternan las primeras con las últimas. Las 
líneas están separadas por depresiones, en cuyo plano se 
encuentran a veces, pequeños receptáculos de materia acei­
tosa llamados v í t t a e .  La semilla suspendida del eje, llamado 
c a r p ó f o r o ,  está generalmente adherida a las paredes de la 
célula del carpelo; circunstancia que ha causado una confu­
sión respecto a las definiciones de la semilla y de la fruta. 
E l  embrión es menudo y  envuelto en albúmina en cantidad
comparativamente copiosa.

En la forma de las hojas,  cuyos petíolos cubren el tallo, 
las Umbelíferas se asemejan a las R a n u n c u l á c e a s , y en ambas
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familias hay individuos de propiedades acres y venenosas.
La división de las U m b e l í f e r a s  en géneros ha sido ma­

teria difícil. Los caracteres más importantes se deducen del 
número y desarrollo de las líneas o costillas que presenta la 
fruta, de la presencia o ausencia de los receptáculos de aceite 
( v í t t a e ) ;  y de la figura de la albúmina que encierra la 
semilla.

Las especies descritas en las obras de botánica pasan 
de 1.500, hallándose el mayor número en las regiones tem­
pladas de mundo antiguo. So n  casi desconocidas entre los 
trópicos, y las pocas que hay se encueniran en sitios muy ele­
vados sobre el nivel del mar. La proporción de especies en 
el hemisferio del sur comparada con el del norte, es como 
1 a 4, y del Nuevo Mundo comparado con el antiguo, como 
1 a 3. En la Australia hay 50 especies poco más o menos.

Las propiedades de las U m b e l í f e r a s  son diversas e impor­
tantes.® Un pequeño grupo encíerrra un principio acre y 
venenoso que existe con mayor intensidad en la cicuta, el 
C o n í u m  m a c u l a t u m  de las obras de farmacia. En la medicina 
se usa en forma de extracto, preparado de las hojas frescas, 
en las afecciones cancrosas y enfermedades de carácter es- 
pasmódíco, y exteríormente como cataplasma, para el alivio 
del dolor que acompaña a las úlceras cancrosas. La acti­
vidad de este vegetal depende de la presencia del alkaloíde 
llamado c o n í a  cuya preparación se halla descrita en las obras 
de química, y que, semejante a la nicotina, existe en el estado 
de líquido. Una pequeña dosis produce rápidamente una 
parálisis general del sistema muscular, causando la muerte por 
la asfixia. Parece que este alkaloíde existe en otros miem­
bros del mismo orden; v. g. el C E n a n th e  c r o c a t a , la C E th u s a  

c y n a p iu m  & a .  En  cuanto a su volatilidad, es probable que 
haya en otros vegetales de distinto orden un principio seme­
jante. H ay muchas plantas que en su estado fresco son 
venenosas, y cuando se las seca, pierden toda su actividad. 
(1) En  este particular hay una analogía entre la presente
famíla y la de las R a n u n c u l á c e a s .

De propiedades muy diversas es la secreción que muchas 
veces se encuentra en los canales o depresiones de la fruta 
en la forma de un aceite aromático, más o menos grato,

(í)  La cicuta cuando seca no produce el alkaloíde.
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según la clase de vegetal que lo secreta. H ay  v a r i o s  de 
estos aceites que se consumen extensamente en las operacio­
nes del boticario y confitero. Este producto abunda m u c h í ­

simo en ciertas especies, por cuya razón la semilla (llamada 
botánicamente fruta) es de frecuente uso en la cocina para 
sazonar alimentos de dieta, y en la medicina como aromático 
y carminativo. De esta clase los principales son el anís, la 
alcaravea, el cilantro, el eneldo, etc.

La tercera secreción es una gom a resina de la cual una 
de las especies más importantes es la asafétída cuyo olor 
desagradable depende, al parecer, de la presencia de un 
aceite esencial combinado con el azufre; la asafétída es el 
jugo lechoso de varías especies de Férula. El gálbano, la 
gom a am oníaca, el opoponco y el sagapeno, son otros pro­
ductos de las U m b e l í f e r a s ,

La  cuarta secreción es el almidón que por su abundancia 
en las raíces de ciertas especies, las hace recomendables 
com o alimentos. De esta clase la principal es la arracacha 
de la N ueva Granada, cultivada abundantemente en varios 
distritos de la República en las haciendas cuya elevación 
sobre el nivel del mar es de 6 .000  a 7 .0 00  píes. E s  de 
sentir que este vegetal no se acomode a la temperatura de 
Europa; pues se observa que la duración del verano no es 
suficiente para perfeccionar sus raíces, y  por otra parte el 
vegetal es incapaz de resistir al frío del invierno.

Concluiré esta relación, (que demasiado se ha extendido) 
con una lista de las especies más importantes.

I o. ESPECIES 't UE CONTIENEN PRINCIPIOS
A C R E -N A R C O T IC O S

¿ E t h u s a .  C y n a p i u m . Natural de Europa. Produce sín­
tom as de narcotismo. Se  le ha tomado alguna vez por 
ignorancia suponiendo que era el perejil, al cual es parecida.

C i c u t a  v i r o s a ♦ Abunda en las zanjas y lugares húmedos 
en los países del norte de Europa. V en en o  activo que obra 
com o el C o n i u m ,

C o n i u m  m a c u l a t u m f llamado vulgarmente C i c u t a . S e  halla 
en toda Europa y parte del A sía . Naturalizado en Chile 
según el señor De Candolle. P o r  sus usos en la medicina 
es el vegetal más importante de esta sección.
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O e n a n t h e  c r o c a t a ,  Natural de Europa y reputado como 
venenoso.

O e .  P h e l í a n d r í u m .  P h e l l a t i d r í u m  a q u a t í c u m .  Línn. N a­
tural de Europa. Crece en los lugares pantanosos. Sus 
propiedades son las de la especie que precede, pero menos 
peligrosas.

§  2 o. ESPECIES AROMATICAS QUE CONTIENEN
ACEITE VOLATIL

A r c h a n g e l í c a  o f f i c í n a l í s .  Natural del norte de Europa. 
Las raíces son gruesas y aromáticas. Los tallos blanqueados 
y confitados de azúcar hacen un dulce agradable con pro­
piedades estomáticas. Las raíces contienen un principio pun­
gente y aromático.

A n e t h u m  g r a v e o l e n s .  Eneldo. Natural del Oriente de 
Europa; el a t i e t h o n  de las griegos traducido a n ís  en el Nuevo 
Testam ento, Matías c. X X I I I .  v. 23. Las frutas son aromá­
ticas y estimulantes, y el agua de eneldo se usa como car­
minativo. El A , S o w a  cuyas propiedades son más enérgicas, 
es natural de la India Oriental.

C a r u m  C a r u í ,  Alcaravea. Natural de Europa, y culti­
vada por razón de las frutas que son aromáticas y estimu­
lantes. S e  las usa en la medicina para el alivio del cólico 
flatulento, y son ingredientes para varías místelas y confites.

C o r í a n d r u m  s a t í v u m . Coriandro. Natural del sur de 
Europa. La fruta es ingrediente de varías preparaciones del 
confitero, y se la usa en la medicina para aromatizar ciertas 
drogas.

C r í t h m u m  m a r í t í m u m .  Hinojo marino. Natural de la 
España, las Canarias e Inglaterra. Sus propiedades son aro­
máticas y salinas, y es ingrediente de varios escabeches.

C u m t n u m  C y m i n u m . Comino. Natural de Egipto y de 
los países situados a las orillas del Mediterráneo. Es el 
K u m í n o n  de los griegos mencionado en el Nuevo Testam en­
to, libro de Matías, cap. y verso precitados.

D a u c u s  C a r o t a . Zanahoria. Natural de Europa, y cul-
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tívada en varios países de A sía  y América. La fruta es 
aromática, estimulante y diurética, y la raíz dulce y n u t r i t i v a .

E r y n g i u m  m a r i t i m u m .  Natural de los distritos litorales 
de Europa. Las raíces confitadas se usan como medicamento 
estomático.

F o e t i i c u l u m  o f f t c i n a l e .  Hinojo. S e  lo usa principalmen­
te en la cocina.

P í m p í n e l l a  A n i s u m . Anís. Natural de Egipto y Siria. 
Cultivado abundantemente para la preparación de místela.

P e t r o s e l i n u m  s a t í v u m . Perejil. P a ra  los usos de la co­
cina.

3o. ESPECIES QUE PRODUCEN GOMAS RESINAS

D o r e m a  a m m o t i í a c u m .  Natural de la Persía. Es uno 
de los vegetales que producen am oniaco, remedio expectorante 
que se usa en la bronquitis crónica, y  exteríormente en forma 
de emplasto para hinchazones crónicas de las articulaciones.

F é r u l a  a s s a f o e t í d a .  Natural de la Persía. Produce la 
droga del mismo nombre que se obtiene por incisiones hechas 
en las raíces. La  F .  p é r s i c a  y la F .  o ñ e n t a l í s  son variedades 
de la misma.

N a r t h e x  A s s a f o e t í d a , Natural de Affghanístán. E s  con­
siderado como el vegetal que suministra la droga legítima.

O p o í d í a  g a l b a n í f e r a . Natural de la Persía .  Probablemen­
te es la especie que produce el gálbano.

O p o p o n a x  C h i r o n í u m , Natural del sur de Europa. Pro­
duce una gom a-res ina  fétida con propiedades del amoníaco.

§ 4o. ESPECIES QUE SE USAN EN LA ECONOMIA
DOMESTICA

A r r a c a c h a  e s c a l e n t a ,

A n t h r í s c u s  C e r e f o l i u m . L as  hojas en sopas y ensaladas.

A p í u m  g r a v e o l e n s .  Apio. P ara  ensalada.

P a s t i n a c a  s a t i v a .  L as  raíces son dulces y nutritivas.
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P r a n g o s  p a b u la r ía .  Natural de la Tartaria. Sirve para 
apacentar el ganado.

S iu t n  S í s a r u m , Natural de la China. Antiguamente 
usado en la cocina.

S m y r n t u m  O l u s a t r u m .  Para ensalada, pero poco usado.

O r d .  46. Araliaceae. Juss.

Calycís tubus ovario adnatus, límbus integer dentatusve. 
Pétala 5 - 1 0 ,  dícídua, aestívatíone valvata, rarissime nulla. 
Stamina petalorum numero aequalia vel dupla, infra disci 
epígyní margínem inserta. Ovarium calycí adnatum, bí - 
pluriloculare. Ovula ín loculís solitaria, péndula, anatropa. 
Stylí locuíorum numero, ínterdum connati; stigmata Sim­
plicia. Fructus baccatus vel exsuccus, calycís limbo coronatus,
2 - 1 5  locularís. Semina ín loculís solitaria, péndula pericarpio 
cohaerentía. Embryo parvus, albumine carnoso copioso cír- 
cunvallatus; radícula cotyledoníbus longíor umbílícum attín- 
gens.— Arbores, frútices, raríus herbae, U m b e l l í f e r a r u m  habítu.

G e n . 1. h e d e r á . L i t u i .

Calycis margo elevatus vel dentatus. Pétala 5- 10, apice 
non calyptratím cohaerentía. Stamina 5 - 1 0 .  Stylí 5 - 1 0 ,  
conniventes aut in unicum concreti. Bacca 5 - 1 0  locularís.— 
Frútices scandentes vel erecti, ínterdum fíbrillís radículíformí- 
bus alíís stírpíbus pseudoparísítící; nunc arborescentes, folíís 
símplícibus, íntegrís vel íobatis, raríus composítís, floríbus 
umbelíatís aut capítatis.

1. H. AViCENNiAEFOLiA DC. 4. p. 263. A r a l i a  a v í c e n -  

n í a e f o l i a .  H. B . K .  Arborea, ínermís, foliis oblongo-lanceo- 
latís, acutíusculís, basi acutís, íntegerrimís, coriaceís, su­
pra glabrís, subtus albído - tomentosís, corymbís ramosis, 
floribus capítatis.— Stylí 4 - 5 ,  breves, conniventes.

H a b . Provincia del A zuay , entre la hacienda de Burgaí 
y el pueblo de Deleg.
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2. H. o b t u s i l o b a . DC. 4. p. 263. A r a l i a  o b t u s i l o b a .

H. B .  K .  Caule arboreo, folíís petiolatis, basi truncato-rotun- 
datis, 5 -nerv iis ,  coriaceis, supra glabris et nitidis, subtus fus- 
cesccnti-lepidotis, 5-fídís ,  laciniis obtusis, ovato-oblongis,
racemis panículatis, capítulís ellíptíco-globosís Pétala alba!
glabra. Styli  4, conniventes.

H a b . M o n tañ a  de Loja.

3. H. f e r r u g i n e a . DC. 4. p. 264 .  A r a l i a  f e r r u g i n e a .
H. B .  K .  Caule arboreo, folíís longe petiolatis, digitatis, fo- 
liolis 7 petiolatis, oblongís, acuminato-cuspidatis, basi rotun- 
datís, íntegerrímís, coriaceis, supra glabris, subtus tenuiter 
tomentosis, junioribus ferrugineo-lanatis, racemis paniculatis, 
capítulís subellíptíco-globosís.

H a b . Cam ino entre O ña y Saraguro, provincia de Loia.

*  4. H. s e s s i l i f l o r a . Benth . PI. Hart. p .  146. Arborea,
folíís longe petiolatis, índívísis, ellíptícís oblongisve, coriaceis, 
penninerviis, adultis supra glabris, subtus dense tomentosis, 
capítulís tomentosis, globosis, secus ramos panículae sessili- 
bus.— A rbor parva. Fo lia  trípollícaría, júniora supra pulvera- 
ceo-tom en tosa ,  acuta veí obtusa. Panículae rami divaricati. 
Bracteae  concavae, flores aequantes. Styli  2 - 5 ,  subconnati.

H a b . E n  las m ontañas de Lo ja .

G e n .  2. g u n n e r a . L i n n .

Flores hermaphroditi vel dioici. Perigonium  ovario ad- 
natum, limbo supero 4 -partito, laciniis duabus minutis den- 
tiformibus, duabus alternis petaloideis, caducis, interdum 
abortientibus. S tam ina 2, epigyna, perigonii lobis duobus 
minoribus alterna. O varium  inferum, uniloculare, ovulum 
unicum (?) ex apice loculi pendulum, anatropum. Stigmata 
2, sessilia, elongata, plumoso-villosa. Akenium drupaceum. 
S e m e n  unicum, pendulum. Em bryo  minutus, in axi albumi' 
nis celluloso - carnosi,  radicula umbilico proxima, supera. 
H erbae acaules, foliis radicalibus longe petiolatis, suborbicu- 
lato-reniform ibus, crenatis, pilosis, floribus in scapo ìadica i 
composite spicato, ad ramulos bracteato, dense spicatis ebrac-
teatis.
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í. G. s c a b r a . R u í z  e t  P a v .  F l o r .  P e r u v .  \. t. 44. 
Folíís lobatís; venís venulísque subtus híspídís, scapo folíís 
brevíore petíoíísque murícatís.

H a b . Guayán, valle de Líoa.

Los vegetales de este pequeño orden difieren de las 
U m b e l í f e r a s  en la estívacíón vaívada de sus pétalos y prin­
cipalmente en la forma del ovario, que consta de tres o más 
carpelos que, en lugar de separarse, se mantienen unidos, 
quedándose al fin convertidos en una especie de baya o 
drupa. A más de estos caracteres se observa que hay un 
número considerable que se presenta como árboles y arbustos.

Las especies se hallan distribuidas en diversas partes del 
mundo: dentro y fuera de los trópicos, y aún en las regiones 
frígidas del hemisferio austral.

Sus propiedades son estimulantes y aromáticas. Las 
raíces del G i n s e n g  ( P a t i a x  q u i n q u é f o l í u m )  son consideradas 
por los chinos como remedio universal y entran en todas sus 
propinaciones. La planta no solamente se halla en la T a r ­
taria inmediata a la China, sino en Norte América, y como 
los médicos de este último país la desprecian, nace la duda 
de que las dos especies sean idénticas. Se dice que en el año 
de 1 7 0 9  el emperador de la China mandó en comisión 10.000 
tártaros con el objeto de buscar esta planta, y con la con­
dición de que cada individuo entregara al gobierno dos libras 
de las raíces, y que lo que sobraba se vendiera por su peso 
de plata.

Los dos géneros A r a l í a  y P a n a x  presentan especies de 
propiedades aromáticas. La A r a l í a  p a p y r i f e r a  es el vegetal 
de que los chinos fabrican el «papel de arroz». El C a s i m í -  

r o a  e d u l i s , el zapote blanco de los mejicanos, es pequeño 
árbol que produce una fruta que se come. La G u n n e r a  s c a ­

b r a  que el Señor Darwin halló en las rocas areniscas de la 
costa de Chíloe, también crece al margen de los riachuelos 
al occidente del Pichincha, y en la cima helada del mismo 
cerro se encuentra otra especie que parece idéntica a la G u n ­

n e r a  F a lh lá n d i c a  de las islas Malvinas. Las raíces de la 
G u n n e r a  s c a b r a  sirven para los usos del curtidor.
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De toda la familia la y e d r a  ( H e d e r á  H e l í x )  es la más 
conocida, vistiendo en Europa las torres y escombros de la 
antigüedad con un manto verde hermoso.

O rd .  47. Cinchonaceae.

C alix  tubo cum ovario connato, truncatus aut partitus. 
Corolla summo calycis tubo inserta, gamopetala, infundibu- 
liformis, limbo regulari, lobis aestivatione valvatis. Stamina, 
corollae tubo, plerumque ad faucem, inserta, lobis numero 
aequalia et iis alterna. O varium  inferum, disco coronatum, 
saepius biloculare interdum pluriloculare; ovula plurima, pla­
centa centrali adfixa, vel pauca, erecta vel adscendentia, 
anatropa vel amphitropa. Stylus unicus; stigma saepius sim­
plex, interdum loculorum numero divisum. Fructus saepius 
calycis limbo persistente coronatus, indehiscens vel septici- 
do-dehiscens, siccus vel carnosus, interdum plurilocularis. 
Sem in a  numero definita, vel indefinita, erecta vel adscenden- 
tia, dum indefinita placenta centrali adnexa. Em bryo parvus, 
oblongus, orthotropus vel homotropus, albumine corneo in- 
clusus. Cotyledones foliaceae. Radicula plus minus longa, 
infera.— A rbores, fructices aut herbae. Folia  simplicia, inte­
gerrima, opposita vel verticillata, stipulis interpetiolaribus. 
F lores  varie dispositi, saepius cymosi vel paniculati.

s u b o r d o  I. C o f f e a e .

O v u l a  in  l o c u l i s  s o l i t a r i a  v e l  r a r i s s i m e  g e m i n a .

G e n .  \ . b o r r e r ia . M e y .

C aly x  tubo ovato, limbo in dentes 2 vel 4  partito. Co­
rolla hypocraterimorpha seu infundibuliformis, 4 - lo b a .  S ta ­
mina 4, exserta aut inclusa. Stigm a bifidum aut indivisum. 
Capsula calycis limbo coronatus, bilocularis, matura ab apice 
septicide dehiscens, dissepimento libero nullo, coccis monos- 
permis intus aequaliter rima longitudinali apertis. Semina 
ovato - oblonga, dorso co n v exa ,  facie plana, sulco longitu 
nali.— Herbae aut suffrutices, caule ramisque saepe tetragonis,
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foliis oppositis vel axiilaribus novellis fasciculatis, pseudo- 
verticillatis, stipulis cum petiolis connatis, plus minus vagi- 
nantibus, utrinque multifido-setoso-fimbriatis, floribus in 
axillis vel ad apices ramulorum verticillato-capitatis, rarius 
cymosis vel corymbosis, parvis, albis aut coeruleis.

1 .  B . d i c h o t o m a . DC. 4. p. 541. S p e r m a c o c e  d i c h o t o m a .

H. B. K .  Caule suffruticoso, compressiusculo, tetragono, ra- 
mulis dichotomis, foliis lanceolatis, acuto-mucronatis, glabris, 
margine serrulatis, stipulis hirtis, apice cibato-setosis, capi- 
tulis terminalibus et axillaribus, capsula punctato-scabra, gla­
bra, obovata, cal. dentibus 2 ovato lanceolatis superata,

H a b . En el declive del cerro de Tungurahua.

G e r ì .  2 .  t r i o d o n .  D C .

Calycts tubus turbinatus, limbus 2 - 4  dentatus, denticulis 
nonnullis interdum accessoriis. Corolla breve infundibulifor- 
mis, 4 -fida. Stigma bifidum. Capsula chartacea calyce co­
ronata, bilocularis, bipartibilis, axi persistente cum nervis 
duabus spermaphoris tridentem formante inter coccos disjunc- 
tOi>, indehiscentes, monospermos.— Frutices ramosissimi, gla­
bri, foliis oppositis vel spurie verticillatis, oblongis vel linea- 
ribus, floralibus minimis, floribus ad apices ramulorum axi- 
llaribus vel terminalibus, spicatis fasciculatisve, parvis.

* 1. T .  l a x u m . Benth. PI. Hart. p. 194. Scabro-pube-
rula, decumbens, ramis elongatis, foliis remotis, ovato-lan- 
ceolatis oblongisve, panicula gracili dichotoma, floribus sub 
ternis alaribusque solitariis.— Habitu a caeteris T r i o d u s  pau- 
llulum diversa, etsi pariter siccitate nigrescat et characteres 
fructus eidem. Ramuli e basi lignosa pedales, ramosi, tetra­
goni, parce pilosi vel puberuli. Folia 7o-l-pollicaria , in pe- 
tiolum brevem angustata. Stipulae vaginantes, setis plurimis 
vagina sublongioribus. Rami inflorescentiae graciles. Flores 
subsessiles. Calyces bidentati, apice hirtelli. Corollae parvae, 
quadrilobae. Fructus apice divaricato-bilobus, dentibus caly- 
cinis bicornutus, basi acutus, coccis indehiscentibus, axi post 
eorum lapsus tridentato.

H a b . Entre Guàpulo y Cumbayà. .........  ... i.\ .
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G e n . 3. m a c h a o n i a . H .  <B .  K .

C aly x  tubo obovato, limbo parvo, 5-partito . Corolla 
infundibuliformis, 5 -fida, tubo brevi, latice villosa. Stamina 
5, corollae fauci inserta, exserta; antherae subcordatae. Stig­
ma bipartitum. Capsula o b lo n g o - cuneata, subtetragona, ca- 
lycis limbo coronata, bilocularis, bipartibilis, coccis monos- 
permis, indehiscentibus, l igneo-coriaceis ,  trigonis, interne infra 
apicem axi lineari adfixis. Sem ina  inversa, ovato -triquetra. 
Radicula supera. Albumen carnosum .— Frútices vel arbores, 
foliis oppositis, petiolatis, acuminatis, stipulis interpetiolaribus 
utrinque solitariis, paniculis terminalibus, subcorymbosis, flo- 
ribus albis.

1. M . a c u m i n a t a . DC. 4. p. 575. Inermis, foliis ovato
ellipticis, breviter acuminatis, utrinque pubescentibus.

H a b . Guayaquil, conocida con el nombre de «Ceiba 
bianca».

G e r ì .  4. p a l i c o u r e a . A u b l .

C alyx  tubo ovato, limbo brevi 5 - lo b o  ve! 5-dentato, 
dentibus subinaequalibus. Corolla tubulosa, subcylindrica, 
basi hinc gibba vel curvula, intus infra medium barbata, lim­
bi brevissime 5 - fidi lobis erectis. S tam ina  5, corollae tubo 
inserta, inclusa vel exserta. Stylus simplex; stigma breviter 
bifidum. B a cca  carnosa, calycis limbo coronata, dipyrena, 
pyrenis dorso convexo  5 - costatís, facíe plañís, monospermis. 
Sem ina erecta albumine corneo, embryone parvo, basilari.— 
Frútices plerumque glabri; foliis oppositis vel rarius vertici- 
llatis, saepius amplis, stipulis varie connexis, paniculis ter- 
minalibus, nunc elongatis, nunc thyrsoideis, nunc cymosis, 
sessilibus vel saepius pedunculatis, corollis luteis vel albis.

* 1. P .  s t i p u l a r i s . Benth . PI. Hart. p. 133. G l a b r a  v e l

venís foliorum vix  hirtellis, foliis petiolatis, elliptico-oblongis, 
acuminatis, basi longe angustatis, concoloribus, stipulis con- 
natis in vaginam  longam se m í-4 - f íd a m  lacíníís lineari-lan- 
ceolatís, thyrso pedunculato laxe pyramidato f lo r ib u sq u e g  a 
berrimis.— Fru tex  8 -12p ed alis ,  affinis forte P *  p e t i o l a i t  • ♦
K .  Fo lia  3 - 6-pollicaria ,  rigidule membranacea, costa media 
setis paucis saepius cibato -hirta, venaeque utrinsecus - 
subtus prominentes. Petioli usque ad pollicem longi. tipu ae
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semípollícares. Panícula thyrsoídea, ín pedúnculo 2-3-pollí-  
carí, 3 -4 -p o ll .  longa, ramís angulatís. Corolíae 9 - 1 0  lín. 
longae.

H a b . Montañas de Loja.

* 2. P .  c a l y c i n a .  Benth. PL Hart. p. 133. Ramís d e -  

m a m  glabrís juníoríbus panículaque víllosulís, folíis petíolatís 
obovato-oblongís, acumínatís, basí angustatís, supra fere gla- 
brís, subtus ad venas hírtís, stípulís basí connato-vagínan- 
tíbus, truncatís, ápice utrínque gemínis lanceolato-subulatís, 
remotís, Hírtís, panícula pedunculata, floríbus congestís, lací- 
níís calycínís oblongo-línearíbus, subfolíaceís, corolla tubu­
losa, hirsuta.— Frutex 5 - 3-pedalís, affínís exdescr. P .  f l a v e s -  

c e n t i  Humb. et Kunth, et cP t e r í a n t h a e  DC. Stipularum 
vagina brevís, laxe truncata, lacíníae utrínque duae vagina 
longíores, petíolo tamen paullo brevíores. Folia 4 - 6 -poli, 
longa, petíolo semipollícari. Flores ad ápices ramorum pa- 
nículae numerosí, sessíles. Bracteae lineares, exteriores ca- 
lyces subsuperantes. Calycís lacíníae 2 l/2 lin. longae. Coro- 
llae tubus semípollícarís, extus, praesertim ápice, pílís rígídulís 
hírtus, íntus ínfra médium barbatus, lacíníae 5, sesquílíneares.

H a b . Montañas de Loja.

* 3. P . L I N E A T A .  Benth. PI. Hart. p. 192. Glabra, folíis 
petíolatís ovalí-ellíptícís, acumínatís, basí cuneatís, subtus 
pallídís subcanescentibus, stípulís adpressis, ovatís, subbífí- 
dís víx connatís, panícula pedunculata, breví, multíflora flo- 
ríbusque glaberrimís.— Frutex 6 - 10-pedalís, ramís obtuse 
tetragonís. Folia 4-5-pollícaría, rigide membranácea, supra 
opaca vírídía et ínterdum scabríuscula, subtus ñervo medio 
valde prominente ct venís utrínsecus círca lo parallelis ele­
ganter líneata. Stípulae irregulares, 2 -3  lín. longae. Paní­
cula latíor quam longa at víx corymbosa, ramulís numero- 
sis. Corolla coerulea, 9 lín. longa, glabra.

H a b . En la montaña al occidente de Pichincha.
^ •

G e n .  5 .  m o r i n d a . V a í lL

Calycís tubus obovatus, saépíus cum vícinís floríbus 
concretus, límbus brevís, víx dentatus. Corolla ínfundíbulí- 
formís, tubo subteretí, limbo patente, 5 -lobo, raiíus 4-íobo.
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Stam in a  5, rarius 4, filamentis brevibus, antheris inclusis. 
Stylus filiformis, saepe exsertus. Stigm a bifidum. Baccae
2 -4 -p y r e n a e ,  loculis monospermis, cum vicinis sacpissime 
concrctae et mutua pressione compressae aut angulatae, ca­
lycís vestigio areolatae. E m bryo  teres in albumíne carnoso. 
Frútices aut arbusculae, foliís oppositis rariusve ternatim vel 
quaternatim vertícillatís, stípulís íntrafolíaceís, sacpíus obtusis, 
membranaceís, pedunculís axílíaríbus vel termínalíbus, sím- 
plicibus aut ramosís, floríbus supra raceptaculum subglobo- 
sum, nudum, sessíííbus, dense aggregatís.

* 1. M . FASCICUL A T  A. Benth. PL Hart. p. 123. Tenuí- 
ter pubescentí-hírtella ,  foliís ovalí-oblongís ,  acumínatís, basí 
angustatís, stípulís basí latíssimís, dístinctís, brevíbus, mu- 
cronatís,  capítulís brevíter pedunculatís, termínalíbus, fascí- 
culatís, corolla extus puberula.— Fru tex  4 -5 -p e d a l ís .  Ramulí 
flexuosí, at non volubíles. Fo lia  3 - 5-pollicaría, supra parce, 
subtus magís pubescentía. Capitula ín fascículo circíter sex. 
Pedícelli ínaequales, longíores víx petíolum folíí termínalís 
solítarií attíngentes. Capitula florida, corolla neglecta, víx 
1 ‘/2 lín. diámetro, fructífera 3 lín. F lores pentamerí. Corolla 
v íx  3 lín. longa. Antherae s e m í- exsertae. Stylus ínclusus, 
ápice bífídus, lobís parum dílatatís, stígmatosis.

H a b . M ontaña de Guayaquil.

G e n .  6 .  M ITCHELLA. L í n t i .

Calyces saepíus bíní ínter se cohaerentes, tubo ovato- 
globoso limbo m áxim o, 4-dentato . Corolla ínfundíbuliformís, 
tubo teretí, fauce límbíque lobís 4 patentibus, íntus hírtís. 
S tam ina 4; filamenta corollae tubo usque ad faucem adnata: 
antherae ovatae víx exsertae. Stylus filiformís. Stigmata 4, 
inclusa. B a c c a  subglobosa, calycís limbo coronata, tetrapyre- 
na (aut octopyrena, ubi baccae duae coalescunt), pyrenís 
corneis, monospermis. Sem ina compressíuscula, erecta. E m ­
bryo ín basí albumínís subcartílagíneí minimus, subglobosus, 
cotyledoníbus brevissímís, radícula íncrassata, infera. Her- 
bae glabrae, repentes, N e r t e r í a e  facie, foliís opposites, petío- 
latis, subrotundís aut ovatís, stipulís utrínque solitaiíís, mi 
nimis, floríbus axilííaribus vel termínalíbus, nunc gemínís e 
concretís ad apícem pedículí, nunc solítaríís, sessíííbus.
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* 1. M. P I L O S A .  Benth. Pl. Hart. p. 194. Folíís
suborbículatís, acutis, subtus ad venas cauleque píloso-hírtís, 
floríbus solítaríis, pedunculatís, antherís linearibus, fructu 
dípyreno.— Habítu N e r t e r i a e  d e p r e s s a e  símílts. Folia 3-6 
lín. longa et lata, basi truncata, petíolo superne dilatato. 
Peduncoli petíolo Íongíores. Flores 4-5-merí. Calycís lacíníae 
longae, lineares, saepíus ínaequales. Corolla 4 lín. longa, 
laciníís acutis, angustís, pilosis. Stamína longíuscule exserta. 
B acca  turbínato-tetragona, calycís laciníís coronata, pyrenís 
crustaceís, monospermís.

H a b . En las quebradas del Pichincha, a 12.000 píes so­
bre el nivel del mar.

S U B O R D O  I I

F r u c t u s  l o c u l i  p o l y s p e r m í .

G e n . 7. g o n z a l e a . F e r s ,

Calycís tubus subglobosus, limbo 4-lobo. Corolla ínfun- 
díbulíformís aut hypocraterimorpha, tubo cylíndríco, longo, 
fauce pubescente vel hirsuta, limbi 4-fídí íobís brevíbus, ovatís. 
Stamína 4, corollae fauci inserta, inclusa. Stylus fílíformís. 
Stigma bí-quadrípartítum, lobís patentíbus vel ín globum 
cohaerentíbus. Drupa globosa, dí-tetrapyrena, pyrenís osseís 
vel chartaceís, polyspermís. Semina minuta, angulata, pune- 
tata.— Frútices ramís teretíbus, víllosís, foliís petíolatís, ovali 
lanceolatís, acumínatís, stípulis utrinque solítaríis vel gemínís, 
spícís termínalíbus vel ex axíllís supremís elongatís, villosís, 
floríbus subsecundís, solítaríis vel fasciculatís.

1. G. t o m e n t o s a . H. B. K .  DC. 4. p. 436. Folíís
oblongís, acumínatís, petíolatís, supra glabris et levíter bul- 
latís, subtus ramisque albo-tomentosís, stípulis breve ovatís, 
acutis.— Corolla alba externe tomentosa, fauce hirsuta, lobís, 
obtusís.

H a b . En la montaña entre Loja y Gonzanamá. H u m b t .

2, G. p u l v e r u l e n t a . H. B. K .  DC. 4. p. 437. Foliís
lanceolatís, basi obtusís, subtus ramisque pulverulento-pubes- 
centibus, stípulis subulatís.

H a b . A las cercanías de Gonzanamá.
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G e n . 8 .  h e d y o t i s . o x b .

Calycis tubus ovatus vel globosus, limbo 4-fido, denti- 
culis interdum interjectis. Corolla infundibuliformis vel rotata 
quadrifida. S tam ina 4, corollae faucc inserta, cxserta ve! 
inclusa; filamenta filiformia, brevissima vel subnulla; antherae 
oblongae vel sublineares. Stylus filiformis; stigma bifidum. 
Capsula ovata, calycis limbo coronata, bilocularis, vertice 
plus minus complete loculicide dehiscens, valvis saepius de- 
mum septícído-bífídís. Sem ina in loculis plurima, rarius pauca 
vel subsolitaria, angulata, reticulato-punctata.— Herbae vel 
saepius fruticuli, caule tetragono vel teretí, foliis oppositis, 
stipulis petiolos connectentibus, plurisetis vel rarius intege- 
rrimis; inflorescentia varia.

1. H . h y p n o i d e s  H. B .  K ,  A n o t i s  h y p n o i d e s .  DC. 4.
p. 4 3 2 .  Caulibus suffruticulosis, repentibus, caespitosis; ra- 
mis tetragonis, foliis sessilibus, lineari-lanceolatis, glabris, 
apice piliferis, stipulis apice subulatis, floribus terminalibus, 
solitariis, sessilibus, antheris exsertis. Corolla alba. Folia 
v ix  ultra lineam longa.

H a b . P á ra m o  del A zuay  a 13 .000 píes sobre el nivel 
del mar.

2. H. s e r p e n s . H. B .  K .  A n o t í s  s e r p e n s , DC. 4. p. 433.
Caule suffrutículoso, repente-ramosíssimo; ramís tetragonis; 
foliis subrotundo-ovatís aut ellíptícís, petíolatis, acutíusculis, 
glabrís, margine spínuloso-cílíatís, stipulis dcntato-cilíatís, flo­
ribus axíllaríbus, solitariis, pedunculatis, corolla subrotata, 
subcílíata, antheris breve exsertis.— Corollae tubus brevíssí- 
mus, et calycis lobi distantes. Sem ina in loculo quoque
circiter 5.

H a b . E n  el cerro de A ntisana a 13 .000 píes sobre el 
nivel del mar.

3. H . e r i c o i d e s . Ruíz et P av .  A n o t í s  e r í c o í d e s . DC.
4. p. 4 3 3 .  Folíís  fascículatis, línearíbus, sulcatís, floribus ter
mínalíbus, subcorym bosís .

,* l

H a b . S e  halla en grande abundancia por toda la Repú­
blica, entre los límites de 8 .0 0 0 -9 .0 0 0  píes sobie e niv
del mar.
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G e n , 9. c i n c h o n a . L i n n .

Calycís tubus turbínatus limbo supero, 5-fído, persistente. 
Corolla tubo teretí, limbo 5-partíto, lobís oblongís per aesti- 
vatíonem valvatís. Stamínum fiíamenta brevía medio corollae 
tubo inserta. Antherae lineares, omnino ínclusae. Stylus 
simplex; stigma bífídum, subclavatum. Capsula ovata aut 
oblonga, sulco utrínque subnotata, bílocularís, calyce coronata, 
septícído-dehíscens, merícarpíís nempe a basi ad apícem soíu- 
bílíbus, parte introflexa dísjuncta. Placentae clongatae. S e ­
mina plurima, erecta, sursum ímbrícata, compressa, margine 
membranaceo alata, albumine carnoso. Arbores aut arbus- 
culae. Folia breve petiolata, margínibus plañís. Stípulae 
ovatae aut oblongae, folíaceae, líberae, deciduae. Flores pa- 
nículato-corymbosí, termínales, albi aut roseo-purpurascentes.

1. C. co N D A M iN E A .  H. B . K .  DC. 4. p. 352. Folíis 
oblongís, utrínque acumínatís, glabrís, nitidis, subtus ad ner­
vorum axillas scrobiculatís, corollae limbo lanato, capsulís 
ovatís latitudine sua duplo longíoríbus.— Corollae tubus ro- 
seus, lobís supra níveís. Semínum ala dentata. Cortex cí- 
nereus. Succus luteus, amarus, adstríngens.

H a b . En la montaña inmediata a Loja.

2. C. L U C U M A E F O L I A .  Pav. in Hb. Lamb. Lindi. Fl. med. 
p. 416 N°. 833. Glabra; folíis ovalí-lanceolatis, obtusís, co- 
ríaceís, nítídís, margine subrevolutís, in petiolum longum 
attenuatis, scrobículís destítutís; pedunculís rígídis, axillaríbus, 
dívarícatís, corymbosís, folio longíoríbus; calycis limbo cam­
panulato, 5-deñtato, dentibus triangularíbus; corolla praeter 
basin tomentosa, calycís tubo triplo longíore, limbo intus 
villoso.— Frutex 5-8 pedalís.

H a b . En las montañas de Loja, llamada por los habi­
tantes «hoja de Lugma».

3. C. R O T U N D I F O L I A .  Lindi. Fl. med. p. 418 N°. 837. 
Ramulis versus apícem vellereís; folíis orbícuíarí-oblongis, 
utrínque obtusís, nec basi cordatis, tenuíbus, supra glabrís 
costaquc pubescente, subtus puberulis venísque atque petíolís 
brevíbus, vellereís, scrobículís destitutis; pedunculís biachiatís, 
tomentosís, in apice ramorum axillaríbus, dense coiymbosís, 
floríbus sessílíbus aggregatís; calycíbus tomentosís 5-dentatis,
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dentibus brcvíbus; corollís tomcntosís infundibuliformibus 
calycis tubo quadruplo longioribus, lacíníís corollae ovatis' 
intus villosis; stigmatibus anguste linearibus. *

H a b . M ontaña de Loja,

4. C. v i l l o s a . Lindi. FI. med. N°. 842. Ramulis junio- 
ribus tetragonis, pilosis; foliis ovato lanceolatís aut oblongo 
lanceolatis, tenuibus, utrinque attenuatis, superioribus ovatis 
supra denudatis, subtus petiolisque villosis, panícula villosa 
elongata terminali, inferne, foliosa; calycibus tomentosis bre- 
viter 5 dentatis, capsulis tom entosis.— A rbor 25-30  pedalis.

H a b . M o n tañ a  de Loja .

5. C. p u b e s c e n s . V ah l.  Lindi. FI. med N°. 839. DC. 4. 
p. 352 .  Foliis ovatis rarissime subcordatis, coriaceis, supra 
pubescentibus glabriusculisve, subtus tomentosis; panícula 
brachíata, corollís extus pubescentibus, limbo intus hirsuto, 
capsulis ovato-oblongis, extus longítudínalíter nervosis, lati­
tudine sua triplo longioribus.

H a b . M ontaña de Y a n g a n a ,  provincia de Loja . Los 
habitantes la llaman «Q uina  ahumada».

6. C. MAGNIFOLIA. Ruiz et P a v .  DC. 4. p. 353. Foliis 
late ovalibus, subacuminatis, glabris, nervis subtus ad latera 
villosis, panícula brachíata, corollís extus sericeis, capsulis 
oblongo-teretiusculis, latitudine sua séptuplo longioribus,—  
Stipulae ovatae, acutae. Corollae albae, odoratae. Capsulae 
2 poli, longae. Folia  22 -26  poli, longa petiolo crasso car­
noso 7-pollicari. S p r u c e .

7. C. s u c c i r u b r a . P av ón . A rbor pulcherrima, 50-80  pe- 
dalis, caudice recto circunferentia 4-usque ad 10 pedali; coma 
symmetrica elongata, ramis infimis longioribus deinde supe- 
rioribus sensim decrescentibus paraboloidea, vel ramis infimis 
iis proxíme sequentibus subbrevíoríbus ovoidea.— Cortex cau- 
dicis ubi lichenibus non obvelatus est fusco badius, haud 
profundo longítudínalíter rímosus, demum etíam rímulís trans- 
versalíbus físsus, ramulorum annotínorum rufescens, novello- 
rum e viridi cínerascens secus apícem rubescens. Succus 
ecoloratus, cortíce autem inciso, ín lucem aeremque susceptus, 
exínde saepíus albescít, postea sensim rubescít. Ram i decus 
satí, ángulo 5 0 -8 0  adscendentes, teretes, e folíorum stipula-
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rumque cicatricibus annulati; novelli tamen tetragoni, foliosi, 
fragiles, succosi, pube brevi decidua densiuscule vestiti.— Folia 
opposita, decussata, cujusque ramuli 4-6 paribus contempo- 
ralibus, cujusque paris inter se subaequalia, raro valde inae- 
qualia, saepe perfecte ovalia, secus paniculas ovato-ovalia, 
raro rotundato-ovalia, basi in petiolum sensim abrupteve 
attenuata, apice abrupte acuta vel levissime acuminata rarius 
rotundata, nitida, subcoriacea (fragilissima tamen) laete viri- 
dia ad luteum potius quam ad coeruleum vergentia, aetate 
tota sanguinea, supra sparse decidue puberula et inter venas 
plus minus bullato-elevata, subtus pubescentia, raro in utraque 
facie glabrata; venis 11-12 cujusque lateris, angulo 56°— 59° 
cum costa tereti (siccando complanata) efformantibus, subtus 
prominulis, a costa ultra medium rectis dein sensim incur - 
vantibus et prope marginem anastomosantibus; petiolo tereti, 
e folii lamina decurrente supra lineis duabus parum elevatis 
percurso, tomentello. Folia ramulorum tenuiorum nonnun- 
quam, ovali-vel etiam obovato-lanceolata.— Stipulae interpe- 
tiolares, deciduae, erecto-patulae, ligulato-oblongae, obtusae, 
ad costam carinatae, basi subventricosae, superne explanatae, 
reticulato-venosae, subpuberulae, juniores pallide virides, adul- 
tiores basi roseae vel etiam totae sanguineae.— Pedunculi ex 
axillis foliorum superiorum minorum lanceolatorum ( etiam ad 
bracteas lineari-lanceolatas subulatasve redactorum) orti, 
subinde paniculam elongatam pedalem vel etiam sesquipedalem 
efformantes, tomentosi, bis terve decussatim pinnati, dein 
trichotomi, divisionibus basi bracteatis, saepe indistincte op- 
positis vel piane alternis. Pedicelli calycesque basi bracteolis 
minutis rigidis, sanguineis, ovato-lanceolatis, basi utrinque 
unidentatis suffulti.— Calyx parvus, dense appresso-puberulus; 
tubus subturbinato-hemisphaericus; limbus cupulatus fere ad 
medium usque in lobos 5 lato-triangulares carinatos, apicibus 
sinubusque acutis, fissus, pubescens raro subglabratus, per- 
sistens.— Corolla calycem fere 5-ies excedens, extus dense 
puberula, ante anthesim clavata, postea, hypocraterimcrpha; 
tubus elongato-truncato-obconicus, intus glaber; limbus e lobis 
5, patulis, valvatis elongato-ovato-lanceolatis, margine api- 
ceque villis densis albis (siccando flavidis) barbatis. Stami­
na, corollae tubum paullulum superantia; filamcnta glabra 
compressa, a basi fere ad medium usque cum corolla con­
creta; antherae elongatae, lineares.— Stylus teres; stigma 
subemersum e lobis duobus ovato-lanceolatis, crassis, fa ciebus
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unísulcís crecto-patulís constans.— Capsula strícta curvulave 
tenui-ovoídeo-fusíformís, a basi dehíscens, valvulis dorso 
costís 5 parum elevatis percursís. Sem ina  anguste subovalí 
lanceolata, saepius asymmetríca, ala margine lacero-fimbriata 
cílíata, basi angustata et ibidem integran bílobave (1).

H a b . E n  las m ontañas primitivas al occidente de la 
cordillera, principalmente hacia la base del Chímborazo a la 
elevación de 2 .0 0 0  a 5 .0 0 0  píes ( 6 1 0 - 1 . 5 2 0  metr.) sobre el
nivel del mar. En  la m ontaña al occidente de Cañar. (2)

G e n . 10. UNCARiA. S c h r e b .

C aly x  tubuloso-urceolatus, 5-fídus. Corolla ínfundíbulí- 
formis, tubo gracili, fauce nuda, lobís 5 patentíbus, ovalí- 
oblongís. Antherae aut ínclusae aut exsertae corollae lobís 
brevíores. Stylus filiformís, exsertus. S t igm a oblongum aut 
ovatum, tumídum, índívísum. Capsulae pedícellatae, clavatae, 
basi attenuatae. Sem ina  plurima, ímbricata, alata, placentae 
septo adnatae, oblongae adfixa. Em bryo  inversus in albumine 
carnoso .— Frútices scandentes. Pedunculí senescentes aut in­
feriores abortivi, in spinam axillarem, compressam, uncina­
tami conversi.

* 1. U . GUiANENSis DC. 4. p. 349 .  Ramulis tetragonis, 
foliis petiolatis, ovatis, acutis, glabris, stipulis utrinque soli- 
tariis triangularibus, pedunculis solitariis medio bracteolatis, 
axilaribus, oppositis et terminalibus, infimis sterilibus in spi­
nas compressas uncínatas mutatís.— Corollae in eodem ca­
pítulo colore varíae, suaveolentes, lacíníís extus víllosís. Stylus 
exsertus.

H a b . A  las orillas del Guayas. S p r u c e .

(1) Como la presente especie, que en el comercio se conoce con 
;1 nombre de quina roja legitima, es la más valiosa, he tenido por con­
teniente copiar la descripción dada por el Señor Spruce en su ínteic- 
;ante Memoria sobre el particular, publicada en Londres en el año de 18

(2) Hallándose limitados sólo a dos provincias es de temer que 
istos preciosos árboles, dentro de poco tiempo desaparezcan de nuestras 
nontañas. La falta de previsión en reponer las especies que se es 
ruyen conducirá infaliblemente a este resultado.
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G e n . \ 1. R A N D I A .  H o u s t .

Calycís tubus obovatus, límbus 5-íobus. Corolla hypo- 
craterímorpha tubo brevi vel longo, limbo 5-partíto. Anthe- 
rae 5, intra corollae faucem sessíles, oblongo-líneares, inclusae. 
Stígmata 2, crassa. Bacca calyce coronata, subsícca, cortícosa, 
bíloculares. Semina in loculís plura, ín pulpa nídulantía, cras- 
síuscula, anguíata. Albumen cartílagíneum. Embryo rectua, 
cotyledoníbus subfolíaceís, radícula teretí.— Arbuscuíae vel frú­
tices ramosissimi, spínís axíllaríbus opposítís vel subvertící- 
llatís, folíís oppositís, sessilibus vel breve petíolatís, stípulís 
ínterpetíolaríbus utrínque solítariís, floríbus axíllaríbus, píerum- 
que solítariís et sessilibus.

J .  R . g l o m e r a t a . Benth. Bot. of Belch. Voi p. 103. 
Ramulís glabrís, apice bíspínosis; folíís subsessílíbus, obova- 
tís, glaberrímís, basi cuneatís; floríbus ad apícem ramulorum 
sessilibus pluríbus congestis; corollae parvae fauce pilosa.—  
Frutex affinís R .  l a t í f o l í a e ,  sed flores et folia minora. Ramuli 
breves, crassí, spínae divergentes, conícae. Folia ín ramís, 
floríferís abbrevíatís fascículata, semípollícaría vel paullo lon- 
gíora, supra nítida.

H a b . Las cercanías de Atacames, provincia de Esme­
raldas.

2. R . h u m b o l d t i a n a . DC. 4. p. 387. M u s s a e n d a  

p u b e s c e t i s .  H. B . K .  Ramís teretíusculís, glabrís, apice bís­
pínosis, folíís ellíptícís brevissime acumínatís, pubescentíbus, 
membranaceís, floríbus 3-5 ,  termínalibus, pedunculatís, coro- 
llís pubescentíbus.

H a b . Montaña de Guayaquil.

Al concluir la relación de los géneros y especies, me ha 
parecido conveniente repetir en castellano los principales 
puntos que caracterizan a esta familia. Son los siguientes: 
La c o r o l a  consta invariablemente de una sola pieza ( m o n o ­

p è t a la  ) ,  siendo la parte que se ensancha ( l i m b o )  de cuatro o 
cinco divisiones simétricas. La fruta ( c à p s u la  o  b a y a ) ,  co­
ronada con el cáliz, contiene una, dos o más semillas com­
puestas de una materia albuminosa de la consistencia del
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cuerno, y que encierra eí embrión, que es muy menudo. Este 
carácter abreviado sirve para distinguir a las C ín c h o n á c e a s  

de cualquiera otra familia exceptuando la siguiente llamada 
G a l i a c e a e  que, en cuanto a su c o r o l a , f r u t a  y s e m i l l a , es idén­
tica. La diferencia se halla en las h o j a s  que en las C í n c h o n á ­

c e a s  son e n t e r a s  y colocadas unas en frente de otras ( o p u e s t a s )  

con estípulas ínterpetíolares; mientras que en las G a l í a c e a s  

se hallan al contorno del tallo, en forma de rueda y sin 
estípulas, por lo cual en el lenguaje de la botánica se llaman 
v e r t í c a l a d a s .

Los antedichos caracteres son demasiado evidentes, con 
la excepción de los de las semillas que cuando son menudas, 
exigen el uso del microscopio para su examen. Con el ob­
jeto de estudiar la estructura de este órgano puede elegirse 
una semilla de algún grosor, v. g. un grano de café. El café 
es la semilla de un arbusto que pertenece al orden presente. 
E l  embrión forma una pequeñísima parte del volumen de la 
semilla, hallándose colocado en un hueco en su extremidad. 
E l  café, C o f f e a  a r a b í c a ,  es de origen Asiático, conocido en 
Europa desde el año de 1615.  La  semilla consta, casi en su 
totalidad, de una especie de albúmina de la consistencia de 
cuerno, y  del alcaloide llamado c a f e í n a ;  principio que con­
tiene á z o e  en mayor proporción que cualquiera otra sustancia 
vegetal que se conoce.

Las C í n c h o n á c e a s  con pocas excepciones son naturales 
de los países calientes, hallándose el m ayor número entre 
los límites de los trópicos en donde constituyen como 1 a 2 9  

de la vegetación fenogámíca. E n  el continente Americano la 
especie que más avanza al norte es eí árbol llamado P í n c k n e y a  

p u b e n s  natural del estado de Georgia, y  hacía  la extremidad 
del mismo continente, a las orillas del estrecho de M agalla­
nes, se presenta el pequeño vegetal, la N e r t e r í a  d e p r e s s a .  (1)

E l orden C í n c h o n a c e a e  no es solamente uno de los más 
extensos sino que también comprende una multitud de especies 
útiles que, en los países en donde nacen, se usan para el be 
nefícío del hombre. H ay  ciertas especies que se califican de 
remedios importantísimos, obrando como tónicos, febrífugos, 
eméticos y purgantes. Otras al contrarío, cuyas secreciones

( í )  Muy parecida a ésta es la Mitchella pilosa que se halla en 
las quebradas del Pichincha.
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se hallan en estado de concentración, son venenos activos. 
Hay algunas pocas que producen frutas que se comen; y úl­
timamente hay otras que se usan en la tintorería.

El género C in c h o n a ,  tipo del orden, por su importante 
uso en la medicina, merece una consideración especial. El 
primer aviso que tenemos respecto a las virtudes de la cor­
teza de estos árboles, llamada q u in a , fué dado en el año de 
1640, época de su introducción a Europa por los españoles; 
pero hasta el año de 1738 en que el célebre viajero La Con- 
datníne visitó la América, era desconocido el árbol que la 
producía. Desde ese tiempo la atención de los botánicos ha 
sido constantemente llamada a la investigación de los árboles 
quíníferos, de manera que desde la época de la independencia 
se han adquirido ideas suficientemente exactas relativas a los 
sitios, distribución geográfica, métodos de colectar y distin­
ciones botánicas de las especies.

Las verdaderas C in c h o n a s  son exclusivamente naturales 
de la Nueva Granada, Ecuador, Perú y Bolivia. No crecen 
en los llanos sino en los declives de la cordillera que se ex­
tiende desde La Paz en los 22° Lat. Sur, hasta Santa Marta 
en los 10° Lat. Norte. Una línea tirada desde estos dos pun­
tos, y pasando por encima de la cordillera oriental, y otra 
línea de igual extensión tirada por la costa del Pacífico in­
cluirán la pequeña parte del mundo habitada por las C in ­

c h o n a s .  Entre estos límites se hallan en los declives de las 
montañas, en una zona comprendida entre 2.000 y 7.000 píes 
de elevación, aunque hay ciertas especies que avanzan hasta
10.000 píes sobre el nivel del mar. La temperatura media de 
la indicada zona varía de 17 a 12 grados del termómetro 
centígrado.

No es mí intención hacer la relación de todas las q u in a s  

que se encuentran en los mercados de Europa, suio llamar 
la atención a dos especies, naturales de la República, cuya 
conservación considero de grande importancia como precio­
sos artículos de exportación.

Se calcula que la cantidad de quina procedente de la
Nueva Granada, Ecuador, Perú y Bolivia, que entra sólo en 
los puertos de Inglaterra, llega anualmente a o 000.000 ae 
libras, y aún suponiendo que esta cantidad fuese colectada 
con la atención y la economía necesarias para aseguiai la 
existencia de los árboles, la extracción siempre es enorme. 
Pero sabiendo que las C in c h o n a s  no constituyen bosques
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enteros sino que se presentan en diversos puntos en forma 
de m anchas rodeadas de árboles distintos, y que, para hacer 
la cosecha, se practica el sistema perjudicial de destruir los 
árboles quíníferos, no es de admirarse de que regiones que 
antiguamente se poblaban de C h i c h o n a s  hayan quedado casi 
completamente despojadas, como actualmente se nota en 
algunas montañas de nuestro territorio.

La C h i c h o n a  s u c c í r u b r a ,  la más preciosa de todas, es 
peculiar al Ecuador. Abundaba en la montaña de Limón, 
provincia de Los R íos ,  hallándose comprendida en una zona 
entre los límites de 7 .000  y 3 .000  píes de elevación sobre 
el nivel del mar. Según el testimonio de un poblador anti­
guo de Lim ón, existían árboles grandes de esta especie que 
daban uno con otro hasta 20  arrobas de corteza seca, los 
que vendió a un especulador a razón de ocho reales cada 
árbol, con la condición de que dejara la leña para el uso 
de la cocina. ( I )  E n  los años consecutivos llegaron otros 
traficantes, y el resultado fuá la completa destrucción de los 
árboles; de modo que en el día, difícilmente podrá reunirse 
una cantidad considerable de corteza de la especie gruesa 
que ahora en Londres o París  se vende a dos pesos libra.

La m ontaña llamada por los habitantes del Azuay 
«calientes de C añ ar» ,  es otro sitio en donde se encuentran 
árboles de quina de la misma especie. E l  río Su ya , que en 
su origen es el Cañar, nace en el páramo del A zuay de una 
laguna llamada «Culebrillas», y  desemboca en el golfo de 
Guayaquil con el nombre de río N aranjal .  E n  su curso por 
la montaña, por la extensión de treinta millas poco más o 
menos, crecían antiguamente a sus orillas árboles corpulentos 
de C .  s u c c í r u b r a  cuya explotación formaba un tráfico lucra­
tivo con el comercio de Guayaquil. E n  el día ha sucedido 
lo mismo que en el Limón; que no hay árboles grandes 
sino que todos son renuevos que necesitan de algunos años 
de reposo para adquirir su vigor natural.

L a  segunda especie llamada C. c o n d a m í n e a , se halla en 
las inmediaciones de Loja .  Los árboles son pequeños y pro­
ducen la corteza que en el comercio se conoce con el nombre 
de q u in a  p á l i d a  y C a s c a r i l l a  f i n a  d e  U r í t u s í n g a .  Cierta fra-

( í)  Spruce's Report. p. 23.
O



UNIVERSIDAD CENTRAL 2 8 3

ganda la acompaña, y en la medicina se propina como 
tónico y estimulante en la convalescencía de ciertas fiebres.

En la Nueva Granada hay otro árbol que produce la 
q u in a  de P i t a y ó , Por la dificultad de obtener plantas esque­
letadas, aún no he podido determinar la especie a que per­
tenece; pero puedo asegurar que la corteza es muy rica en 
quinina, y que el árbol tiene la recomendación de poder 
cultivarse en una temperatura fría análoga al clima de ios 
páramos.

La quinina combinada con el ácido sulfúrico, en forma 
de bisulfato, es un remedio eficacísimo para la curación de 
las fiebres remitentes que, en ciertas estaciones, atacan epi­
démicamente a los habitantes de los distritos pantanosos de 
los trópicos. Se  sabe con exactitud que en la compra de 
este específico, el Gobierno británico invierte anualmente la 
suma de cuarenta mil libras esterlinas, (200 .000 pesos fuer­
tes) principalmente para el abastecimiento de las colonias de 
la India. En ciertas ocasiones el consumo de esta droga es 
muy grande, como por ejemplo cuando un ejército se halla 
en la necesidad de situarse en un distrito malsano, como 
en varías ocasiones ha sucedido en las recientes campañas 
de Norte América, pues entonces se compraba la quinina a 
peso de oro; esto comprueba la necesidad de fomentar el 
cultivo de los árboles de quina, necesidad que ha llamado ya 
la atención de los gobiernos de Europa. En el año de 1852 
el Gobierno holandés introdujo plantas de C in c h o n a  a sus 
posesiones en la isla de Java, y en 1859 el Gobierno inglés 
comisionó dos agentes, el uno en el Ecuador y el otro en 
Solivia, con el objeto de obtener y transportar a la India, 
plantas y semillas de las especies de quina más apreciadas 
en la medicina. Las instrucciones dirigidas a la comisión 
ecuatoriana, tuvieron por objeto conseguir plantas vivas y 
semillas maduras de las especies arriba mencionadas. El 
resultado de la empresa fué completamente satisfactorio, a 
pesar de que su ejecución se verificaba en medio de dificulta­
des ocasionadas per la marcha del ejército cuyo valor y leal­
tad restableció la tranquilidad pública en una época en que
fué amenazada la independencia nacional.

Las plantas vivas, hasta el número de 6o/ (1), fueron

(í)  Spruce's Report, p. 78.
\
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puestas en cajones, las que, conducidas por el señor Cross 
llegaron casi ilesas a su destino en la India. P o r  las últimas 
noticias comunicadas en enero del presente año, parece que 
se propagan 4 0 .0 0 0  plantas por mes; que en la isla de Ceílán 
hay 190.000; que a varios hacendados se han distribuido
9 .000  plantas, y que dentro de poco tiempo el establecimiento 
podrá dar hasta 2 0 .0 0 0  plantas mensualmente. (1)

A  pesar de esta noticia halagüeña, aún nos falta la 
evidencia de que un árbol trasplantado a otro país, y esta­
blecido en círcuntancías las más favorables para su desarro­
llo, diese una corteza más rica en alcaloide, que la misma 
especie que crece en su país nativo. Respecto a la C h i c h o n a  

s u c c í r u b r a  que en este país ocupa una zona comprendida 
entre 3 .0 0 0  y 7 .000  píes sobre el nivel del mar, se observa 
que los árboles que crecen a una elevación inferior, producen 
la corteza delgada, que no guarda proporción con la circun­
ferencia del tronco; mientras que la misma especie que se 
halla en los sitios más altos, presenta el tegumento más 
grueso, y que analizada la corteza de una y otra, dá la gruesa 
m ayor proporción de alcaloide.

E n  cuanto al comercio, la posición natural de este inte­
resante árbol, excita un vivo interés. S e  ha dicho que la 
quina r o j a  es una producción puramente ecuatoriana, hallán­
dose a poca distancia de los puntos de embarcación, circuns­
tancia que rebaja considerablemente el costo del transporte. 
Pero  aparte de consideraciones de interés pecuniario, se co­
noce que la Providencia ha colocado este vegetal (que debe 
llamarse e l  á r b o l  d e  la  v i d a )  en un punto el más favorable 
para el socorro de la humanidad, hallándose a los límites de 
un distrito cuyos habitantes padecen fiebres endémicas causa­
das por los miasmas de la costa, para lo cual la quina es un 
remedio eficaz. Pero el hombre, en lugar de conservar un 
regalo tan precioso, procura por un sistema bárbaro destruirlo, 
privando a la posteridad de un beneficio positivo.

La  experiencia de las naciones manifiesta que para 
abastecer suficientemente con un producto vegetal el consumo 
público, es menester que el hacendado contribuya con su 
inteligencia e industria al cultivo de la especie, como se 
practica con el cacao y el café. E n  cuanto al cultivo de los

( í )  Sir William Hooker's Report.
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árboles de quina los dos lugares ya indicados serán los más 
adecuados. Y o  daría la preferencia al de las orillas del Suya, 
provincia de Cuenca, por su mayor extensión, en donde el 
hombre puede vivir con completa tranquilidad, y hacer dentro 
de diez o doce años una fortuna competente.

Repito que el cultivo de la quina e n  s u  c l im a  p r o p i o , 
puede verificarse con mayores ventajas que en las montañas 
de la India, y por tanto llamo la atención de los capitalistas 
ingleses a este asunto importante. En Europa se cree que 
estas repúblicas se hallan continuamente en revolución, con 
cuyo motivo el extranjero no vive con sosiego, temiendo el 
despojo de sus intereses. En testimonio de lo contrarío, afir­
mo que he vivido en esta República por más de cuarenta 
años, y nunca he tenido motivo para quejarme de arbitrarie­
dad de parte de su gobierno.

E n  el Brasil se propina en. muchos casos la corteza de 
las R e m í j í a s  llamada q u in a  d e  s e r v a  o q u in a  d e  R e m i j o . Las 
Remíjías son pequeños arbustos que, en cuanto a propídades 
medicínales, las tienen análogas a las de las C in c h o n a s ,  La q u in ­

q u in a  p i t ó n  y la q u in q u in a  d e  la s  A n t i l l a s  pertenecen al género 
E x o s t e m m a  que difiere de las C ín c h o n a s  en los estambres 
que nacen de la base de la corola, y que en lugar de hallarse 
inclusos o escondíaos en el tubo de este órgano, se descubren 
a la vísta. La corteza de las E x o s t e m m a s ,  llamada q u in a  f a l s a , 
está dotada de propiedades febrífugas, aunque por el análisis 
no se descubre la presencia del alcaloide.

Después de la C in c h o n a  el vegetal que, por su impor­
tancia como medicamento ocupa el segundo lugar, es la 
ipecacuana. La ipecacuana es propiamente la raíz de una 
pequeña planta semíherbár.ea llamada C e p h a e l t s  I p e c a c u a n h a , 
natural de las montañas húmedas del Brasil. Los señores 
Humboldt y  Bonpland también la hallaron en la Nueva 
Granada. Las flores se presentan en forma de una cabecilla 
rodeada de hojas coloridas. En la medicina la ipecacuana 
es un remedio principal, que obra como emético, o combinada 
con el opio en forma de polvos de Dover, como sudorífico. 
En el comercio la demanda para esta droga es considerable; 
y por tanto creo que su reproducción en nuestras montañas 
compensaría muy bien los afanes del hacendado. Las raíces 
de la R i c h a r d s o n í a  r o s e a  y  de la R ,  s c a b r a ,  las de la G e o p h i l a  

r e n i f o r m í s , de la S p e r m a c o c e  f e r r u g m e a  y otras especies del 
Brasil; y por último la P s y c h o t r i a  e m é t i c a  de la Nueva Grana-
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da producen variedades de ipecacuana que se hallan en el 
comercio, pero que se considerad inferiores a la legítima 
Las raíces de la C h i o c o c c a  d e n s i f o l i a  y de la C .  anguífuga 
en infusión, son un antídoto que en el Brasil  se propina en 
los casos de mordedura de víboras. O bra enérgicamente 
como vomitivo y purgante.

Ultimamente hay  algunas que se aprecian por la belleza 
y  fragancia de sus flores, siendo las principales la G a r d e n ia  

f l o r i d a  y la G .  r a d í c a n s f la última, conocida en la horticultura 
con el nombre de « J a z mí n  del cab o » .

O r d . 48. Galiaceae.

C alyx superus, limbo nunc integro, truncato, nunc 4-5-6- 
lobo. Corolla calyci inserta monopetala, rotata aut infundibuli- 
formis, lobis aequalibus, per aestivationem valvatis. Stamina 
corollae lobis numero aequalia et cum iis alterna. Ovarium 
peltatum vel biloculare. Ovula solitaria, erecta. Styli 2; 
stigma simplex. Fructus constans mericarpiis duobus indehis- 
centibus, monospermis. Sem ina erecta vel peltata, solitaria. 
E m bryo  in axi albuminis carnosi; radicula infera; cotyledones 
foliaceae.— Herbae extipulatae, foliis verticillatis, caulibus an- 
gulatis floribus parvis.

G e n . 1 .  G A L i U M .  L i n n .

C alyx  tubo ovato, subgloboso vel oblongo, limbo vix ullo. 
Corolla rotata, 4-fida, rarissime 3-fida. S tam ina 4 vel rarius 
3, corollae tubo inserta, exserta; filamenta filiformia; antherae 
erectae. Styli 2, breves; stigmata capitata. Fructus globoso- 
didymus, siccus, constans mericarpiis 2 indehiscentibus, I- 
spermis.— Herbae ramosae, caulibus quadrangularibus, foliis 
verticillatis, inflorescentia varia.

1. G. q u i t e n s e . W e d d .  R u b i a  n i t id a .  H. B .  K .  DC. 4.
p. 591.  Caule tetragono, secus angulos reflexo piloso; foliis 
ellipticis, obtusiusculis, margine revolutis, supra glabris et 
nitidis, subtus pilosiusculis; pedunculis axillaribus, 1-floris, 
oppositis, folio duplo longioribus, flore in involucro sessili,
coccis glabris.
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H a b . H a c ía  la base del Pichincha.

2. G. A P A R I N E .  Línn. D C  4. p. 608. Caule debili, ra­
moso, retrorsum aculeato-aspero, ad nodos villoso, folíis oc- 
tonís, lanceolato-línearíbus, apículatís, carina et margine re­
trorsum aculeato-scabrís, pedunculís símplícíbus bífídísque, 
scabrís, fructibus globoso-dídymís setís apice uncínatis, hís- 
pídíssímís.

H a b . En los campos cultivados de Quito, probablemente 
importada de Europa.

3. G. c a n e s c e n s . H. B . K .  DC. 4. p. 612.  Caule gla-
briuscuío, ramulís folíísque píloso-víllosís, quaternís, ovatís, 
acumínatís, tríplínervíís, subtus canescentíbus, ínternodío multo 
brevíoríbus, ramulís floríferís bífídís, floríbus alaríbus et axí- 
llaríbus, solítaríís, termínalíbus, ternís; fructibus uncínato- 
híspídís.

H a b . En las cercanías de Quito.

4. G. o b o v a t u m . H. B .  K .  DC. 4. p .  599. Caule
subsímplíci, piloso, folíis quaternís, subpetíolatís, obovatís, 
acutís, plañís, glabríusculís, cilíatís, ínternodío quadruplo bre­
víoríbus, floríbus termínalíbus, ternís, pedunculatís, fructibus 
uncínato-hispídís.

H a b . En el valle de Chillo.

G e n . 2 .  r u b i a . T o u r n e f .

Calyx tubo ovato-gíoboso, limbo víx ulío. Corolla ro­
tata vel subcampanulata, 5-partíta. Stamina 5, corolla^ tubo 
inserta, subexerta. Styli 2, breves; stigmata capitata. Bacca 
didymo-subglobosa, succosa.— Herbar aut suffrutices ramosi­
ssimi, caulibus tetragonis.

1. R .  c i L i A T A .  DC. 4. p. 591. G a l i u m  i n v o l u c r a t u m .
H. B . K .  Caule procumbente ramosissimo, tetragono, glabro, 
folíis quaternís, subpetíolatís, Íinearí-lanceolatis, cilíatís, re- 
fíexís, pedunculís axíllaríbus, solítaríís, 1-floris, filíformíbus, 
1 oli i longitudine, apice 4-phyllís, flore in involucro sessili, 
corollas lobís acutís seta termínatís; fructu glabro.

H a b . En los campos de Quito.
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* 2. R .  T U B E R C O L O S A .  Benth, PI. Hart. p. X 95. Caule 
procumbente ramosissimo, tetragono, glabro; folíís quaternís 
oblongís, obtusís; nííídis, unínervíbus, margine rovoluto, sca­
bro pedunculís axilíaribus, solítaríís, uniflorís folio brevíori- 
bus, apice tetraphyllis, flore ín involucro sessílí, corolfae lobis 
acutíusculis, muticís, fructibus tuberculosis, gíabrís.— Affinís, 
i?, c i l ía ta z .  Folia  2-3 lín. longa, basi angustata, síccítate ni- 
grícantía. Fructus majuscuíi, obovoidei, retusi, v íx  dídymi.

H a b . Hacienda de Antísana.

3. R .  H I R T A .  H. B .  K .  DC. 4. p. 592 .  Caule tetrago­
no, hírto, folíís breve petíolatís, oblongís, acuíís, mucronatís, 
hírtis, pedunculís axilíaribus, opposítís, l-florís víx folio bre- 
víoribüs, flore in involucro sessílí baccís scabrís.

H a b . E n  las cercanías de Quito.

E n  el último capítulo [p. 280]  hice algunas observacio­
nes respecto al orden presente, con el objeto de fijar los 
caracteres que lo distinguen de las verdaderas c h i n c h o n a c e a s ;  

caracteres que, según el juicio de muchos autores, son in­
suficientes, y  por tanto se encuentran ambos órdenes clasi­
ficados en uno sólo llamado R u b í a c e c e .  E n  conformidad con 
la opinión moderna prefiero separarlos, y repito que los ca­
racteres distintivos del orden presente no se hallan en las 
flores sino en las hojas verticaladas y en la ausencia de 
estípulas. H ay  algunos que opinan que el círculo frondoso 
consta en parte de estípulas; pero sin entrar en esta cues­
tión, que es ajena al plan de la presente obra, observaré 
que hay otros caracteres suficientemente claros y decisivos 
manifestados por los tallos que son herbáceos y general­
mente cuadrados, y por la fruta doble que técnicamente se 
expresa pov la v o z  d íd y m a .  E n  tiempo de Línneo formaba 
este grupo la clase llamada, S t e l l a t s e  por la colocación de
sus hojas en figura de estrella.

Este pequeño orden que consta sólo de 8 géneros divi­
didos en 320  especies, representa las c h í n c h o n á c e a s  del he­
misferio boreal. En  las repúblicas Sud Am ericanas se hallan 
solamente en la cordillera a una elevación considerable so­
bre el nivel del mar.
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El vegetal llamado R u b i a  por su uso en la tintorería es 
el más importante de la familia. Con este objeto se lo cul­
tiva abundantemente en varios países de Europa. Produce 
un color rojo que por cierta manipulación se convierte en 
el tinte llamado rojo de Turquía. Es probable que las espe­
cies ecuatorianas también sírvan de tinte. Se ha observado 
que todo el sistema de un animal que haya comido estas 
raíces, queda teñido de colorado hasta los huesos.

O rd .  49. Valerianaceae.

Calycis tubus cum ovario adnatus, limbus varius, nunc 
dentatus partitusve, nunc in pappum primo involutum de- 
mum expansum abiens. Corolla monopetala, infundibulifor- 
mi-tubulosa, disco epigyno inserta, limbo plerumque 5-fido, 
rarius 3-4-lobo, lobis obtusis, tubo aequali aut basi gibbo seu 
calcarato. Stamina 1-5, tubo co rollai prope basin vel infra 
medium inserta, ejusque lobis alterna. Ovarium inferum, tri­
loculare, loculis duobus vacuis. Ovulum solitarium, ex apice 
loculi pendulum. Stylus simplex; stigmata 2-3, libera vel in 
unum connata. Fructus siccus, indehiscens, nunc bilocularis, 
loculis duobus vacuis, nunc unilocularis. Semen unicum, pen­
dulum. Embryo rectus, exalbuminosus; radicula supera.— 
Herbae vel frutices, ereetée vel volubiles. Radices specierum 
perennium crassiusculée, intense odorata^; annuarum graciles, 
inodorai. Folia opposita, exstipulata, in diversis speciebus, 
imo in iisdem individuis, diversa; infima sazpe integerrima 
etiam ubi superiora laciniata. Flores cymoso-corymbosi, sas- 
pius hermaphroditi, rarissime abortu dioici, saepius 1-3 brac- 
teati, albi, rosei aut ccerulescentes.

G e n .  1. v a l e r i a n a . N e c k .

Calycis limbus per anthesin involutus, deinde evolutus 
in pappum deciduum multisetum, setis plumosis. Corolla tu­
bo obconíco aut cylindrico basi acquali aut gibbo ecalcarato, 
limbo obtuse 5-fido, rarius 3-fido. Stamina 3. Fructus inde- 
hiscens, maturus 1-locularis, 1-spermus. Herbae aut frutices.
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1. V .  r i g i d a . Ruiz et Pav . DC. 4. p. 632. Acaulís 
foliis stcllato-congestis, lanceolatis, pungentibus, íntegerrímís 
glabrís, coríaceis; corymbís sessílibus, confertís, capíiulífor- 
míbus, corolíís 3-fidis, genitalibus exsertis.

H a b . En todos los páramos a 1 3 .0 0 0 0 -1 4 .0 0 0  píes sobre
el nivel del mar.

2. V .  a r e t i o i d e s . H. B .  K .  DC. 4. p. 633. Caulíbus
suffrutícosís, caespítosís, subprocumbentíbus, folíís ímbrícatís, 
lineari teretíbus, carnosís, glabrís, basi diíatatis et cílíatís, 
floríbus 1-3,  termínalíbus, sessílibus, corollís 4-5-fídís, stamí- 
níbus exsertís .— Corolla flava, glabra, tubo longíssimo, fili­
formi. Stylus ínclusus.

H a b . A ntísana a 15.000 píes, y en el paso del Azuay.
m

3. V .  a l y p i f o l i a . H. B .  K .  DC. 4. p. 633. Caulíbus
fruticosís, procumbentíbus, folíís spathulatís, carnosís, gla- 
berrimís, approximatís, capítulís pedunculatís, corollís 5-fídís, 
stylo exserto, stamíníbus ínclusís. V .  s p a t h u la t a a  R u í z  e t  P a v .  

próxima; díffert folíís glabrís, corollís 5-fídís et stamíníbus 
ínclusís.

H a b . E n  los cerros de Antísana, y  Chímborazo a la 
inmediación de la nieve.

4. V .  m i c r o p h y l l a .  H. B .  K .  DC. 4. p. 633. Caule
fruticoso, erecto, ramís teretíbus, tenuissime pubescentíbus, 
folíís obovato-oblongís, íntegerrímís, 3-nervíbus, subcoríaceís, 
supra pubescentíbus, panículís confertís, corollís 5-fídís, gení- 
talíbus ínclusís, fructíbus, glabrís.

H a b . E n  los páram os o pajonales a 1 3 .0 0 0 -1 4 .0 0 0  píes
sobre el nivel del mar.

5. V .  h i r t e l l a . H. B .  K .  DC. 4. p. 633 .  Caule su­
ffruticoso, teretí, hírto, ramulís hírsutís, folíís línearí-lanceo- 
latís, íntegerrímís, 3-nervíís, subcoríaceís, supra pílosíusculís, 
subtus glabrís, panículís ramosíssímís, iructíbus glabrís.

H a b . E n  el páramo del Azuay.

6. V .  t o m e n t o s a . H. B .  K .  DC. 4. p. 634. Fruticosa,
scandens, ramís teretíbus, cano-tomentosís, folíís ovatís, coi-  
datís, basi dentículatís, membranaceís, supra pubescentíbus, 
subtus albo - tomentosís; corymbís axíllaríbus, pedunculatís,
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díchotomís, corollís 5-fídís, genítalíbus exsertís.— Corolla alba, 
parva, basi gíbba.

H a b . E n  el valle de Chota, provincia de Imbabura, a 
las cercan ías  de la Hacienda San Vicente.

7. V .  c l e m a t i t i s . H. 3 .  K .  DC. 4. p. 634. Fruticosa,
scandens, ramís teretibus, glabris, folíís ovatís, tríplínervíbus, 
subíntegerrimís, membranaceís, gíabríusculís, panículís ramo- 
síssimís ramis dívaricatís, corollis 5-fídis, genítalíbus exsertís. 
—-Corolla externe pubescens.

H a b . Páramo de Saraguro.

* 8. V .  G R A C I L I S .  Benth. Pl. Hart. p. 196. Herbácea, 
erecta, sub nodís hírtella, caeterum glabra; folíís pínnatísectís, 
segmentis 3-5, terminali ovato, lateralíbus oblongís, omnibus 
dentatís, folíorum supcríorum angustís, panícula elongata, 
gracili, laxiflora, fructíbus ovatís, minute puberulís.

H a b . En la cuesta entre Guápulo y Cumbayá.

9. V .  p o l e m o n i o i d e s . H. B. K .  DC. 4. p. 639. Pu­
bescens, caule herbáceo, erecto, teretí, folíís pínnatísectís, 
segmentis oblongís, brevíter petiolatís, íntegerrímís, subcar- 
nosís, supra gíabríusculís, panícula ramosissima, genítalíbus 
ínclusís.— Corolla glabra, basi gíbba.

H a b . En los Arenales entre Latacunga y Ambato.

10. V .  p y r a m i d a l i s . H. B. K .  DC. 4. p. 639. Glabra,
caule herbáceo teretí, sulcato, folíís pínnatísectís, segmentis 
sessílíbus, ovatís, cordatís, íntegerrímís, panícula ramosissima, 
pyramídalí, genítalíbus subínclusís, fructíbus glabris, oblon­
gís— Corolla tubo brevissimo.

H a b . A las cercanías de Quito.

11. V . u r t i c ^e f o l i a . H. B. K .  DC. 4 p. 635. Caule
herbáceo, erecto, teretí, hirto; folíís subrotundo-ovatís, sub- 
cordatís, acutis, sínuoto-dentatís, supra pilosíusculís, inferío- 
ríbus petiolatís, supcríoribus sessílíbus, panícula ramosa, co- 
rymbís pubescentíbus, corolla basi gíbba, genítalíbus exseitís,
fructu glabro.

H a b . Provincia de Loja.
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12. V .  p l a n t a g i n e a . H. B. K .  DC. 4. p. 634, Caule
herbáceo, erecto, tetrágono, sulcato, glabro, nodís pilosis- 
folíís íntegerrímís, coriaceís, glabrís radícalíbus oblongo-spa- 
thulatís, petiolatís, caulínís lanceolatís, sessilíbus, basi con- 
natís; panículís ramosís, stamíníbus exsertís, fructíbus glabns,

H a b , En Rucu Pichincha, Antísana, Cayambe, &  cerca
a la nieve.

Las especies abundan en Europa; en la parte elevada 
del Asía , llamada serranía del Him alaya, y en los Andes 
de la América. E n  el Ecuador se presentan a 8 .000  píes 
sobre el nivel del mar, hallándose en mayor número en las 
regiones inmediatas a la nieve.

S o n  importantes por su uso en la medicina, obrando 
como estimulantes y  antíespasmódícas. E n  Europa las si­
guientes son las preferidas. La  V  o f f i c i n a l i s  que ocupa un 
lugar en todas las obras de farmacia; V* P h u  conocida pol­
los Griegos desde la antigüedad y citada en varías de sus 
obras, y V* C é l t i c a  que las naciones del oriente usan en 
el día para aromatizar el agua en que se bañan. El olor 
desagradable de las raíces depende de la presencia de un 
ácido peculiar llamado el á c i d o  v a l e r i á n i c o , que el químico 
prepara por medio del arte sin necesidad de extraerlo del 
vegetal. Combinado este ácido con los alcaloides (valería- 
nato de quinina, atropina & )  o con los óxidos de los me­
tales (valeríanato de zinc, fierro & )  constituye remedios 
importantes.

Las especies ecuatorianas que por sus usos en la me­
dicina pueden reemplazar a las Europeas son las siguientes; 
la V a l e r i a n a  p y r a m í d a l i s  y la V  p o l e m o n i o i d e s f vulgarmente 
llamadas «Guasílla». Recomiendo particularmente a la V a ­

l e r i a n a  p l a n t a g í n e a t especie herbácea que se halla en las se­
rranías altas, en las regiones inmediatas a la nieve.

*

O r d. 50. Columelliaceae.

Calyx tubo turbinato cum ovario connato, limbo supe­
ro, 5-partito. Corolla rotata, 5-8-fida, laciniis aequealibus,
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obtusís, per asstívatíonem ímbrícatís. Stamina 2, ímae corollas 
inserta, ínter ejusdem lacinias duas postícas lateralesque sita. 
Antheras 3, síngulas bíloculares, loculís paralelís, apice con- 
fluentíbus longítudínalíter dehíscentíbus, ín massam anfrac- 
tuosam approxímatís. Ovarium ínferum, biloculare, multí- 
ovulatum. Stylus simplex, lasvís; stigma capítatum, bílobum. 
Discus epígynus, carnosus. Fructus capsularís, bílocularís, 
polyspermus, septícíde et loculicide dehíscens. Semina pluri­
ma, testa coriacea lievissima. Embryo in axi albuminis car­
nosi orthotropus, ejusdem fere longitudine; cotyledones ova­
les, obtusas, radícula teretiuscula cotyledoníbus longior.— 
Arbores vel frútices, folíís opposítís exstipuíatís, íntegrís vel 
serratís, floribus termínalíbus, luteis.

G e n , l ,  c o l u m e l l i a . R a í z  e t  P a v .

C h a r , íd e m  a c  o r d ín is .

1. C. s e r i c e a . H. B . K .  7. p. 549. Folíís oblongís,
utrínque acumínatis, íntegerrímis, subtus adpresse seríceís, 
1-3-florís.— Folia pollícem longa, 3 lín. lata.

H a b . Al occidente del Pichincha. En el valle de Lloa.

Las afinidades de este orden son poco evidentes. Consta 
de un solo género reducido a tres especies. Son naturales 
de Méjico, Ecuador y Perú. Sus propiedades son descono­
cidas.
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Qrd. 51. CAPRSFOLIÁCE/E

C a lyx tubo curn ovario connato, limbo 4-5-fido, saepius 

basi bracteato. Corolla epigyna, monopetala vel polypeta- 

la, ro tata vel tubulosa, limbo 5-fido, lac in iis asqualibus re- 

gu la ri, vel in terdum  inaequalibus ringente. Stam ina epipe- 

ta la, lac in iis corollae numero aequalia et iis a lterna. Ova- 

rium  I-5-loculare. O vu la in loculis nunc so lita ria  et fe rtilia , 

quandoque p lu rim a steri lia. Stylus 1 ; stigm ata 3-5. Fructus 

baccatus, calycis limbo persistente coronatus, uni-vel pluri- 

locularis, siccus vel pulposus. Semina so lita ria , péndula, aut 

p lu rim a  axi adfixa, testa crustácea. Embryo in album ine 

carnoso parvus, rad ícula um bilico próxim a.— Frútices, rarius 

herbae fo liis  oppositis, exstipulatis. Flores saepius corym- 

bosi, suaveolentes.

Gen. 1. V IB U R N U M . Im n .

Calycis limbus parvus, 5-fidus, persistens. Corolla rota­

ta, cam panulata vel breve tubulosa, 5-fida. S tam ina 5, ae­

qualia, exserta. S tigm ata 3, sessilia. Bacca ovata aut glo­

bosa, calycis tubo coronata, abortu un ilocu laris, monosper­

ma. Semen compresum.— Arbusculae vel frútices fo liis op­

positis, petio latis; corymbis terrn ina libus, flo ribus albis vel 

subroseis.

1. V. ayavGcense. H. B. K. DC. 4. p. 324. Foliis ovatis, 

acutis, levissime cordatis, in tegerrim is, g labris; supra niti- 

dis, a x illis  venarum  subtus ram u lis  corymbisque stellato-pi- 

losis, petio lis nudis.— Calycis dentes subrotundi, ovati, acu­

ti, c ilia ti.

H a b .  Montañas de Loja.
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* 2. V. dsvaricatum. Benth. PI. Hart. p. 132. Pube bre­

vi ste ilu lata conspersum; foliis petiolatis, ovato-ellipticis 
oblongisve, acutis, remote et irregulariter subdentatis, corym- 

bo pedunculato basi ebracteato, fructu oblongo.— Frutex 8-
12-pedalis, ramis laxis. Pubes subpulveraceae, e pilis stellu- 
latis composita, in ramulis ramisque corymbi densa, in fo- 

liorum pagina utraque sparsa. Folio subtripollicaria, nunc 
acute acuminata, nunc fere obtusa, margine utrinque den- 
tibus 1-4 acutis obtusisve, vel sinubus obscuris notata, ra- 
rius subintegerrima, basi acuta vel obtusa, petiolo 3-6 Iin. 

longo. Corymbus laxus, radiis circa 6. Calyces intra brac- 

teolas 2 m inutas setaceas sessiles, limbo brevi laciniis ovatis 
acutiusculis.

Hab. Montana de Pacha Saruma.

::: 3. V. piehinehense. Benth. PI. Hart. p. 188. Foliis ova­

tis, breviter acuminatis, integerrim is vel remote dentatis, ru- 

gosis, basi rotundatis, supra sparse stellato- puberulis, sub- 

tus ramulis corymboque pube stellata dense vestitis, involu­

cro paucifoliato, fructu subhemisphaerico.— Frutex 8-12 pe- 

dalis. V. r u g o s o  simiIis. Folia 4-5-pollicaria, floraIia sub ra­

diis corymbi 1-3, parva, inaequalia. Corymbi radii 6-8 uti 
ramuli dense ie rrug i neo-tomentosi. Calycis lacinae breves, 

obtusae. Flores quam in V. rugoso majores.

Hab. En la montana al occidente de Pichincha.

El Caprifoh'um, conocido en España con el nombre de 

"M adrese lva" representa el tipo de este orden. Es un arbus­

to que, desde la antigüedad, ha gozado de mucha estima­
ción por la belleza y fragancia de sus flores, cualidades que 
le han proporcionado un lugar en los jardines de Europa. 

Los géneros asociados presentan una desemejanza en sus 

flores, por lo que en las obras de botánica se encuentra este 
orden dividido en dos secciones llamadas Lonicereae y Sam- 
bueeae, las cuales definiciones, expresadas en latín, son las

siguientes:

Corolla gamopetala, plus minus tubulosa] 
saepius irregularis. Stylus filíform is. Stigmata 'Loniceteae

3, libera aut ¡n unicum concreta.
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Corolla gamopetala, regularis, rotata, seu] 

petalis 5 aequalibus basi tan tum  concretis cons- \Sambuceac 
tans, rarius tubulosa. Stylus nullus. Stigmata 3, 

sessilia.

El estudio de afin idades indica que este orden debe co­

locarse a continuación del de las Cinchonáceas; pues la di­

ferencia consiste en la fa lta  de estípulas cuya presencia ca­

racteriza al orden entero de las Cinchonaceae. En lo demás 

la organización es casi idéntica, y por esto los individuos de 

ambos órdenes se ha llan  dotados de propiedades análogas.

El arbusto llam ado "Saúco" ( )  es na tu ra l de Europa, 

del norte de A frica , y de la parte fría  del Asia. En Europa 

se propinan las flores en infusión como remedio para el ca­

tarro , y del zumo de las bayas ferm entado con azúcar se 

hace una especie de vino que tomado caliente se dice ser un 

estim u lante agradable. En las obras de farm acia se encuen­

tra  una fó rm u la  para la preparación del "agua de saúco", la 

cual, según la opinión del Sr. Pereira, no tiene propiedad re­

comendable en la medicina. La corteza in terna y probable­

mente las hojas obran como eméticas y purgantes. U ltim a­

mente el meollo, por su solidez y ligereza, es adecuado pa­

ra hacer las bolitas para experimentos de la electricidad.

Ord. 52. L O R A N T H A C E /E

C alyx tubo cum ovario connato, m arg ine obsoleto den­

ticolato, basi bracteato. Coro lla disco epigyno inserta, pe­

ta lis  4, 6 vel 8, nunc liberis, nunc plus m inus concretis, per 

aestivationem  valvatis. S tam ina to t quot petalo et iis op- 

posita. O varium  inferum , saepissime disco annu la ri cinc- 

tum, uniloculare. O vu lum  unicum, ex apice loculi pendu- 

lum, anatropum. Stylus te rm ina lis , simplex, interdum  nu l­

lus; stigma plus m inus incrassatum. Bacca calyce umbili- 

cata aut coronata, unilocularis, monosperma. A lbum en car-

(*) El vegetal conocido en este país con el-nombre de saúco, es 
una especie de Cestrum, y pertenece al orden Solanaceae. I ¡ene pro 

piedades muy distintas de la planta Europea.
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n o s u m . — F r u t i c e s  f e r e  o m n e s  p a r a s i t i c i ,  r a r i u s  t e r r a  i n f i x i .  

F o l i a  o p p o s i t a ,  r a r i u s  a l t e r n a ,  a v e n i a ,  c o r i a c e a  a u t  c r a s -  

s i u s c u l a ,  e x t i p u l a t a .  F l o r e s  h e m a p h r o d i t i  a u t  d i o i c i ,  i n  c o -  

r y m b o s ,  c y m a s  v e l  s p i c a s  d i s p o s i t i .

G e n .  1 .  V I S C U M .  L i n n .

F l o r e s  u n i s e x u a l e s ,  m o n o i c i  v e l  d i o i c i .  Masc. P e r i g o -  

n i u m  s i m p l e x ,  c o r i a c e o - c a r n o s u m ,  4 - p a r t i t u m ,  r a r i u s  3 - 5 -  

p a r t i t u m ,  l a c i n i i s  t r i a n g u l a r i b u s ,  e r e c t i s ,  a e s t i v a t i o n e  v a l v a -  

t i s .  A n t h e r a e  n u m e r o  l o b o r u m  p e r i g o n i i ,  s i n g u l a e  i i s d e m  

m e d i o  a d n a t a e ,  m u l t i c e l l u l o s a e ,  p o r i s  p l u r i m i s  d e h i s c e n t e s .  

O v a r i i  r u d i m e n t u m  g l a n d u l a r e  v e l  s a e p i u s  n u l l u m .  Fem. 
C a l y x  t u b o  c u m  o v a r i o  c o n n a t o ,  l i m b o  o b s o l e t o .  P e t a l o  4 ,  

n u n c  3  v e l  5 ,  c o r i a c e o - c a r n o s a ,  s u m m o  c a l y c i  i n s e r t a ,  v a l v a -  

t a .  S t a m i n u m  r u d i m e n t o  n u l l a .  O v a r i u m  u n i l o c u l a r e ,  o v u ­

l o  u n i c o ,  p e n d u l o .  S t i g m a  s e s s i l e ,  o b t u s u m .  B a c c a  p u l p o s a ,  

m o n o s p e r m a .  S e m e n  i n v e r s u m .  E m b r y o n e s  i n t r a  a l b u m e n  

c a r n o s u m ,  s a e p i s s i m e  p l u r e s ,  c o t y l e d o n i b u s  b r e v i b u s ,  r a d i -  

c u l a  s u p e r a . — F r u t i c e s  p a r a s i t i c i ,  d i c h o t o m e  r a m o s i ;  f o l i i s  

o p p o s i t i s  a u t  r a r i s s i m e  a l t e r n i s ,  n u n c  n u l l i s  v e l  s q u a m a e -  

f o r m i b u s ,  f l o r i b u s  s p i c a t i s  v e l  f a s c i c u l a t i s .

1 .  V .  torulosum. D C .  4 .  p .  2 7 9 .  Loranthus torulosus.
H .  B .  K .  R a m o s i s s i m u m ,  r a m i s  t e r e t i b u s ,  f o l i i s  s u b r o t u n d o -  

o v a t i s  a u t  e l l i p t i c i s ,  o b l i q u i s ,  a p i c e  r o t u n d a t i s ;  s p i c i s  a x i l l a -  

r i b u s ,  2 - 3 - a r t i c u l a t i s ,  f l o r i b u s  a r c t e  4 - s e r i a t i s ,  i m m e r s i s .  —  

F o l i a  3 0 - 3 3  l i n .  l o n g a ,  1 6 - 2 0  l a t a ,  p e t i o l o  2 - 3  l i n .  S p i c a e

f r u c t i f e r a e  s e s q u i p o l l i c a r e s .

Hab. M o n t a n a  d e  G u a y a q u i l .

2 .  V .  kunthianum. D C .  4 .  p  2 8 3 .  Loranthus viscifoiius.
H .  B .  K .  R a m o s i s s i m u m ,  r a m i s  t e t r a g o n i s ,  a r t i c u l a t i s ,  f o l i i s  

s u b s e s s i l i b u s ,  o b l i q u e  o b l o n g i s ,  3 - 5 - n e r v i i s ,  a p i c e  r o t u n d a ­

t i s ,  b a s i  c u n e a t i s ;  s p i c i s  a x i l l a r i b u s ,  2 - 3  a r t i c u l a t i s ,  b a c c i s  

g l o b o s i s  r a c h i  i m m e r s i s . — F o l i a  1 8 - 2 4  l i n .  l o n g a ,  7 - 9  l a t a .

S p i c a e  s u b p o i  l i c a r e s .

Hab. M o n t a n a  d e  G u a y a q u i l .

*  3 .  V .  clavatum. B e n t h .  P I .  H a r t .  p .  1 8 9 .  D i c h o t o m e  

r a m o s i s s i m u m ,  f l a v i c a n s ,  r a m i s  j u n i o r i b u s  c o m p r e s s i s ,  f o l i i s  

o b o v a t o - v e l  c u n e a t o - o b l o n g i s ,  o b t u s i s ,  e n e r v i b u s ,  b a s i  i n  p e -
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t i o l u m  l o n g e  a n g u s t a t i s ,  s p i c i s  a x i l l a r i b u s ,  1 - 3 - n i s  f o l i o  b r e -  

v i o r i b u s ,  p e d u n c u l a t i s ,  1 - 3 - a r t i c u l a t i s ;  f l o r i b u s  i m m e r s i s  i n -  

f e r i o r i b u s  m a s c u l i s ,  s u p e r i o r i b u s  f o e m i n e i s ,  o m n i b u s  t r i m e -  

r i s . — F o l i a  1 - 1  l A - p o l l  ¡ c a r i a ,  p e t i o l o  4 - 6  l i n .  l o n g o .  S p i c a e  

b a s i  s a e p i u s  s t é r i l e s ,  p o s t  a n t h e s i n  m o x  c l a v a e f o r m e s ,  6 - 1 2  

l i n .  l o n g a e .  '  •

Hab. A l  o r i e n t e  d e  P i c h i n c h a .

Gen. 2 .  L O R A N T H U S .  Linn.
 ̂ •

F l o r e s  f e r e  s e m p e r  h e r m a p h r o d i t i .  C a l y c i s  t u b u s  o v a t u s  

v e l  t u r b i n a t u s ,  l i m b u s  b r e v i s  t r u n c a t u s  a u t  d e n t a t u s .  P e t a l o  

4 - 8 ,  s a e p i u s  5 - 6 ,  n u n c  d i s t i n c t a ,  n u n c  p l u s  m i n u s  c o a l i t a ,  

a e s t i v a t i o n e  v a l v a t a .  S t a m i n a  p e t a l i s  n u m e r o  a e q u a l i a  e t  

i i s  o p p o s i t a ,  f i l a m e n t i s  p e t a l i  b a s i  a d n a t i s ,  a p i c e  l i b e r i s .  A n -  

t h e r a e  b i l o c u l a r e s ,  a d n a t a e ,  e r e c t a e  a u t  v e r s a t i l e s .  S t y l u s  

f i I i f o r m i s ;  s t i g m a  s i m p l e x ,  c a p i t a t u m  v e l  t u r b i n a t u m .  B a c c a  

o v a t a  v e l  t u r b i n a t a ,  u n i l o c u l a r i ,  m o n o s p e r m a ,  c a l y c i s  l i m b o  

s a e p e  c o r o n a t a . —  F r u t i c e s  s a e p i u s  s u p e r  a r b o r e s  v a r i a s ,  m o ­

r e  Visci, p a r a s i t i c i ,  r a r i s s i m e  t e r r e s t r e s .  F o l i a  o p p o s i t a ,  a l ­

t e r n a ,  i n t e g r a ,  s a e p i u s  c r a s s o - c o r i a c e a .  F l o r e s  s p e c i o s i s s i m i ,  

i n  s p i c a s ,  c o r y m b o s  v e l  p a n i c u l a s  a x i l l a r e s  a u t  t e r m i n a l e s  

d i s p o s i t i .

1 .  L .  orbicularis.  H .  B .  K .  D C .  4 .  p .  3 1 3 .  G l a b e r ,  r a m i s  

t e t r a g o n i ,  f o l i i s  p e t i o l a t i s ,  o r b i c u l a t i s ,  a c u t i u s c u l i s ,  c r a s s o -  

c o r i a c e i s ,  o b s o l e t e  v e n o s i ,  r a c e m i s  a x i l l a r i b u s ,  s o l i t a r i ;  r a -  

m u l i s  b r e v i s s i m i  f l o r e s  3  s e s s i l e s  a p i c e  g e r e n t i b u s ,  p e t a l i s  6 ,  

g l a b r i ,  a n t h e r i s  o v a t i s . — F o l i a  1 8  l i n .  l o n g a ,  1 6 - 1 7  l a t a ,  p e ­

t i o l o  3 - 4  l i n .  F l o r e s  4  l i n .  e x t e r n e  v i r i d e s ,  i n t e r n e  a l b i .. f * .

Hab. M o n t a n a  d e  G u a y a q u i l .  •

2 .  L .  suaveolens.  H .  B .  K .  D C .  4 .  p .  3 1 4 .  G l a b e r ,  r a m i s  

t e r e t i b u s ,  f o l i i s  p e t i o l a t i s ,  o v a t o - o b l o n g i s ,  a c u m i n a t i s ,  b a s i  

r o t u n d a t i s  c o r i a c e i ;  r a c e m i s  2 - 4 - n i s  a x i l l a r i b u s ,  r a m u l i s  

a b b r e v i a t i ,  a p p r o x i m a t i s ,  f l o r e s  3  b r e v i t e r  p e d i c e l l a t o s  g e ­

r e n t i b u s ,  e b r a c t e a t i s ;  p e t a l i s  6  l i n e a r i b u s ,  p a t u l i s ,  a n t h e r i s  

i n c u m b e n t i b u s . — F o l i a  2 6 - 2 7  l i n .  l o n g a ,  p o l l i c e m  l a t a ,  p e ­

t i o l o  2 - 3  l i n .  F l o r e s  3  l i n .  l o n g i ,  a l b i ,  g l a b r i .

m

Hab. M o n ta n a  de G o n z a n a m a ,  provincia de Loja.
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3 .  L .  tag u a .  H .  B .  K .  D C .  4 .  p .  3 1 5 .  A r b o r e u s ,  r a m i s  

t e r e t i b u s ,  f o l i i s  o b l o n g i s ,  a c u t i s ,  ¡ n  p e t i o l u m  d e c u r r e n t i b u s ,  

c o r i a c e i s ,  s u p r a  n i t i d i s ,  s u b t u s  p u n c t a t i s ;  r a c e m i s  a x i l l a r i b u s '  

s o l  ¡ t a r i ¡ s ,  r a m u l i s  a b b r e v i a t i ,  s u b t e r n i s ,  a p p r o x i m a t i s ,  3 -  

b r a c t e a t i s ,  3 - f l o r i s ,  f l o r i b u s  b r e v i t e r  p e d i c e l l a t i s ,  p e t a l i s  7 ,  

p a t u l i s ,  l i n e a r i b u s ,  a c u t i s . — F o l i a  3  Vi p o l i ,  l o n g a ,  1 4 - 1 8  l i n !

. l a t a ,  p e t i o l o  6  l i n .  F l o r e s  9  l i n .  l o n g i ,  o d o r a t i s s i m i .  B a c c a

o v a t o - o b l o n g a .

Hab. E n  l a  m o n t a ñ a  d e  L o j a .  E s p e c i e  t e r r e s t r e .

4 .  L .  destructor. H .  B .  K .  D C .  4 .  p .  3 1 0 .  G l a b r a ,  r a m i s  

t e t r a g o n i s  v e r r u c o s i s ,  f o l i i s  p e t i o l a t i s ,  o b l o n g i s ,  a c u t i s ,  c o r i a -  

c e i s ,  n e r v o  m e d i o  s u b t u s  p r o m i n u l o ,  c a e t e r u m  a v e n i i s ,  r a c e -  

m i s  t e r m i n a l i b u s ,  r a m u l i s  3 - f  l o r i s  a p p r o x i m a t i s ,  s e c u n d i s  

e b r a c t e a t i s ,  f l o r i b u s  p e d i c e l l a t i s ,  p e t a l i s  6 ,  l i n e a r i b u s ,  a n t h e -  

r i s  i n c u m b e n t i b u s . — F o l i a  2  p o l i ,  l o n g a ,  8 - 9  l i n .  l a t a ,  p e t i o l o

3 - 1  i n .  F l o r e s  s u b p o l l i c a r e s ,  a u r a n t i a c i ,  g l a b r i .  B a c c a  g l o b o ­

s a ,  n i g r a .

Hab. E n  l a  c o r d i l l e r a  d e  Q u i t o .

*  5 .  L .  mexicanus.  P r e s i .  D C .  4 .  p .  3 1 0 .  G l a b e r ,  f o l i i s  

o v a t o - l a n c e o l a t i s ,  s u b f a l c a t i s ,  b a s i  i n  p e t i o l u m  b r e v e m  c u -  

n e a t o - d e c u r r e n t i b u s  5 - 7 - n e r v i i s ,  s u b c o r i a c e i s ,  p a n i c u l i s  a x i l -  

l a r i b u s  t e r m i n a l i b u s q u e ,  r a m u l i s  c r a s s i s  a p i c e  3 - f  l o r i s . .  p e -  

d i c e l l i s  b r a c t e a  b r e v i o r i b u s  i n  c ú p u l a s  o v a r í a  m u l t o  s u p e ­

r a n t e s  p r o d u c t i s ;  p e t a l i s  6 ,  l i n e a r i b u s ,  a c u t i s ,  e x t u s  v e l u t i -  

n i s ,  a n t h e r i s  o b l o n g i s . — F o l i a  5  p o l i ,  l o n g a ,  1 Vi l a t a .  F l o ­

r e s  1 8 - 2 0  l i n .  l o n g i ,  a u r a n t i a c i .

Hab. M o n t a ñ a  d e  G u a y a q u i l .

6 .  L .  nítidas.  H .  B .  K .  D C .  4 .  p .  3 1 6 .  A r b o r e u s ,  g l a b e r ,  

r a m i s  t e r e t i b u s ,  f o l i i s  p e t i o l a t i s ,  o b l o n g i s ,  u t r i n q u e  o b t u s i s ,  

c o r i a c e i s ,  s u p r a  n i t i d i s ,  a v e n i i s ,  n e r v o  m e d i o  o b s o l e t o ,  c o -  

r y m b i s  t e r m i n a l i b u s ,  r a m i s  2 - 3 - f l o r i s ,  3 - b r a c t e a t i s ,  f l o r i b u s  

s e s s i l i b u s ,  p e t a l i s  8  l i n e a r i b u s ,  a n t h e r i s  i n c u m b e n t i b u s .  

F o l i a  2  p o l i ,  l o n g a ,  1 0  l i n .  l a t a ,  p e t i o l o  5 - l i n .  F l o r e s  s u a -  

v e o l e n t e s ,  s u b p o l l i c a r e s ,  f l a v i ,  g l a b r i .  B a c c a  o v a t a .

Hab. P á r a m o  d e  S a r a g u r o ,  p r o v i n c i a  d e  L o j a .

7 .  L .  cupulifer. H .  B .  K .  D C .  4 .  p .  3 1 1 .  G l a b e r ,  r a m i s

t e r e t i b u s ,  f o l i i s  s u b s e s s i l i b u s ,  o b l i q u e  o v a t o - o b l o n g i s ,  a p i c e  

a n g u s t a t i s  e t  o b t u s i s ,  r e t i c u l a t o - m u l t i n e r v i i s ,  s u b m e m b r a n a -
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c e i s ,  p e d u n c u l i s  a x i l l a r i b u s ,  2 , - 3 - f l o r í s ,  1 - b r a c t e a t i s ,  p e d i ­

c e l l i  s u b  f r u c t u  i n  c u p u l a m  J o n g e  a m p l i a t i ,  p e t a l i s  6  | ¡ -  

n e a r i b u s ,  p a t u l i s ,  a p i c e  r e v o l u t i s ,  a n t h e r i s  i n c u m b e n t i b u s  

— F o l i a  5  p o l i ,  l o n g a ,  2  p o l i ,  l a t a ,  p e t i o l o  b r e v i s s i m o .  F l o ­

r e s  s e s q u i p o l l i c a r e s ,  b r e v i s s i m e  p e d i c e l l a t i .  B a c c a  e l i i p t i c a  

c u p u l a e  l o n g i t u d i n e .

Hab. M o n t a ñ a  d e  L o j a .

: 8 .  L .  pycnanthus.  B e n t h .  P I .  H a r t .  p. 1 8 9 .  G l a b e r ,  

r a m u l i s  t e r e t i b u s  v e l  s u p e r n e  a n g u l a t i s ,  f o l i i s  s u b s e s s i l i b u s ,  

l a n c e o l a t i ,  a c u t i u s c u l i s ,  b a s i  r o t u n d a t i s ,  c r a s s i s ,  u n i n e r v i -  

b u s ,  s u b a v e n i i s ,  s p i c i s  t e r m i n a l i b u s ,  r a m o s i s ,  s e c u n d i s ,  b r e -  

v i b u s ,  d e n s i s ;  p e d i c e l  1 i s  1 - f i o r i ,  b r a c t e a  f o l i á c e a ,  l a n c e o l a ­

t a ,  c a l y c e  m u l t o  l o n g i o r e ,  c o r o l l a  2 - p o l l i c a r i ,  p e n t a m e r a ,  a n ­

t h e r i s  v e r s a t i l i b u s . — F o l i a  1 Vi p o l i ,  l o n g a ,  6  l i n .  l a t a ,  n e r ­

v o  m e d i o  p r o m i n e n t e .  S p i c a e  f e r e  i n  c a p i t u l u m  c o n d e n s a -  

t a e .  P e d i c e l l i  2  l i n .  l o n g i .  B r a c t e a e ,  6 - 1 0  l i n .  l o n g a e .

Hab. H o c  i a  l a  b a s e  d e l  T u n g u r a h u a ,  c e r c a  a  P u e l a .

*  9 .  L .  obovatus.  B e n t h .  B o t .  o f  B e l c h .  v o y .  p .  1 0 3 .  

G l a b e r ,  s c a b r i u s c u l u s ;  r a m i s  s u b t e r e t i b u s  d i c h o t o m i s  v e r t i ­

c i  N a t i v e ;  f o l i i s  s u b s e s s i l i b u s ,  o b o v a t i s ,  o b t u s i s ,  b a s i  r o t u n ­

d a t i s  c u n e a t i s v e ,  v e n o s i ;  p e d u n c u l i s  o p p o s i t e  r a m o s i s ,  t e r ­

m i n a l i b u s  t e n u i t e r  p u b e r u l i s ,  r a m i s  3 - f l o r i s ;  f l o r i b u s  p e d i c e l -  

l a t i s ,  b r a c t e a  c u p u l i f o r m i  o v a r i o  p a u l l o  b r e v i o r e  s u f f u l t i s ;  

c o r o l l a e  s e s q u i p o l l i c a r e s ,  o b t v j s a e ,  v i x  p u b e r u l a e ,  p e t a l i s  6  

l i n e a r i b u s . — F o l i a  1 - 2  p o l i ,  l o n g a ,  V 2 - I  p o l i ,  l a t a ,  s u b c o r i a ­

c e a ,  v e n i s  p i n n a t o - r e t i c u l a t i s  p a r u m  p r o m i n e n t i b u s .  P e d u n -  

c u l i  n u n c  a d  á p i c e s  r a m o r u m  s o l  ¡ t a r i i ,  r a m u l i s  p e r  p a r i a  d i s -  

t a n t i b u s  3 - 4  l i n .  l o n g i ,  p e d i c e l l i  2 - 3  l i n .  l o n g i ,  n u n c  i n  

a x i l l i s  s u p e r i o r i b u s  v e l  a d  á p i c e s  r a m o r u m  c o m p l u r e s  b r e ­

v e s ,  r a m u l o r u m  p a r i b u s  a p p r o x i m a t i s ,  p e d i c e l l i  a b b r e v i a ­

t i .

Hab. M o n t a ñ a  d e  G u a y a q u i l ,  p r i n c i p a l m e n t e  s o b r e  l o s  

á r b o l e s  d e  M im osa .

*  1 0 .  L .  albiflorus. H o o k .  l e .  P I .  t .  6 8 3 .  F o l i i s  s u b o p p o -  

s i t i s  l a t o - l a n c e o f a t i ,  a c u m i n a t i ,  i n t e g e r r i m i ,  c o r i a c e i ,  

b a s i  i n  s t i p i t e m  p e r b r e v e m  d e c u r r e n t i b u s ,  p a n i c u l i s  c o m p a c -  

t i s  a x i l l a r i b u s  f o l i o  b r e v i o r i b u s ,  r a m u l i s  3 - f l o r i s ,  b r a c t e i s  

m i n u t i s s i m i  s q u a m a e f o r m i b u s ,  p e t a l i s  6  e  b a s i  a d  m e d i u m  

e r e c t i s ,  a p p r o x i m a t i s ,  d e i n  r e f l e x i s ,  f i l a m e n t i s  b a s i  l i b e r i s ,
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a n t h e r i s  o v a t i s ,  s u b s a g i t t a t i s ,  m u c r o n a t o - a c u t i s ,  d o r s o  a f -  

f ¡ x i s ,  s t y l o  l o n g i t u d i n e  s t a m i n u m  a p i c e  o b l i q u o .

Hab. E n  l a s  c e r c a n í a s  d e  P o m a s q u i .  P o t r e r o s  d e  I b a ­

r r a ,  s o b r e  l o s  s a u c e s .

*  1 1 .  L .  m acranthus.  H o o k .  l e .  P l .  t .  7 4 4 .  H e x a m e r u s ,  

c a u l e  t e r e t i ,  f o l i i s  b r e v i s s i m e  p e t i o l a t i s ,  o r b i c u l a r i - o v a l i b u s ,  

c o r i a c e i s ;  p e d u n c u l i s  b i s d i c h o t o m i s ,  a x i l l a r i b u s ,  c a l y c e  u n i -  

b r a c t e a t o ,  b r a c t e a  o v a t a  c a l y c e  b r e v i o r e ;  c o r o l l i s  o m n i u m  

l o n g i s s i m i s  ( p e d a l i b u s ! ) ,  p e t a l i s  a n g u s t e  l i n e a r i b u s  a p i c e  

a t t e n u a t i s ,  I i b e r i s ,  r e f l e x i s ;  s t a m i n i b u s  p é t a l a  s u b a e q u a n t i -  

b u s ,  s t y l o  b r e v i o r i b u s ,  a n t h e r i s  l i n e a r i - a n g u s t i s s i m i s  b a s i  

f i s s i s .

Hab. E n  l a  m o n t a ñ a ,  a l  o c c i d e n t e  d e l  P i c h i n c h a ,  a  

1 1 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  d e l  m a r .

C o m p r e n d e  u n  c o n s i d e r a b l e  n ú m e r o  d e  a r b u s t o s  q u e ,  

c o n  p o c a s  e x c e p c i o n e s ,  s o n  v e r d a d e r o s  p a r á s i t o s .  P o r  l a  v o z  

p a r á s i t o  s e  e n t i e n d e  u n  v e g e t a l  q u e  s e  n u t r e  d e l  j u g o  d e  

o t r o ;  c i r c u n s t a n c i a  q u e  l o  d i s t i n g u e  d e  u n a  s e g u n d a  c l a s e  

q u e  e s  l a  d e  l o s  epífitos. L a  d i f e r e n c i a  c o n s i s t e  e n  q u e  l o s  

v e r d a d e r o s  p a r á s i t o s  p e n e t r a n  l a  c o r t e z a  d e l  á r b o l ,  e  i n c o r ­

p o r á n d o s e  c o n  l a  m a d e r a  s e  a l i m e n t a n  d e  l a  s a n g r e  d e  s u  

v í c t i m a .  E n  v a r i a s  p r o v i n c i a s  d e  A m é r i c a  s e  l o s  c o n o c e  c o n  

e l  n o m b r e  d e  " m a t a  p a l o " .  L o s  e p í f i t o s ,  c o m o  e l  n o m b r e  l o  

i n d i c a ,  t a m b i é n  c r e c e n  s o b r e  á r b o l e s ;  p e r o  s u s  r a í c e s  n o  

p e n e t r a n  l a  c o r t e z a ,  h a l l á n d o s e  m u c h a s  v e c e s  s u s p e n d i d a s  

e n  e l  a i r e ,  y  p o r  e s t o  s o n  l l a m a d a s  raíces aéreas.  S u s  r a m i ­

f i c a c i o n e s  s o n  m u c h a s  v e c e s  d e  u n  c o l o r  v e r d u s c o  y  p r o v e í ­

d a s  d e  e s t ó m a t a s ,  y  e n t o n c e s  d e s e m p e ñ a n  l a s  f u n c i o n e s  d e  

h o j a s .  C a s i  t o d o s  l o s  i n d i v i d u o s  d e s c r i t o s  e n  e l  o r d e n  p r e ­

s e n t e  s o n  p a r á s i t o s  l e g í t i m o s ,  y  e n  c u a n t o  a  l o s  e p í f i t o s ,  s e  

p r e s e n t a n  é s t o s  e n  g r a n d e  a b u n d a n c i a  e n  l a s  m o n t a ñ a s  h ú ­

m e d a s  d e  l a  R e p ú b l i c a  e n  l a  f o r m a  d e  Orchideas y  Brome-
l¡a s .

L a  v i s c o s i d a d  d e  l a  f r u t a  e s  u n a  c o n d i c i ó n  i n d i s p e n s a ­

b l e  p a r a  a s e g u r a r  l a  v i t a l i d a d  d e l  p a r á s i t o .  L a s  b a y a s  m a ­

d u r a s  a l  c a e r s e  d e l  á r b o l  f r e c u e n t e m e n t e  n o  l l e g a n  a l  s u e ­

l o ,  s i n o  q u e ,  p o r  m e d i o  d e  l a  m a t e r i a  g l u t i n o s a  q u e  e n v u e l -
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v e  l a  s e m i l l a ,  q u e d a n  p e g a d a s  a  u n  r a m o  e n  c i r c u n s t a n c i a s  

f a v o r a b l e s  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  p l a n t a  t i e r n a .

E l  S r .  G r i f f i t h s  h a  m a n i f e s t a d o  q u e  e n  l o s  g é n e r o s  Lo- 
r a n t h ü s  y  V i s c u m  l a  p r e s e n c i a  d e  l a s  óvulos e s  p o s t e r i o r  a

l a  f e c u n d a c i ó n  ( : ) .

D i c e  e l  S r .  D e  C a n d o l l e  q u e  l a s  L o r a n th a c e a e  v e g e t a n  

c a s i  s o b r e  t o d o  á r b o l  d e  l a  c l a s e  Exógen a ,  e x c e p t u a n d o  

a q u e l l o s  q u e  a b u n d a n  d e  u n  j u g o  l e c h o s o .  L a  e x c e p c i ó n  

a d m i t e  d u d a .

L a s  e s p e c i e s  d e  Loranthus s e  h a l l a n  d e s d e  l a s  m o n t a ­

ñ a s  d e  G u a y a q u i l  h a s t a  l o s  d e c l i v e s  d e  l a  c o r d i l l e r a ,  a  l a  

e l e v a c i ó n  d e  1 3 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  d e l  m a r .  S o n  n o t a ­

b l e s  p o r  l a  b e l l e z a  d e  s u s  f l o r e s ,  y  p o r q u e  a d o r n a n  m u c h o s  

á r b o l e s  q u e  s i n  e s t o s  p a r á s i t o s  p r o b a b l e m e n t e  n o  l l a m a ­

r í a n  l a  a t e n c i ó n  d e l  v i a j e r o .  N o  s e  h a l l a n  e n  e l  s u e l o  d e  

E u r o p a  p o r  i a s  d i f i c u l t a d e s  q u e  p r e s e n t a  s u  c u l t i v o .

E n  l a  m o n t a ñ a  l l a m a d a  Frutillas, a l  o c c i d e n t e  d e l  P i ­

c h i n c h a ,  s e  h a l l a  u n a  e s p e c i e  ( L .  m a c r a n t h u s ) ,  c o n  l a  p a r ­

t i c u l a r i d a d  d e  q u e  s u s  f l o r e s  m i d e n  d o c e  p u l g a d a s  d e  l a r g o .

L a  M u y t s i a  f l o r i b u n d a ,  a r b u s t o  d e  l a  A u s t r a l i a ,  p r o ­

d u c e  f l o r e s  a n a r a n j a d a s  e n  t a l  a b u n d a n c i a ,  q u e  l o s  c o l o ­

n o s  l o  c o m p a r a n  a  u n  á r b o l  e n c e n d i d o .  E s  u n a  d e  l a s  p o c a s  

e s p e c i e s  q u e  n a c e n  d e  l a  t i e r r a .

E n  l a  m e d i c i n a  s o n  i n s i g n i f i c a n t e s .

Ord. 5 3 .  PASSIFLORACEÆ

S é p a l a  5 ,  i n t e r d u m  i r r e g u l a r i a ,  i n  t u b u m  n u n c  b r e v e m  

n u n c  e l o n g a t u m  c o a l i t a ,  f a u c e  a p p e n d i c i b u s  f i l a m e n t o s i s ,  

s e u  a n g u l a r i b u s  o b s i t a .  P é t a l a  5 ,  f a u c i  c a l y c i s  e x t r a q u e  a p ­

p e n d i c e s  f i l a m e n t o s a s  o r t a ,  n u n c  i r r e g u l a r i a ,  p e r  a e s t i v a t i o -  

n e f n  i m b r i c a t a ,  i n t e r d u m  n u l l a .  S t a m i n a  5 ,  r a r i u s  n u m e r o  

i n d e f i n i t a ,  s a e p i s s i m e  i n  t u b u m  s t i p i t e m  o v a r i i  a r e t e  v a g i -  

n a n t e m  c o n n a t a ;  a n t h e r a e  e x t r o r s a e ,  b i l o c u l a r e s ,  l o n g i t u d i -  

n á l i t e r  d e h i s c e n t e s .  O v a r i u m  l o n g e  s t i p i t a t u m ,  u n i l o c u l a r e .  

S t y l  i 3 ,  b a s i  c o n n a t i ,  a p i c e  d i s t i n c t i ,  p a t e n t e s ;  s t i g m a t a

-r.
o n  -  î  r * A - v j.  . .  ä  :• v. ;
— 1----------------  * *: ir •

î n  e*
• « y  •

<•*). Lioû. ¿Erans. XV III p. 71. - , 0 ^  ^..;'.*. -
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c r a s s a ,  d i l a t a t a .  F r u c t u s  s t i p i t a t u s ,  u n i l o c u l a r i ,  p l a c e n t i s  3  

p a r i e t a l i b u s ,  p o l y s p e r m i s ,  n u n c  t r i v a l v i s .  S e m i n a  m u l t i p l i c i  

s e r i e  p l a c e n t a e  a d n e x a ,  a r i l l o  a m p i o  s a e p e  p u l p o s o  v e s t i t a ,  

s a e p i u s  s c r o b i c u l a t a .  E m b r y o  r e c t u s  i n  c e n t r o  a l b u m i n i s  

c a r n o s i  t e n u i s ,  r a d i c u l a  t e r e t i  a d  h i l u m  v e r s a ,  c o t y l e d o n i b u s  

p l a n i s ,  f o l i a c e i s . — H e r b a e  v e l  s u f f r u t i c e s  p l e r u m q u e  s c a n -  

d e n t e s ,  r a r i s s i m e  a r b o r e s c e n t e s ,  c a u l e  r a m i s q u e  t e r e t i b u s .  

F o l i a  a l t e r n a ,  s t i p u l a t a ,  i n  p e t i o l o  a u t  l i m b o  s a e p i u s  g l a n -  

d u l o s a ,  m u l t i f o r m i a .  F l o r e s  a x i l l a r e s  v e l  t e r m i n a l e s ,  s a e p i u s  

i n v o l u c r o  t r i p y l l o  i n s t r u c t i .

Gen. 1 .  P A S S I F L O R A .  Linn.

P e r i g o n i !  t u b u s  b r e v i s s i m u s ,  l i m b o  4 - 5  p a r t i t o ,  l a c i n i i s  

u n i s e r i a t i s ,  v e l  1 0 - p a r t i t o  b i s e r i a t i s ,  c o l o r a t i s .  C o r o n a  f a u -  

c i s  f i l a m e n t o s a ,  f i l i s  b i - p l u r i s e r i a t i s  o r n a t a .  U r c e o l u s  s u b -  

c a r n o s u s ,  g y n o p h o r i  b a s i n  l a x e  c i n g e n s .  O v a r i u m  l o n g e  s t i -  

p i t a t u m .  B a c c a  s a e p i u s  p u l p o s a ,  i n t e r d u m  m e m b r a n a c e a ,  

p l a c e n t i s  p a r i e t a l i b u s  t r i b u s . — H e r b a e  v e l  f r u t i c e s  c i r r h o s i ,  

s c a n d e n t e s ,  r a r i u s  a r b o r e s  e c i r r h o s a e .

ì .  P .  bauhinifolia. H .  B .  K .  D C .  3 .  p .  3 2 4 .  F o l i i s  s u b -  

t u s  p u b e s c e n t i b u s ,  s u b g l a n d u l o s i s ,  e l I i p t i c i s ,  b a s i  r o t u n d a -  

t i s ,  a p i c e  b i l o b i s ,  l o b i s  o b t u s i s ,  p e t i o l i s  e g l a n d u l o s i s  p e d i c e -  

l l i s q u e  1 - 2  p u b e s c e n t i b u s .

Hab. E n  l a  m o n t a n a ,  a l  o c c i d e n t e  d e l  P i c h i n c h a ,  a

7 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  d e l  m a r .
• ^  ^  ‘  ^

2 .  P .  indecora. H .  B .  K .  D C .  3 .  p .  3 2 8 .  F o l i i s  s u b t u s

p u b e r u l i s ,  s u b g l a n d u l o s i s ,  s e m i - o r b i c u l a t o - l u n a t i s ,  s u b c o r -  

d a t i s ,  l o b i s  o v a t i s  d i v a r i c a t i s ,  p e t i o l i s  e g l a n d u l o s i s  s t i p u l i s -  

q u e  p u b e s c e n t i b u s  l i n e a r i b u s ,  b r a c t e i s  o v a t i s .

Hab. E n  e l  p u e b l o  d e  M a l a c a t u s ,  p r o v i n c i a  d e  L o j a .

*  3 .  P .  foetida. C a v .  D C .  3 .  p .  3 3 1 .  C a u l e  p e t i o l i s q u e

h i s p i d i s ,  f o l i i s  u t r i n q u e  v i I l o s i s ,  5 - n e r v i i s ,  b a s i  c o r d a t i s ,  t r i -  

l o b i  s ,  l o b i s  s u b i n t e g r i s ,  l a t e r a l i b u s  b r e v i s s i m i s ,  m e d i o  a c u ­

m i n a t o .  -  -

Hab. E n  l a s  ^ . c e r c a n í a s  d e  G u a y a q u i l .
f • • ^ i  • .  • * r  | *  •V- I \ i  ̂ . ■« !

•••■ 518 4. R. f¡lipes. B e n t h .  P l .  H a r t .  p .  1 1 8 .  G l a b r a ,  g r a -  

c i I l i m a ,  p e t i o l i s  e g l a n d u l o s i s ,  f o l i i s  l a t i s  b a s i  t r u n c a t o - s u b -
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c o r d a t i  b r e v i s s i m e  p e l t a t i s ,  t r i n e r v i i s ,  b r e v i t e r  l a t e  e t  o b t u ­

s e  t r i l o b i s ,  t e n u i t e r  m e m b r a n a c e i ,  e g l a n d u l o s i s ;  p e d u n c u l i s  

g e m i n i ,  d i v a r i c a t i ,  e l o n g a t i s ,  e b r a c t e a t i s ,  p e t a l i s  c a l y c e  

d i m i d i o  b r e v i o r i b u s . — R a m u l i ,  p e d u n c u l i  e t  p e t i o l i  f i l i f o r ­

m e s .  F o l i a  p l e r a q u e  p o l l i c e m  l o n g a ,  s e s q u i p o l l i c e m  l a t a 1 

p e t i o l i  8 - 1 0  l i n .  l o n g i .  P e d u n c u l i  á n g u l o  r e c t o  u t r i n q u e  d i ­

v a r i c a t i ,  b i p o l l i c a r i s ;  c i r r h u s  i n t e r  p e d u n c u l u s  s i m p l e x .  F l o ­

r e s  p a r v i ,  a l b o v i r e n t e s .  C a l y x  m e m b r a n a c e u s ,  g l a b e r ,  l a c i -  

n i i s  f e r e  4  l i n .  l o n g i s ,  o b t u s i u s c u l i s .  P é t a l a  d i m i d i o  m i n o r a ,  

t e n u i o r a .  C o r o n a  e x t e r i o r  f i l a m e n t o s a ,  i n t e r m e d i a  i n  a n n u -  

l u m  f i m b r i a t u m  b r e v e m  c o n n a t a ,  i n t e r i o r  c o l u m n a e  a d p r e -  

s s a ,  b r e v i t e r  l o b a t a .  C o l u m n a  s t a m i n e a  v i x  2  l i n .  l o n g a .

Hab. M o n t a ñ a  d e  G u a y a q u i l .

Gen. 2  T A C S O N I A .  Juss .

P e r i g o n i !  t u b u s  l o n g u s ,  l i m b o  1 0 - p a r t i t o ,  l a c i n i i s  b i -  

s e r i a t i s .  C o r o n a  d u p l e x ,  f a u x  m e m b r a n a  s q u a m u l o s a  i n s -  

t r u c t a . — F r ú t i c e s  s c a n d e n t e s ,  c i r r h o s i .  Passiflorae f a c i e .

1 .  T .  tr iparti ta .  H .  B .  K .  D C .  3 .  p .  3 3 4 .  F o l i i s  s u b t u s  

s u b t o m e n t o s i s ,  s u p e r n e  l a e v i b u s ,  t r i p a r t i t i ,  l o b i s  l a n c e o l a ­

t i ,  s e r r a t i s ,  p e t i o l i  6 - 8 - g l a n d u l o s i s ,  s t i p u l i s  m a n i c a t i s  d e n -

t a t o - c r i s t a t i s .

Hab. E n  t o d a  l a  p r o v i n c i a  d e  Q u i t o  h a s t a  l a  e l e v a c i ó n  

d e  1 2 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  d e l  m a r .

2 .  T .  g lab errim a.  J u s s .  D C .  3 .  p .  3 3 5 .  F o l i i s  g l a b r i s ,

c o r i a c e i s ,  t r i l o b i s ,  l o b i s  o v a l i - l a n c e o l a t i s ,  r i g i d e  s e r r a t i s ,  p e ­

t i o l i s  a p i c e  b i g l a n d u l o s i s ,  s t i p u l i s  m a n i c a e f o r m i b u s ,  d e n t a -

t o - c r i s t a t i s .

Hab. M o n t a ñ a s  d e  L o j a .

*  3 .  T .  laevis. B e n t h .  P I .  H a r t .  p .  1 1 8 .  G l a b e r r i m a ,  s t i ­

p u l i s  l a t e  s e m i c o r d a t o - r e n i f o r m i b u s ,  m u c r o n a t i ;  f o l i i s  t r i l o ­

b i s  b a s i  s u b p e l t a t i s ,  l o b i s  o v a t i ,  o b t u s i s ,  i n t e g e r r i m i s  m e d i o  

p r o d u c t i o r e  l a t e r a l i b u s  d i v a r i c a t i s ,  s i n u b u s  2 - 3 - g l a n d u l o s i s ,  

p e t i o l i s  s t i p i t a t o - s u b  4 - g l a n d u l o s i s ,  b r a c t e i s  o v a t o - o b l o n g i s ,  

i n t e g e r r i m i s ,  l i b e r i s ,  c a l y c i s  l a c i n i i s  t u b o  p a r u m  l o n g i o r i b u s .  

— E x  o m n i  p a r t e  g l a b r a  e t  s a e p i u s  p l u s  m i n u s  g l a u c a .  S t i p u -  

¡ a e  6 - 9  l i n .  l o n g a e ,  6  l i n .  l a t a e  f a l c a t o - d i m i d i a t a e ,  i n t e r d u m  

f e r e  o r b i c u l a r e s .  P e t i o l i  p o l l i c a r e s ,  t e n u e s ,  g l a n d u l i s  s u p r a
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m e d i u m  p e r  p a r i a  d i s p o s i t i s ,  r a r i u s  o b s o l e t i s .  F o l i a  5 - n e r v i a ,  

l o b u s  i n t e r m e d i u s  2  p o l i ,  l o n g u s  ( a  p e t i o l o ) ,  l a t e r a l e s  p o l l i -  

c a r e s ,  a b  i n t e r m e d i o  u l t r a  m e d i u m  s o l u t i ,  s i n u b u s  l a t i u s c u -  

l i s .  P e d u n c u l i  s o l i t a r i i ,  b i p o l l i c a r e s .  B r a c t e a e  a  c a l y c e  p a -  

r u m  d i s t a n t e s ,  s e m i p o l l i c a r e s  v e l  p a u l l o  m i n o r e s ,  o b t u s a e ,  

m u c r o n u l a t a e .  C a l y c i s  t u b u s  p o l l i c a r i s ,  v i r i d i s ,  g l a b e r ;  l a c i -  

n i a e  l a t o - l a n c e o l a t a e ,  o b t u s i u s c u l a e ,  d o r s o  b r e v i t e r  a r i s t u l a -  

t a e ,  1 4 - 1 5  l i n .  l o n g a e ,  e x t u s  l i n e a  d o r s a l i  v i r i d e s ,  m a r g i n e  

i n t u s q u e  c o l o r a t a e .  P é t a l a  l a c i n i a s  c a l y c i n a s  s u b a e q u a n t i a ,  

u n d i q u e  c o l o r a t a .  C o r o n a  e x t e r i o r  p l u r i s e r i a l i s ,  f i l a m e n t o ­

s a ,  f i l a m e n t i s  e x t e r i o r i b u s  1 - 2  l i n .  l o n g i s ,  i n t e r i o r i b u s  m i n i -  

m i s .  C o r o n a  i n t e r m e d i a  a d  b a s i n  t u b i  b r e v i s ,  c y a t h i f o r m i s ,  

b r e v i s s i m e  l a c e r a ;  i n t e r i o r  v a g i n a e f o r m i s ,  c o n i c a ,  a p i c e  t r u n -  

c a t a  t u b o  s t a m i n e o  a r e t e  a p p r e s s a ,  2  Vi l i n .  l o n g a . — S p e c i e s  

P. reflexiflorae Cav. a f f i n i s ,  a t  d i s t i n c t a  v i d e t u r .

Hab. M o n t a ñ a  d e  G u a y a q u i l .

4 .  T .  m an icata .  J u s s .  D C .  3 .  p .  3 3 4 .  F o l i i s  s u b t u s  s u b -  

t o m e n t o s i s ,  u l t r a  m e d i u m  t r i f i d i s ,  l o b i s  o v a l i - o b l o n g i s ,  s e r r a -  

t i s ,  p e t i o l i s  a p i c e  3 - 4 - g l a n d u l o s i s ,  s t i p u l i s  s u b r o t u n d i s ,  p a -  

t e n t i b u s  e x t u s  c r i s t a t o - d e n t a t i s .

Hab. E n  l a s  c e r c a n í a s  d e  G u a r a n d a  y  S a n  M i g u e l  d e  

C h i m b o ,  I b a r r a ,  G u a l a c e o  y  L o j a .

■ 5 .  T .  pinnatistipula. C a v .  D C .  3 .  p .  3 3 4 .  F o l i i s  s u b t u s  

v e l u t i n o - c a n d i d i s ,  u l t r a  m e d i u m  t r i  f  i d  i s ,  l o b i s  s e r r a t i s ,  s t i p u ­

l i s  i n  l ó b u l o s  t e n u e s  p i n n a t i f i d i s .

Hab. C u l t i v a d a  e n  l a s  h u e r t a s  d e  Q u i t o .

6 .  T .  mollissima. H .  B .  K .  D C .  3 .  p .  3 3 4 .  F o l i i s  s u b t u s

c a n e s c e n t i - t o m e n t o s i s ,  s u p e r n e  p u b e s c e n t i b u s ,  b a s i  c o r d a -  

t i s ,  5 - n e r v i i s ,  3 - l o b i s ,  l o b i s  o v a t i s ,  a c u t i s ,  a r g u t e  d e n t a t i s ,  p e ­

t i o l i s  1 2 - g l a n d u l o s i s ,  s t i p u l i s  s e m i o v a t i s ,  a c u m i n a t i s ,  d e n t i -

c u l a t i s .

Hab. C u l t i v a d a  e n  l a s  h u e r t a s  d e  Q u i t o .

*  7 .  T .  eriantha. B e n t h .  P l .  H a r t .  p .  1 8 3 .  C a u l e  g l a -  

b r i u s c u l o ,  s t i p u l i s  s u b o r b i c u l a t o - d i m i d i a t i s ,  a r i s t a t i s  s u b d e n -  

t a t i s ,  f o l i i s  5 - n e r v i b u s  p r o f u n d e  t r i  l o b i s ,  l o b i s  o v a t i s  c a l l o s o -  

s e r r a t i s ,  s u p r a  g l a b r i s ,  s u b t u s  i n t e r  v e n a s  n i v e o - t o m e n t o s i s ,  

v e n í s  r e t i c u l a t i s ,  g l a b r i u s c u l i s ,  b r a c t e i s  c o n n a t i s  c a l y c e q u e  

t o m e n t o  a l b o  l a n a t i s . — F o l i a  q u o a d  f o r m a m  a d  i l l a  T. molli-
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ss im ae  a c c e d u n t ,  c o r i a c e a  t a r n e n ,  l o b i s  m a g i s  d i v a r i c a t i s *  

g l a n d u l a e  p e t i o l a r e s  2 ,  4  v e l  6 ;  p a g i n a  i n f e r i o r  i n  s i c c o  e l e ­

g a n t e r  p i e t à  v e n i s  n i g r i c a n t i b u s  e t  t o m e n t o  n i v e o .  B r a c t e a e  

s e s q u i p o l l i c a r e s ,  s u b f i o c c o s o — t o m e n t o s a e  e t  n i g r o v e n o s a e .  

C a l y c i s  t u b u s  4  p o l i ,  l a c i n i a e  1 5 - 1 6  l i n .  l o n g a e .  C o r o n a  e x -  

t e r i o r  a d  f a u c e m  e  s q u a m i s  b r e v i b u s  u n i s e r i a t i s  c o n n a t i s  

c o m p o s i t a ;  i n t e r m e d i a  p r o p e  b a s i n  t u b i  b r e v i s s i m a ,  t r u n c a t a  

i n t e g e r r i m a ;  i n t e r i o r  t u b u m  s t a m i n u m  b r e v i t e r  v a g i n a n s ,  

c r e n u l a t a .

H a b .  C u l t i v a d a  e n  i a s  h u e r t a s  d e  Q u i t o .

8 .  T .  quitensis. B e n t h .  P I .  H a r t .  p .  1 8 3 .  C a u l e  a n g u -  

l a t o ,  v e l u t i n o ;  s t i p u l i s  s u b o r b i c u l a t o - d i m i d i a t i s ,  d e n t i c u l a t i s ,  

a r i s t a t i s ;  f o l i i s  5 - n e r v i b u s  p r o f u n d e  t r i l o b i s ,  l o b i s  o v a t i s ,  a c u -  

m i n a t i s ,  s e r r a t i s ,  s u p r a  g l a b r i u s c u l i s ,  s u b t u s  v e l u t i n i s  v i x  

c a n e s c e n t i b u s ,  b r a c t e i s  c o n n a t i s  c a l y c i s q u e  t u b o  t o m e n t o s i s .  

— F o l i a  q u o a d  f o r m a m  i i s  T. e r ia n th a e  s u b s i m i l i a ;  l o b i  s u b a e -  

q u a l e s ,  a  p e t i o l o  u s q u e  a d  a p i c e m  2  p o l i ,  l o n g i ,  u l t r a  m e d i u m  

s e p a r a t i ,  s u b c o r i a c e i .  P u b e s  p a g i n a e  i n f e r i o r i s  e t  r a m u l o r u m  

p r i m a  j u v e n t u t e  c o n e s c e n s ,  m o x  f l a v e s c e n s .  G l a n d u l a e  p e t i o ­

l a r e s  c i r c a  6 ,  s e s s i l e s .  B r a c t e a e  s e s q u i p o l l i c a r e s ,  a l t e  c o n n a -  

t a e .  C a l y c i s  t u b u s  4 - p o l I i c a r i s ,  l a c i n i a e  1 8 - 2 0  l i n .  l o n g a e ,  

l a t e  o b l o n g a e ,  o b t u s a e ,  a r i s t a t a e .  C o r o n a  T. er ianth ae .

Hab. E n  I a s  q u e b r a d a s  d e l  P i c h i n c h a  y  T u r u b a m b a .

E n t r e  l o s  b o t á n i c o s  h a y  d i f e r e n c i a  d e  o p i n i o n e s  r e s p e c ­

t o  a  l a  e s t r u c t u r a  d e  l a  f l o r  d e  l o s  i n d i v i d u o s  q u e  c o m p o n e n  

e s t e  o r d e n .  L o s  S r e s .  J u s s i e u  y  D e  C a n d o l l e  a f i r m a n  q u e  

l a s  h o j a s  c o l o r i d a s  q u e  l l a m a m o s  f l o r ,  c o n s t a n  t o d a s  d e  s é ­

p a l o s ,  y  d e  c o n s i g u i e n t e  q u e  t o d o  e l  o r d e n  e s  a p é t a l o .  O t r o s  

a u t o r e s  j u z g a n  c o n  m á s  r a z ó n  q u e  l a  f l o r  e s  s e p a r a b l e  e n  

d o s  p a r t e s ,  l a  u n a  e x t e r n a  y  l a  o t r a  i n t e r n a ,  y  q u e  l a  p r i m e ­

r a  d e b e  l l a m a r s e  c á l i z  y  l a  ú l t i m a  c o r o l a .  E n  a p o y o  d e  e s t a  

o p i n i ó n  s e  o b s e r v a  q u e  l a  p a r t e  e x t e r n a  m a n i f i e s t a  m u c h a s  

v e c e s  e l  c o l o r  v e r d o s o  q u e  e s  p r o p i o  d e l  c á l i z .  L a  n a t u r a l e z a  

d e  l o s  n u m e r o s o s  f i l a m e n t o s  q u e ,  e n  f i g u r a  d e  c í r c u l o ,  l l a ­

m a d o  co ro n a ,  n a c e n  d e l  o r i f i c i o  d e l  t u b o ,  t a m b i é n  a d m i t e  

d u d a .  A l g u n o s  l o s  c o n s i d e r a n  c o m o  p é t a l o s  t r a n s f o r m a d o s ,  

y  á t r o s  c o m o  e s t a m b r e s  e s t é r i l e s .



UNIVERSIDAD CENTRAL
  - ■ — - -  — -  ■ •   ■ M 307

L a  f a m i l i a  e n t e r a  c o n s t i t u y e  u n o  d e  l o s  p r i n c i p a l e s  

a d o r n o s  d e  n u e s t r o s  b o s q u e s ,  s u b i é n d o s e  y  a g a r r á n d o s e  d e  

l o s  á r b o l e s  p o r  m e d i o  d e  c o r d o n c i l l o s .  D e  l o s  d o s  g é n e r o s ,  

Passiflora y  Tocsonsa, e l  ú l t i m o  e s  e l  q u e  m á s  a v a n z a  h a ­

c i a  l a  r e g i ó n  d e  l o s  p á r a m o s .

E l  n o m b r e  Passiflora s i g n i f i c a  f l o r  d e  l a  p a s i ó n ,  p o r  

l a  s e m e j a n z a  d e  l a s  a n t e r a s ,  e l  e s t i l o  y  l a  c o r o n a  c o n  l o s  

e m b l e m a s  d e  l a  c r u c i f i x i ó n  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o .

D e l  g é n e r o  Tacsonia h a y  a  l o  m e n o s  t r e s  e s p e c i e s  q u e  

se cultivan en las huertas, y que vulgarmente se conocen 
c o n  e l  n o m b r e  d e  Tacso  y  Purupuru. L a s  Tacsonias d i f i e r e n  

d e  l a s  Passifloras e n  l a  f i g u r a  d e  l a  f l o r ;  p u e s  e l  t u b o  d e  

e s t e  ó r g a n o  s e  h a l l a  m u y  p r o l o n g a d o .  L a  Tacsonia manicata  
q u e  c r e c e  e n  l a s  c e r c a n í a s  d e  I b a r r a ,  S a n  M i g u e l  d e  C h i m ­

b o ,  G u a l a c e o  y  L o j a  p r o d u c e  f l o r e s  m u y  b e l l a s  a l  m i s m o  

p o  q u e  l a  f r u t a  e s  d e  n i n g ú n  a p r e c i o .

A u n q u e  l a s  f r u t a s  l l a m a d a s  g r a n a d i l l a s  s o n  r e p u t a d a s  

c o m o  d e  l a s  m e j o r e s ,  l o s  v e g e t a l e s  q u e  l a s  p r o d u c e n  e s ­

t á n  m u c h a s  v e c e s  d o t a d o s  d e  p r o p i e d a d e s  a c t i v a s .  A q u e l  

b e j u c o  q u e  p r o d u c e  l a  Badea ( Passiflora quadrangularisi  
a p r e c i a d a  e n  G u a y a q u i l  p o r  s u  c u a l i d a d  r e f r e s c a n t e ,  t i e ­

n e  l a s  r a í c e s  e m é t i c a s  y  p o d e r o s a m e n t e  n a r c ó t i c a s .  S e  

d i c e  q u e  s u  a c t i v i d a d  d e p e n d e  d e  l a  p r e s e n c i a  d e  u n  

p r i n c i p i o  l l a m a d o  passiflorina. L a  Passiflora foetida s e  

u s a  c o m o  e m e n a g o g o ,  y  l a s  h o j a s  a m a r g a s  y  a s t r i n g e n t e s  

d e  l a  Passiflora l a u r i f o l i a  d e  l a s  A n t i l l a s  s e  r e p u t a n  c o m o  

a n t e l m í n t i c a s .

L o s  g é n e r o s  c o n o c i d o s  l l e g a n  a  1 2  y  l a s  e s p e c i e s  a  2 1 0  

p o c o  m á s  o  m e n o s .  D e l  g é n e r o  Passiflora e l  S r .  D e  C a n d o l l e  

h a c e  l a  d i s c r i p c i ó n  d e  d o s  e s p e c i e s  a r b ó r e a s  d e s c u b i e r t a s  

e n  l a  N u e v a  G r a n a d a  p o r  e l  D r .  M u t i s .

-  • .  •  W S'A  ^  .  * *

•• \ •

Ord. 54 .  CUCURBITACE/E. Juss.

F l o r e s  m o n o i c i  v e l  d i o i c i .  C a l y x  5 - d e n t a t u s ,  i n t e r d u m  

o b s o l e t u s .  C o r o l l a  5 - p a r t i t a ,  v i x  a  c a l y c e  d i s t i n c t a ,  v a l d e  

c e l l u l a r i s ,  v e n í s  r é t i c u l a t i s  n o t a t a ,  i n t e r d u m  m a r g i n e  f i m -  

b r i a t a ,  c o n s t a n t e r  l ú t e a ,  a l b a  v e l  r o s e a .  S t a m i n a  5 ,  l i b e r a ,  

i m a e  c o r o l l a e  i n s e r t a  c u m  p e t a l i s  a l t e r n a ,  r a r i u s  3  v e l  

n u n c  l i b e r a ,  n t i n c  m o n a d e l p h a  v e l  s a e p i u s  p e r  p a r i a  c o n n q n
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t a ,  t e r t i u m  m a n e a t  l i b e r u m .  A n t h e r a e  b i l o c u l a r e s ,  l o n g i s -  

s i m a e ,  f l e x u o s a e .  O v a r i u m  i n f e r u m ,  u n i l o c u l a r e ,  p l a c e n t i s  

p a r i e t a l i b u s  t r i b u s  s a e p e  a d  a x i m  p o r r e c t i s  c o l u m n a m  c e n -  

t r a l e m  e f f o r m a n t i b u s .  O v u l a  p l u r i s e r i a t a ,  h o r i z o n t a l i a  

a n a t r o p a .  S t y l u s  b r e v i s ;  s t i g m a t a  i n c r a s s a t a ,  v e l u t i n a ,  l o b a ­

t a  v e l  f i m b r i a t a .  F r u c t u s  (pepo) p l u s  m i n u s  c a r n o s u s ,  r e -  

l i q u i i s  c a l y c i s  c o r o n a t u s .  S e m i n a  c o m p r e s s a ,  e p i d e r m i d e  

a q u o s a  d i s t e n t a ,  d e m u m  e x s i c c a t a ,  m a r g i n e  s a e p e  t u m i d a ,  

i n t e r d u m  a l a t a .  E m b r y o  e x a l b u m i n o s u s  c o t y l e d o n i b u s  f o l i a -  

c e i s ,  v e n o s i s ,  r a d i c u l a  b r e v i  u m b i l i c u m  a t t i n g e n t e . — R a d i x  

a n n u a  v e l  p e r e n n i s ,  f i b r o s a  v e l  t u b e r o s a .  C a u l i s  f r a g i l i s ,  

s a r m e n t a c e u s ,  s c a n d e n s .  F o l i a  a l t e r n a ,  p e t i o l a t a ,  s a e p i u s  

p a l m a t i n e r v i a ,  c a r n o s a ,  p l u s  m i n u s  a s p e r a ,  i n t e r d u m  t e r ­

n a t a .  C i r r h i  s o l i t a r i i ,  l a t e r a l e s ,  i n d i v i s i  v e l  d i v i s i ,

Gen. 1 .  S 1 C Y O S .  Linn.

F l o r e s  m o n o i c i .  M a  se. C a l y x  q u i n q u e d e n t a t u s ,  d e n t i -  

b u s  s u b u l a t i s .  C o r o l l a  5  p a r t i t a .  S t a m i n a  5 ,  i n  c o l u m n a m  

a p i c e  c a p i t a t o  a n t h e r i f e r a m  c o n n a t a .  Fem. C a l y x  m a r i s .  

S t y l u s  t r i f i d u s .  S t i g m a  c r a s s i u s c u l u m ,  t r i f i d u m .  O v a r i u m  

i n f e r u m ,  u n i l o c u l a r e .  O v u l u m  u n i c u m  e x  a p i c e  l o c u l i  p e n -  

d u l u m .  N u c u l a  c o r i a c e a ,  o v a t a ,  e c h i n a t a ,  m o n o s p e r m a . —  

H e r b a e  c i r r h o s a e ,  s c a n d e n t e s  f o l i i s  a l t e r n i s  a n g u l a t o - l o b a -  

t i s ,  a s p e r i s ;  p e d u n c u l i s  a x i l l a r i b u s ,  f l o r i b u s  m a s c u l i s  e l o n -  

g a t o - r a c e m o s i s ,  f e m i n e i s  u m b e l l a t o - g l o m e r a t i s ;  r a r i u s  s o l i -  

t a r i i s .  -

1 .  S .  parviflorus. H .  B .  K .  D C .  3 .  p .  3 0 9 .  R a m i s  g i à -

b r i s ,  f o l i i s  c o r d a t i s ,  s u b a n g u l a t i s ,  d e n t i c u l a t i s ,  s c a b r i u s c u -  

l i s ,  c i r r h i s  t r i f i d i s ;  f l o r i b u s  m a s c u l i s  r a c e m o s i s ,  l o n g e  p e d i -  

c e l l a t i s ;  f e m i n e i s  s u b c a p i t a t o - u m b e l l a t i s ,  s e s s i l i b u s ;  f r u c t i -  

b u s  c a l y c e  p e r s i s t e n t e  c o r o n a t i s  m a g n i t u d i n e  s e m i n i s  Citri
aurantii .

Hab. A  l a s  o r i l l a s  d e l  M a c h a n g a r a .  V a l l e  d e  C h i  1 l o .

Gen. 2 .  C Y C L A N T H E R A .  Schrad.

F l o r e s  m o n o i c i .  C a l y x  b r e v i s s i m u s ,  p l a n u s ,  l a c i n i i s  

q u i n q u e  s u b u l a t i s ,  d i s t a n t i b u s .  C o r o l l a  h e m i s p h a e r i c a ,  c a
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l y c i  a d n a t i m  i n s e r t a ,  q u i n q u e f i d a ,  l o b i s  t r i a n g u l a r i b u s ,  a c u -  

t i s .  S t a m i n u m  c o l u m n a  b r e v i s s i m a ,  i n  d i s c u m  p e l t a t u m  o r -  

b i c u l a r e m  m a r g i n e  a n t h e r i f e r u m  d e s i n e n s ;  a n t h e r a e  t r a n s -  

v e r s i m  a d n a t a e ,  i n  a n n u l u m  p o l l e n i f e r u m  c o n f l u e n t e s .  Fem. 
C a l y x  t u b o  o b l o n g o  c u m  o v a r i o  c o n n a t o ,  i n  c o l l u m  r o s t r i f o r -  

m e m  a t t e n u a t o ,  l i m b o  q u i n q u e p a r t i t o .  C o r o l l a  m a r i s .  O v a -  

r i u m  i n f e r u m .  S t i g m a  s e s s i l e ,  c o n v e x u m .  F r u c t u s  c a r n o s u s ,  

u n i l o c u l a r i s ,  d e m u m  c a v u s ,  p l a c e n t a  p r o p e n d e n t e ,  m a r g i n e  

u t r i n q u e  s e m i n i f e r a .  S e m i n a  p l u r i m a ,  h o r i z o n t a l i a .

*  1 .  C .  leptostachya. B e n t h .  B o t .  o f  B e l c h .  V o y ,  9 9 ,  

G l a b r a ,  c a u l e  g r a c i l l i m o ;  f o l i i s  p e d a t í m  7 - 9 - s e c t i s ,  s e g m e n -  

t i s  p e t i o l u l a t i s ,  o b l o n g o - l a n c e o l a t i s ,  g r o s s e  d e n t a t i s ,  e x t i m i s  

b r e v i o r i b u s ,  s u b i n c i s i s ;  r a c e m o  m a s c u l o  l o n g i s s i m o ,  g r a c i l i ,  

c o r y m b u l i s  r e m o t i s ;  f l o r e  f e m í n e o  l o n g e  p e d u n c u l a t o . — R a ­

m i  q u a m  i n  C. pedata m u l t o  g r a c i l i o r e s .  P e t i o l i  1 Vz-2 p o l i ,  

l o n g i ,  f o l i i  s e g m e n t a  m a j o r a  2 - 3  p o l i ,  l o n g a ,  6 - 9  l i n .  l a t a ,  

q u a m  i n  C. pedata t e n u i o r a  m i n u s  d e n t a t a .  R a c e m i  m a s c u -  

l ¡  s e m i p e d a l e s  v e l  l o n g i o r e s ,  f l o r i b u s  p a r v i s  i n  r a c e m u l o s  

b r e v e s  s u b c o r y m b o s o s  s e c u s  r a c h i n  c o m m u n e m  d i s p o s i t i s .

Hab. E n  l a  c o s t a  d e  E s m e r a l d a s .

• • • • f

C o n s t a  e s t e  o r d e n  d e  u n  g r u p o  d e  v e g e t a l e s  t a n  n e c e ­

s a r i o s  a  l o s  h a b i t a n t e s  d e  l o s  t r ó p i c o s ,  c o m o  s o n  l a s  h o r t a l i ­

z a s  a  l a s  p o b l a c i o n e s  d e l  n o r t e  d e  E u r o p a .  L o s  p r i n c i p a l e s  

s o n  e l  melón, l a  sandía, e l  zapallo, l a  calab aza ,  y  e l  cohom­
bro, c o n o c i d o s  d e s d e  e l  t i e m p o  m á s  a n t i g u o  y  c u l t i v a d o s  e n  

d i v e r s a s  p a r t e s  d e l  m u n d o ,  h a s t a  e n  l o s  a r e n a l e s  d e l  A s i a  y  

d e l  A f r i c a .  S e g ú n  e l  t e s t i m o n i o  d e  u n  v i a j e r o  m o d e r n o ,  

a q u e l  v e g e t a l  l l a m a d o  " s a n d í a  d e l  d e s i e r t o " ,  (Cucumís caf-  
fer) e n  c i e r t a s  e s t a c i o n e s  d e  l l u v i a ,  p r o d u c e  s u  f r u t a  c o n  t a l  

e x u b e r a n c i a  q u e  e l  e l e f a n t e ,  e l  r i n o c e r o n t e ,  e l  l e ó n ,  e l  a d i v e  

y  o t r o s  a n i m a l e s  t a n t o  c a r n í v o r o s  c o m o  h e r b í v o r o s ,  a c u d e n  

a  l a  c o s e c h a  ( * ) .

L a s  C u c u r b i t á c e a s  s e  h a l l a n  e n  t o d a s  l a s  d i v i s i o n e s  d e l  

m u n d o ,  p e r o  e n  m a y o r  n ú m e r o  e n  l o s  p a í s e s  c a l i e n t e s  d e  l o s  

t r ó p i c o s ,  o  a  p o c a  d i s t a n c i a  d e  s u s  l í m i t e s .  E n  E u r o p a  y  e n  

N o r t e  A m é r i c a  s o n  m á s  r a r a s ,  y  e n  l a  z o n a  f r í g i d a  n o  e x i s -

(*) Livingstone's, Travels in South Africa. 1857 p. 48
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t e  e s p e c i e  a l g u n o .  S e  a s e g u r a  q u e  e n  l a  p a r t e  t r o p i c a l  d e  l a  

A m é r i c a  h a y  u n  n ú m e r o  c o n s i d e r a b l e ,  c u y a s  e s p e c i e s  a ú n  n o  

s e  h a n  e s t u d i a d o .  E l  S r .  S p r u c e ,  e n  s u  e x p e d i c i ó n  a l  L i m ó n  

p r o v i n c i a  d e  l o s  R í o s ,  c o l e c t a b a  8 ,  e n t r e  l a s  c u a l e s  h a b l a  

d e  u n a  q u e  p r o d u c e  l a  f r u t a  q u e  l o s  h a b i t a n t e s  d e  e s a s  m o n ­

t a ñ a s  l l a m a n  cidroyota,  l a  q u e ,  c o c i d a  c o n  c a r n e ,  c o m e n  c o n  

a g r a d o  ( * ) .  v

E n  c u a n t o  a  s u  a p a r i e n c i a  l a s  C u c u rb itá c e a s  e n  a l g o  

s e  a s e m e j a n  a  l a s  g r a n a d i l l a s  y  t a c s o s  d e l  o r d e n  Passiflo- 
r a c e a e ;  p e r o  l a  f r u t a ,  l l a m a d a  t é c n i c a m e n t e  pepo, e s  d e  u n  

t a m a ñ o  e n o r m e  r e s p e c t o  a l  v e g e t a l  q u e  l a  c a r g a .

E l  m e l ó n  (C u cu m is  Meló) e s  d e  t o d a s  l a s  e s p e c i e s  la 

m á s  a p r e c i a d a .  L a s  s e m i l l a s ,  m o l i d a s  c o n  e l  a z ú c a r  c o n  la 

d e b i d a  p r o p o r c i ó n  d e  a g u a ,  h a c e n  u n a  h o r c h a t a  q u e  s e  t o ­

m a  ad libitum e n  l a s  a f e c c i o n e s  i n f l a m a t o r i a s .  S e  s u p o n e  

q u e  e l  m e l ó n  e s  n a t u r a l  d e  l a  P e r s i a .

L a  s a n d í a  (C u cu m is  citrullus) e s  d e m a s i a d o  c o n o c i d a ,  

s u p u e s t o  q u e  s e  l a  c u l t i v a  e n  t o d a s  l a s  p a r t e s  c o m p r e n d i d a s  

e n  l o s  t r ó p i c o s .  A  l o s  h a b i t a n t e s  d e  E g i p t o  s i r v e  d e  b e b i d a  

y  m e d i c a m e n t o .  E s  p r o b a b l e m e n t e  e l  m e l ó n  d e  l o s  j u d í o s ,  

m e n c i o n a d o  e n  v a r i o s  d e  l o s  l i b r o s  d e l  a n t i g u o  t e s t a m e n t o .

E l  z a p a l l o  (C u cú rb ita  pepo) e s  n a t u r a l  d e l  o r i e n t e ,  c u l ­

t i v a d o  y  c o n o c i d o  e n  t o d a s  p a r t e s .

L a  c a l a b a z a  d e  E s p a ñ a ;  e l  potiron d e  l o s  F r a n c e s e s ,  

(C u cú rb ita  m a x i m a  D C . )  e s  n o t a b l e  p o r  e l  t a m a ñ o  d e  l a  

f r u t a .  A l g u n a s  h a n  p e s a d o  h a s t a  o c h o  a r r o b a s . — S i r v e  p a ­

r a  l o s  u s o s  d e  l a  c o c i n a .

E l  Sechium eduie p r o d u c e  l a  p e q u e ñ a  f r u t a  c o n o c i d a  

e n t r e  n o s o t r o s  c o n  e l  n o m b r e  d e  " A c h o c c h a " .

L a  Telfairia  p e d a ta ,  e s p e c i e  A f r i c a n a ,  p r o d u c e  s e m i ­

l l a s  d e l  t a m a ñ o  d e  l a s  c a s t a ñ a s  y  c o n  e l  s a b o r  d e  a l m e n d r a s  

d u l c e s .

P o r  l o  e x p u e s t o  p o d r í a  c r e e r s e  q u e  t o d a s  l a s  f r u t a s  d e  

l a s  C u c u r b i tá c e a s  s o n  r e f r i g e r a n t e s  y  n u t r i t i v a s ;  p e r o  h a y  

o t r a s  c u y a s  p r o p i e d a d e s  s o n  s u m a m e n t e  a c r e s  y  v e n e n o s a s ,  

o b r a n d o ,  e n  p e q u e ñ a s  d o s i s ,  c o m o  p u r g a n t e s  d r á s t i c o s .  D e  

e s t a  c l a s e  s o n  l a s  s i g u i e n t e s :

(*) Spruce's Report. p. 45.
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Cucumis Colocynthis L i n n .  N a t u r a l  d e l  O r i e n t e .  E s t e  

v e g e t a l  s u m i n i s t r a  l a  d r o g a  l l a m a d a  coloquíntida; p u r g a n t e  

d r á s t i c o  q u e  r a r a s  v e c e s  s e  p r o p i n a  s o l o ,  s i n o  c o m b i n a d o  c o n  

o t r o s  l a x a n t e s .

Momordica Balsamina. L i n n . — N a t u r a l  d e l  s u r  d e  E u ­

r o p a . — L a  f r u t a  e s  v e n e n o s a .

Cucúrbita aurantia .  W i I I d . — S e  d e s c o n o c e  s u  p a í s  n a t i ­

v o .  L a  f r u t a  e s  d e l  t a m a ñ o  y  c o l o r  d e  l a  n a r a n j a ,  y  c o n t i e ­

n e  u n a  p u l p a  a m a r g a  y  p u r g a n t e .

Bryonia dioica. J a c q . — N a t u r a l  d e  E u r o p a .  L a  r a í z  e s  

e m é t i c a ,  p u r g a n t e  y  v e n e n o s a .

Ecbalium agreste  R i c h .  (Momordica Elaterium. (*)
L i n n . )  n a t u r a l  d e l  s u r  d e  E u r o p a .  E l  j u g o  f r e s c o  d e  l a  f r u ­

t a ,  a  p o c a s  h o r a s  d e  d e s c a n s o ,  d e p o s i t a  u n  s e d i m e n t o  v e r ­

d o s o ,  e l  q u e  o b t e n i d o  s e c o ,  c o n s t i t u y e  e l  elaterio d e  l a  f a r ­

m a c i a .  E s  u n o  d e  l o s  p u r g a n t e s  m á s  e n é r g i c o s ,  y  s e  p r o p i n a  

p a r a  l a  c u r a c i ó n  d e  l a s  h i d r o p e s í a s .  S u  a c t i v i d a d  d e p e n d e  

d e  l a  p r e s e n c i a  d e l  p r i n c i p i o  l l a m a d o  elaterina, e l  q u e  s e  o b ­

t i e n e  p o r  u n  p r o c e d i m i e n t o  q u í m i c o .  L a  elaterina e s  u n a  

s u s t a n c i a  b l a n c a  y  l u s t r o s a ;  d e  s a b o r  a m a r g o ,  y  q u e  t o m a ­

d a  e n  l a  d o s i s  d e  V s  o  d e  ]A  d e  g r a n o  o b r a  c o n  v i o l e n c i a  c o ­

m o  p u r g a n t e .

Lagenaria  vulgaris. S e r i n g e .  (Cucúrbita lagenaria
L i n n ) .  N a t u r a l  d e  l a s  I n d i a s  o r i e n t a l e s .  S e  h a l l a  a b u n d a n ­

t e m e n t e  e n  l a s  r e g i o n e s  d e  l o s  t r ó p i c o s .  L a  f r u t a  m a d u r a ,  

v u l g a r m e n t e  l l a m a d a  " p u r u " ,  d e s p o j a d a  d e  l a  s u s t a n c i a  p u l ­

p o s a  q u e  e n c i e r r a ,  r e p u t a d a  c o m o  v e n e n o ,  s i r v e  p a r a  c o n t e ­

n e r  a g u a  y  o t r o s  l í q u i d o s .

Ord. 55 .  PAPAYACE/E. Martius.

F l o r e s  u n i s e x u a l e s  d i o i c i  v e l  r a r i u s  m o n o i c i ,  i n  r a c e m i s  

a x i l l a r i b u s  v e l  s o l i t a r i i s  d i s p o s i t i .  C a l y x  m i n i m u s ,  5 - d e n t a t u s .

(*) El género Momordica lleva sobre el pedúnculo una bractea 
solitaria, la que falta en el género Ecbalium. Por su carácter genéri­

co, véase DC. Prod. v. 3. p. 311.
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C o r o l l a  m o n o p e t a l a  l i m b o  5 - p a r t i t o .  M asc .  S t a m i n a  n u m e ­

r o  d e f i n i t a ,  e p i p e t a l a ;  a n t h e r a e  e r e c t a e ,  b i l o c u l a r e s ,  l o n g i -  

t u d i n a l i t e r  d e h i s c e n t e s ,  p a r t i m  i m p e r f e c t a e .  Fem. O v a r i u m  

l i b e r u m ,  u n i l o c u l a r e ,  p l a c e n t i s  3 - 5  p a r i e t a l i b u s ,  p o l y s p e r m i s  

S t i g m a  3 - 5 - l o b u m ,  a p i c e  f i m b r i a t o - l a c e r u m .  F r u c t u s  c a r n o -  

s u s  v e l  d e h i s c e n s ,  u n i l o c u l a r i s ,  p l a c e n t i s  p a r i e t a l i b u s .  S e m i ­

n a  p l u r i m a ,  i n  p u l p a  n i d u l a n t i a ,  t e s t a  f r a g i l i ,  p u n c t a t a .  E m -  

b r y o  i n  a x i  a l b u m i n i s  c a r n o s i ,  c o t y l e d o n i b u s  f o l i a c e i s .  R a d í ­

c u l a  t e r e s  u m b i l i c o  p r ó x i m a . — A r b o r e s  v e l  f r ú t i c e s  l a c t e s ­

c e n t e s ,  t r u n c o  c y l i n d r i c o ,  b a s i  i n c r a s s a t o .  F o l i a  l o n g e  p e t i o -  

l a t a ,  a l t e r n a ,  d i g i t a t o - p a l m a t a .

Gen. 1 .  C A R I C A .  Linn.

F l o r e s  u n i s e x u a l e s  s a e p i s s i m e  d i o i c i .  C a l y x  l i b e r ,  5 - p a r -  

t i t u s .  M a s c .  C o r o l l a  m o n o p e t a l a ,  i n f u n d i b u l i f o r m i s ,  l i m b o  5 -  

p a r t i t o .  S t a m i n a  1 0 ,  c o r o l l a e  f a u c i  i n s e r t a ,  a l t e r n a  b r e v i o r a .  

Fem. P é t a l a  5 ,  h y p o g y n a ,  l i b e r a .  O v a r i u m  u n i l o c u l a r e ,  p l a ­

c e n t i s  p a r i e t a l i b u s  5, m u l t i o v u l a t i s .  S t y l u s  b r e v i s s i m u s ;  s t a ­

r n a t a  5 ,  r a d i a t a .  B a c c a  o v a t a ,  5 - a n g u l a t a ,  u n i l o c u l a r i s ,  p u l ­

p o s a .  S e m i n a  p l u r i m a ,  p a r i e t a l i a .  E m b r y o  i n  a x i  a l b u m i n i s  

c a r n o s i  o r t h o t r o p u s ,  m a g n u s ,  c o t y l e d o n i b u s  e l I i p t i c i s ,  f o l i a ­

c e i s ,  r a d í c u l a  b r e v i s s i m a . — A r b o r e s  l a c t e s c e n t e s ,  t r u n c o  s i m -  

p l i c i ,  r a r i u s  r a m o s o ;  f o l i i s  t e r m i n a l i b u s ,  c o n f e r t i m  a l t e r n i s ,  

d i g i t a t o - p a l m a t i s ;  p e d u n c u l i s  a x i  1 1  i a  r i  b u s ,  m a s c u l i s  r a c e -  

m o s i s  v e l  c o r y m b o s i s ,  f e m i n e i s  p a u c i f l o r i s .

♦ ^

1 .  C .  p a p a y a  Linn. F o l i i s  p a l m a t o - s e p t e m p a r t i t i s ;  I a c i ­

n i  i s  i n c i s o - l o b a t i s ;  f l o r i b u s  m a s c u l i s  c o r y m b o s i s .

Hab. C u l t i v a d a  e n  l a s  h a c i e n d a s  a  l a s  o r i l l a s  d e l  G u a ­

y a s ,  y  t a m b i é n  e n  l o s  v a l l e s  c a l i e n t e s  d e  l a s  p r o v i n c i a s  d e l  

i n t e r i o r .

#

P a r e c e  q u e  t i e n e  a f i n i d a d  e s t e  o r d e n  c o n  l o s  d o s  q u e  

i n m e d i a t a m e n t e  l e  p r e c e d e n ,  Passif loraceae  y  Cucurbita-  
c e a e .  D e  l a s  P assif lo raceae  s e  d i s t i n g u e  p o r  l a  p l a c e n t a c i o n  

d e l  o v a r i o  ( 5  d i v i s i o n e s  e n  l u g a r  d e  3 ) ,  p o r  l a s  f l o r e s  u n i ­

s e x u a l e s ,  y  p o r  l a  a u s e n c i a  d e  a q u e l  ó r g a n o  m e n c i o n a d o  e n  

l a  p á g i n a  3 0 6  l l a m a d a  co ro n a .  E n  c u a n t o  a  l a s  Cucurbita-  
c e a e ,  a u n q u e  e x i s t e  l a  a n a l o g í a  d e  f l o r e s  u n i s e x u a l e s ,  t a m
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t > i g n  h o y  d i f e r e n c i o  d e  p l o c e n t o c i o n ,  l o  c u o l  s e  h o l l o  t é c n i ­

c a m e n t e  e x p r e s a d a  e n  e l  c a r á c t e r  g e n e r a l  p r e f i j a d o  a  e s e  

o r d e n .  O b s e r v a r é  q u e  e l  p r e s e n t e  o r d e n  c o n s t a  d e  u n  g r u p o  

d e  a r b o l i t o s  l e c h o s o s ,  c o n  e l  t r o n c o  d e  u n  g r o s o r  r e g u l a r ,  y  

q u e  p r e s e n t a n  e l  a s p e c t o  m u y  d i v e r s o  d e  c u a l q u i e r  i n d i v i ­

d u o  d e  l a  f a m i l i a  d e  l a s  Cucurbitáceas.
L o s  g é n e r o s  s o n  o c h o ,  l o s  c u a l e s  s e  h a l l a n  d i v i d i d o s  e n  

t r e i n t a  e s p e c i e s .  D e  e s t e  ú l t i m o  n ú m e r o  s e  p u e d e  d e c i r  q u e  

s ó l o  l a  q u i n t a  p a r t e  e s  p e c u l i a r  a  l o s  b o s q u e s  t r o p i c a l e s  d e  

l a  A m é r i c a  d e l  S u r .  L a s  d e m á s  p e r t e n e c e n  a  l a  f l o r a  t r o p i ­

c a l  d e l  m u n d o  a n t i g u o .

E l  á r b o l  m á s  i m p o r t a n t e  e s  a q u e l  q u e  p r o d u c e  l a  f r u t a  

l l a m a d a  p a p a y a  (Carica  Papaya L i n n . )  E s  d e  o r i g e n  A m e ­

r i c a n o ,  p e r o  d e s d e  m u c h o  t i e m p o  c o n o c i d o  y  c u l t i v a d o  e n  

l o s  p a í s e s  c á l i d o s  d e l  a n t i g u o  c o n t i n e n t e .  N o  l o  h e  e n c o n ­

t r a d o  e n  s u  e s t a d o  s a l v a j e ,  s i n o  c u l t i v a d o  e n  l a s  r e g i o n e s  

i n m e d i a t a s  a  l a  c o s t a ,  y  e n  l a s  h a c i e n d a s  d e  t r a p i c h e  s i t u a ­

d a s  e n  l o s  v a l l e s  d e l  i n t e r i o r  d e  l a  R e p ú b l i c a .  L a  f r u t a  e s  

g e n e r a l m e n t e  a p r e c i a d a ,  p e r o  h a y  u n a  c i r c u n s t a n c i a  r e l a t i ­

v a  a  e l l a  q u e  e x c i t a  i n t e r é s .  V a r i o s  a u t o r e s  a f i r m a n  q u e  e l  

j u g o  d e  l a  p a p a y a  i n m a t u r a  e s  u n  r e m e d i o  e f i c a c í s i m o  p a r a  

l a  c u r a c i ó n  d e  l o m b r i c e s ,  y  q u e  l a  s e m i l l a ,  r e d u c i d a  a  p o l ­

v o  t a m b i é n  s i r v e  p a r a  e l  m i s m o  o b j e t o .  ( * ) .  O t r a  p r o p i e d a d  

a n u n c i a d a  p o r  H e r n á n d e z  d e s d e  e l  s i g l o  ú l t i m o ,  y  r e c i e n t e ­

m e n t e  c o n f i r m a d a  p o r  o t r o s  a u t o r e s ,  e s  q u e  e l  j u g o  d e !  á r ­

b o l ,  m e z c l a d o  c o n  a g u a ,  a b l a n d a  l a  f i b r a  m u s c u l a r ,  y  q u e ,  

e n  l a s  A n t i l l a s ,  s e  a c o s t u m b r a  s o m e t e r  l a  c a r n e  c r u d a  a  l a  

a c c i ó n  d e l  j u g o ,  a n t e s  d e  c o c e r l a .  A  m á s  s e  d i c e  q u e  a  l o s  

p u e r c o s  v i e j o s  y  a v e s  d o m é s t i c a s ,  d e s t i n a d o s  p a r a  l a  m e s a ,  

s e  l a s  d a  a  c o m e r  l a  f r u t a  y  h o j a s  d e !  á r b o l ;  y  q u e ,  m u e r t o s  

e s t o s  a n i m a l e s ,  s e  h a l l a  l a  c a r n e  m u y  t i e r n a ;  a u n q u e  p r o n ­

t a m e n t e  s e  p u d r e  ( ) .

E l  S r .  V a u q u e l i n  h i z o  e l  a n á l i s i s  d e l  j u g o  d e  l a  p a p a y a ,  

y  l o  c a l i f i c a b a  p o r  s u s t a n c i a  a z o a d a .  E n  c u a n t o  a  p r o p i e ­

d a d e s ,  d i c e  q u e  s e  a s e m e j a  a  l a  a l b ú m i n a ,  y  q u e ,  p o r  l a  a c ­

c i ó n  d e l  f u e g o ,  r e s u l t a b a n  l o s  m i s m o s  p r o d u c t o s  q u e  e n  

i g u a l e s  c i r c u n s t a n c i a s  s e  o b t i e n e n  d e  l a s  s u s t a n c i a s  a n i m a ­

l e s .

(*) Asiatic Researches, v. 2 p. 162.
( ) Mem. Wernerian Society v. 3 p. 245.
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E n  t o d a  l a  e x t e n s i ó n  d e  l a  c o r d i l l e r a ,  y  a  u n a  e l e v a c i ó n  

d e  7 . 0 0 0  h a s t a  1 0 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  d e l  m a r ,  s e  h a l l a n  

e n  l a s  h u e r t a s  d o s  e s p e c i e s  d e  C a r ic a ,  l l a m a d a s  r e s p e c t i v a ­

m e n t e  " C h a m b u r o "  y  " C h i l g u a c á n " .  P o r  a h o r a  n o  h a g o  s u  

d e s c r i p c i ó n  b o t á n i c a ,  q u e  n e c e s a r i a m e n t e  s e r í a  p o c o  e x a c ­

t a ,  p o r  f a l t a  d e  u n a  p l a n t a  c o n  f l o r e s  m a s c u l i n a s ,  q u e  j a m á s  

h e  e n c o n t r a d o .  S ó l o  d i r é  q u e  a m b a s  p r o d u c e n  f r u t a s  d e  a p r e ­

c i o  v a l u a d a s  p o r  s u  f r a g a n c i a ,  y  q u e  c o n f i t a d a s  c o n  a z ú c a r  

s e  p r e p a r a  u n  a l m í b a r  d e  s a b o r  e x q u i s i t o .

Ord. 5 6 .  BEGONIACE/E.  R. Brown.

H e r b a e  v e l  s u f f r u t i c e s  c a r n o s i ,  s u c c o  a c i d o  a q u o s o .  F o ­

l i a  a l t e r n a ,  d e n t a t a ,  r a r i u s  i n t e g r a ,  b a s i  o b l i q u a .  S t i p u l a e  

m a g n a e ,  m e m b r a n a c e a e .  F l o r e s  u n i s e x u a l e s ,  m o n o i c i ,  i n  

c y m i s  d i s p o s i t i .  P e r i a n t h i u m  s u p e r u m ,  c o r o l l i n u m ;  i n  f l o r e  

m a s c u l i n o  t e t r a p h y l l u m ,  f o l i o l i s  d u o b u s  e x t e r i o r i b u s  m a j o -  

r i b u s ;  i n  f l o r e  f e m e n i n o  5 - 8  p a r t i t u r a ,  l a c i n i i s  a e s t i v a t i o n e  

i m b r i c a t i s .  S t a m i n a  p l u r i m a ;  f i l a m e n t o  l i b e r a  v e l  i n  c o l u m -  

n a m  a d n a t a ;  a n t h e r a e  i n  c a p i t u l u m  c o a l i t a e ,  b i l o c u l a r e s .  

O v a r i u m  i n f e r u m ,  a l a t u m ,  t r i l o c u l a r e ,  s e p t i s  3  a d  a x i m  c o a -  

l i t i s .  O v u l a  a n a t r o p a .  S t i g m a t a  3 ,  b i l o b a ,  s e s s i l i a ,  t o r t u o -  

s o - f l e x u o s a  v e l  c a p i t a t a .  F r u c t u s  c a p s u l a r i s ,  m e m b r a n a -  

c e u s ,  p e r i g o n i o  e m a r c i d o  c o r o n a t u s ,  t r i a l a t u s ,  t r i l o c u l a r i s ,  

l o c u l i c i d e  t r i v a l v i s .  S e m i n a  p l u r i m a ,  m i n i m a ,  t e s t a  t e n u i  

m e m b r a n a c e a  r e t i c u l a t i m  n o t a t a .  E m b r y o  v a l d e  c e l l u l a r i s ,  

e x a l b u m i n o s u s ,  r a d i c u l a  u m b i l i c o  p r o x i m o .

Gen. 1 .  B E G O N I A .  Linn.

F l o r e s  m o n o i c i .  M a s c .  P e r i a n t h i u m  t e t r a p h y l l u m ,  f o ­

l i o l i s  d u o b u s  e x t e r i o r i b u s  m a j o r i b u s .  S t a m i n a  n u m e r o  i n d e ­

f i n i t a ;  f i l a m e n t o  b r e v i s s i m a ,  l i b e r a  v e l  b a s i  c o n n a t a .  Fem. 
P e r i g o n i u m  t u b o  t r i p t e r o  c u m  o v a r i o  c o n n a t o ,  l i m b i  s u p e ­

r i ,  4 - 9 - p a r t i t i ,  p e r s i s t e n t i  l o b i s  p l u r i s e r i a t i m  i m b r i c a t i s .

O v a r i u m  i n f e r u m ,  t r i l o c u l a r e .  O v u l a  p l u r i m a .  S t y l i  3 ,  b i f i d i ,

s t i g m a t a  c r a s s a .  C a p s u l a  m e m b r a n a c e o - t r i a l a t a ,  t r i l o c u l a -  

r i s ,  l o c u l i c i d e  t r i v a l v i s .  S e m i n a  p l u r i m a ,  m i n i m a ,  s t r i a t a .  

E m b r y o  i n  a x i  a l b u m i n i s  c a r n o s i  o r t h o t r o p u s . — H e r b a e ,  t o -  

l i ì s  a l t e r n i ,  p e t i o l a t i s ,  i n t e g r i  v e l  p a l m a t i  l o b i s ,  b a s i  s t r o p s
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c o r d a t i s ,  ¡ n a e q u i l a t e r i s ;  c y m i s  a x i l l a r i b u s ,  p e d u n c u l i s  d i -  

c h o t o m i s ,  f l o r i b u s  a l b i s ,  r o s é i s  v e l  c o c c i n e i s .

:: 1 .  B .  columnaris. B e n t h .  P l .  H a r t .  p. 1 3 1 .  Sassea co- 
iumnaris K l .  Begon. p. 1 3 4 .  H e r b á c e o ,  r a m o s a ,  c a u l e  f e -  

r r u g i n e o - p u b e r u l o  d e m u m  g l a b r a t o ,  s t i p u l i s  m e m b r a n a c e i s  

o b l i q u e  o v a t i s  o b l o n g i s v e ,  s e m i c o r d a t i s ,  s e r r a t i s ,  h i s p i d u l i s  

v e l  s u p r a  d e m u m  g l a b r a t i s ;  f l o r i b u s  i n  u m b e l l o  m a s c u l i s  

p a u c i s ,  g l a b r i s ,  d i s e p a l i s ,  d i p e t a l i s ,  f e m í n e a  u n i c a  t r i s é p a l a ,  

d i p e t a l a ,  c a l y c e  h i r t o ,  c a p s u l a  l a e v i ,  b a s i  a e q u a l i t e r  t r i a l a -  

t a ,  a c u t e  t r i r o s t r a t a ,  a p i c e  i n  c o l u m n a m  p r o d u c t o . — A f f i n i s  

B .  urfricae L i n n .  C a u l i s  b a s i  s u b r a d i c a n s ,  a d s c e n d e n s ,  v i x  

p e d a l i s .  F o l i a  1 Vi p o l i ,  l o n g a ,  6 - 9  l i n .  l a t a ,  i n f e r i o r a  p r o -  

p o r t i o n e  b r e v i o r a ,  r a r i u s  o b s o l e t e  l o b a t a ,  b a s i  d i m i d i a t a ,  

s u p r a  s t r i g i s  s p a r s i s  m o x  e v a n i d i s  h i s p i d u l a ,  s u b t u s  a d  v e n a s  

f e r r u g i n e o - p u b e s c e n t i a .  S t i p u l a e  o b l i q u a e ,  a c u m i n a t a e ,  i n -  

t e g e r r i m a e ,  2 - 3  l i n .  l o n g a e .  P e d u n c u l i  f o l i o  s u b a e q u i l o n -  

g i .  U m b e l l a  j u n i o r  i n v o l u c r a t a .  F l o r e s  p a r v i .  P e d i c e l l i  m a s -  

c u l i  g r á c i l e s ,  s e m i p o l l i c a r e s ,  g l a b e r r i m i ,  s i n g u l i  a d  a x i l l a m  

b r a c t e a e  o v a t a e ,  m e m b r a n a c e a e ,  s u b i n t e g e r r i m a e ,  g l a b r a e ,  

d e c i d u a e .  S é p a l a  o r b i c u l a t a ,  g l a b e r r i m a ,  f e r e  3  l i n .  l o n g a .  

P é t a l a  s e p a l i s  p a u l l o  b r e v i o r a ,  o b o v a t o - o b l o n g a .  S t a m i n a  

1 5 ,  f i l a m e n t i s  b r e v i b u s  a d  m e d i u m  i n  c o l u m n a m  b r e v e m  

c o n n a t i s .  A n t h e r a e  l i n e a r e s ,  f i l a m e n t i s  l o n g i o r e s .  P e d i c e l l u s  

f e m i n e u s  b r e v i s ,  h i r s u t u s ,  b r a c t e i s  3  a p i c e  l a c e r i s  s u f f u l t u s .  

O v a n u m  h i r s u t u m .  S é p a l a  3 ,  p a r u m  i n a e q u a l i a ,  l a t o - o v a t a ,  

a c u t i u s c u l a ,  v a l d e  o b l i q u a  e t  c o n c a v a ,  g l a b r a .  P é t a l a  2 ,  g l a ­

b r a ,  s e p a l i s  v i x  b r e v i o r a ,  a l t e r o  l a t o - o v a t o ,  a l t e r o  a n g u s t i o -  

r e .  S t y l u s  c r a s s u s ,  p o s t  a n t h e s i n  e l o n g a t u s ,  s u p e r n e  t r i f i d u s ,  

l o b i s  p r o f u n d e  e t  s u b d i c h o t o m e  m u l t i f i d i s .  C a p s u l a e  a l a e  

s u p r a  i n c r a s s a t a e ,  a d  a n g u l u m  e x t e r i o r e m  i n  r o s t r t i m  i n c u r -  

v u m  b r e v e  a c u t u m  p r o d u c t a e ,  s u p r a  c u m  c o l u m n a  s u b e r o s a ,  

c r a s s i u s c u l a ,  e r e c t a ,  o b t u s a ,  7 - 8  l i n .  l o n g a ,  c o n t i n u a e .  P l a ­

c e n  t a e  a b  a p i c e  l o c u l i  p e n d u l a e ,  p o l y s p e r m a e .

Mab. M o n t a ñ a  d e  L o j a .

*  2 .  B .  l o n g iT O S t r i s .  B e n t h .  P l .  H a r t .  p .  1 8 5 .  I s o p t e r v x  

longirostris. K l .  B e g ò h .  p .  3 9 .  H e r b á c e o ,  s c a b r o - h i r t e l l a ,  s t i ­

p u l i s  m e m b r a n a c e i s  o b l i q u e  o b l o n g ì s ,  f o l i i s  o b l i q u e  o v a t o -  

o b l o n g i s ,  s e m i c o r d a t i s ,  a c u m i n a i i s ,  s e r r a t i s ,  h i s p i d u l i s ,  f i o r i -  

b u s  i n  u m b e l l a  m a s c u l i s  p a u c i s >  2 - s e p a l i s ,  2 - p e t a l i s ,  f e m í ­

n e o  u h i c o  3 - s è p d l o ,  2 - 3 - p e t a l o ,  s e p a l i s  o m n i u m  g l a b e t r i m i s ,
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c a p s u l a  g l a b r a ,  d e p r e s s a ,  a e q u a l i t e r  3 - a l a t a ,  l o n g e  3 - r o s t r a -  

t a ,  s u p r a  n o n  p r o d u c t o . — H e r b a  p e r e n n i s ,  a f f i n i s  B. c o l u m -  
nari e t  B. t ra ch y p te ra e .  S t i p u l a e  s e m i p o l l i c a r e s  v e l  l o n g i o r e s .  

F o l i a  2 - 3 - p o l l i c a r i a ,  l o n g i u s c u l e  a c u m i n a t a ,  s e r r a t u r i s  s a e -  

p i u s  d u p l i c a t i s ,  p i l i s  i n  p a g i n a  s u p e r i o r e  a p r e s s i s ,  c u m  s e t i s  

c a r t i l a g i n e i s  d i s t a n t i b u s  i n t e r  v e n a s  p r i m a r i a s  s e r i a t i m  d i s ­

p o s i t i ;  p a g i n a  i n f e r i o r  i n t e r  v e n a s  g l a b r a ,  v e n i s  r u f o - p u b e s -  

c e n t i b u s .  P e d u n c u l i  v i x  p o l l i c a r e s .  F l o r e s  m a j u s c u l i ,  g l a b r i .  

B r a c t e a e  d e c i d u a e ,  c o l o r a t a e ,  s e m i p o l l i c a r e s ,  o b o v a t a e ,  

t r u n c a t a e  v e l  e m a r g i n a t a e ,  i n t e g e r r i m a e ,  u n o  s u b  q u o q u e  

p e d i c e l l o  m a s c u l o .  P e d i c e l l i  s e m i p o l l i c a r e s ,  c o l o r a t i ,  g l a b e -  

r r i m i ;  m a s c u l i  2 ,  f e m i n e u s  u n i c u s .  Flores m a scu li :  s é p a l a  

s e m i p o l l i c a r i a ,  i n t e g r a ,  c o l o r a t a ;  p é t a l a  b r e v i o r a ,  a n g u s t a ,  

a d  m e d i u m  b i f i d a ,  l a c i n i i s  o b t u s i s ;  s t a m i n a  8 ,  e x t e r i o r u m  6  

f i l a m e n t o  b r e v i a ,  b r e v i s s i m e  c o n n a t a ,  i n t e r i o r u m  2  f i l a m e n ­

t o  a n t h e r i s  a e q u i l o n g a ,  a l t e  c o n n a t a ;  a n t h e r a e  l i n e a r e s ,  a c u -  

t a e .  Flos fem ineus s u f f u l t u s  b r a c t e i s  2  a d  a p i c e m  p e d i c e l l i ,  

o v a t i s ,  c o l o r a t i s ;  o v a r i u m  t r i a n g u l a r e ,  a n g u l i s  r o s t r a t i s ,  r o s -  

t r i s  i n  f l o r e m  a d s c e n d e n t i b u s ;  s é p a l a  3 ,  i i s  m a r i u m  s i m i l i a ;  

p é t a l a  3 ,  í n t e r  s e  a e q u a l i a ,  o b o v a t a ,  e m a r g i n a t a ;  S t y l u s  t r i -  

p a r t i t u s ,  m u l t i f i d u s .  C a p s u l a  d e p r e s s a ,  g l a b r a ,  r o s t r i s  s u b u -  

l a t i s ,  3  l i n .  l o n g i s .

Hab. M o n t a ñ a  a l  o c c i d e n t e  d e l  P i c h i n c h a ,  a  7 . 0 0 0 —

8 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  d e l  m a r .

L a s  o p i n i o n e s  d e  l o s  b o t á n i c o s  c o n  r e l a c i ó n  a  l a s  a f i ­

n i d a d e s  d e  e s t e  o r d e n  e s t á n  t o d a v í a  i n d e c i s a s .  A l g u n o s  l o  

a s o c i a n  c o n  l a s  U m beliferae ,  o t r o s  c o n  l a s  Polygonaceae,  y  

ú l t i m a m e n t e  e l  D r .  L i n d l e y ,  q u i z á  c o n  m á s  f u n d a m e n t o ,  l o  

c o l o c a  i n m e d i a t o  a  l a s  C u c u rb ifa ce a e .

S o n  y e r b a s  j u g o s a s  q u e  a b u n d a n  e n  l a s  r e g i o n e s  t r o ­

p i c a l e s  d e l  A s i a  y  A m é r i c a .  L a  h o j a  m a n i f i e s t a  l a  p a r t i c u ­

l a r i d a d  d e  h a l l a r s e  c o n  l a  b a s e  o b l i c u a ,  o c a s i o n a d a  p o r  l a  

v e n a  p r i n c i p a l  q u e  l a  d i v i d e  e n  d o s  p o r c i o n e s  d e s i g u a l e s .  D e l  

g é n e r o  Begonia h a y  m u c h a s  e s p e c i e s  c u l t i v a d a s  e n  E u r o p a ,  

y  a p r e c i a d a s  p o r  e l  c o l o r  v a r e t e a d o  d e  s u s  h o j a s ,  q u e ,  c o n  

l a s  f l o r e s  r o j i z a s  o  b l a n c a s ,  h a c e n  u n a  c o n t r a p o s i c i ó n  a g r a ­

d a b l e .
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L o s  g é n e r o s  s o n  3 ,  r e d u c i d o s  o  1 5 9  e s p e c i e s .  L o s  r o í c e s  

s o n  a s t r i n g e n t e s  y  l i g e r a m e n t e  a m a r g a s .

Ord. 57 .  LOASACE/E

C a l y c i s  t u b u s  o v a r i o  a d h a e r e n s ,  l i m b u s  4 - 5 - p a r t i t u s ,  

p e r s i s t e n s ,  p e r  a e s t i v a t i o n e m  i m b r i c a t u s .  P é t a l a  5  v e l

1 0  b i s e r i a l i a ,  s a e p i u s  f o r n i n i c a t o - c o n c a v a ,  a e s t i v a t i o -  

n e  i n f l e x a ,  v a l v a t a  v e l  c o n t o r t a ,  i n t e r i o r a  a u t  e x t e r i o -  

r i b u s  s i m i l i a ,  a u t  d i s s i m ¡ l i a ,  s q u a m i f o r m i a .  S t a m i n a  p l u r i ­

m a ,  m u l t i s e r i a l i a ,  l i b e r a  s e u  i n  p h a l a n g e s  c o n n e x a ,  c u m  p e -  

t a l i s  i n s e r t a ,  a n t e  p é t a l a  m a j o r a  s i t a ,  e x t e r i o r a  s a e p e  s t e r i -  

I ¡ a ;  f i l a m e n t o  s u b u l a t a ,  i n a e q u a l i a ,  e x t e r i o r a  a n t h e r i s  d e s ­

t i t u í a .  O v a r i u m  i n f e r u m ,  u n i l o c u l a r e ,  p l a c e n t i s  p a r i e t a l i b u s  

3  v e l  2 ,  v e l  1 c e n t r a l i .  S t y l u s  s i m p l e x ;  s t i g m a  i n d i v i s u m  v e l

3 - 4 - f i d u m .  O v u l a  p l u r i m a ,  r a r i u s  1 ,  a n a t r o p a ,  p é n d u l a .  

F r u c t u s  i n f e r u s ,  c a p s u l a r i s ,  r a r i u s  b a c c a t u s ,  u n i l o c u l a r i ,  

p l a c e n t i s  p a r i e t a l i b u s  a d  s u t u r a s  d i s p o s i t i .  S e m i n a  e x a r i l l a -  

t a .  E m b r y o  i n  a x i  a l b u m i n i s  c a r n o s i .  C o t y l e d o n e s  p l a n a e ,  

p a r v a e ,  f o l i a c e a e ;  r a d í c u l a  u m b i l i c o  p r ó x i m a . — H e r b a e ,  p l e -  

r u m q u e  s e t u l i s  r i g i d i  u r e n t i b u s  o b s i t a e .  F o l i a  o p p o s i t a  v e l  

a l t e r n a ,  e x s t i p u l a t a ,  p l e r u m q u e  p l u s  m i n u s  d i v i s a .  P e d u n c u -

11 a x i l l a r e s ,  u n i f l o r i .

Gen. 1 .  L O A S A .  Adams.

C a l y x  t u b o  o v a t o  v e l  c y l i n d r i c o ,  l o n g i t u d i n a i i t e r  c o s t a ­

t o  v e l  s p i r a I i t e r  s t r i a t o ,  l i m b i  s u p e r i ,  5 - p a r t i t i  l o b i s  a e q u a l i -  

b u s .  P é t a l a  1 0 ,  s u m m o  c a l y c i s  t u b o  i n s e r t a ,  5  e j u s d e n  l o b i s  

a l t e r n a  m a j o r a ,  c u c u l i a t a ,  5  ¡ i d e m  o p p o s i t a  m u l t o  m i n o r a ,  

d o r s o  t r i s e t a .  S t a m i n a  p l u r i m a ,  c u m  p e t a l i s  i n s e r t a ,  e x t e r i o ­

r a  s t e r i l i a  f i l i f o r m i a ,  p e t a l i s  m i n o r i b u s  g e m i n a t i m  o p p o s i t a ,  

i n t e r i o r a  f e r t i l i a ,  i n  f a s c í c u l o s  5  i i s d e m  m a j o r i b u s  o p p o s i t o s  

a p p r o x i m a t a ;  f i l a m e n t o  f i l i f o r m i a ,  a n t h e r a e  b i l o c u l a r e s .  

O v a r i u m  i n f e r u m ,  u n i l o c u l a r e ,  p l a c e n t i s  p a r i e t a l i b u s  3 .  O v u ­

l a  p l u r i m a ,  p é n d u l a ,  a n a t r o p a .  S t y l u s  s i m p l e x ;  s t i g m a  t r i f i -  

d u m ,  l o b i s  a c u t i s ,  c o n n i v e n t i b u s .  C a p s u l a  o v a t a  v e l  g l o b o ­

s a ,  l a e v i s  v e l  c o s t a t a ,  c a l y c i s  l i m b o  c o r o n a t a ,  u n i l o c u l a r i s ,  

v e r t i c e  b r e v i t e r  e x s e r t o  t r i v a l v i s ,  v a l v i s  c u m  n e r v i s  p l a c e n -  

t i f e r i s ,  t a n d e m  l i b e r i s ,  a l t e r n a n t i b u s .  S e m i n a  p l u r i m a ,  t e s t a
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¡ a x e  f i b r o s o - r e t i c u i a t a . — H e r b a e  r a m o s a e ,  p i l i s  p r u r i e r i t i b u s  

a r m a t a e :  f o l i i s  a l t e r n i s  a u t  o p p o s i t i s ,  d e n t a t i s  a u t  l o b a t i s .

1 .  L .  c o n f o r t a .  D C .  P r o d .  H i p .  3 4 0 .  Caiophora contor­
t a .  P r s i .  C a u l e  v o l u b i l i  d i c h o t o m o ,  p i l i s  r e f l e x i s  s c a b r o ;  f o l i i s  

c p p o s i t i s ,  p e t i o l a t i s ,  o v a t o - o b l o n g i s ,  s i n u a t o - p i n n a t i f i d i s ,  b a ­

s i  c o r d a t i s ,  s u p r a  h i s p i d u I i s ,  s u b t u s  p i l i s  g l o c h i d i a t i s  s c a b r i s  

l o b i s  a c u t i s  i n c i s o - d e n t a t i s ;  p e d u n c u l i s  f o l i a  a e q u a n t i b u s '  

c a p s u l i s  o v a l i - o b l o n g i s  s p i r a l i t e r  c o s t a t i s ,  n u t a n t i b u s .

H a b .  E n  l a s  q u e b r a d a s  d e l  C h i m b o r a z o ,  c e r c a  d e  M o ­

c h a .

2 .  L .  loxensis.  H .  B .  K .  D C .  I I I .  p .  3 4 1 .  F o l i i s  a l t e r n i s  

s u b o p p o s i t i s q u e ,  o v a t o - o b l o n g i s ,  3 - 5 - l o b i s ,  l o b i s  i r r e g u l a r i -  

t e r  d e n t a t i s ,  m e d i o  m a x i m o ;  f l o r i b u s  t e r m i n a l i b u s  e t  a x i I l a ­

r i  b u s ,  s u b r a c e m o s i s ,  c a l y c i s  l o b i s  o v a t i s ,  a c u m i n a t i s ,  t r i n e r -  

v i i s .  F o l i a  s u b t u s  c a n d i c a n t i a .  S q u a m a e  a p i c e  r o t u n d a t a e ,  

u t r i n q u e  i n  l o b u m  p r o d u c t a e .

H a b .  E n  l a s  m o n t a ñ a s  d e  L o j a .

3 .  L .  ca ly c in a .  B e n t h .  P I .  H a r t .  p .  1 3 2 .  C a u l e  c a n e s -  

c e n t i - t o m e n t o s o  e t  u r e n t i - h i s p i d o ,  f o l i i s  o p p o s i t i s ,  p e t i o l a t i s ,  

o v a t i s ,  a c u m i n a t i s ,  g r o s s e  l o b a t o - d e n t a t i s ,  b a s i  r o t u n d a t i s  

v e l  h i n c  a c u t i s ,  s u p r a  a d p r e s s e  h i r s u t i s ,  s u b t u s  c a n e s c e n t i -  

t o m e n t o s i s  e t  u r e n t i - h i s p i d i s ,  f l o r a l i b u s  p a r v i s ,  a l t e r n i s ,  l i -  

n e a r i - l a n c e o l a t i s ,  r a c e m o  t e r m i n a l i  s u b n u d o ,  p e d i c e l l i s  e l o n -  

g a t i s  r e m o t i s ,  c a l y c i s  s e g m e n t i s  m a x i m i s ,  l a t o - l a n c e o l a t i s ,  

a c u t i s ,  p e t a l i s  b r e v i s s i m e  u n g u l a t i s  c a l y c e m ,  v i x  s u p e r a n t i -  

b u s . — h i e r b a  p e r e n n i s ,  e r e c t a ,  q u a m  m a x i m e  u r e n s .  F o l i a

4 - 6  p o l i ,  l o n g a ,  2 - 3  p o l i ,  l a t a ,  l o b i s  i n a e q u a l i b u s  t r i a n g u l a -  

r i b u s  a d  m e d i u m  n o n  a t t i n g e n t i b u s ,  o m n i b u s  a c u t i s  d e n t a ­

t i s ,  b a s i  p l e r a q u e  i n a e q u a l i a ,  p e t i o l o  1 - 1  Vi p o l i ,  l o n g o .  R a -  

c e m u s  p e d a l i s ,  6 - f l o r u s .  P e d i c e l l i  i n f i m i  d e f i o r a t i  2 - p o l l i c a -  

r e s ,  f l c r i f e r  f e r e  s e s q u i p o l l i c a r i s ,  o m n e s  s e t i s  f e r r u g i n e i  

u r e n t i b u s  u f i  c a l y c i s  t u b u s  h i s p i d i s s i m i .  C a l y c i s  l a c i n i a e ,  9  

l i n ,  l o n g a e .  P e t a l o r u m  u n g u e s  d i l a t a t a e ;  s q u a m a e  p e t a l o i -  

d e a e  p e t a l i s  v i x  d i m i d i o  b r e v i o r e s ,  a p i c e  b i l o b a e ,  l o b i s  o b l o n -  

g i s ,  o b t u s i s .  S t a m i n a  f e r t i l i a  i n  q u o q u e  p h a l a n g e  c i r c a  1 2 ,  

p e t a l o  p a u l l o  b r e v i o r a ,  a n t h e r i s  n i g r i s .  O v a r i u m  u n i l o c u l a r e ,

p l a c e n t i s  3 .

H a b . En las m ontañas de Loja.
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*  4 .  L .  chelidomifolia. B e n t h .  B o t .  o f  B e l c h .  v o y .  o f  t h e  

S u l p h u r .  1 0 1 . — D i v a r i c a t o - r a m o s a ,  s c a b r o - p u b e r u l a :  f o l i i s  

p i n n a t i m  3 - 7 - s e c t i s ,  s e g m e n t i s ,  o v a t i s ,  i n c i s o - d e n t a t i s ,  b a s i  

o b l i q u e  s u b c o r d a t i s ,  ¡ n f e r i o r i b u s  s u b p e t i o l a t i s ,  t e r m i n a l i  

m á x i m o ,  s u b p i n n a t i f i d o ;  p e d u n c u l i s  e x t r a a x i l l a r i b u s ;  c a l y -  

c i s  t u b o  s e t o s i s s i m o ,  l a c i n i i s  l a t e  o v a t i s ,  f o l i a c e i s ;  p e t a l i s  c a -  

l y c e  v i x  d u p l o  l o n g i o r i b u s . — A f f i n i s  L. triphyllae e t  papave- 
rifolsae; d i f f e r t  f o l i i s  m a j o r i b u s ,  s e g m e n t i s  l a t i o r i b u s ,  c a u l i -  

b u s  p e d u n c u l i s q u e  n o n  s e t o s i s ,  l o b i s q u e  c a l y c i n i s  v i x  a c u -  

m i n a t i s .

H a b .  A t a c a m e s ,  p r o v i n c i a  d e  E s m e r a l d a s .

5 .  L .  argemonoides. D C .  I I I .  p .  3 4 2 .  F o l i i s  a l t e r n i s ,  c o r -  

d a t i s ,  l o b a t o - s i n u a t i s ,  u t r i n q u e  t o m e n t o s i s ,  s u b t u s  a l b i d i s ;  

f l o r i b u s  t e r m i n a l i b u s  e t  a x i l l a r i b u s ,  p e d i c e l l a t í s ,  c a l y c i s  l o b i s  

l a n c e o l a t i s  p e t a l i s  d i m i d i o  b r e v i o r i b u s . — F l o r e s  f e r e  3  p o l i ,  

d i a m e t r i .  S q u a m a e  b i f i d a e ,  l o b i s  2  a c u t i s  b a s i  g i b b i s  i n s -  

t r u c t a e .
9

H a b .  E n  l a  m o n t a ñ a ,  a l  o c c i d e n t e  d e l  P i c h i n c h a .

©

T o d a s  l a s  e s p e c i e s  d e  e s t e  o r d e n  s o n  n a t u r a l e s  d e  A m é ­

r i c a  y  a b u n d a n  p r i n c i p a l m e n t e  e n  C h i l e . — E n  l o s  j a r d i n e s  d e  

E u r o p a  s e  c u l t i v a n  v a r i a s  Loasas q u e ,  p o r  l a  b e l l e z a  d e  s u s  

f l o r e s ,  s e r í a n  a l t a m e n t e  a p r e c i a d a s ,  s i  s u s  t a l l o s  y  h o j a s  n o  

t u v i e s e n  l a  a b o m i n a b l e  p r o p i e d a d  d e  q u e m a r ,  c o m o  o r t i g a ,

l a  m a n o  d e  q u i e n  l a s  t o c a .

E n  e l  c e n t r o  d e  l a  f l o r  s e  o b s e r v a n  c i n c o  a p e n d e n c i a s  

p e t a l o i d e a s  q u e  a h o r a  s e  c a l i f i c a n  p o r  p é t a l o s  v e r d a d e r o s .  

E n  e l  t i e m p o  d e  L i n n e o  d i c h o s  ó r g a n o s  s e  l l a m a b a n  n e c t a ­

r i o s .

E n  c u a n t o  a  l a s  a f i n i d a d e s  d e  e s t e  o r d e n ,  h a y  v a r i a s  

o p i n i o n e s  r e s p e c t o  a l  l u g a r  q u e  e n  e l  s i s t e m a  n a t u r a l  d e b e n  

o c u p a r .  L o s  a u t o r e s  m á s  m o d e r n o s  c o l o c a n  e n t r e  l a s  Cacta-
ceae  y  Cucurbitaceae.

L a s  e s p e c i e s  d e s c r i t a s  e n  l a  o b r a  d e  D e  C a n d o l l e  n o  l l e ­

g a n  a  l a  t e r c e r a  p a r t e  d e  l a s  q u e  h o y  e n  d í a  s e  c o n o c e n .  E n ­

t r e  e l l a s  h a  i n c l u i d o  l a  Eschsholzia Californica q u e  p e r t e n e ­

c e  a l  o r d e n  d e  l a s  Papavei'aceae, p l a n t a  q u e  s e  c u l t i v a  e n
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! o s  j a r d i n e s  d e  l a  c a p i t a l  c o n  e l  n o m b r e  d e  " C l a v e l  d e  | q  

C h i n a " .

L a s  p r o p i e d a d e s  m e d i c i n a l e s  d e  e s t e  g r u p o  s o n  d e s c o ­

n o c i d a s .

Ord. 5S. T U R N E R A C E / E .  H. B. K.

C a l y x  I i b e r ,  s a e p i s s i m e  c o l o r a t u s ,  l o b i s  5  a e q u a l i b u s  

p e r  a e s t i v a t i o n e m  i m b r i c a t i s ,  l a m i n a  t e n u i s s i m a  v e s t i t u s .  P e ­

t a l o  5 ,  c a l y c i s  t u b o  i n s e r t a ,  a e q u a l i a ,  p e r  a e s t i v a t i o n e m  c o n ­

t o r t a .  S t a m i n a  5 ,  i n f r a  p e t a l o  t u b o  c a l y c i s  i n s e r t a ,  c u m  p e -  

t a l i s  a l t e r n a ;  f i l a m e n t o  l i b e r a ;  a n t h e r a e  e r e c t a e ,  o b l o n g a e ,  

b i l o c u l a r e s .  O v a r i u m  l i b e r u m ,  u n i l o c u l a r e ,  p l a c e n t i s  p a r i e -  

t a l i b u s  3 ;  o v u i a  p l u r i m a ,  a n a t r o p a ;  s t y l i  3 ,  p l u s  m i n u s  c o n ­

n a t i ,  i n d i v i s i  v e l  a p i c e  m u l t i f i d i .  C a p s u l a  u n i l o c u l a r i ,  t r i -  

v a l v i s ,  a b  a p i c e  a d  m e d i u m  c i r c i t e r  d e h i s c e n s ,  v a l v i s  i n t u s  

m e d i o  p l a c e n t a m  l o n g i t u d i n a l e m  p o l y s p e r m a m  g e r e n t i b u s .  

S e m i n a  a  r i  I l o  u n i l a t e r a l i  t e n u i s s i m o  m e m b r a n a c e o  i n s t r u c -  

t a ,  c r u s t a c e a ,  r e t i c u l a t a .  E m b r y o  i n  c e n t r o  a l b u m i n i s  c a r n o ­

s i  s u b i n c u r v u s ;  r a d i c u l a  a d  h i l u m  v e r s a ;  c o t y l e d o n e s  p l a n o -  

s u b c o n v e x a e ,  g e r m i n a t i o n e  f o l i a c e a e . — H e r b a e ,  i n t e r d u m  

s u f f r u t i c e s ,  p u b e  s i m p l i c i  v e l  r a r i u s  s t e l l u l a t a .  F o l i a  a l t e r ­

n a ,  e x s t i p u l a t a ,  s a e p i s s i m e  a d  a p i c e m  p e t i o l i  b i g l a n d u l o s a .  

F l o r e s  a x i l l a r e s ,  p e d u n c u l i s  l i b e r i s  v e l  c u m  p e t i o l o  c o n n a t i s ,  

b i b r a c t e o l a t i .  P e t a l o  f l a v a  a u t  f i a v i d a ,  r a r i u s  c o e r u l e s c e n t i a

Gen. I .  T U R N E R A .  Plum.

C a l y x  t u b u l o s o - i n f u n d i b u l i f o r m i s .  S t y l i  3 ,  s i m p l i c e s ,  

a p i c e  i n  s t i g m a t a  m u l t i f i d a  f i s s i .  C a p s u l a  a b  a p i c e  a d  m e ­

d i u m  d e h i s c e n s .

1 .  T .  hindsiana.  B e n t h .  B o t .  o f  B e l c h .  V o y .  1 0 1 .  F o l i i s  

o v a t o - o b l o n g i s ,  a c u m i n a t i ,  s e r r a t i s ,  b a s i  a n g u s t a t i s ,  e g l a n -  

d u l o s i s ,  g l a b r i u s c u l i s ;  r a c e m u l i s  a x i l l a r i b u s ,  b r e v i b u s ,  p a u c i -  

f l o r i s ;  c a p s u l i s  g l o b o s i s ,  t u b e r c u l o s i s . — S i m i l i i m a  T. salici- 
foliae ;  d i f f e r t  f o l i i s  l a t i o r i b u s  p l e r i s q u e  3  p o l i ,  l o n g i s ,  1 Vz 
p o l i ,  l a t i s ,  r a c e m u l i s  s i m p l i c i b u s ,  p a u c i f l o r i s ,  p e d u n c u l o  

c o m m u n i  b r e v i s s i m o ,  p e d i c e l l i s  3  l i n .  l o n g i s ,  i n f r a  m e d i u m  

m i n u t e  b r a c t e o l a t i s  e t  c a p s u l a e  t u b e r c u l i s  e v i d e n t i o r i b u s .

JHUlJh, Guavaauil .
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S e g ú n  l o s  o p i n i o n e s  d e  i o s  b o t á n i c o s  m á s  s a b i o s ,  o c u ­

p a  e s t e  o r d e n  u n  l u g a r  e n t r e  l a s  Malesherbiaceae ( ' - ’ / y  l a s  

l o a s a c e a e ,  D e  l a s  p r i m e r a s  d i f i e r e  e n  l a  e s t i v a c i ó n  t o r c i d a  

d e  l a  c o r o l a ;  e n  l a  f a l t a  d e  l o s  a p é n d i c e s  m e m b r a n o s o s  s i ­

t u a d o s  a  l o  i n t e r i o r  d e  l o s  p é t a l o s ;  e n  l o s  e s t a m b r e s  p e r i g o -  

n o s ;  e n  l a  i n s e r c i ó n  d e  l o s  e s t i l o s  a l  á p i c e  y  n o  a l  c o s t a d o  

d e l  o v a r i o  y  e n  l a s  s e m i l l a s  r e t i c u l a d a s  c o n  a r i l o .  D e  l a s  

Loascicece d i f i e r e  e n  e l  n ú m e r o  d e  e s t a m b r e s ,  l i m i t a d o  a  5 ,  

y  e n  e l  o v a r i o  q u e  s e  h a l l a  l i b r e  d e  a d h e s i o n e s . — L o s  e s t i g ­

m a s  b i f i d o s  o  p a r t i d o s  e n  f i l a m e n t o s  s o n  u n a  p a r t i c u l a r i d a d  

d e l  o r d e n  p r e s e n t e .

C o n s t a  s ó l o  d e  2  g é n e r o s  r e d u c i d o s  a  6 0  e s p e c i e s ,  t o ­

d a s  n a t u r a l e s  d e  l a  p a r t e  t r o p i c a l  d e  l a  A m é r i c a . — S u s  p r o ­

p i e d a d e s  s o n  a s t r i n g e n t e s  y  a r o m á t i c a s .

©

O r d .  59 .  P O R T U L A C A C E / E .  Lindi.

C a l y x  d i s e p a l u s ,  s e p a l i s  b a s i  c o a l i t i s .  P é t a l a  s a e p i u s  5 ,  

n u n c  l i b e r a ,  n u n c  i n  t u b u m  b r e v i s s i m u m  c o n n e x a .  S t a m i n a  

h y p o g y n a  v e l  c a l y c i s  b a s i  a u t  t u b o  i n s e r t a ,  n u m e r o  v a r i a ,  

o m n i a  f e r t i l i a .  F i l a m e n t o  l i b e r a ;  a n t h e r a e  o s c i l l a t o r i a e ,  b ¡ -  

l o c u l a r e s ,  l o n g i t u d i n a l i t e r  d e h i s c e n t e s .  C a r p e l l o  3  v e l  p l u r a ,  

i n  o v a r i o  u n i l o c u l a r i  c o a l i t a ,  l i b e r o  v e l  r a r i u s  c u m  c a l y c i s  t u ­

b o  c o n n a t o ;  S t y l u s  1 a u t  n u l l u s ;  s t i g m a t a  p l u r a ,  m u l t i f i d a ;  

o v u l a  a m p h i t r o p a .  C a p s u l a  u n i l o c u l a r i s ,  c i r c u m s c i s s a  v e l  

v a l v i s  l o c u l i c i d e  d e h i s c e n s ,  ¡ n t e r d u m  m o n o s p e r m a  e t  i n d e -  

h i s c e n s .  S e m i n a  i n  c a p s u l i s  d e h i s c e n t i b u s  n u m e r o s a  p l a c e n -  

t a e  c e n t r a l i  a d f i x a ;  a l b u m e n  f a r i n a c e u m ;  e m b r y o  a r c u a t u s  

a l b u m e n  c i n g e n s ,  r a d í c u l a  l o n g a  u m b i l i c o  s p e c t a n s . — H e r -  

b a e  a u t  f r ú t i c e s  c a r n o s i .  F o l i a  a l t e r n a ,  r a r i u s  o p p o s i t a ,  i n ­

t e g r a ,  e x s t i p u l a t a ,  v e l  s t i p u l a e  i n  p i l o r u m  f a s c í c u l o s  s o l u t a e .  

F l o r e s  a x i l l a r e s  v e l  t e r m i n a l e s ,  s a e p i u s  s o l e  f e r v e n t e  e x -  

p a n s i .

( * )  Pequeño orden que pertenece exclusivamente a la flora del 
Perú y C h ile : c las if icado  por el Sr. De Candolle con las Passifloraceae, 
de las cuales fo rm a una sección. Produr. 3. p. 337. El Sr. Dn. en a- 
m eson 's" Edinburgh Philos. Journal, p. 321, las m ira como orden dis­
t in to ; op in ión  adoptada por Endlicher y otros botánicos.
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Gen. 1 .  C A L A N D R I N I A .  H. B, K.

C a l y x  b i p a r t i t u s ,  p e r s i s t e n s ,  l a c i n i i s  s u b r o t u n d o - o v a -  

t i s .  P e t a l o  3 - 5 ,  s u b h y p o g y n a ,  l i b e r a  a u t  i m a  b a s i  s u b c o n ­

n a t a ,  a e q u a l i a ,  m o x  g e l a t i n o s o - c o n f l u e n t i a .  S t a m i n a  4 - 1 5  

t o r o  v e l  b a s i  p e t a l o r u m  i n s e r t a ;  f i l a m e n t o  l i b e r a .  O v a r i u m  

l i b e r u m ,  u n i l o c u l a r e .  O v u l a  p l u r i m a ,  c o l u m e l l a e  c e n t r a l i  

f u n i c u l i s  c a p i l l a r i b u s  i n s e r t a ,  a m p h i t r o p a .  S t y l u s  f i l i f o r ­

m i ,  a p i c e  t r i p a r t i t u s ,  l o b u l i s  i n  s t i g m a  c l a v a t o - c a p i t a t u m  

c o l l e c t i s .  C a p s u l a  o b l o n g o - e l l i p t i c a ,  u n i l o c u l a r i s ,  t r i v a l v i s ,  

p o l y s p e r m a .  S e m i n a  l e n t i c u l a r i a ,  t e s t a  c r u s t a c e a  f r a g i l i . —  

H e r b a e  v e l  s u f f r u t i c e s  s u c c u l e n t i ,  g l a b r i  v e l  h i r s u t i ,  f o l i i s  

a l t e r n i s ,  i n t e g e r r i m i s ,  e x s t i p u l a t i s ;  f l o r i b u s  a x i l l a r i b u s  a u t  

o p p o s i t i f o l i i s ,  s o l i t o r i i s  v e l  r a c e m o s i ,  c o r o l l i s  p u r p u r e i s  v e l  

d i l u t e  r o s e i s ,  s p e c i o s i s s i m i  v e l  i n t e r d u m  i n c o n s p i c u i s .

1 .  C .  cau iescen s .  H .  B .  K .  D C .  3 .  p .  3 5 9 .  C a u l e s c e n s

r a m o s a ,  f o l i i s  a l t e r n i s ,  s u b s p a t h u l a t o - l a n c e o l a t i s ,  a c u t i ,  

p e d i c e l l i s  a x i l l a r i b u s  e t  o p p o s i  t i  f o l  i  i s ,  u n i f l o r i s ,  e b r a c t e a -  

t i s . — C a u l i  d i f f u s u s  a u t  p r o c u m b e n s .  F l o r e s  r o s e i .

Hab. E n  e l  v a l l e  d e  C h i l i o .

2 .  C .  acaulis. H .  B .  K .  D C .  3 .  p .  3 5 9 .  A c a u l i ,  f o l i i s

e l o n g a t i s ,  l i n e a r i b u s ,  o b t u s i s ;  p e d u n c u l i s  r a d i c a l i b u s  u n i ­

f l o r i s ,  m e d i o  b i b r a c t e a t i s ,  f o l i o  d i m i d i o  b r e v i o r i b u s .

Hab. C e r r o  d e  P i c h i n c h a ,  a  1 3 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  

d e l  m a r .

Gen. 2 .  P L E U R O P E T A L U M .  Hook. fi!.

C a l y x  d i s e p a l u s ,  p e r s i s t e n s ,  s e p a l i s  b a s i  c o n n a t i .  C o r o l l a  

p e n t a p e t a l a ,  p e t a l i s  h y p o g y n i s ,  o v a t i s ,  c o n c a v i s ,  c o r i a c e i s ,  

d o r s o  m u l t i c o s t a t i s ,  a e s t i v a t i o n e  i m b r i c a t i s .  S t a m i n a  8 ,  f i ­

l a m e n t o  i n f r a  m e d i u m  m o n a d e l p h a ;  a n t h e r a e  b i l o c u l a r e s ,  

e r e c t a e ,  l o n g i r u d i n a l i t e r  d e h i s c e n t e s .  O v a r i u m  l i b e r u m ,  

g l o b o s u m ,  u n i l o c u l a r e .  O v u l a  p l u r i m a ,  p l a c e n t a e  b a s i l a r i  

f u n i c u l i s  d i s t i n c t i s  e l o n g a t i s  i n s e r t a ,  a m p h i t r o p a .  S t y l u s  

b r e v i s s i m u s .  S t i g m a t a  4 ,  p a u l l o  d i v a r i c a t a ,  t e r e t i a .  C a p s u -  

l a - ? - S u f f r u t e x  ( ? )  e r e c t u s ,  g l a b e r r i m u s :  r a m i s  t e r e t i b u s ,  s u -  

p e r i o r i b u s  f o l i o s i s .  F o l i a  i n t e g e r r i m a .  F l o r e s  i n  r a c e m o s  t e r -  

m i n a l é s  l a t e r a l é s v e  d i s p o s i t i ,  b t e v i t e r  p e d i c e l l a t i .
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*  1 .  P .  darwinii. H o o k .  f i l .  L o n d .  j o u r n .  o f  b o t ,  V .  1 0 9 .  

t .  2 .  R a m i  c y l i n d r a c e i ,  t e r e t e s ,  c r a s s i t i e  p e n n a e  c o r v i n a e  

r a m u l i s  f o l i i f e r i s  b r e v i u s c u l i s .  F o l i a  a l t e r n a ,  p e t i o l a t a ,  2 - 3  

u n c l o n g a ,  1 1 Vi l a t a ,  a n g u s t e  o v a t o - l a n c e o l a t a ,  u t r i n q u e  

a t t e n u a t a ,  l o n g e  a c u m i n a t a ,  i n t e g e r r i m a ,  c o s t a  v e n i s q u e  

c o n s p i c u i s ,  p e t i o l o  Va u n c l o n g o .  R a c e m i  s u b u n c i a l e s ,  5 - 7 -  

f l o r i ,  p e d i c e l l o  t e r e t i ,  s u p e r n e  f i o r i f e r o .  F l o r e s  b r e v i t e r  p e -  

d i c e l l a t i ,  p e d i c e l l o  c r a s s o  t e r e t i .  C a l y c i s  f o l í o l a  o v a t a ,  a c u ­

t a ,  c o n c a v a ,  p e t a l i s  d i m i d i o  b r e v i o r a .  P é t a l a  o v a t a ,  s u b a ­

c u t a ,  c o n c a v a ,  s i c c i t a t e  c o r i a c e a ,  d o r s o  p r a e c i p u e  c o s t i s  p l u -  

r i m i s  p a r a l  l e i  i s  p e r c u r s a ,  e r e c t o - p a t e n t i a .  S t a m i n a  i n f r a  

m e d i u m  i n  c u p u l a m  m e m b r a n a c e a m  c o a l i t a ,  f i l a m e n t i s  a n ­

g u s t e  s u b u l a t i s .  O v a r i u m  g l o b o s u m ,  s u b c a r n o s u m .  S t i g -  

m a t a  p a u l l o  d i v a r i c a t a ,  s u b o b t u s a .

Hab. I s l  a s  G a l a p a g o s .

Gen. 3 .  M O N T I A .  Mich.

C a l y x  2 - ,  r a r i u s  3 - s e p a l u s ,  p e r s i s t e n s .  P é t a l a  5 ,  h y p o -  

g y n a ,  3  p a u l l o  m i n o r a .  S t a m i n a  3 - 5 ,  u n g u i b u s  p e t a l o r u m  

i n s e r t a .  O v a r i u m  l i b e r u m .  S t y l u s  b r e v i s s i m u s ,  3 - p a r t i t u s ,  

r a m i s  p a t e n t i - r e f l e x i s .  C a p s u l a  u n i l o c u l a r i s ,  3 - v a l v i s ,  3 -  

s p e r m a .

1 .  M .  fontana.  L i n n .  C a u l e  e r e c t i u s c u l o  d i v a r i c a t o ;  f o -  

l i i s  o p p o s i t i s ,  i n t e g e r r i m i s ;  f l o r i b u s  a x i l l a r i b u s ,  p a r v i s .  —  

H e r b a  p u s i l l a ,  s u b c a r n o s a ,  g l a b r a ;  u l i g i n o s i s  v i g e n s ;  p e r  

E u r o p a m  e t  A s i a m  b o r e a l e m  v u l g a t i s s i m a ,  n e c n o n  a d  s c a t u -  

r i g i n e s  f r í g i d a s  A n d i u m  c o n s p i c u a .

e

L a  f a l t a  d e  s i m e t r í a  e n  l o s  d o s  t e g u m e n t o s  f l o r a l e s ,  

c á l i z  y  c o r o l a ,  2 : 5 ,  e s  e l  c a r á c t e r  q u e  b o t á n i c a m e n t e  d i s t i n ­

g u e  e s t e  o r d e n  d e l  d e  l a s  Caryophyllaceae, a l  c u a l  s e  a s e m e ­

j a  e n  l a  e s t r u c t u r a  d e l  o v a r i o  q u e ,  e n  a m b o s  ó r d e n e s ,  e s  u n a  

c á p s u l a  g e n e r a l m e n t e  u n i l o c u l a r ,  c o n  l a s  s e m i l l a s  s o b r e  u n a  

p l a c e n t a  c e n t r a l . — E n  e l  c a p í t u l o  q u e  t r a t a  d e  l a s  c a r i o f i l a -  

d a s  ( v .  p .  1 0 3 )  h e  d i v i d i d o  e s t e  o r d e n  e n  d o s  t r i b u s  o  s e c ­

c i o n e s  l l a m a d a s  Sileneae y  Alsineae. O t r o s  a u t o r e s  h a n  a ñ a ­

d i d o  u n a  t e r c e r a  s e c c i ó n  l l a m a d a  Mollugineae c u y o  c a r á c t e r  

c o n s i s t e  e n  q u e  l a s  d i v i s i o n e s  d e l  c á l i z  s e  a l t e r n a n  c o n  o s
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e s t a m b r e s ,  c u a n d o  l a s  p r i m e r a s  s o n  d e  i g u a l  n ú m e r o  q u e  l o s  

ú l t i m o s .  E l  S r .  E n d l i c h e r  e n  s u  o b r a  t i t u l a d a  Genera planta-  
rum p. 9 5 2 ,  c o l o c a  l a  i n d i c a d a  s e c c i ó n  e n  e l  o r d e n  p r e s e n t e .

L a s  e s p e c i e s  c o n o c i d a s  h a s t a  l a  p r e s e n t e  l l e g a n  a  2 0 0  

y  a  p e s a r  d e  l a s  d i f i c u l t a d e s  e n  q u e  s e  h a l l a n  l o s  b o t á n i c o s  

r e s p e c t o  a  s u  c l a s i f i c a c i ó n ,  f á c i l m e n t e  s e  r e c o n o c e n  p o r  l a  

c a r n o s i d a d  d e  s u s  h o j a s ,  o r d i n a r i a m e n t e  a l t e r n a s ,  y  p o r  s u s  

f l o r e s  v i s t o s a s  y  e f í m e r a s .  P a r a  e l  a d o r n o  d e  l o s  j a r d i n e s  l a s  

m á s  e s p e c i a l e s  s o n  l a s  C a la n d rm ia s ,  l o s  Talinos y  a l g u n a s  

d e l  g é n e r o  Porfu laca .  L a s  d e m á s  s o n  y e r b a s  d e  n i n g ú n  a p r e ­

c i o .

H a b i t a n  l o s  p a í s e s  c á l i d o s  y  t e m p l a d o s  d e  a m b o s  h e ­

m i s f e r i o s ,  h a l l á n d o s e  s u  m a y o r  n ú m e r o  e n  l o s  t e r r e n o s  s e ­

c o s  y  á r i d o s .  L a  c u a r t a  p a r t e ,  p o c o  m á s  o  m e n o s ,  p e r t e n e c e  

a  l a  f l o r a  d e l  C a b o  d e  B u e n a  E s p e r a n z a ,  y  c a s i  i g u a l  n ú m e ­

r o  s e  h a l l a  e n  e l  c o n t i n e n t e  d e  S u d  A m é r i c a .  D o s  e s p e c i e s  

s o n  n a t u r a l e s  d e  l a  A u s t r a l i a ,  u n a  d e  l a s  i s l a s  d e  G a l á p a g o s ,  

y  e l  r e s t o  d e  v a r i a s  o t r a s  p a r t e s  d e l  m u n d o .

E n  l a  m e d i c i n a  s o n  i n s i g n i f i c a n t e s .  L a  v e r d o l a g a  (Por-  
t u l a c a  o l e r á c e o .  L i n n . ) ,  p o r  s u s  p r o p i e d a d e s  r e f r e s c a n t e s  y  

a n t i e s c o r b ú t i c a s ,  s e  u s a b a  a n t i g u a m e n t e  e n  e n s a l a d a .

©

Ord. 6 0 .  P A R O N Y C H IA C E /E .  Meisn.

S é p a l a  5 ,  r a r i u s  3  v e l  4 ,  n u n c  d i s t i n c t a ,  n u n c  p l u s  m ¡ -  

n u s  i n t e r  s e  c o n c r e t a .  P é t a l a  p a r v a ,  i n t e r  c a l y c i s  l o b o s  i n ­

s e r t a ,  n u n c  a b o r t u  p a u c i o r a ,  n u n c  d u p l a ;  f i l a m e n t o  l i b e r a ;  

a n t h e r a e  b i l o c u l a r e s .  O v a r i u m  l i b e r u m ,  u n i l o c u l a r e  v e l  

r a r i u s  t r i l o c u l a r e .  O v u l u m  1 v e l  p l u r i m a .  S t y l i  2 - 5 ,  d i s c r e -  

t ¡  v e l  p l u s  m i n u s  c o a l i t i .  F r u c t u s  p a r v u s ,  m e m b r a n a c e u s ,  

u n i - r a r i u s  3 - l o c u l a r i s ,  n u n c  i n d e h i s c e n s ,  n u n c  3 - v a l v i s .  S e ­

m i n a  n u n c  p l u r i m a  p l a c e n t a e  c e n t r a l i  a d f i x a ,  n u n c  s o l i t a ­

r i a  e x  á p i c e  f u n í c u l o  l o n g o  a  f u n d o  l o c u l i  o r t o  p é n d u l a .  A l ­

b u m e n  f a r i n a c e u m .  E m b r y o  l a t e r a l i s ,  i n c u r v u s  a u t  p e r i p h e -  

r i c u s ,  r a d í c u l a  a d  h i l u m  v e r s a ,  c o t y l e d o n i b u s  p a r v i s . — H e r -  

b a e  v e l  s u f f r u t i c e s  r a m o s i ,  f o l i i s  o p p o s i t i s  v e l  r a r i u s  a l t e r -  

n i s ,  s a e p i u s  f a s c i c u l a t i s ,  s e s s i l i b u s ,  i n t e g r i s ,  s c a r i o s o - s t i p u -  

l a t i s .  F l o r e s  p a r v i ,  b r a c t e i s  s c a r i o s i s .
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G e n .  1 .  P E N T A C A E N A .  B a r t l .

C a l y x  5 - p a r t i t u s ,  s c a r i o s o - i n v o l u c r a t u s ,  b r a c t e o l i s  2  

v e l  3  s t i p u l a c e i s ,  s u b a e q u a l i b u s ,  o v a t i s ,  c o n c a v i s ,  m a r g i n e  

f i m b r i a t i s ,  t u b o  b r e v i s s i m e  i n f u n d i b u l a r i ,  d e m u m  i n d u r a t o ,  

l a c i n i i s  c u n e a t o - l i n e a r i b u s ,  s u b c a r t i l a g i n e o - m a r g i n a t i s ,  t r i ­

b u s  a e s t i v a t i o n e  e x t e r i o r i b u s  a p i c e  s u b c u c u l l a t o  i n  s p i n a m  

p a t e n t e m  l o n g i s s i m a m  p r o d u c t i s ,  d u a b u s  i n t e r i o r i b u s  s p i n o -  

s o - m u c r o n a t i s  v e l  m u t i c i s .  P é t a l a  5 ,  c a l y c i s  f a u c i  i n t e r  l a c i ­

n i a s  i n s e r t a ,  m i n i m a ,  l a t e  o v a t a ,  i n t e g e r r i m a ,  v e l  c u n e a t o -  

l i n e a r i a ,  b i d e n t a t a .  S t a m i n a  5 ,  v e l  a b o r t u  p a u c i o r a ,  d i s c o  

c a l y c i s  t u b u m  v e s t i e n t i  i n t e r  p é t a l a  i n s e r t a ;  f i l a m e n t o  b r e v i s ­

s i m a ,  a n t h e r a e  g l o b u l o s a e ,  b i l o c u l a r e s .  O v a r i u m  s u b s t i p i t a -  

t u m ,  u n i l o c u l a r e .  O v u l u m  1 ,  b a s i f i x u m ,  a m p h i t r o p u m ,  m i -  

c r o p y l e  i n f e r a - S t y l u s  b r e v i s s i m u s ,  s u b c a p i t a t u s ;  s t i g m a t a  2 ,  

p u n c t i f o r m i a .  U t r i c u l u s  o b l o n g u s ,  c a l y c e  i n c l u s u s ,  i n d e h i s -  

c e n s .  S e m e n  e r e c t u m ,  c u n e a t o - o b l o n g u m ,  u m b i l i c o  b a s i l a r i  

a p i c u l a t o .  E m b r y o  p a r u m  c u r v a t u s ,  a l b u m i n i s  f a r i n a c e i  l a ­

t e n  a p p l i c i t u s ,  r a d í c u l a  i n f e r a .  E n d l . — H e r b a e  r a m o s i s s i m a e ,  

c a u l i b u s  s t i p u l a t o - v a g i n a t i s ,  f o l i i s  a l t e r n i s ,  c o n f e r t i s ,  s u b u l a -  

t o - s e t a c e i s ,  s p i n u l o s o - m u c r o n a t i s ,  s t i p u l i s  s c a r i o s i s ,  a r g e n t e o -  

n i t e n t i b u s ,  t r i a n g u l a r i b u s ,  l o n g e  a t t e n u a t i s ,  i n t e g e r r i m i s  v e l  

f i m b r i o l a t i s ,  f l o r i b u s  j u x t a  t o t a m  r a m o r u m  l o n g i t u d i n e m  

c o n f e r t i s ,  i n  a x i l l i s  f o l i o r u m  s e s s i l i b u s .

*  1 .  P .  c o n g e s t a .  B e n t h .  P l .  H a r t .  p .  1 8 6 .  P e r e n n i s ,  b r e -  

v i t e r  c a e s p i t o s o - r a m o s i s s i m a ,  f o l i i s  p a t e n t i b u s ,  p u n g e n t i b u s ,  

s t i p u l a s  l a n c e o l a t a s ,  a r i s t a t a s ;  s u b i n t e g e r r i m a s ,  p a u l l o  v e l  

d i m i d i o  s u p e r a n t i b u s ;  b r a c t e i s  a p i c e  b i f i d i s  s i n u  a r i s t a t o ,  s e -  

p a l i s  o m n i b u s  a r i s t a t o - p u n g e n t i b u s ,  p a r u m  i n a e q u a l i b u s ,  ¡ n -  

t u s  a d  m a r g i n e m  s u p e r n e  l o n g e  m e m b r a n a c e o - f i m b r i a t i s . —  

C a u l e s  v i x  2  p o l i ,  l o n g i .  S t i p u l a e  o b l i q u e  l a n c e o l a t a e ,  m a r ­

g i n e  s u b d e n t i c u l a t a e .  F l o r e s  s e s s i l e s ,  c o n g e s t i ,  g l o m e r u l i s  

s u b - 3 - f l o r i s .  B r a c t e a e  l a c i n i i s  c a l y c i n i s  b r e v i o r e s ,  c o n c a v a e ,  

a p i c e  s u b l a c e r a e  e t  p l u s  m i n u s  b i f i d a e  ( q u a s i  e x  s t i p u l i s  2  

c o a l i t i s  f o r m a t a e )  a r i s t a  i n  s i n u  l o b o s  s a e p i u s  s u p e r a n t e .

H a b .  E n  l a s  q u e b r a d a s  y  m u r a l l a s  d e  Q u i t o .

D e  l a s  Portulacaceae s e  d i s t i n g u e n  p o r  e l  n ú m e r o  d e  

s é p a l o s  q u e  n o  s o n  2  s i n o  3 ,  4  u  o r d i n a r i a m e n t e  5 ,  y  p o r  a
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p o s i c i ó n  d e  l o s  e s t a m b r e s  e n  f r e n t e  d e  l o s  s é p a l o s .  E l  S r .  

E n d l i c h e r  ( ' " )  l a s  c o l o c a  e n t r e  l a s  Cariofiladas,  d e  l a s  c u a l e s  

d i f i e r e n  e n  l a  p r e s e n c i a  d e  e s t í p u l a s  m e m b r a n o s a s  q u e  e n  

c i e r t a s  e s p e c i e s  p r e s e n t a n  u n  l u s t r e  c o m o  s i  f u e r a n  p l a t e a ­

d a s .

S e  h a l l a n  e n  v a r i a s  p a r t e s  d e l  m u n d o ,  e s p e c i a l m e n t e  e n  

l o s  c a m p o s  e s t é r i l e s  a  l o s  l í m i t e s  d e l  M e d i t e r r á n e o . — E l  n ú ­

m e r o  d e  e s p e c i e s  d e s c r i t a s  e n  l a s  o b r a s  d e  b o t á n i c a  l l e g a n  

a  1 0 0  p o c o  m á s  o  m e n o s . — S u s  p r o p i e d a d e s  s o n  l i g e r a m e n t e  

a s t r i n g e n t e s .

O r d .  6 1 .  C R A S S U L A C E / E .

C a l y x  c o n s t a n s  s e p a l i s  3 - 2 0 ,  b a s i  p l u s  m i n u s  c o n c r e t i s .  

P e t a l o  i m o  c a l y c i  i n s e r t a ,  n u n c  l i b e r a ,  n u n c  i n  c o r o l l a m  g a -  

m o p e t a l a m  c o a l i t a .  S t a m i n a  c u m  p e t a l i s  i n s e r t a ,  n u n c  i i s  n u ­

m e r o  a e q u a l i a  e t  c u m  i i s  a l t e r n a ,  n u n c  d u p l a ,  a l i a  p e t a l i s  o p -  

p o s i t a  b r e v i o r a  e t  s e r i o r a .  F i l a m e n t o  i n t e r  s e  l i b e r a ,  s u b u -  

l a t a ;  a n t h e r a e  b i l o c u l a r e s ,  l o n g i t u d i n a l i t e r  d e h i s c e n t e s .  

S q u a m u l a e  h y p o g y n a e  a d  b a s i n  c u j u s v i s  o v a r i i  s o l i t a r i a e ,  

n u n c  o b s o l e t a e .  C a r p e l l o  t o t  q u o t  p é t a l a ,  e t  i i s  o p p o s i t a ,  c i r ­

c a  a x i m  i d e a l e m  v e r t i c i l l a t a ,  i n t e r  s e  l i b e r a ,  u n i l o c u l a r i a .  

S t y l i  c a r p e l l o r u m  c o n t i n u i ,  l i b e r i ,  ¡ n t e r d u m  c o n c r e t i .  O v u l a  

i n  p l a c e n t a  s u t u r a e  v e n t r a l i  a d u a t a ,  b i s e r i a t i m  p l u r i m a  v e l  

n u m e r o  d e f i n i t a ,  h o r i z o n t a l i a  v e l  p é n d u l a ,  a n a t r o p a .  C a p s u -  

l a e  f o l l i c u l a r e s ,  l i b e r a e ,  s u t u r a  v e n t r a l i  i n t r o r s u m  d e h i s c e n s ,  

a u t  i n  c a p s u l a m  p l u r i l o c u l a r e m  c o n c r e t a e ,  l o c u l i s  d o r s o  f i s -  

s i s .  S e m i n a  a d  m a r g i n e s  s u t u r a e  a d f i x a ,  n u m e r o  i n d e f i n i t a .  

E m b r y o  r e c t u s  i n  a x i  a l b u m i n i s  c a r n o s i ,  r a d í c u l a  u m b i l i c o  

s p e c t a n s . — H e r b a e  v e l  f r ú t i c e s ,  c a u l e ,  r a m i s q u e  t e r e t i b u s ,  

p l u s  m i n u s  s u c c u l e n t i s .  F o l i a  i n t e g r a  v e l  p i n n a t i f i d a ,  e x s t i ­

p u l a t a .  F l o r e s  i n  c y m a s  v e l  r a c e m o s  s e g u n d o s  d i s p o s i t i /  r a -  

r i u s  s p i c c i t i .

Gen. 1 .  S E D U M .  Linn.

C a l y x  5 - p h y l l u s ,  f o l i o l i s  o v a t i s ,  s a e p i u s  t u r g i d i s ,  f o l i i -  

f o r m i b u s .  P é t a l a  5 ,  s a e p i u s  p a t e n t i a .  S t a m i n a  1 0 .  S q u a m u -

( * ) Genera plantárum p. 956 .
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l o e  h y p o g y n a e  i n t e g r a e  v e l  b r e v i s s i r n e  e m a r g i n a t a e .  C a p s u -

l a e  í o l l i c u l a r e s  5 ,  l i b e r a e .  *
»

1 .  S .  quítense. H .  B .  K .  D C .  3 .  p .  4 1 0 .  C a u l e  h e r b á c e o ,  

g l a b r o ,  f o l i i s  a l t e r n i s ,  s u p r a  p l a n i s ,  s u b t u s  c o n v e x i s ,  s p a t h u -  

l a t o - l a n c e o l a t i s ,  a c u i t i u s c u l i s ,  ¡ n t e g e r r i m i s ;  r a c e m i s  e l o n -  

g a t i s ,  f l o r i b u s  p e d i c e l l a t i s ,  p e t a l i s  5 ,  o b l o n g i s ,  a c u m i n a t i s .

H a b .  S o b r e  l a s  p a r e d e s  y  t e c h o s  d e  l a s  c a s a s  d e  Q u i t o ,  

y  e n  s e m e j a n t e s  l u g a r e s  e n  l a s  o t r a s  p r o v i n c i a s  d e l  i n t e r i o r .

Gen. 2 .  T I L L A E A .  Mich.

C a l y x  3 - 4 - p a r t i t u s .  P é t a l a  3 - 4 ,  p e r i g y n a .  S t a m i n a  3 - 4 ,  

p e r i g y n a .  O v a r í a  3 - 4 ,  l i b e r a .  S q u a m u l a e  m i n i m a e  a u t  n u -  

l l a e .  C a p s u l a e  3 - 4 ,  f o l l i c u l a r e s ,  d i s p e r m a e ,  i n t u s  l o n g i t u d i ­

n a l  i t e r  d e h i s c e n t e s . — H e r b a e  p a r v a e ,  r a m o s a e ,  g l a b r a e ,  f o ­

l i i s  o p p o s i t i s ,  f l o r i b u s  a x i l l a r i b u s  p a r v i s .

1 .  T .  rubescens. H .  B .  K .  D C .  3 ,  p .  3 8 2 .  C a u l i b u s  r a m o -  

s i s ,  p r o s t r a t i s ,  f o l i i s  o b l o n g o - l a n c e o l a t i s ,  o v a t o - m u c r o n a t i s ,  

s u b c a r n o s i s ,  b a s i  c o n n a t i s ,  f l o r i b u s  4 - f i d i s  l o n g e  p e d i c e l l a t i s ,  

p e t a l i s  c a l y c e  b r e v i o r i b u s .

H a b .  C a n t ó n  A l a u s í .

©

C o n s t a  e s t e  o r d e n  d e  c e r c a  d e  5 0 0  e s p e c i e s  d i s t r i b u i d a s  

e n  s u  m a y o r  p a r t e  p o r  l a s  r e g i o n e s  t e m p l a d a s  d e l  c o n t i n e n t e  

a n t i g u o .  S o n  t o d a s  n o t a b l e s  p o r  l a  c a r n o s i d a d  d e  s u s  h o j a s  

c u b i e r t a s  d e  p o r o s i d a d e s ;  e s t r u c t u r a  q u e  f a c i l i t a  l a  a b s o r ­

c i ó n  d e  l a  h u m e d a d  d e  l a  a t m ó s f e r a  y  a l  m i s m o  t i e m p o  i m ­

p i d e  s u  e v a p o r a c i ó n .  A b u n d a n  e n  l o s  c a m p o s  e s t é r i l e s  d e l  

A f r i c a ,  n o r t e  y  s u r ,  y  e n  e l  t e r r e n o  v o l c á n i c o  d e  l a s  i s l a s  C a ­

n a r i a s  e x p u e s t a s  a l t e r n a t i v a m e n t e  a  l o s  r a y o s  a b r a s a d o r e s  

d e l  s o l  d e  m e d i o d í a ,  y  a l  r o c í o  d e  l a  n o c h e .  P a r e c e  q u e  l a s  

r a í c e s  n o  t i e n e n  o t r o  s e r v i c i o  s i n o  e l  d e  f i j a r  e l  v e g e t a l  a l  l u ­

g a r  e n  d o n d e  n a c e .

S e g ú n  e l  c ó m p u t o  d e l  S r .  E n d l i c h e r ,  c a s i  l a  m i t a d  d e

e s t a  f a m i l i a  s e  h a l l a  e n  e l  c a b o  d e  B u e n a  E s p e r a n z a .  E l  m i s ­

m o  a u t o r  o b s e r v a  q u e  t o d a s  l a s  e s p e c i e s  p r e s e n t a n  f l o r e s  q u e  

s o n  e x a c t a m e n t e  s i m é t r i c a s .  S i n  e m b a r g o ,  e n  s u  o b i a  (  )

(*) Gen. Plcihtarum. p. 812.
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h a  c l a s i f i c a d o  e n t r e  e l  p r e s e n t e  o r d e n  l o s  d o s  g é n e r o s  C h i l e ­

n o s  l l a m a d o s  Francocs y  Tetilla,  c o m p r e n d i d o s  e n  e l  o r d e n  

F r a n c o a c e a e  d e  a l g u n o s  a u t o r e s ,  ( )  c u y a  d i f e r e n c i a  c o n ­

s i s t e  e n  l a  f a l t a  d e  l a s  e s c a m a s  n e c t a r í f e r a s ,  y  e n  e l  o v a r i o  

c o n s o l i d a d o  o  c o n c r e t o .

C o n  e l  n o m b r e  d e  siempreviva t o d o s  c o n o c e n  e l  v e g e ­

t a l  q u e  s e  e s t a b l e c e  s o b r e  l o s  t e j a d o s ,  y  q u e  e n t r e  n o s o t r o s  

e s  l a  ú n i c a  e s p e c i e  q u e  r e p r e s e n t a  e l  g é n e r o  e x t e n s o  l l a m a ­

d o  Sedum, c a r a c t e r i z a d o  p o r  e l  c á l i z  p a r t i d o  e n  c i n c o  d i v i ­

s i o n e s  o r d i n a r i a m e n t e  c a r n o s a s  y  p a r e c i d a s  a  l a s  h o j a s  d e l  

m i s m o  v e g e t a l ;  p o r  l o s  c i n c o  p é t a l o s ,  d i e z  e s t a m b r e s  y  c i n ­

c o  c a r p e l o s  c o n  u n a  e s c a m a  h y p o g y n a  a  l a  b a s e  d e  c a d a  

u n o .

E n  l o s  j a r d i n e s  d e  E u r o p a  s e  c u l t i v a n  v a r i a s  e s p e c i e s  d e  

C r G S S u í o ,  S e m p e r v i v u m ,  S e d u m ,  e t c . ,  r e c o m e n d a b l e s  p o r  l a  

c o l o r a c i ó n  v a r e t e a d a  d e  s u s  f l o r e s  y  c o n  l a  v e n t a j a  d e  q u e  

l o s  v e g e t a l e s  q u e  l a s  p r o d u c e n  s e  a c o m o d a n  p e r f e c t a m e n t e  

b i e n  s o b r e  p e ñ a s  y  g r u t a s  a r t i f i c i a l e s .

S u s  p r o p i e d a d e s  s o n  r e f r i g e r a n t e s  c o n  u n  s a b o r  a c r e  e n  

c i e r t a s  e s p e c i e s .

Ord. 6 2 .  C O M PG SÍT/E

C a l y x  s u p e r u s  o v a r i o  a r e t e  a d h a e r e n s ,  l i m b o  a u t  o m n i n o  

n u l l o  a u t  m e m b r a n á c e o ,  p l e r u m q u e  s e t o s o  a u t  ¡ n  s q u a m u l a s  

p a l e a c e a s  s i m p l i c e s  v e l  r a m o s a s  e x p a n s o .  C o r o l l a  m o n o p e -  

t a l a ,  s u m m o  c a l y c i s  t u b o  i n s e r t a ,  l i g u l a t a  v e l  i n f u n d i b u l i -  

f o r m i s ;  l i r n b u s  5 - l o b u s ,  r a r i u s  4 - 3  a u t  2 - l o b u s ,  l o b i s  a e s t i -  

v a t i o n e  v a l v a t i s .  S t a m i n a  5, r a r i u s  4 ,  i n  f l o r i b u s  f e m i n e i s  

n e u t r i s v e  n u l l a  a u t  r u d i m e n t a r i a ;  f i l a m e n t o  l o b i s  c o r o l l a e  

a l t e r n a ;  a n t n e r a e  i n  t u b u r n  c o n c r e t c e  (syngenesiae  seu sy- 
n a n í h e r a e ) .  O v a r i u m  i n f e r u m ,  u n i l o c u l a r e ,  u n i o v u l a t u m .  

O v u l u m  e r e c t u m .  S t y l u s  s i m p l e x ;  s t i g m a t a  3 ,  n u n c  o m n i n o  

l i b e r a ,  n u n c  i n t e r  s e  c o a l i t a .  F r u c t u s  ( a c h a e n i u m )  c a l y c i s  

t u b o  c o r o n a t u s .  S e m e n  s o l i t a r i u m ,  e r e c t u m ,  p a p p o  p e r s i s t e n ­

t e  v e l  d e c i d u o  c o r o n a t u r n .  E m b r y o  r a d í c u l a  b r e v i  i n f e r a .  A l ­

b u m e n  n u l l u m . — H e r b a e ,  f r ú t i c e s  a u t  a r b u s c u l a e .  F o l i a  a l -

(*) DC. Prodr. v. 7 p. 777
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t e r n a  v e l  o p p o s i t a ,  e x s t i p u l a t a ,  p l e r u m q u e  S i m p l i c i a  v e l  v a ­

r i e  d i s s e c t a .  F l o r e s  (flosculi) u n i s e x u a l e s  v e l  h e r m a p h r o d i -  

t i ,  i n  c a p i t u l u m  v e l  g l o m e r u l u m  s u p e r  r e c e p t a c u l u m  i n v o l u ­

c r o  v a r i o  c i n c t u m  c o l l e c t i .  P a l e a e  (bracteolae) # u b i  a d s u n t ,  

a d  b a s i n  c u j u s q u e  f l o r i s  s i t a e .

Trib. I. L A B I A T I  F L O R / E

F l o r e s  h e r m a p h r o d i t i  p l e r u m q u e  b i l a b i a t i ,  u n i s e x u a l e s  

I i g u l a t i  v e l  b i l a b i a t i .

Subtríb. I. Mutisiaceae.  Less. Syn. p. 9 2  
»

C a p i t u l u m  h e t e r o g a m u m ,  r a r i s s i m e  d i o i c u m ,  f l o r i b u s  

f e m i n e i s  h e r m a p h r o d i t i s  s e u  n e u t r i s ,  u n i - a u t  p l u r i s e r i a l i b u s  

¡ n  a m b i t u .  I n v o l u c r u m  i m b r i c a t u m .  R e c e p t a c u l u m  n u d u m  

v e l  p i l o s o - f i m b r i l l i f e r u m .  C o r o l l a  s t a m i n i g e r a  b i l a b i a t a  a u t  

i r r e g u l a r i s ,  r a r o  r e g u l a r i s ,  f e r n ,  f e r e  n u n q u a m  f i l i f o r m i s .  A n -  

t h e r a e  r i g i d a e ,  a l i s  l a t i s ,  r a r i s s i m e  e c a u d a t a e .  S t y l u s  b i f i -  

d u s ,  s u p e r n e  n o d o s o - i n c r a s s a t u s  a u t  c r a s s u s ,  r a m i s  e x t u s  

c o n v e x i s  e t  p u b e r u l i s ,  n u n c  b r e v i s s i m i s ,  n u n c  e l o n g a t i s  t r u n -  

c a t i s ,  v i x  d i v e r g e n t i b u s  a u t  e r e c t i s .  P a p p u s  p e r f e c t u s ,  m u l -  

t i r a d i a t u s .

Gen. 1 .  C H U Q U I R A G A .  Juss.

C a p i t u l u m  h o m o g a m u m  a e q u a l i f l o r u m ,  d i s c o i d e u m ,  

i n v o l u c r u m  t u r b i n a t u m ,  a r e t e  i m b r i c a t u m ,  s q u a m i s  c o r i a c e i s ,  

s i c c i s ,  p l a ñ í s ,  a c u t i s ,  u n i n e r v i i s .  R e c e p t a c u l u m  d e n s e  p i l o s o -  

f i m b r i l l i f e r u m .  C o r o l l a e  c o r i a c e a e ,  v i l l o s a e ,  ¡ n a e q u a l i t e r  5 -  

f i d a e ,  l a c i n i i s  a c u t i s ,  b a s i  i n t u s  b a r b a t i s .  S t a m i n u m  f i l a -  

m e n t a  e x  i m o  t u b o  s e u  e  d i s c o  e p i g y n o  l i b e r a .  A n t h e r a e  i n ­

c l u s e l e  b a s i  b i s e t o s a e ,  s e t i s  l a c e r i s ,  a u t  b i d e n t a t a e .  S t y l u s  s u ­

p e r n e  h i s p i d o - p u b e s c e n s .  A c h e n i a  t u r b i n a t a ,  e r o s t r i a ,  h i r s u ­

t a .  P a p p u s  u n i s e r i a l i s ,  p a l e a c e u s ,  p e r s i s t e n s ,  p a l e i s  a n g u s -  

t i s s i m i s ,  l o n g i s ,  a c u m i n a t i s ,  p l u m o s i s ,  a e q u a l i b u s ,  b a s i  c o a -  

d u n a t i s . — F r ú t i c e s  s u f f r u t i c e s v e  a n d i c o l i ,  r a m o s i s s i m i ,  f o l i i s  

c o n f e r t i s ,  s e s s i l i b u s ,  c o r i a c e i s ,  m a r g i n e  i n c r a s s a t o  i n t e g e r r i -  

m i s ,  p u n g e n t i - m u c r o n a t i s ,  c a p i t u l i s  s o l i t a r i i s  m a g n i s ,  s p e c i o -  

s i s ;  i n v o l u c r i  f o l i o l i s  f l a v e s c e n t i b u s  v e l  a u r a n t i a c e i s .

1 .  C .  insignis. H .  B .  K .  D C .  V I I .  p .  9 .  R a m u l i s  

m i n u s v e  h i r s u t i s ,  a c u l é i s  a x i l l a n b u s  n u l l i s  v e l  g e m i n i s ,  f o  n s
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a l t e r n i s ,  o v a t i s  l a n c e o l a t i s v e ,  p u n g e n t i b u s ;  c a p i t u l i s  t u r b i n a -  

t i s ;  s q u a m i s  i n v o l u c r i  1 0 - 1  5 - s e r i à l i b u s ,  e x t i m i s  o v a t i s ,  i n t i -  

m i s  l i n e a r i - l a n c e o l a t i s ,  a p i c e  s p i n e s c e n t i - m u c r o n a t i s ,  e x t u s  

m a g i s  m i n u s v e  p i l o s i s  l o n g i u s c u l e q u e  c i l i a t i s ;  r e c e p t á c u l o  

d e n s e  p i l o s o .  W ed d .

Hab. E n  t o d o s  l o s  A n d e s  d e l  E c u a d o r ,  a  1 4 . 0 0 0  p i e s  s o ­

b r e  e l  n i v e l  d e l  m a r .

2 .  C .  lancifolia.  H .  B .  K .  D C .  V I I .  p .  9 .  I n e r m i s ,  f o l i i s  

r e f l e x i s ,  o v a t o - l a n c e o l a t i s ,  g l a b e r r i m i s ,  r a m u l i s  p u b e s c e n t i -  

b u s .  .  .  • • .  . • » ,  :  -i  '  • » * • , • •

Hab. H  a c i e n d a  d e  A n t i s a n a .

Gen. 2 .  O N O S E R I S .  DC.
••

C a p i t u l u m  m u l t i f l o r u m ,  h e t e r o g a m u m ,  r a d i a t u m .  I n v o -  

l u c r u m  h e m i s p h a e r i c u m ,  i m b r i c a t u m ,  s q u a m i s  p l a n i s  l i n e a -  

r i b u s ,  a c u m i n a t i s .  R e c e p t a c u l u m  n u d u m .  C o r o l l a e  r a d  i i b ¡ -  

l a b i a t a e ,  l a b i o  e x t e r i o r e  m a g n o  l i g u l a e f o r m i ,  3 - d e n t a t o ,  e x ­

t u s  v i l l o s o ;  i n t e r i o r e  m u l t o  m i n o r e ,  b i p a r t i t o ,  l o b i s  t e n ü i s s i -  

m i s  a p i c e  s u b c i r r h o s i s .  C o r o l l a e  d i s c i  t u b u l o s a e ,  s u b r e g u l a -  

r e s ,  5 - f i d a e ,  g l a b r a e .  F i l a m e n t o  s c a b r i u s c u l a .  A n t h e r a e  b a ­

s i  b i s e t o s a e ,  a p p e n d i c e  c a r t i l a g i n e a .  A c h a e n i u m  e r o s t r e ,  

o b l o n g u m ,  s u b c o m p r e s s u m .  P a p p u s  b i s e r ¡ a I i s ,  s e t a c e u s ,  d e n -  

t i c u l a t o - s c a b e r . — H e r b a e  a u t  s u f f r u t i c e .  F o l i a  r a d i c a l i a  a u t  

c a u l i n a ,  s a e p i u s  s u b t u s  t o m e n t o s a .  C a p i t u l a  t e r m i n a l i a ,  s o ­

l i t a r i a ,  l o n g e  p e d u n c u l a t a .  C o r o l l a e  r a d i i  s a e p i u s  p u r p u r e i ,  

s p e c i o s i .

1. O .  hieracioides.  H .  B .  K .  D C .  V I I .  p .  3 4 .  W e d d  C h l o r .

A n d .  p .  1 0 .  A c a u l i s ;  f o l i i s  l a n c e o l a t i ,  s i n u a t o - r u n c i n a t i s ,  

s u b t u s  a r a c h n o i d e o - p u b e s c e n t i b u s ;  s c a p i s  u n i f l o r i s ;  i n v o l u ­

c r i  s q u a m i s  l a n c e o l a t i s ,  a c u t i s ,  p a r c e  l a n a t i s .

Hab. A  l a s  c e r c a n í a s  d e  A l a u s í .
Al

2 .  O .  speciosa .  H .  B .  K .  D C .  V I I .  p .  3 4 .  W e d d .  C h l o r .  

A n d .  p .  9 .  A c a u l i s ;  f o l i i s  l y r a t i s ,  l o b i s  i n f e r i o r i b u s  2 - 4  p a r -  

v i s ,  t e r m i n a l i  m a x i m o  o v a t o - c o r d a t o  v e l  d e l t o i d e o  i n a e q u a -  

I ¡ t e r  d e n t a t o ,  s u b t u s  i n c a n o - t o m e n t o s i s ;  s c a p i s  m o n o b i c e p h a -  

l i s  b r a c t e o l a t i s ;  i n v o l u c r i  s q u a m i s  l i n e a r i - l a n c e o l a t i s ,  a p i c e

s e t a c e i s ,  p a r c e  l a n a t i s .
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Hab. A  l a s  c e r c a n í a s  d e  A l a u s í .

3 .  O .  salicifolia. H .  B .  K .  S y n .  v .  2 .  p .  3 5 6 .  S u f f r u t i c o ­

s a ;  f o l i i s  l a n c e o l a t a  s u b t u s  a l b o - t o m e n t o s i s ;  p e d u n c u l i s  t e r -  

m i n a l i b u s ,  s o l i t a r i i s ,  u n i f l o r i s .

Hab. E n  e l  c a m i n o  e n t r e  G u a s u n t o  y  P o m a l l a c t a ,  c a n ­

t ó n  d e  A l a u s í .

4 .  O .  hyssopifol ¡a. H .  B .  K .  D C .  V I I .  p .  3 5 .  W e d d . 

C h l o r .  A n d .  p .  1 0 .  S u f f r u t e s c e n s ;  f o l i i s  l a n c e o l a t i  l i n e a r i -  

b u s v e ,  p l e r u m q u e  i n t e g r i s ,  p r a e s e r t i m  s u b t u s  ¡ n c a n o - t o m e n -  

t o s i s ;  p e d u n c u l i s  b r a c t e i s  p a u c i s  s e t a c e i s  s u p e r n e  i n s t r u c t i s  

a u t  e b r a c t e a t i s ;  i n v o l u c r i  s q u a m i s  l a n c e o l a t a ,  a c u t i s ,  p a r c e  

l a n a t i s .

Hab. Q u e b r a d a s  d e  P o m a s q u i  y  S a n  A n t o n i o ,  c u e s t a  d e  

P e r u c h o ,  A l c h i p i c h í ,  e t c .

5 .  O . P  eriocephala. B e n t h .  P l .  H a r t .  p .  2 1 1 .  H e r b á ­

c e a ,  c a u l i b u s  e r e c t i s  s u p e r n e  c o r y m b o s i s ,  f o l i i s  l a n c e o l a t i  

r e m o t e  r e c u r v o - d e n t a t i s ,  r a d i c a l i b u s  p e t i o l a t i s ,  c a u l i n i s  p a u ­

c i s  s e s s i I ¡ b u s ,  s u p r a  p a r c e ,  s u b t u s  d e n s e  p i l o s i s ;  c o r y m b o  p o -  

l y c e p h a l o  p i l i s  l o n g i s  d e n s i s s i m e  l a n a t o ,  i n v o l u c r i  s q u a m i s  

l i n e a r i b u s . — C a u l e s  e  c a u d i c e  c r a s s o  p l u r e s ,  1 - 1  V 2- p e d a l e s ,  

h e r b a c e i ,  b a s i  s i m p l i c e s .  P i l i  r u f e s c e n t e s ,  l o n g i s s i m i ,  a d  c o l -  

l u m  e t  i n f l o r e s c e n t i a  d e n s i s s i m i ,  i n  f o l i i s  e t  c a u l e  l a x i o r e s .  

F o l i a  r a d i c a l i a  l o n g e  p e t i o l a t a ,  c u m  p e t i o l o  6  p o l i ,  l o n g a ;  

c a u l i n a  p a u c a ,  3 - 5 - p o l l i c a r i a .  C a p i t u l a  n u m e r o s a ,  d e n s e  c o -  

- r y m b o s a .  I n v o l u c r i  s q u a m a e  p a u c i s e r i a t i m  i m b r i c a t a e ,  d e n ­

s i s s i m e  p i l o s o - l a n a t a e ,  i n t e r i o r e s  a c u t a e  e t  a p i c e  b r e v i t e r  g l a -  

b r a t a e ,  c o l o r a t a e .  R e c e p t a c u l u m  c o n v e x u m ,  n u d u m .  C a p i -  

t u l u m  r a d i a t i f o r m e ,  h o m o g a m u m ,  f l o r i b u s  5 - f i d i s ,  i n t e r i o -  

r i b u s  s u b t u b u l o s i s ,  e x t e r i o r i b u s  s u b b i l a b i a t i s .  A n t h e r a e  

s u b i n c l u s a e ,  b a s i  b r e v i t e r  b i s e t o s a e .  S t y l i  l o b i  s u b u l a t i ,  o b -  

t u s i u s c u l i ,  p u b e r u l i .  A c h a e n i a  g l a b r a ,  s t r i a t a .  P a p p u s  s e -  

t o s u s  u n i s e r i a l i s .  —  P l a n t a  h i n c  Onoseridi, h i n c  Liabo a f f i -  

n i s ,  v e r o s i m i l i t e r  s u i  g e n e r i s .

Hab. H a c i e n d a  d e  I s c o ,  e n  e l  a s c e n s o  a l  A n t i s a n a .

Gen. 3 .  B A R N A D E S Ì  A .  Linn. fil.

C a p i t u l u m  m u l t i f l o r u m ,  h o m o g a m u m .  I n v o l u c r u m  t u r -  

b i n a t u m ,  m u i l t i s e r i a l e  i m b r i c a t u m ,  s q u a m i s  i n t e r i o r i b u s  r a -
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d i a n t i b u s .  R e c e p t a c u l u m  p a l e i s  t e n u i s s i m i  p i l i f o r m i b u s  

s p i r a I i t e r  t o r t i s  d e n s e  v e s t i t u m .  F l o r e s  a u t  d i s i m i l e s  e x t e ­

r i o r e s  b i I i g u l a t i ,  l a b i o  e x t e r n o  a m p i o  4 - d e n t a t o ,  i n t e r n o  f i l i ­

f o r m i ,  c e n t r a l e s  t u b u l o s i ,  5 - d e n t a t i .  S t a m i n u m  f i l a m e n t o  

a u t  o m n i u m  a u t  e x t e r i o r u m  m o n a d e l p h a .  A n t h e r a e  e c a u -  

d a t a e  A c h a e n i u m  t u r b i n a t u m  d e n s e  s e r i c e o - v i l l o s u m .  P o p -  

p u s  u n i s e r i a l i s ,  n u n c  u b i q u e  p l u m o s u s ,  n u n c  i n  p e r i p h a e r i a  

p l u m o s u s  i n  d i s c o  s e t i s  h i r s u t i s  s u b r i g i d i s  c o n s t a n s . — F r ú t i ­

c e s  v e l  a r b u s c u l a e .  A c u l e i  s a e p i u s  s t i p u l a r e s  s u b u l a t i  g e ­

m i n i .  F o l i a  a l t e r n a ,  i n t e g e r r i m a ,  m u c r o n a t a .  C a p i t u l a  t e r -  

m i n a l i a .  C o r o l l a e  p u r p u r e a e ,  v i l l o s o - s e r i a c e a e .

1 .  B .  spinosa.  L i n n .  D C .  V I I .  p .  2 .  F o l i i s  o b o v a t i s ,  m u -  

c r o n a t i s ,  n e r v o s i s ,  u t r i n q u e  s u b v i l l o s i s ;  c a p i t u l i s  s u b p a n i c u -  

l a t i s ,  p u b e s c e n t i b u s ,  i n v o l u c r i  s q u a m i s  e x t e r i o r i b u s  o v a t i s  

a c u m i n a t i s  a d p r e s s i s . — P a p p u s  d i s c i  c o r o l l a  s u a  p l u r i e s  

l o n g i o r .

H ab. E n  t o d a  l a  c o r d i l l e r a  a  9 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  

d e l  m a r .

2 .  B .  a rb o re a .  H .  B .  K .  D C .  V I I .  p .  3 .  A c u l é i s  a x i l l a -

r i b u s  r e c t i s ;  f o l i i s  o b o v a t o - o b l o n g i s ,  m u c r o n a t i s ,  r i g i d u l i s ,  

s u p r a  g l a b r i u s c u l i s ,  s u b t u s  p u b e s c e n t i b u s ;  c a p i t u l i s  s o l i t a -  

r i i s ,  t e r m i n a l i b u s  s e s s i l i b u s . — P r a e c e d e n t i  a f f i n i :  d i f f e r t  

c a u l e  a r b o r e o ,  f o l i i s  t e n u i u s  p u b e s c e n t i b u s ,  m i n o r i b u s ;  f i o ­

r i  b u s  s o l i t a r i i s .

Hab. A l  o r i e n t e  d e  l a  c o r d i l l e r a  a  l a s  c e r c a n í a s  d e  

B a e z a .

3 .  B .  corym bosa .  D o n .  v a r ,  a c u l e a t a  D C .  V I I .  p .  3 .  F o ­

l i i s  s p a r s i s ,  o v a t o - l a n c e o l a t i s ,  a c u m i n a t i s ,  n e r v o s i s ,  s u p r a  

g l a b r i s ,  s u b t u s  v i l l o s i s ;  c a p i t u l i s  c o r y m b o s i s  i n v o l u c r i  p u b e s ­

c e n t i  s q u a m i s  e x t e r i o r i b u s  o v a t i s ,  a c u m i n a t i s ,  a d p r e s s i s ,  

i n t i m i s  e l o n g a t o - l i n e a r i b u s  a p i c e  p a t u l i s ,  r a d i a n t i b u s .

Hab. M o n t a ñ a  d e  L o j a .

Gen. 4 .  D A S Y P H Y L L U M .  H. B. K.

C a p i t u l u m  h o m o g a m u m  m u l t i f l o r u m  d i s c o i d e u m .  I n -  

v o l u c r u m  o v a t o - h e m i s p h a e r i c u m  s q u a m i s  m u l t i s e r i a t i s ,  a r e ­

t e  i m b r i c a t i s ,  p u n g e n t i b u s .  R e c e p t a c u l u m  d e n s e  p i l o s u m .  

C o r o l l a  5 - f i d a ,  l a c i n i i s  l i n e a r i b u s ,  a e q u a l i b u s .  S t a m i n u m
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f i l a m e n t o  l i b e r a ;  a n t h e r a e  e x s e r t a e ,  e c a u d a t a e .  S t y l u s  i n -  

d i v i s u s .  A c h a e n i u m  o b l o n g u m ,  c o m p r e s s u m ,  s e r i c e o - h i r s u -  

t u m .  P a p p u s  u n i s e r i a l i s ,  p l u m o s u s .  —  A r b u s c u l a ;  r a m i s  

h i r s u t o - l a n a t i s ,  s p i n o s i s s i m i s ;  s p i n i s  g e m i n i s  f o l i i s  c o n f e r -  

t i s ,  e l l i p t i c o - o b l o n g i s ,  u t r i n q u e  s e r i c e o - a r g e n t e i s ,  p u n g e n t i -  

b u s ;  c a p i t u l i s  t e r m i n a l i b u s ,  s e s s i l i b u s ,  c o n g e s t i s .

1 .  D .  argenteum . H .  B .  K .  D C .  V I I .  p .  3 .

H ab .  C e  r e a  d e l  p u e b l o  d e  N a b ó n ,  p r o v i n c i a  d e  C u e n c a .

Gen. 5 .  L Y C O S E R I S .  Cass.

C a p i t u l u m  i n a e q u a l i f l o r u m ,  h e t e r o g a m u m ,  r a d i a t u m  

I n v o l u c r u m  a r e t e  i m b r i c a t u m ,  m u l t i s e r i a l e ,  s q u a m i s  o b l o n -  

g o - o v a t i s ,  a c u m i n a t i s ,  i n e r m i b u s ,  i n t e r i o r i b u s  l o n g i o r i b u s .  

R e c e p t a c u l u m  f i m b r i l l o s o - p i l o s u m .  F l o r e s  d i s c i  h e r m a p h r o -  

d i t i ,  r a d i i  u n i s e r i a l e s  f e m i n e i .  C o r o l l a e  g l a b r a e ,  d i s c i  r e g u ­

l a r e s ,  5 - f i d a e ,  l o b i s  p a r t e  i n t e g r a  b r e v i o r i b u s ,  r a d i i  l i g u l a t a e ,  

l í g u l a  t u b o  b r e v i o r i .  A n t h e r a e  i n  d i s c o  c a u d i s  i n t e g r i s ,  ¡ n  r a ­

d i o  a b o r t a e .  S t y l u s  r a d i i  g l a b e r ,  d i s c i  h i s p i d u s .  A c h a e n i u m  

e r o s t r e .  P a p p u s  u n i s e r i a l i s ,  p a l e i s  a n g u s t i s s i m i s ,  l o n g e  a c u ­

m i n a t i s ,  s e r r a t i s . — H e r b a e  s u f f r u t i c o s a e ,  f o l i i s  a l t e r n i s  b r e -  

v i t e r  p e t i o l a t i s ,  s u b c o r i a c e i s ,  r e t i c u l a t o - v e n o s i s ,  i n t e g e r r i m i s ,  

s u p r a  n i t i d i s ;  c a p i t u l i s  s o l i t a r i i s ,  p u r p u r é i s .

*  1 .  L .  b racteata .  B e n t h .  B o t .  o f  B e l c h ,  v o y .  p .  1 2 1 .  R a ­

m i s  s t r i a t i s  a r a c h n o i d e o - l a n a t i s ,  m ó x  g l a b r a t i s ;  f o l i i s  l a t o -  

l a n c e o l a t i s ,  t r i - q u i n t u p l i - n e r v i i s ,  s u p r a  g l a b r i s ,  s u b t u s  n i v e o -  

t o m e n t o s i s ;  i n v o l u c r i  l a n a t i  s q u a m i s  a d p r e s s i s  l a n c e o l a t i s ,  

l o n g e  a c u m i n a t i s ,  p a p p o  1 0 - 1  5 - s e t o s o . — H a b i t u s  e t  f o l i a  L. 
Icrfifoliae, c a p i t u l a  ( m a s c u l a )  m i n o r a ,  r a d i o  i n c l u s o  p o l l i -  

c e m  d i á m e t r o ,  b r a c t e a  f o l i á c e a  s a e p i s i m e  s u f f u l t a ,  i n v o l u c r i  

s q u a m a e  a n g u s t i o r e s ,  l o n g i u s  a c u m i n a t a e ,  e x t e r i o r e s  a e q u a -  

l e s ,  m a j o r e s  l e v i t e r  c o m p l a n a t a e  m i n u t e  s e r r u l a t o - h i r t a e ,  a p i -

c e  a c u t a e ,  p e n i c e l l a t a e .

H a b .  G u a y a q u i l .

Gen. 6 .  M U T I S I A .  Linn. fil.

C a p i t u l u m  m u l t i f l o r u m ,  h e t e r o g a m u m ,  i n a e q u a l i f l o -  

r u m ,  r a d i a t u m .  I n v o l u c r u m  m u l t i s e r i a t u m ,  s q u a m i s ,  i n t e ­

g e r r i m i s ,  p l a n i s ,  i m b r i c a t i s ,  i n t e r i o r i b u s  l o n g i o r i b u s .  R e c e p -
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t a c u l u m  n u d u m .  C o r o l l a e  r a d i i  l i g u l a t o - b i l a b i a t a e ,  l a b i o  

e x t e r i o r e  m a g n o ,  i n t e g e r r i m o  v e l  o b s o l e t e  3 - d e n t a t o ,  i n t e ­

r i o r e  m i n i m o ,  b i f i d o ;  d i s c i  t u b u l o s a e ,  l i m b o  a  t u b o  h a u d  d i s -  

t i n c t o ,  2 - l a b i a t o .  A n t h e r a e  i n  f l o r i b u s  r a d i i  n u l l a e ,  i n  f l o r i -  

b u s  d i s c i  e x s e r t a e ,  l o n g i s s i m e  c a u d a t a e ,  r a d i i  a b o r t i v a e  

S t y l u s  g l a b e r .  A c h a e n i a  r o s t r a t a ,  c o s t a t a ,  g l a b r a .  P a p p u s  

b i s e r i a  I i s ,  p a l e i s  a n g u s t i s ,  p l u m o s i s ,  b a s i  i n  a n n u l u m  c o h a e -  

r e n t i b u s  e t  i d e o  s i m u l  c a d u c i s . — F r u t i c e s  s a e p i u s  s c a n d e n -  

t e s ,  i n  A m e r i c a  a u s t r a l i  i n d i g e n i ,  f o l i i s  a l t e r n i s ,  p i n n a t i -  

s e c t i s  v e l  i n d i v i s i s ,  c a p i t u l i s  s o l i t a r i i s ,  m a g n i s ,  p u l c h e r r i -  

m i s .

1 .  M .  grandiflora .  H .  B .  K .  D C .  V I I .  p .  5 .  C a u l e  s c a n ­

d e n t e  t e r e t i ,  f o l i i s  p i n n a t i s e c t i s ,  s e g m e n t i s  3 - 4  j u g i s ,  p e t i o -  

l u l a t i s ,  o b l o n g i s ,  s u b t u s  i n c a n o - t o m e n t o s i s ,  i n f i m i s  s u b r e -  

f l e x i s ,  m i n o r i b u s ,  s t i p u l a e f o r m i b u s ;  c a p i t u l i s  l o n g e  p e d u n -  

c u l a t i s ,  i n v o l u c r o  r a d i o  d i m i d i o  b r e v i o r i  c y l i n d r a c e o ,  s q u a -  

m i s  a d p r e s s i s .  C o r o l l a e  i n c a r n a t a e .  C a p i t u l a  p e n d u l a ,  6  

p o l l ,  l o n g a .  P e d u n c u l i  8  p o l l .

Hab. M o n t a n a  a l  o c c i d e n t e  d e l  P i c h i n c h a .  M o n t a n a  d e  

P e r u c h o . *

2 .  M .  c lem atis .  L i n n .  f i l .  S u p p l .  3 7 3 ,  D C .  V I I .  p .  5 .  

C a u l e  s c a n d e n t e  t e r e t i ,  f o l i i s  p i n n a t i s e c t i s ,  s e g m e n t i s  5 - j u -  

g i s ,  b r e v i s s i m e  p e t i o l a t i s  s e u  s u b s e s s i l i b u s ,  s u b t u s  c a n o - t o -  

m e n t o s i s ,  i n f i m i s  r e f l e x i s ,  b r e v i o r i b u s :  s t i p u l a e f o r m i b u s ,  i n ­

v o l u c r o  p e d u n c u l i  f e r e  l o n g i t u d i n e  e t  c o r o l l a e  r a d i i  t e r h a  

p a r t e  b r e v i o r i  c y l i n d r a c e o ,  s q u a m i s  a d p r e s s i s .

Hab. P i c h i n c h a  a  1 3 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  d e l  m a r .

Subtrib. II. n a s s a u v ia c e a e .  Less. Syn. p. 3 9 6 .

C a p i t u l u m  r a d i a t i f o r m e ,  a e q u a l i f l o r u m ,  h o m o g a m u m ,  

p a u c i - a u t  m u l t i f l o r u m ,  f l o r i b u s  h e r m a p h r o d i t i s .  R e c e p t a c u -  

l u m  s a e p i s s i m e  e p a l e a t u m .  C o r o l l a  t e n e r a ,  p e l l u c i d a ,  2 - l a -  

b i a t a ,  e x t e r i o r e  m u l t o  m a j o r e  l i g u l a e f o r m i ,  3 - d e n t a t o ,  i n t e ­

r i o r e  2 - d e n t a t o .  A n t h e r a e  c a u d a t a e ,  a l i s  o b l o n g i s ,  l a t i s .  

S t y l u s  a e q u a l i s ,  n e c  n o d o s o - i n c r a s s a t u s ,  s t i g m a t i b u s  l i n e a -  

r i b u s ,  l o n g i u s c u l i s ,  t r u n c a t i s ,  a p i c e  s o l o  p e n i c e l l a t i s .
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Gen. 7 .  P E R E Z I A .  Less. Synop. 4 1 0 .

.é

C a p i t u l u m  m u l t i f l o r u m ,  h o m o g a m u m ,  r a d i o t i f o r m e  I n -  

v o l u c r u m  2 - 3 - s e r i a l e ,  s q u a m i s  i n t e r i o r i b u s  l o n g i o r i b u s .  R e -  

c e p t a c u l u m  e p a l e a c e u m ,  n u d u m  v e l  p i l o s o - f i m b r i l l i f e r u m .  

C o r o l l a e  g l a b r a e ,  b i l a b i a t a e ,  l a b i o  e x t e r i o r e  l a t i o r e ,  3 - d e n -  

t i c u l a t o ,  i n t e r i o r e  2 - p a r t i t o ,  l o b i s  l i n e a r i b u s  s a e p e  c i r r h i f o r -  

m i b u s .  A n t h e r a r u m  a l o e  l o n g a e ,  c a u d a e  i n t e g r a e .  A c h a e -  

n i u m  e r o s t r e ,  p a p i l l o s o - p i l o s u l u m .  P a p p u s  b i s e r i a l i s ,  p i l o s u s ,  

f l a v i d u s ,  s c a b e r . — H e r b a e  a u s t r o  a m e r i c a n a e ;  c a u l i b u s  e r e c -  

t i s ,  t e r e t i b u s ,  s t r i a t i s ,  f o l i i s  a l t e r n i s ,  g l a b r i s  v e l  s u b g l a b r i s ,  

i n f e r i o r i b u s  p e t i o l a t i s ,  c o n f e r t i s ,  p e t i o l i s  s t r i a t i s ,  p l a n i s  b a s i  

d i l a t a t a  c a u l e m  a m p l e x a n t i b u s ,  s u p e r i o r i b u s  s e s s i l i b u s ,  m i -  

n o r i b u s .

1 .  P .  pinnafifida. Homanthis pínnafifidus. H .  B .  K .  

Clorionea pinnatifida D C .  V i l .  p .  6 2 .  S u b a c a u l i s  r h i z o m a t e  

b r e v i ,  v e r t i c a l i ;  f o l i i s  r a d i c a l i b u s  p e t i o l a t i s ,  p e c t i n a t o - p i n n a -  

t i s e c t i s ,  l o b i s  n u m e r o s i s  ( u t r i n q u e  1 2 - 1 6 )  a p p r o x i m a t i s  o v a -  

t i s  s i n u a t i s  s e t u l o s o ^ c ¡ N a t i s  e t  u t r i n q u e  g l a n d u l o s i s ;  s c a p i s  

f o l i a  v i x  a e q u a n t i b u s ,  m o n o c e p h a l i s ;  i n v o l u c r i  s q u a m i s  5 - 6  

s e r i a l i b u s ,  e x t e r i o r i b u s  d e n t a t o  v e l  i n c i s o - s p j n u l o s i s ,  i n t e r i o -  

r i b u s  m e m b r a n a c e i s ,  e x t u s  p a r c e  g l a n d u l o s o - p u b e r u l i s ;  r e ­

c e p t á c u l o  g l a b r o .  Wedd.

Hab. E n  l o s  d e c l i v e s  d e l  C o t o p a x i  a  3 . 8 3 0  m e t r o s  s o b r e  

e l  n i v e l  d e l  m a r .

2 .  P .  pungens. L e s s .  Homanihis pungens. H .  B .  K .  Cla- 
rionea pungens. D C .  V I I .  p .  6 2 .  Homanthus scaber. B e n t h .  

P l .  H a r t .  p .  1 3 6 .  C a u l e s c e n s ;  r h i z o m a t e  o b l i q u o ;  f o l i i s  r a d i ­

c a l i b u s  p e t i o l a t i s ,  o b o v a t o - o b l o n g i s  l a n c e o l a t i s v e ,  s i n u a t o -  

d e n t a t i s  v e l  r u n c i n a t i s ,  u t r i n q u e  g l a n d u l o s o - s c a b r i s ,  m a r g i n e  

s p i n u l o s o - c i I i a t i s ,  c a u l i b u s  q u a m  f o l i a  r a d i c a l i a  p i e r u m q u e  

l o n g i o r i b u s ,  s i m p l i c i b u s ,  m o n o c e p h a l i s ;  i n v o l u c r i  s q u a m i s

5 - 6 - s e r i a l ¡ b u s ,  p l e r i s q u e  e l l i p t i c o - l a n c e o l a t i s - o v a t i s v e ,  e x t e ­

r i o r i b u s  p l u s  m i  ñ u s  s p i n u l o s o - c i l i a t i s ,  i n t e r i o r i b u s  i n t e g r i s  

á p i c e  s a e p i s s i m e  a c u m i n a t o - a t t e n u a t i s  n e c  m u c r o n a t i s ,  

m a r g i n e  s c a r i o s i s ,  d o r s o  g l a n d u l o s o - s c a b r i s  r a r i u s v e  l a e v i -

b u s ;  r e c e p t á c u l o  g l a b r o .  Wedd.

Hab. E n  l o s  c e r r o s  d e  P i c h i n c h a ,  A n t i s a n a ,  C a y a m b e  

y  o t r o s  n e v a d o s ,  a  1 3 . 0 0 0 — 1 4 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l  d e l

m a r .
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3 .  P .  multiflora.  L e s s .  H om anthis  multiflorus. H .  B .  K .

HomoÉanthus multiflorus. D C .  V I I .  p .  6 4 .  N o m .  V e r n a c  Es­
c o rz o n e ra .  C a u l e s c e n s ;  r h i z o m a t e  c r a s s o ,  v e r t i c a l i ;  f o l i i s  

m a j u s c u l i s ,  p i n n a t i f i d o - l o b a t i s ,  l o b i s  i n c i s o  e t  s p i n o s o - d e n -  

t a t i s ,  u t r i n q u e  m a g i s  m i n u s v e  g l a n d u l o s o - v i l l o s i s ;  c a u l i b u s  

f l o r i f e r i s  s a e p i u s  e l a t i s ,  p o l y c e p h a l i s ;  c a p i t u l i s  d e n s i u s c u l e  

a g g r e g a t i s ;  i n v o l u c r i  s q u a m i s  3 - 4 - s e r i a l i b u s ,  d o r s o  v i l l o s i s ,  

e x t e r i o r i b u s  o v a t i s  s p i n o s o - d e n t a t i s ,  i n t e r i o r i b u s  o b l o n g i s  

s c a r i o s o - m a r g i n a t i s ;  r e c e p t á c u l o  p u b e s c e n t e .  Wedd.
Hab. E n  l o s  p a j o n a l e s  d e  l o s  A n d e s ,  a  1 3 . 0 0 0  p i e s  s o ­

b r e  e l  n i v e l  d e l  m a r .

Trib. II. Tubuliflorae.

F l o r e s  h e r m a p h r o d i t i ,  c o r o l l i s  r e g u l a r i b u s  q u i n q u é  v e l  

r a r i u s  q u a d r i d e n t a t i s .

Subtrib. I. v ern o n iaceae .  Less. Syn. p. 1 4 5 .

S t y l u s  s u p e r n e  c y l i n d r i c u s ,  s t i g m a t i b u s  a e q u a l i t e r  h i s ­

p i d i  s ,  l o n g i s ,  s u b u l a t i s ,  r a r i u s  b r e v i b u s  e t  o b t u s i s ,  g l a n d u l i s  

s t i g m a t i c i s  i n  s e r i e s  p r o m i n u l a s  a n g u s t a s  d i s p o s i t i s ,  s u p r a  

m e d i o s  r a m o s  d e s i n e n t i b u s .  C o r o l l a  5 - f i d a ,  p l e r u m q u e  r e -  

g u l a r i s ,  i n t e r d u m  s u b b i l a b i a t a  v e l  p a l m a t a .  C a p i t u l a  u n i -  

p a u c i - a u t  m u l t i f l o r a ,  s a e p i u s  h o m o g a m a ,  d i s c o i d e a ,  f l o r i -  

b u s  o m n i b u s  h e r m a p h r o d i t i s  v e l  r a r i s s i m e  d i o i c i s ;  r a r i u s  h e -  

t e r o g a m a ,  r a d i a t a ,  f l o r  i b u s  r a d i i  l i g u l a t i s ,  f e m i n e i s .  R e c e p -  

t a c u l u m  a l v e o l a t u m ,  f i m b r i l l i f e r u m  v e l  n u d u m ,  r a r i s s i m e  

p a l e a c e u m .  F l o r e s  c y a n i c i  ( p u r p u r a s c e n t e s ,  c o e r u l e s c e n t e s  

a u t  a l b i )  r a r i s s i m e  x a n t h i c i .

Div. I. h e te ro c o m e a e .  D C .  P r o d r .  V .  p .  1 4 .  C a p i t u l a  

u n i - b i - m u l t i f l o r a ,  d i s t i n c t a .  P a p p u s  u n i - b i - p l u r i s e r i a l i s ,  e x ­

t e r i o r  s e t i f o r m i s ,  s q u a m e l l a t u s  a u t  r a r i s s i m e  c o r o n i f o r m i s ,  

i n t e r i o r  s e m p e r  s e t i f o r m i s .

Gen. 8 .  P A C O U R I N A .  Aubl. ‘

C a p i t u l u m  g l o b o s u m ,  m u l t i f l o r u m ,  d i s c o i d e u m .  I n v o -  

l u c r u m  f l o r i b u s  s u b a e q u a l e ,  i m b r i c a t u m ,  s q u a m i s  l a t i s ,  p a -  

r a  I l e i  i n e r v i  i s ,  m a r g i n e  m e m b r a n a c e i s ,  e x t e r i o r i b u s  f o l i a c e i s  

s p i n a  t e r m i n a t i s ,  i n t e r i o r i b u s  s c a r i o s i s ,  o b t u s i s .  R e c c p t a c - u -
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l u m  p l a n u m ,  c a r n o s u m ,  n u d u m .  C o r o l l a e  r e g u l a r e s ,  t u b o  

b r e v i ,  l i m b i  c y l i n d r i c i ,  b r e v i t e r  5 - f i d i  l o b i s  s u b a c u m i n a t i s .  

A c h a e n i a  l o n g e  c y l i n d r a c e a ,  g l a b r a ,  c o r t i c e  c r a s s o ,  e n e r v i o .  

P a p p u s  b r e v i s ,  p i  u r i s e r i a l  i s ,  p i  I i s  r i g i d i s ,  c r a s s i u s c u l i s ,  d e n t i -  

c u l a t i s ,  i n t e r i o r i b u s  b a s i  s u b c o n c r e t i s . — H e r b a e  g l a b r a e ,  

c a u l e  t e  r e t i ,  f o l i i s  a l t e r n i s ,  o v a l i b u s  a u t  o b l o n g i s ,  i n  p e t i o -  

l u m  m a r g i n a t u m  s u b a m p l e x i c a u l e m  a n g u s t a t i s ,  c a p i t u l i s  

o p p o s i t i f o l i i s  l a t e r a l i b u s v e ,  s e s s i l i b u s ,  s o l i t a r i i s ,  c o r o l l i s  p u r ­

p u r é i s .

1 .  P .  cirsiifolia. H .  B .  K .  D C .  V .  p .  1 4 .  F o l i i s  o b l o n g i s ,  

a c u m i n a t i s ,  g r o s s e  d e n t a t o - s p i n o s i s ,  c a p i t u l i s  l a t e r a l i b u s ;  

i n v o l u c r i  s q u a m i s  e x t e r i o r i b u s  s p i n a  t e r m i n a t i s .

Hab. A  I a s  c e r c a n í a s  d e  G u a y a q u i l ,  e n  l u g a r e s  h ú m e ­

d o s .

Gen. 9 .  V E R N O N I A .  Schreb.

C a p i t u l u m  p l u r i - s e u  m u l t i f l o r u m ,  d i s c o i d e u m .  I n v o i u -  

c r u m  i m b r i c a t u m ,  f l o r i b u s  b r e v i u s ,  s q u a m i s  i n t e r i o r i b u s  

l o n g i o r i b u s .  R e c e p t a c u l u m  n u d u m  v e l  r a r i u s  a l v e o l a t o - s u b -  

f i m b r i l l o s u m .  C o r o l l a e  r e g u l a r e s  l i m b i  5 - f i d i  l o b i s  t u b u m  

s u b a e q u a n t i b u s .  A c h a e n i u m  c a l l o  b a s i l a r i  c a r t i l a g i n e o ,  d i s ­

c o  e p i g y n o  m a g n o .  P a p p u s  s a e p i u s  b i s e r i a l i s ,  s e r i e  i n t e r i o r e  

s e t i f o r m i ,  e x t e r i o r e m  s a e p i s s i m e  p a l e a c e a m  s u p e r a n t e .  —  

H e r b a e  e r e c t a e  v e l  f r ú t i c e s ,  i n t e r d u m  a r b o r e s c e n t e s ,  h a b i t u  

v a r i o ,  f o l i i s  a l t e r n i s ,  r a r i s s i m e  o p p o s i t i s ,  s a e p e  g l a n d u l o s i s ,  

i n f l o r e s c e n t i a  v a r i a ,  s a e p i u s  s c o r p i o i d e a ,  f l o r i b u s  i n  i n v o -  

l u c r i s  r a r i s s i m e  s o l i t a r i i s ,  s a e p i u s  p a u c i s ,  p l e r u m q u e  p l u r i -  

m i s ,  c o r o l l i s  p u r p u r é i s ,  r o s é i s  v e l  a l b i s .

1 .  V .  mollis. H .  B .  K .  D C .  V .  p .  4 1 .  C a u l e  h e r b á c e o  t e -  

r e t i  s e r i c e o - v i l i o s o ,  f o l i i s  b r e v i t e r  p e t i o l a t i s ,  o v a t o - l a n c e o l a -  

t i s ,  a c u m i n a t i s ,  b a s i  a n g u s t a t i s ,  r e m o t e  d e n t i c u l a t i s  i n t e g e -  

r r i m i s v e ,  s u p r a  p u b e r u l i s ,  s u b t u s  a r g e n t e o - l a n u g i n o s i s ,  c y -  

m a e  t e r m i n a l e s ,  s c o r p i o i d e a e ,  r a m i s  s a e p e  g e m i n i s ,  e l o n g a -  

t i s ,  c a p i t u l i s  s e s s i l i b u s ,  e b r a c t e a t i s ,  2 0 - f l o r i s ,  i n v o l u c r i  c a m ­

p a n u l a t i  s q u a m i s  1 - n e r v i i s  s e r i c e o - p i l o s i s ,  a c u m i n a t i s ,  d e -  

m u m  p a t e n t i b u s ,  c o r o l l i s  p a r c e  p i l o s i s ,  a c h a e n i o  p a r c e  s e -  

r i c e o - p i l o s o ,  p a p p i  s e r i e  e x t .  p a l e a c e a ,  b r e v i .

Hab. A  la orillg del Catamayo, provincia de Loja.
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2 .  V .  pacchensis .  B e n t h .  P I .  H a r t .  p ,  1 3 4 .  C a u i e  f r u ­

t i c o s o ,  t e r e t i ,  s t r i a t o ,  f e r r u g i n e o - p u b e s c e n t e ;  f o l i i s  p e t i o l a -  

t i s ,  l a n c e o l a t i s ,  a c u m i n a t i s ,  s e r r u l a t i s ,  b a s i  s u b o b t u s i s ,  s u -  

p r a  g l a b r i u s c u l i s ,  s c a b r i s ,  s u b t u s  p e t i o l i s q u e  f e r r u g i n e o - t o -  

m e n t o s i s ,  p a n i c u l a e  r a m i s  e b r a c t e a t i s ,  r a m o s i s ,  v e l u t i n i s ,  

c a p i t u l i s  s e s s i l i b u s ,  c o n g e s t i s ,  o v a t o - g l o b o s i s ,  2 0 - f l o r i s ,  i n ­

v o l u c r i  s q u a m i s  e x t e r i o r i b u s  a c u t i s ,  i n t e r i o r i b u s  o b t u s i s  d o r ­

s o  p u b e r i s ,  c o r o l l a  g l a b r a ,  a c h a e n i o  p u b e r u l o ,  p a p p i  s e r i e  

e x t e r i o r e  b r e v i s s i m a  v i x  p a l e a c e a . — S i m i l i s  V. lanceolariae,  
s e d  i n f l o r e s c e n t i a  e t  s q u a m i s  i n v o l u c r i  o b t u s i s  d i f f e r t . — F r u -  

t e x  6 - 8 - p e d a l i s .

Hab. E n  l a  m o n t a ñ a  d e  P a c h a  Z a r u m a .

:: 3 .  V .  p y cn an th a .  B e n t h .  P I .  H a r t .  p .  1 3 4 .  C a u l e  f r u ­

t i c o s o ,  r a m i s  t e r e t i b u s  t o m e n t o  t e n u i  a l b i d i s ,  f o l i i s  p e t i o l a t i s ,  

o v a l i - e l I i p t i c i s  o b l o n g i s v e ,  a c u m i n a t i s ,  i n t e g e r r i m i s  v e l  v i x  

r e m o t e  d e n t i c u l a t i s ,  b a s i  c u n e a t i s ,  s u p r a  g l a b r i s ,  s u b t u s  a l -  

b o - t o m e n t o s i s ,  p e d u n c u l i s  i n  a x i l l i s  s u p r e m i s  d e n s e  c y m o s o -  

c o r y m b o s i s ,  p o l y c e p h a l i s ,  q u a m  f o l i a  b r e v i o r i b u s  c a p i t u l i s  

s u b - 6 - f l o r i s ,  i n v o l u c r i  s q u a m i s  c o r i a c e i s ,  i n t e r i o r i b u s  a c u t i s  

a c h a e n i a  g l a b r a  s u b a e q u a n t i b u s . — F r u t e x  8 - 1 0 - p e d a l i s .  F o ­

l i a  e t  f l o r a e  s e c t i o n i s  Vanillosm atis ,  ( )  s e d  p e d u n c u l i  i n  

a x i l l i s  s a e p e  s o l i t a r i i  c y m a m  f o r m a n t  t e r m i n a  l e m  c o n g e s -  

t a m  q u a m  f o l i a  s u p e r i o r a  d i m i d i o  b r e v i o r e m .  F o l i a  3 - 5 - p o l l .  

l o n g a ,  1 - 2 - p o l l .  l a t a .  I n v o l u c r a  b r e v i a ,  s q u a m i s  p a u c i s  u t

i n  V an illosm ate  caducissimis .  A c h a e n i a  1 Vi l i n .  l o n g a ,  a n -

g u l a t o - c o m p r e s s a ,  s t r i a t a .  P a p p u s  e x t e r i o r  b r e v i s s i m u s ,  p a -  

l e a c e u s ,  i n t e r i o r  v i x  a c h a e n i o  l o n g i o r ,  s o r d i d e  a l b i d u s .

Hab. E n  l a  m o n t a ñ a  d e  P a c h a  Z a r u m a .

Div. i l .  l i Gbeae.  Cass.  C o r o l l a e  d i s c i  r e g u l a r i t e r  5 - f i d a e .  

S t i g m a t a  l o n g i u s c u l a . — H e r b a e  v e l  f r ú t i c e s ;  f o l i i s  s a e p i u s  

o p p o s i t i s ,  e g l a n d u l o s i s ,  b a s i  h a u d  c i l i a t i s ,  s u b t u s  t o m e n t o -

s i s .

Gen. 1 0 .  A N D R O M A C H I A .  H. B. K.

C a p i t u l u m  h e t e r o g a m u m ,  f l o r i b u s  r a d  i i u n i s e r i a t i s ,  l i -

g u l a t i s ,  f e m i n e i s ,  d i s c i  h e r m a p h r o d i t i s ,  t u b u l o s i s .  I n v o l u c r i

(*) DC. Prodr. V. p. 18.
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s q u a m a e  i m b r i c a t a e ,  s i c c a e ,  a c u m i n a t a e .  R e c e p t a c u l u m  

b r e v i t e r  p a l e a c e o - f i m b r i l l i f e r u m .  C o r o l l a e  g l a b r a e ,  d i s c i  t u -  

b u l o s a e ,  5 - f i d a e ,  l o b i s  a c u m i n a t i s ,  r e v o l u t i s ,  t u b o  p a u l l o  b r e -  

v i o r i b u s ,  r a d i i  l i g u l a t a e ,  t u b o  l o n g o ,  l i g u l a  o b l o n g a .  S t y l i  

b a s i  b u l b o s i ,  s t i g m a t i b u s  s e m i c y l i n d r a c e i s .  A c h a e n i a  c y l i n -  

d r a c e a ,  m u i t i c o s t a t a ,  v a l l e c u l i s  h i r s u t i s ,  n e c t a r i o  s t y l i f o r m i .  

P a p p u s  b i s e r i a l i s ,  p a l e a c e u s ,  p a l e i s  s e r i e i  e x t e r i o r i s  m u l t o  

b r e v i o r i b u s  e t  s u b l a t i o r i b u s . — H e r b a e  v e l  f r ú t i c e s  A m e r i c a ­

n i ,  f o l i  i s  o p p o s i t i s ,  p e t i o l a t i s ,  s u b t u s  t o m e n t o s i s ,  d e n t a t i s ,  

c a p i t u l i s  c o r y m b o s i s .

S e c t .  I .  p l e i o n a c t i s .  D C .

C a p i t u l u m  m u l t i f l o r u m ,  l i g u l i s  r a d i i  m u l t i s .  H e r b a e  v e l  

s u f f r u t i c e s ,  c a u l i b u s  f o l i i s q u e  s u b t u s  c a n o - t o m e n t o s i s ,  r a d i o  

f l a v o .

1 .  A .  g r a n d i f l o r a .  H .  B .  K .  D C .  V .  p .  9 5 .  H e r b á c e a ,  r a ­

m o s a ,  f o l i i s  o v a t i s ,  a c u t i s ,  l e v i t e r  c o r d a t i s ,  s u p r a  g l a b r i s ,  r u -  

g o s o - b u l l a t i s ,  s u b t u s  a l b o - l a n a t i s ,  p e t i o l i s  a l a t i s  b a s i  a u r i c u -  

l a t i s  e t  c o n n a t i s ,  c a p i t u l i s  3 - n i s - 4 - n i s v e ,  c o r y m b o s i s .

H a b .  A  l a s  c e r c a n í a s  d e  A l a u s í .

2 .  A .  i g n Í G r i a .  H .  B .  K .  D C .  V .  p .  9 5 .  F r u t i c o s a ,  r a m o ­

s a ,  f o ¡ ¡ i s ,  o v a t i s ,  a c u t i s ,  b a s i  o b t u s i s ,  s u p r a  g l a b r i s ,  s u b t u s  

a l b o - l a n a t i s ,  p e t i o l i s  b a s i  a u r i c u l a t i s  e t  c o n n a t i s ,  c a p i t u l i s  

f d s c i c u l a t i s  i n  c o r y m b o s  t e r m i n a l e s  t r í f i d o s  d i s p o s i t i s .

H a b .  A  l a  b a s e  d e  P i c h i n c h a  y  e n  e l  v a l l e  d e  C h i l l o .  C o ­

n o c i d a  c o n  e l  n o m b r e  d e  Yerba de Santa María.

3 .  A .  s o l É d a g í n e a .  H .  B .  K .  D C .  V .  p .  9 6 .  H e r b á c e a ,  r a ­

m o s a ,  f o l i i s  o v a t o - o b l o n g i s ,  a c u m i n a t i s ,  b a s i  r o t u n d a t i s  e t  

i n  p e t i o l u m  b a s i  n u d u m  d e c u r r e n t i b u s ,  s u p r a  g l a b r i s ,  s u b t u s  

a l b o - t o m e n t o s i s ,  c o r y m b i s  t e r m i n a l i b u s ,  r a m o s i s ,  r a m u l i s

f a s c i c u l a t i s .

H a b .  V a l l e  d e  L l o a .

4 .  A .  v e r b a s c i í o l i a .  H .  B .  K .  D C .  V .  p .  9 6 .  H e r b á c e a ,

r a m o s a ,  f o l i i s  o b l o n g i s ,  a c u t i s ,  b a s i  i n  p e t i o l u m  n u  u m  a n  

g u s t a t i s ,  s u p r a  r u g o s o - b u l l a t i s ,  g l a b r i s ,  s u b t u s  a c u n o s i s ,  c a  

n o - l a r ) a t i s ,  c o r y m b i s  t e r m i n a l i b u s ,  r a m o s i s s i m i s ,  c a p í  u  i s

f a s c i c u l a t i s .
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Hab. M o n t a ñ a  d e  L o j a ,  e n t r e  M a l a c a t u s  y  G o n z a n a -

ma.
Sect. II. oügactis .  H. B. K.

C a p i t u l u m  p a u c i f l o r u m ,  l i g u l i s  r a d i i  3 - 7 .  F r ú t i c e s  r a -  

m i s  g l a b r i s ,  r a d i o  p a l l i d o .

5 .  A .  nubigena.  H  B .  K .  D C .  V .  p .  9 6 .  F r u t i c o s a ,  f o l i i s  

l a n c e o l a t o - o b l o n g i s ,  a c u t i s ,  b a s i  o b t u s i s ,  m e m b r a n a c e i s ,  s u ­

p r a  p e t i o l i s q u e  g l a b r i s ,  s u b t u s  ñ e r v o  m e d i o  e x c e p t o  a l b o - t o -  

m e n t o s i s ,  c o r y m b i s  t e r m i n a l i b u s  r a m o s i s ,  c a p i t u l i s  p e d i c e l -  

l a t i s .

Hab. E n  e l  p á r a m o  d e l  C h i m b o r a z o .

6 .  A .  volubilis. H .  B .  K .  D C .  V .  p .  9 6 .  V o l u b i l i s ,  f o l i i s  

l a n c e o l a t o - l i n e a r i b u s ,  a c u t i s ,  b r e v e  p e t i o l a t i s ,  s u p r a  g l a b r i s ,  

s u b t u s  c a n o - t o m e n t o s i s ,  p a n i c u l i s  t e r m i n a l i b u s ,  s i m p l i c i b u s ,  

c a p i t u l i s  s o l  ¡ t a r i  i s ,  p e d i c e l l a t i s .

Hab. C e r r o  d e  A n t i s a n a .

Gen. 11. L I A B U M .  A dans.

C a p i t u l u m  r a d i a t u m ,  m u l t i f l o r u m ,  f l o r i b u s  r a d i i  u n i s e -  

r i a t i s ,  l i g u l a t i s ,  f e r n i n e i s ,  d i s c i  h e r m a p h r o d i t i s ,  t u b u l o s i s .  

I n v o l u c r i  s q u a m a e  i m b r i c a t a e ,  s u b u l a t a e .  R e c e p t a c u l u m  

f i m b r i I l i s  m e m b r a n a c e i s ,  s u b u l a t i s  h i s p i d u m .  C o r o l l a e  g l a ­

b r a e ,  d i s c i  t u b u l o s a e ,  5 - f i d a e  l o b i s  l i n e a r i b u s  t u b o  b r e v i o r i -  

b u s ,  r a d i i  l i g u l a t a e ,  l o n g e  l i n e a r e s ,  á p i c e  i n t e g r a e .  S t y l i  d i s c i  

b a s i  a e q u a l e s ;  s t i g m a t i b u s  s e m i t e r e t i b u s ,  g r a c i l i b u s ,  p a r c e  

h i s p i d i s .  A c h a e n i a  c y l i n d r a c e a ,  s t r i a t a ,  c a l l o  b a s i l a r i .  P a p ­

p u s  u n i s e r i a l i s ,  s e t i s  f i l i f o r m i b u s ,  b a r b e l l a t i s ,  s u b i n a e q u a l i -  

b u s . — H e r b a e  A m e r i c a n a e ,  s a e p i s s i m e  i n c a n o - l a n a t a e ,  c a u -  

l e s c e n t e s  v e l  a c a u l e s ,  f o l i i s  o p p o s i t i s ,  t r i p l ¡ n e r v i i s ,  s u b d e n t a -  

t i s ,  f l o r i b u s  f l a v i s .

1 .  L .  hieracioides.  D C .  V .  p .  9 7 .  A n d ro m a ch ia  hiera-  
cioides. H .  B .  K .  C a u l e  p r o c u m b e n t e  c a n o - l a n a t o ,  f o l i i s  s e s -  

s i  I i b u s ,  c o n n a t i s ,  l a n c e o l a t i s ,  a c u t i s ,  s u b d e n t a t i s ,  s u p r a  p i ­

l o s i s ,  s u b t u s  c a n o - l a n a t i s ;  p e d u n c u l i s  t e r m i n a l i b u s ,  m o n o -  

c e p h a l i s .

Hab. En los cerros inmediatos a Loja.
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*  2 .  L .  erigeroides. B e n t h .  P I .  H a r t .  p. 2 0 6 .  F o l i i s  r a -  

d i c a l i b u s  o b l o n g o - l a n c e o l a t i s ,  i n t e g e r r i m i s ,  i n  p e t i o l u m  a n -  

g u s t a t i s ,  s u p r a  g l a b r i s ,  s u b t u s  s c a p o q u e  m o n o c e p h a l o  b r a c -  

t e a t o  a r g e n t e o - l a n a t i s ,  i n v o l u c r o  h e m i s p h a e r i c o ,  l a n a t o ,  l i -  

g u l i s  p l u r i s e r i a l i b u s ,  t e n u i b u s . — F o l i a  r a d i c a l i a  c r a s s i u s c u l a ,

2 .  p o l l ,  l o n g a ,  4 - 6  l i n .  l a t a ,  m a r g i n e  r e v o l u t a .  S c a p u s  6 - 9  

p o l l ,  a l t u s ,  f o l i o l i s  l i n e a r i b u s ,  o b t u s i s ,  l a n a t i s  b r a c t e a t u s .  

C a p i t u l a  p o l l i c e m  d i a m e t r o .  S q u a m a e  i n v o l u c r i  p a u c i s e r i a -  

l e s ,  i n t e r i o r e s  a p i c e  g l a b r a t a e ,  c o l o r a t a e ,  a c u t i s s i m a e ,  d i s c o  

l o n g i o r e s .  F l o r e s  r a d i i  n u m e r o s i ,  l i n e a r e s ,  i n t e g r i ,  f e m i n e i ;  

d i s c i  h e r m a p h r o d i t i ,  5 - d e n t a t i .  A n t h e r a e  i n c l u s a e ,  e c a u d a -  

t a e .  S t y l i  r a m i  s u b u l a t i ,  h i r t i .  O v a r i a  p i l o s a .  P a p p u s  r u f e s -  

c e n s ,  s e t i s  u n i s e r i a l i b u s ,  s c a b r i d i s .

Hab. H a c i e n d a  d e  A n t i s a n a .

3 .  L .  acaule .  D C .  V .  p .  9 7 .  Andromachia cieaulis. H .

B .  K .  C a u l e  s u b n u l l o ,  f o l i i s  r a d i c a l i b u s  s e s s i l i b u s ,  l a n c e o l a -  

t o - o b l o n g i s ,  b a s i  a n g u s t a t i s ,  r e m o t e  d e n t a t i s ,  s u p r a  g l a b r i s ,  

s u b t u s  d e n s e  c a n d i d o - l a n a t i s ;  s c a p o  e r e c t o ,  l o n g i s s i m o ,  m o ­

n o c e p h a l o ,  l a n a t o .

Hab. P a r a m o  d e l  A z u a y ,  a  1 3 . 0 0 0  p i e s  s o b r e  e l  n i v e l

d e l  m a r .

Gen. 1 2 .  C A C O S M I A .  H. B. K.

C a p i t u l u m  m u l t i f l o r u m ,  h e t e r o g a m u m ,  f l o r i b u s  r a d i i  

u n i s e r i a t i s ,  l i g u l a t i s ,  f e m i n e i s ;  d i s c i  t u b u l o s i s ,  h e r m a p h r o -  

d i t i s .  I n v o l u c r i  t e r e t i s  s q u a m a e  p l u r i m a e ,  i m b r i c a t a e ,  s i c -  

c a e ,  p l u r i n e r v e s ,  i n t e r i o r e s  l o n g i o r e s .  R e c e p t a c u l u m  n u d u m .  

C o r o l l a e  g l a b r a e ,  d i s c i  t u b u l o s a e ,  l i m b i  5 - f i d i  l o b i s  a c u m i -  

n a t i s ,  r e v o l u t i s ,  t u b o  b r e v i o r i b u s ,  r a d i i  l i g u l a t a e ,  l i g u l a  l a t e  

o b l o n g o - e l I i p t i c a ,  a p i c e  t r i c r e n u l a t a ,  t u b u m  d u p l o  s u p e r a n -  

t e .  S t i g m a t a  s e m i c y l i n d r a c e a .  A c h a e n i a  o b p y r a m i d a t a ,  t e -  

t r a q u e t r a ,  t r u n c a t a ,  g l a b e r r i m a ,  n e c t a r i o  s t y l i f o r m i .  P a p p u s  

n u l l u s . — H e r b a  s u f f r u t i c o s a ,  g r a v e o l e n s ,  r a m i s  t e n u i t e r  l a ­

n a t i s ,  f o l i i s  o p p o s i t i s ,  s u b p e t i o l a t i s ,  b a s i  c o n n a t i s ,  o v a t o -  

o b l o n g i s ,  t r i n e r v i i s ,  r e m o t e  d e n t a t i s ,  s u p r a  r u g o s i s ,  s u b t u s  

p u b e s c e n t i - c a n i s ,  c o r y m b i s  a d  a p i c e s  r a m o r u m  a x i l l a r i u m ,

c o r o l l i s  f l a v i s .

1 .  C .  rugosa. H .  B .  K .  D C .  V .  p .  9 8 .

Hab. Paramo de Saraguro, provincia de Loja.
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Div. III. Pectideae.  Less. — C o r o l l a e  d i s c i  s u b b i l a b i a t a e  

v e l  r a r i s s i m e  r e g u l a r i t e r  q u i n q u e d e n t a t a e .  S t i g m a t a  b r e v i a  

s e m i c y l i n d r a c e a . — H e r b a e  u t  p l u r i m u m  a n n u a e ;  f o l i i s  o p p o -  

s i t i s ,  b a s i  s u b c o n n a t i s ,  p e l l u c i d o - p u n c t a t i s  v e l  d e n t i c u l i s  s e -  

t i g e r i s  c i I i a t i s ,  r a r i u s  a p i c e  p e l l u c i d o - p u n c t a t i s .

Gen. 1 3 .  P E C T I S .  Limi.

C a p i t u l u m  m u l t i f l o r u m ,  h e t e r o g a m u m ,  f l o r i b u s  r a d i i  

u n i s e r i a t i s ,  I i g u I a t i s ,  f e m i n e i s ;  d i s c i  h e r m a p h r o d i t i s ,  b i l a -  

b i a t i s .  I n v o l u c r i  c y l i n d r a c e i ,  5 - 8 - p h y 1 1 i ,  f o l i o l i s  a e q u a l i b u s ,  

a m p l e x i f l o r i s ,  d o r s o  g l a n d u l o s i s .  P a p p u s  d i s c i  e t  r a d i i  u n i -  

s e r i a l i s ,  p a l e i s  b a s i  s c a r i o s i s ,  I a t i s ,  a p i c e  s e t i f o r m i b u s ,  s e -  

r r u l a t i s ,  s a e p i u s  i n a e q u a l i b u s . — H e r b a e  a n n u a e  a u t  r a r i u s  

p e r e n n a n t e s ;  f o l i i s  g l a b r i s ,  m a r g i n e  a n g u s t i s s i m e  c a r t i l a g i -  

n e i s ,  c a p i t u l i s  r a m u l o s  n u d o s  a u t  m e d i o  u n i b r a c t e a t o s  t e r -  

m i n a n t i b u s ,  a u t  s u b s e s s i l i b u s ,  i n t e r  f o l i a  p l u s  m i n u s  o c c u l -  

t a t i s .

1 .  P .  ta l is c a n a .  H o o k ,  e t  A r n .  B o t .  B e e c h .  V o y .  2 9 6 .  

C a u l e  e r e c t i u s c u l o ,  g l a b r o ,  t e t r a g o n o ,  o p p o s i t e  r a m o s o ;  f o ­

l i i s  l i n e a r i b u s ,  a c u m i n a t i s ,  m u c r o n a t i s ,  g r o s s e  g l a n d u l o s i s ,  

v e r s u s  b a s i n  u t r i n q u e  2 - 3 - c i l i a t i s ,  s u p r a  p u b e s c e n t i - s c a b r i -  

d i s ;  p e d i c e l l i s  b r a c t e a t i s ,  m o n o c e p h a l i s ;  c a p i t u l a  2 - 4 - p l o  s u -  

p e r a n t i b u s ;  i n v o l u c r i  s q u a m i s  5 ,  l i n e a r i b u s ,  c o n v o l u t i s ,  a c u -  

t i u s c u l i s ;  p a p p o  r a d i i  e t  d i s c i  s e t i s  3 - 6  a r i s t a t i s ,  b a s i  d i l a t a -  

t i s  p a l e i s q u e  p a u c i s ,  b r e v i s s i m i s .

Hab. A  l a s  c e r c a n í a s  d e  G u a y a q u i l .

1
r :  2 .  P .  a re n a r ia .  B e n t h .  B o t .  o f  t h e  V o y .  o f  t h e  S u l ­

p h u r .  1 1 0 .  P r o s t r a t a ,  g l a b r a ;  f o l i i s  l i n e a r i b u s ,  m a r g i n e  r e ­

v o l u t i s ,  u t r i n q u e  b a s i  3 - 4 - c  i I i a t i s ,  c r e b r e  e t  m i n u t e  p e l l u c i ­

d o - p u n c t a t i s ;  p e d u n c u l i s  f o l i o  b r e v i o r i b u s ,  p a u c i b r a c t e a t i s ;  

i n v o l u c r i  s q u a m i s  5 - 6  v a l d e  i m b r i c a t i s  l i g u l i s  5 - 6  f l o r i b u s  

d i s c i  c i r c a  1 5 ,  p a p p i  d i s c i  s e t i s  1 0 - 1 2  v a l d e  i n a e q u a l i b u s  

n o n n u l l i s ,  b a s i  d i l a t a t i s ,  r a d i i  s e t i s  p a u c i o r i b u s . — C a u l e s  i n  

a r e n a  p r o s t r a t i ,  c r a s s i ,  u n i - v e l  p l u r i p e d a l e s ,  r a m u l o s  e m i t ­

i e n t e s  p l u r i m o s  b r e v e s  d e n s e  f o l i a t o s .  F o l i a  o p p o s i t a ,  s u b -  

c o n n a t a ,  f e r e  p o l l i c a r i a ,  c r a s s i u s c u l a ,  c i l i i s  b á s e o s  l a t i t u d i ­

n e  f o l i i  l o n g i o r i b u s .  P e d u n c u l i  v i x  p o l l i c a r e s ,  m o n o c e p h a  i ,  

b r a c t e i s  p a u c i s  s e t a c e i s  r i g i d i s ,  i n v o l u c r u m  c y l i n d r a c e u m

4 - 5  l i n .  l o n g u m ,  s q u a m i s  a c u t i s  I a t i s ,  m a g i s  q u a m  i n  a f  i n i -
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b u s  l o t e r a l i t e r  ¡ m b r i c a t i s ,  l i g u l a e  i n v o l u c r o  t e r e  d u p l o  I o n -  

g i o r e s ,  f l o r e s  c l i s c i  s q u a m a s  p o u l l o  s u p e r a n t ,  o c h o e n i o  f e r e  

3 - 1  ¡ n .  l o n g a ,  a n g u l a t a ,  g l a b r a / p a p p i  s e t a e  l o n g i o r e s  a c h a e -  

n i o  b i e v i o r e s ,  o l i o e  m u l t o  m i n o r e s ,  s u b u l o t a e ,  s c o b r i d a e  

p a u c a e  s a e p i u s  b a s i  d i l a t a t a e .

Hab. I s l a  d e  P u n a ,  a  l a  o r i l l a  d e l  m a r .

Subtrib. II. eupatoriaceae.  Less. Syn. p. 154
• • ~  ̂ • ;» r

S t y l u s  f l o r i s  h e r m a p h r o d i t i  s u p e r n e  c y l i n d r a c e u s ,  s t i g -  

m a t i b u s  l o n g i s ,  t e r e t i b u s  s e u  c l a v a t i s ,  e x t u s  s u p e r n e  p a p i l -  

l o s i s ,  r a r i u s  p u b e r u l i s ,  f l o r i s  m a s c u l i  i n d i v i s i s  v e l  b r e v i t e r  

b i f i d i s ,  c l a v u l a t i s ;  g l a n d u l a e  s t i g m a t i c a e  i n  s e r i e s  a n g u s t a s  

d i s p o s i t a e ,  p a r u m  p r o m i n u l a e ,  a n t e  m e d i o s  r a m o s  d e s i n e n -  

t e s ,  r a r i u s  a p i c e m  a t t i n g e n t e s ,  r a r i s s i m e  c o n f l u e n t e s .  C a p i ­

t u l a  p a u c i - v e l  m u l t i f l o r a ,  n u n q u a m  u n i f l o r a ,  h o m o g a m a ,  

f l o r i b u s  t u b u l o s i s ;  v e l  h e t e r o g a m a ,  f l o r i b u s  r a d i i  t u b u l o s i s  

v e l  l i g u l a t i s .  C o r o l l a  s t a m i n i g e r a  r e g u l a r i s ,  5 - d e n t a t a  d e n -  

t i b u s  s a e p i u s  e r e c t i s . — H e r b a e  v e l  f r ú t i c e s ,  f o l i i s  s a e p i s s i m e  

o p p o s i t i s ,  f l o r i b u s  ( p a u c i s s i m i s  e x c e p t i s )  c y a n i c i s .

Gen. 1 4 .  P I Q U E R I A .  Cav.

C a p i t u l u m  3 - 5 - f l o r u m ,  h o m o g a m u m .  I n v o l u c r u m  3 - 5 -  

p h y l l u m ,  u n i s e r i a l e ,  o b l o n g u m .  R e c e p t a c u l u m  n u d u m ,  p l a ­

n u m ,  p a r v u m .  C o r o l l a e  t u b u l o s a e ,  s a e p i u s  h i r t a e ,  t u b o  b r e ­

v i  s u b c J i l a t a t o ,  l i m b o  5 - f i d o .  A n t h e r a e  a p p e n d i c e  t e r m i n a l i  

s u b n u l l a .  S t i g m a t a  o b t u s a .  A c h a e n i a  j u n i o r a  c o m p r e s s a ,  

a d u l t a  p e n t a g o n o ,  g l a b r a  c u m  s t i p i t e  b r e v i  a r t i c u l a t a .  P a p ­

p u s  n u l l u s . — H e r b a e  a u t  s u f f r u t i c e s  a m e r i c a n i ;  f o l i i s  o p p o ­

s i t i s ,  p l e r u m q u e  3 - n e r v i i s ,  c a p i  t u  I i s  c o r y m b o s i s  a u t  p a n i c u -  

l a t i s ,  p a r v i s ,  c o r o l l i s  a l b i s .

*  1 .  P .  densiflora. B e n t h . , B o t .  o f  t h e  V o y .  o f  t h e  S u l ­

p h u r . '  1 1 0 .  G l a b r a ;  f o l i i s  o v a t i s  v e l  o v a t o - l a n c e o l a t i s ,  a c u -  

m i n a t i s ,  g r o s s e  d e n t a t i s ;  c a p i t u l i s  q u a d r i f l o r i s ,  i n  r a m u l i s  

p a n i c u l a e  s u b n u d a e  c o n f e r t i s ,  n u m e r o s i s ;  i n v o l u c r i  s q u a m i s  

o b t u s i u s c u l i s . — R a m i  l i g n o s i ,  r a m u l i  t e r e t e s ,  g l a b r i ,  l u c i d i .  

F o l i a  2 - 2  V2 p o i I i c a r i o ,  a c u t e  a c u m i n a t a ,  d e n t i b u s  s e u  c r e -  

n i s  p a u c i s  i n a e q u a l i b u s  n o t a t a ,  b a s i  a c u t e  c u n e a t a ,  m e m ­

b r a n a c e a  g l a b r a ,  3 - n e r v i a ,  v e n u l i s  s u b p e l l u c i d i s  p e t i o l o  g r a -
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c i I i  3 - 6  l i n .  l o n g o ,  s u p e r i o r a  a n g u s t i o r a  i n t e g r i o r a ,  p a n i c u l a  

l e v i t e r  g l u t i n o s a  p y r a m i d a t a ,  o p p o s i t e  r a m o s a ,  c a p i t u l i s  a d  

a p i c e m  r a m o r u m  i n  g l o m e r u l o s  p o l y c e p h a l o s  s u b s e s s i l e s  

c o n f e r i i ,  i n v o l u c r u m  l i n e a m  l o n g u m ,  s q u a m i s  4  s u b a e q u a -  

I i b u s ,  o b l o n g i s ,  a p i c e  c i I i o l a t i s ,  o b t u s i s ,  d o r s o  l e v i t e r  g l u ­

t i n o s i ,  a d j e c t i s  s a e p e  1 - 2  m i n o r i b u s  e x t e r i o r i b u s ,  c o r o l l a e  

i n v o l u c r u m  s u p e r a n t e s ,  t u b o  t e n u i  e x t u s  g l a n d u l o s o - p u b e -  

r u l o ,  b a s i  d i l a t a t o ,  f a u c e  g l a b r a  c a m p a n u l a t a ,  l i m b o  p r o -  

f u n d e  5 - f i d o ;  a n t h e r a e  a p i c e  a p p e n d i c u l a t a e ,  s t y l i  r a m i  

s u b c l a v a t i ,  a c h a e n i a  g l a b r a ;  a n g u l a t a ,  a r e o l a  l a t a  c a r t i l a ­

g i n e a  c o r o n a t a .
\ •

Hab. I s l a  d e  P u n a .

2 .  artemisioides.  H .  B .  K .  D C .  V .  p .  1 0 5 .  G l a b r i u s c u -  

l a ,  f o l i i s  c a u l i n i s  o p p o s i t i s ,  p e t i o l a t i s  l a n c e o l a t i ,  a c u m i n a ­

t i ,  b a s i  c u n e a t i s ,  g r o s s e  d e n t a t i s ,  s u m m i s  l i n e a r i - l a n c e o l a -  

t i ,  i n t e g e r r i m i s ,  s p a r s i ,  i n v o l u c r i  s q u a m i s  o b t u s i s . — H e r -  

b a  s i c c a  s u b f l a v i c a n s .  R a m i  e t  f o l i a  n o v e l l a  s u b p u b e s c e n -  

t i a ;  c a e t e r a e  p a r t e s  g l a b r a e .

Hab. E n  e l  v a l l e  d e l  C a t a m a y o ,  p r o v i n c i a  d e  L o j a .

Gen. 1 5 .  I S O C A R P H A .  R. Br.

C a p ì t u l u m  m u l t i f l o r u m ,  h o m o g a m u m .  I n v o l u c r i  

s q u a m a e  s u b b i s e r i a t a e ,  c o n d u p l i c a t a e .  R e c e p t a c u l u m  c o -  

n i c u m ,  p a l e i s  a c u m i n a t i ,  i n v o l u c r i  s q u a m a s  r e f e r e n t i b u s .  

C o r o l l a e  t u b u l o s a e  l i m b o  5 - d e n t a t o .  S t i g m a t a  e l o n g a t a ,  

e x t u s  c o n v e x a ,  h i s p i d u l a ,  a c u t a .  A c h a e n i a  p r i s m a t i c a ,  

g l a b r a .  P a p p u s  n u l l u s . — H e r b a e  t r o p i c a e ,  e r e c t a e ;  f o l i i s  

o p p o s i t i s ,  i n t e g e r r i m i s  v e l  r a r i u s  d e n t a t i s  c a p i t u l i s  t e r m i n a -  

l i b u s .

1 .  I .  d iv a r ica ta .  B e n t h .  B o t .  o f  V o y .  o f  t h è .  S u l *  

p h u r .  1 1 0  t .  4 1 .  P u b e s c e n s :  c a u l e  d i v a r i c a t o - d i c h o t o m o ;

f o l i i s  a l t e r n i  v e l  i m i s  o p p o s i t i s ,  p e t i o l a t i s ,  o b l o n g i s  t a n c e o -  

l a t i s v e ,  i n t e g e r r i m i s ,  t r i n e r v i i s ,  p e t i o l i s  b a s i  n u d i ;  c a p i ­

t u l i s  p e d i c e l l a t i s ,  o v o i d e i s ,  i n v o l u c r i  s q u a m i s  l a n c e o l a t i ,  

a c u t i u s c u l i s ,  c i l a t o - p u b e s c e n t i b u s ,  a c h a e n i i s  g l a b e r r i m i s .  

— H e r b a  a n n u a  p e d a l i s  v e l  a l t i o r ,  r a m i  a l t e r n i  e l o n g a t i ,  

g r a c i l e s ,  t e r e t e s ,  n u n c  p u b e r u l i ,  n u n c  m o l l i t e r  v i l l o s i ;  f o n a  

i n f e r i o r a  1  Vi-2  p o l l i c a r i a  l o n g i u s c u l e  p e t i o l a t a ,  o b t u s i u s -
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c u l o ,  u t r i n q u e  p u b e  m i n u t a  m o l l i a ,  m i n u t e  p e l l u c i d o - p u n c -  

t a t a ,  s u p e r i o r a  m i n o r a  a n g u s t i o r a .  C a p i t u l a  a d  a p i c e m  r a -  

m o r u m  u l t i m o r u m  2 - 3 ,  b r e v i t e r  p e d i c e l l a t a ,  2  Vz l i n .  l o n ­

g o ,  f o r m a  f e r e  S p i l a n t h i s .  I n v o l u c r i  t u r b i n a t i  s q u a m a e  s u b -  

b i s e r i a l e s ,  p a u c i  p a l l i d e  v i r e n t e s ,  p u b e  m o l l i  s u b v i s c o s a .  

R e c e p t a c u l u m  e l o n g a t o - c o n i c u m ,  p a l e a e  c o n c a v a e  c o r o l l i s  

v i x  b r e v i o r e s ,  a p i c e  c i l i a t a e ,  e x t e r i o r e s  i n v o l u c r i  s q u a m i s  

s í m i l e s ,  i n t e r i o r e s  l i n e a r i - s p a t h u l a t a e ,  h y a l i n a e ;  a n t h e r a e  

i n c l u s a e  a p i c e  o v a t o - a p p e n d i c u l a t a e .  A c h a e n i a  t e t r a g o ­

n a ,  n i g r a ,  g l a b r a ,  o m n i n o  c a l v a .

H a b .  I s l a  d e  P u n a .

( C o n c l u i r á )
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SOBRE LAS ANOMALIAS MUSCULARES------



F R E C U E N C I A  D E  L A S  A N O M ALIA S M U SC U L A R E S

Las numerosas observaciones recogidas en nuestro medio, con­
firman plenamente las aseveraciones que sobre su frecuencia han emi­
tido todos los anatomistas. Desde el comienzo de nuestras investiga­
ciones hemos podido constatar la existencia de una gran variabilidad 
en el aparato locomotor en general, y en los músculos, en particular. 
De í 14 anomalías recogidas en todos los sistemas orgánicos, excepto el 
óseo, de 1929 a í 939, 83 corresponden a los sistemas muscular y ar­
ticular, o sea en el 77,18 °/0, y 84 han sido halladas sólo en los 
músculos, es decir en el 73,68 " 0 de los casos. Queda así comprobado 
en nuestro medio lo que se conocía desde tiempo en otras partes: la 
gran frecuencia de las anomalías musculares.

Parece que, de una manera general, los órganos que ponen al 
individuo en relación inmediata con el medio exterior — los que más di­
rectamente sufren los efectos de sus cambios y acción— son también los 
que más varían. Esto se comprueba fácilmente en el sistema tegu­
mentario. Igualmente, los órganos cuyo desarrollo atravíeza una etapa 
transitoria, los que están sujetos a un funcionamiento intenso y los 
que no funcionan y a —órganos rudimentarios—, varían frecuentemente, 
sea en el conjunto de su organización o en los detalles de la misma.

S I G N I F I C A C I O N  M O R F O L O G I C A

#

En las diferentes conformaciones y disposiciones anatómicas del 
organismo humano nada es producto del azar. Ni la presencia de 
músculos en el organismo humano es producto del azar, ni es éste 
el origen de las anomalías musculares. La mayor parte de tales ano­
malías siguen el determinismo de la Ley Fundamental Biogenètica de 
Hoekel: son la reproducción, accidental en el hombie, de disposiciones 
constantes en determinadas especies de la escala animal; han gra\ado 
en forma perdurable un instante embrionario; en general, son anoma­
lías reversívas.

S U  C L A S I F I C A C I O N

Es lógico que si la mayoría de las anomalías musculares reprodu­
cen accidentalmente en el hombre las disposiciones anatómicas que son
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constantes en la serie animal, es posible hacer una clasificación g e n é t i c a  
T al clasificación debe reunir dos cualidades: apoyarse, por una parte cri 
asi leyes de su producción, es decir, ser g e n é t i c a ;  y, por otra parte 
prestarse a la consulta en tal forma que sea posible colocar inmedia­
tamente en el lugar que le corresponde a una anomalía encontrada y, 
por este hecho, descubrir su significación y conocer el estado de evo­
lución en que se encuentra el órgano que la presenta.

Cuando tenemos entre manos una variedad, la anomalía de un 
músculo, nos preguntamos si tal cambio, tal salida de la normalidad 
corresponde a un perfeccionamiento o a un retroceso del órgano. Para 
dilucidar este problema tendremos que rucurrír a un método que ha­
ciendo acopio no sólo de la observación presente, sino de todas las 
que se han tomado en el músculo que ofrece la anomalía actual, nos 
dé una inmediata respuesta. Tenemos también que averiguar sí hay 
alguna especie que posee normalmente en la actualidad la disposición 
encontrada; luego llevaremos nuestras investigaciones al terreno de la 
embriología. Pero todo esto no nos permite obtener aún una visión 
integral del asunto. Hay algo que debe presidir estas investigaciones: 
es el criterio científico, el espíritu científico que descubre en las leyes de 
la evolución de la materia, en las que presiden la transformación de las 
especies y el cambio de la anatomía de los individuos, a través de la 
ontogenia y de la filogenia, la causa productora de la anomalía en­
contrada.

T a l  es la regla a la que debe ajustarse una clasificación de las 
anomalías musculares. Porque colocando una anomalía en el lugar 
que le corresponde según su detalle anatómico, no queda resuelto el 
problema de su conocimiento integral. Sabemos que tal fascículo es 
un músculo supernumerario, que tal músculo presenta una intersección 
aponeurótica que normalmente no tiene; que este otro músculo, habí- 
tualmente único, se halla dividido en dos porciones bien diferenciadas. 
Hemos colocado convencíonalmente el primero en el grupo de los 
músculos supernumerarios; la intersección aponeurótica, en el de inter­
secciones supernumerarias o aumentadas; el músculo dividido, en el 
de desdoblamientos musculares. Ahora, por haber hecho esto, ¿cono­
cemos la esencia de la anomalía, tenemos de su origen y de su sig­
nificación un conocimiento integral? ¿Estamos en situación de poder 
afirmar categóricamente que la variedad encontrada marca un paso 
hacía el perfeccionamiento del órgano o es el comienzo de su regre­
sión? Esto, el poder leer en las variedades que presenta la estructura 
y la morfología de un músculo el sentido de su evolución, saber sí 
se desarrolla o se atrofia, avanza o retrocede, debe ser el objeto ca­
pital de nuestras investigaciones. Una clasificación que nos conduzca 
hacía tal conocimiento en cada caso particular, fundada sobre las bases 
genéticas, que lo abarque todo, será una clasificación realmente cien­
tífica. En cambio una clasificación fundadada tan solo en el detalle 
anatómico de la variación, tendrá un orden que debe variar con e 
observador. Cuando un órgano presenta simultáneamente algunas va 
ríacíones anómalas—lo que es frecuente encontrar— podrá ser sitúa o 
en uno y otro grupo de la clasificación, a la vez, siendo entonces i ici 
interpretar el sentido de su evolución. En estos casos la ínterpie
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en 
a en

cíón se funda en el número de variedades anómalas encontradas 
el órgano, en mayor número. En resumen, la clasificación basada w  
el detalle anatómico empírica—debe ser reemplazada por la clasifica­
ción fundada en la naturaleza de la anomalía-científica.

La que propongo —Clasificación funcional—tiende a realizar este 
pensamiento. Comprende tres estadios: primero, progresivo; segundo, 
intermedio; tercero, regresivo. El primero comprende todas las ano­
malías que, a mí juicio, manifiestan una evolución del órgano bacía 
el perfecíonamíento. Cuando un órgano las presenta en forma exclu­
siva o predominante, se desarrollare complica. Estas son: el aumento 
en extensión de las inserciones, los tabiques supernumerarios coloca­
dos en el espesor del músculo, con tendencia a dividirlo; las insercio­
nes sobreañadidas, los fascículos supernumerarios dependientes, el des­
doblamiento parcial, el aislamiento de una o más porciones, el 
desdoblamiento total y el músculo doble.

Las anomalías de este grupo actúan complicando o simplificando 
la morfología del músculo. Le dan una acción supernumeraria, espe­
cializada en cierto sentido. Tal es el fascículo diferenciado en la par­
te interna del Pedio, que se convierte en un extensor corto y propio 
del dedo gordo. Tales los fascículos que convierten el Bíceps braquíal 
en Tríceps y el esternocleídomastoídeo dividido en dos haces distintos. 
Y  no quiero dejar este punto sin referirme al caso de los músculos 
flexores de la mano, cuya evolución fílogenétíca confirma plenamente 
la veracidad de estas afirmaciones. En efecto, las especies símíanas 
solo presentan dos flexores comunes de los dedos de la mano, el su­
perficial y el profundo. En el hombre uno de estos flexores, el pro­
fundo, deja que se independice uno de sus fascículos constitutivos, que 
formará, en adelante, un músculo aparte, que es característico de la 
especie humana, el Flexor Largo Propio del Pulgar. He aquí demos­
trado que la diferenciación de fascículos en una masa carnosa única 
y su tendencia consecutiva a independizarse, es un signo de perfec­
cionamiento del sistema en conjunto. El hombre posee, pues, un 
músculo más, especializado en la flexión del pulgar, que los cercopí- 
tecos no tienen. ®

El segundo estadio, intermedio, comprende los cambios de forma, 
las inversiones, las inserciones dislocadas y los cambios de sitio y 
número en las intersecciones aponeurótícas, que pueden estar aumenta­
das, disminuidas o suprimidas. Las anomalías de este grupo no tienen, 
naturalmente, la significación de los grupos contiguos; no actúan como 
elementos de perfeccionamiento, ni son signos de regresión. Son, sim­
plemente, la manífestancíón del movimiento.

Nos queda el tercer estadio. Incluyo en este grupo las anoma­
lías que actúan simplificando la morfología del músculo aislado o la 
de un grupo de músculos congéneres, en cuanto a la función. £n c 
primer caso, tenemos: la disminución en extensión e as inserciones, 
la supresión de las mismas, la fusión parcial de las partes con:s i u - 
vas de un músculo, la fusión total de las partes constitutivas de un 
músculo, la desaparición de sus facículos constitutivos, a 
fibrosa accidental, la degeneración fibrosa constan e y a Ŝ‘ P .. 
del músculo. En el caso de un grupo de músculos, tenemos, la unión
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de dos músculos distintos por haces anastomótícos, la fusión parcial 
de dos músculos distintos y la fusión total de dos músculos distintos.

En ciertos casos el flexor largo propio del pulgar pierde su in­
dependencia de una manera gradual. Son primeramente fascículos 
anastomótícos colocados entre el flexor superficial y el flexor propio 
del pulgar, o entre este último y el flexor común profundo. Semejan­
tes anastomosis distan mucho de ser raras. Se puede después obser­
var la fusión completa de los flexores profundos, llegando a la forma­
ción de un músculo único, del que salen cinco tendones para los cinco 
dedos. Así es como se forma toda una serie de anomalías reversívas 
de carácter regresivo. Por esto la fusión de dos músculos, total o 
parcial, su unión por haces anastomótícos, es siempre una manifestación 
del carácter regresivo de su evolución, lo que nos autoriza a colocarlo, 
cuando es la variedad dominante, en el tercer estadio.

Las transformaciones fibrosas de los músculos, sean constantes— 
tirilla epítrócleocubítal—o accidentales—peroneo anterior—, son un indi­
cio seguro de su regresión y siempre se las ve producirse en los múscu­
los poco desarrollados y de nula o escasa función. La ausencia del 
músculo, su falta de constancia, representa un punto más adelantado 
en la escala de estos hechos. Tales órganos que con frecuencia faltan 
están en vías de desaparecer definitivamente. Puede en estos casos 
tratarse de órganos que se están formando, que están naciendo—per­
mítaseme la expresión— , aunque estos casos deben ser raros. Este 
problema— determinar el sentido de su evolución—sólo podrá ser re­
suelto mediante el auxilio de la embriología y de la anatomía compa­
rada, aplicadas a cada caso particular. Así en el caso del Piramidal 
del Abdomen, que en el hombre es pequeño e inconstante, concluimos 
que su evolución se opera en sentido regresivo porque el mismo 
músculo se presenta en estado de perfecto desarrollo y es constante 
en los didelfos.

Debo, por último, referirme a los músculos supernumerarios. 
Creo que sería aventurado darles sitio en uno de los estadios extre­
mos de esta clasificación. ¿Podemos afirmar en todos los casos, con 
plena seguridad, en que un músculo que se presenta con el carácter de 
supernumerario que es un órgano rudimentario? En el caso del Preester- 
nal ¿podemos asegurar que este músculo ^s un órgano rudimentario, 
como lo es el Piramidal del Abdomen? Por estas razones, por la 
dificultad de saber en cada caso particular sí un músculo supernu­
merario es un órgano rudimentario o que se halla en vías de desa­
rrollo, no podemos colocar estos músculos en uno de los estadios ex­
tremos. Creo que lo mejor es buscarle sitio a cada caso. Crecí 
que cada músculo supernumerario es un órgano en regresión como 
se hace generalmente, a príorí — es un error. Los músculos supernu 
meraríos no sólo deben ser considerados como testigos del pasado, sino 
que también pueden ser mensajeros del porvenir.

He aquí un cuadro que resume dicha clasificación.
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*< V i> 1 )1 )

P r i m e r
e s t a d i o

P r o g r e ­
s i v o .

í .

2 .

3.

4.

5.
6 .

7.
8.

Aumento en extensión de las inserciones.—Tem ­
poral.
Tabiques supernumerarios colocados en el espe­
sor del músculo, con tendencia a dividirlo.—So­
leo, Flexor común superficial de los dedos. 
Inserciones sobreañadidas.—Haz íntermaxílar del 
esternocleídomastóídeo.
Fascículos supernumerarios dependientes. — Bí­
ceps braquíal.
Desdoblamiento parcial.—Primer radial externo. 
Aislamiento de una o más porciones.—Pedio, que 
da un extensor corto propio del dedo gordo. 
Desdoblamiento total.— Esternocleídomastóídeo. 
Músculo doble.—Aductor del meñique, radíales.

S e g u n d o
e s t a d i o .

I n t e r m e d i o

\

I

T e r c e r
e s t a d i o

R e g r e s i v o .

El músculo 
no aumenta 
ni disminu­
ye en su 
masa, pero 
presenta:

í.

2.
3.

4.
En
un

mús­
culo:

5.

6.

7.

8.

«

l

í.

En 2 t 
mús- ) 9 
culos:

I
3.

í. Cambios de forma. — Cuadrado
lumbar.

2. Inversiones.—Palmar menor.
3. Inserciones dislocadas.—Digàstrico.
4. Cambios de a u m e n t a d a s . — Fle-

ne- y
ro en las ín- ' d i s m i n u i d a s . —Recto 

>nes i
ó tí- I

cas normales: gástrico.

sítíoynúme- i xor común superfíc.

terseccíones j mayor del abdomen 
aponeuroti- f s u p r i m i d a s .  — Di-

Dísmínucíón en extensión de las inser­
ciones.—Cuadrado lumbar.
Supresión de las inserciones, varios. 
Fusión parcial de las partes constituti­
vas de un músculo.—Bíceps.
Fusión total de las partes constitutivas 
de un músculo.—Esterno cleídomastóí- 
deo.
Desaparición de fascículos constitutivos, 
Bíceps.
Degeneración fibrosa accidental.—Pero­
neo anterior.
Degeneración fibrosa constante.—Tirilla 
epítrócleocubícal.
Desaparición del músculo.— Piramidal 
del abdomen.

Unión de dos músculos distintos por 
haces anastomótícos.—Flexores comunes 
superficial y profundo de los dedos. 
Fusión parcial de dos músculos distin­
tos.—Radíales externos.
Fusión total de dos músculos distintos.
—Radíales externos.
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No es por azar por lo que los músculos aumentan y disminuyen 
su masa, o cambian de forma. El perfeccionamiento de la movilidad 
de un organismo o de un segmento, el aumento de la amplitud de los 
movimientos y, sobre todo, la aparición de movimientos nuevos de­
terminan un perfeccionamiento paralelo en el sistema muscular, óseo y 
articular. Así, la aparición en la mano del hombre del movimiento de 
oposición del pulgar, determina la formación de un nuevo músculo en 
la eminencia tenar, el oponente del pulgar. El número de músculos 
aumenta paralelamente al número de movimientos y es su consecuencia. 
Por esto, en el sistema muscular, toda tendencia a aumento numérico 
es un signo de perfeccionamiento anatómico, y toda disminución, un 
fenómeno de orden regresivo. Y  así como la potencia de un movi­
miento no depende directamente de la masa muscular, sino de otros 
factores, así la movilidad variedad de movimientos—no depende de 
músculos fuertes, sino, ante todo, de músculos numerosos y capricho­
samente dispuestos. Q

L A S  A N O M A L Í A S  D E L  B I C E P S  B R A Q U I A L

Hemos manifestado antes y ahora tenemos que repetirlo, que 
entre los diversos sistemas orgánicos el muscular es uno de los que 
más varían. Pero el grado de variabilidad no es el mismo en los di­
versos segmentos. Así, en las extremidades, hemos constatado que 
las anomalías se presentan con más frecuencia en las superiores que 
en las inferiores. De 84 anomalías musculares, 42 corresponden a las 
primeras, o sea el 50 fl, y 30 a las segundas, es decir en el 35,7 í °/0 
de los casos. Sí deteniendo la atención en el miembro superior busca­
mos el músculo más variable, resulta ser el bíceps. En efecto, de 42 
anomalías encontradas en el miembro superior 8 pertenecen al bíceps, 
por consiguiente en el 19,04 °'() de los casos. Ningún otro músculo 
ha presentado un número tan elevado de anomalías. El Pedio, que 
llamó nuestra atención al principio, no presenta más de 4, es decir el 
13,33 °/((. El flexor común superficial de los dedos de la mano ofrece
3. El flexor corto plantar, un número igual. Las observaciones obte­
nidas en nuestro medio confirman la clásica afirmación según la cual 
el bíceps es uno de los músculos más variables; Mekel ya lo había 
afirmado hace tiempo; Testut, Le Double, lo confirmaron en Francia; 
Makow, en China; Loth ha visto su variabilidad en los negros y
Odalhí en los japoneses.

No se trata tan sólo de que el bíceps varía, considerada su masa 
total; son también muy variables sus partes constitutivas: sus porciones 
pueden aumentar de número o disminuir, pueden cambiar sus relaciones, 
detenerse su desarrollo o dislocarse las inserciones. Las proposiciones 
que se enuncian a continuación — una enumeración de detalles, c<jfYa 
descripción haremos enseguida— lo demuestran. Siete de las anoma ías 
encontradas en el bíceps presentan las siguientes particularidades:

1.a Existencia de un músculo c o r a c o r r a d i a l , por ausencia com
pleta de la porción larga.

2.a La porción larga está reducida a un fascículo atrofiado que
parte de una corredera bícípítal igualmente atrofiada.
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3.a Hemos encontrado en las siete anomalías cinco «cabezas hu­
merales»: una de ellas se desprende del braquíal anterior; las cuatro 
restantes lo hacen directamente del hueso; de éstas hay una que con­
trae conexiones con la cápsula de la articulación del hombro.

4.a Dos fascículos supernumerarios terminan en la corredera bi­
cipital. Contraen adherencias con los tendones de los músculos que 
aquí’se insertan.

5a. En un caso existen dos fascículos supernumerarios distintos, 
es decir, se ha formado un cuadríceps.

6.a En el caso del cuádríceps, uno de los fascículos es muscular 
y tendinoso; el otro exclusivamente muscular.

7.a En los seis casos restantes, 
tres haces se originan medíante 
fibras carnosas y los otros por fibras 
tendinosas.

8.a Respecto del desarrollo, solo 
un fascículo se presenta volumino­
so; en dos el grosor es mediano; los 
restantes son delgados.

9.a Dos fascículos terminan a la 9 
vez por haces musculares y tendino­
sos; uno por medio de un tendón; 
cuatro por fibras carnosas.

10. En cuatro casos, dirigiéndose 
hacía abajo, el fascículo supernume­
rario termina en Ja porción tendinosa 
del bíceps, «disposición más rara».
Como se ve también en este punto 
el resultado de nuestras investiga­
ciones confirma las conclusiones de 
Testut.

11. Los haces supernumerarios 
que estudiamos, terminan: en el bí­
ceps, exclusivamente, en cuatro ca­
sos. Hay un haz que termina en el 
bíceps, el radio, el cubito y el liga­
mento interóseo; otro, adhiriéndose 
previamente al tendón y a la ex­
pansión aponeurótíca del bíceps, 
termina en el radío. Por fin, un úl­
timo fascículo termina en el bíceps, 
en la tuberosidad bicipital y la apó­
fisis coronoídes, contrayendo co­
nexiones con la expansión aponeuró­
tíca de este músculo y con la 
membrana interósea.

12. En dos casos el nervio músculo cutáneo corre por delante del
haz supernumerario. También hemos de ¿notar a9UI I3ara ^ S < 
existente entre nuestras conclusiones y las de es u se  au
encontrado esta disposición cinco veces en once casos.

FIO. I. — J. Omóplato. 2. h ú ­
mero. 3. Radio. 4. Cubito 5. Bí­
ceps. 6 .  H A Z  A N A S T O M O T I C O .  
7. Braquial anterior. S. Córaco 
Braquial. 9. Tendón del Pccto- 
ral Grande.
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Tales son las particularidades cuya enumeración nos hemos per­
mitido hacer. Con ella me he propuesto poner una vez más de relieve 
un fenómeno —la idea fundamental de este trabajo —: la gran fre­
cuencia y variabilidad de las disposiciones anómalas. Pasemos ahora a 
la descripción de las anomalías encontradas.

U N A  A N A S T O M O S I S  E N T R E  E L  B I C E P S  Y  E L  B R A Q U I A L  A N T E R I O R

En un caso, he visto desprenderse del bíceps, del punto en que se 
fusionan las dos porciones, un grueso haz, más voluminoso que la por­
ción corta, el cual, dirigiéndose hacía arriba y atrás, termina, por fibras 
musculares, en el braquíal anterior, cerca de sus inserciones de origen.
(Fíg. *)•

#

O T R A  V A R I E D A D

Hemos encontrado una nue­
va forma que sí bien adquiere 
cierta individualidad por la pre­
sencia de ciertos pequeños deta­
lles, presenta la morfología ge­
neral de un tríceps con fascículo 
humeral.

Desprendiéndose el fascículo 
supernumerario por fibras carno­
sas de la cara interna del húmero, 
a nivel del intersticio compren­
dido entre las inserciones del có- 
raco braquíal y el braquíal ante­
rior, se dirige hacía abajo y 
termina por dos haces, anterior 
y posterior. El primero, mus­
cular, se fusiona al bíceps cerca 
del tendón. El segundo, tendinoso, 
se junta al tendón del bíceps sin 
contraer conexiones con él; se di­
rige luego hacía abajo y afuera, 
se dilata en abanico y termina 
insertándose en el radío, cubito 
y ligamento interóseo. Por delan­
te del fascículo que he descrito 
corre el nervio musculocutáneo y 
lo inerva. (Fíg. 2).

F I G .  2 .—6. Fascículo supernume­
rario. Resto, la misma leyenda.
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U N A  N U E V A  V A R I E D A D  E N  

E L  H A Z  S U P E R N U M E R A R I O

Dentro de la disposición gene­
ral ya conocida pueden hallarse 
ciertos detalles pequeños que es­
tablecen diferencias entre dos 
formas casi idénticas. Tal acon­
tece entre la forma descrita an­
teriormente y la que presento 
ahora.

En ésta, la porción supernume­
raria del bíceps, tomando inserción 
en puntos más o menos iguales 
a los del caso anterior, se dirige 
hacía abajo y se fusiona con la 
masa carnosa del bíceps. Luego 
se desprende y se transforma en 
un tendón. Este, aplanándose, 
desciende hasta debajo de la in­
terlínea articular del codo y se 
divide en tres haces que termi­
nan en la expansión aponeurótíca 
del bíceps, en la tuberosidad bi­
cipital, y, el tercero, en la apó­
fisis coronoídes y en el ligamento 
interóseo.

El haz que he descrito está se­
parado del bíceps por el nervio 
musculocutáneo. (Fíg. 3). F l G .  3.— 6. Fascículo supernumera 

rio. Resto, la misma leyenda.

E L  B I C E P S  C O N V E R T I D O  E N  T R I C E P S

En el mes de Abril del 32 tuvimos ocasión de ver un fascículo, 
que desprendiéndose del intersticio que dejan en el húmero al tomar 
sus inserciones el córacobraquíal y braquíal anterior—donde se inserta 
por cortas fibras tendinosas—, se dirige hacía abajo y afuera. Al llegar 
a las cercanías del tendón del bíceps, se hace tendinoso. AI pasar 
por debajo de la expansión aponeurótíca, se adhiere a ésta. Por último 
se junta con el tendón del bíceps y se fusiona con él. Pero enseguida 
se separa y continuando su trayecto descendente llega a la tubero­
sidad bícípítal, donde termina. Está colocado entre el bíceps y el
braquíal anterior, (fíg. 4).
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u, í / o  . , . F íg .  5.— Fascículo supernumerario;
F,g. 4 . - 6 .  Fascículo supernumerario; rcs, 0*  , mfsma u  

resto, la misma leyenda. 7

O T R O  T R I C E P S

Se trata de un nuevo haz supernumerario, dependiente del bí­
ceps. Se desprende del borde externo de la porción corta, del punto 
de unión del tercio inferior con los dos tercios superiores. De aquí se 
dirige hacía arriba y afuera; cruza díagonalmente la porción larga, 
pasando por delante de ella; origina luego fibras tendinosas y al llegar 
al borde superior del tendón en «U» del músculo pectoral mayor, se 
adhiere a él, a la hoja posterior. Se dirige luego hacía arriba, penetra 
en la corredera bícípítal junto con la porción larga y termina en la 
cápsula de la articulación del hombro, a nivel del ligamento coracohu- 
meral. A diferencia de los otros fascículos semejantes a éste que lo 
hemos visto terminar en la corredera bícípítal, insertándose en el hueso, 
el que he descrito sólo presenta una inserción capsular, (fíg. 5).
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É L  B I C E P S  S E  T R A N S F O R M A  E N  C U A D R I C E P S

Se trata de la aparición de dos fascículos supernumerarios en el 
bíceps braquíal. El primero se desprende de la parte medía del múscu­
lo y se dirige hacía arriba. Termina por un delgado tendón que se 
inserta en la cara posterior del tendón del pectoral mayor, en parte; 
las fibras restantes, recorriendo la corredera bicipital, ascienden, se ad­
hieren al hueso y las más elevadas se fusionan con el ligamento
humeral transverso.

El otro haz se conduce de la manera común, hs un iasciculo hu­
mero bicipital, que se diferencia de los anteriores en que termina ín­
tegramente en el bíceps a nivel de su cuarto inferior, mientras por 
arriba comienza por fibras carnosas en el hueso, a nivel del interstí-

Fig. 6 . - 6 .  Haces supernumerarios; Fig. 7 . - 6 .  Haz supernumerario;
resto, la misma leyenda. r « t o ,  la misma leyenda.

cío comprendido entre las inserciones humerales del coracobraquial y
el braquial anterior (fig. 6).
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E L  B I C E P S  P I E R D E  L A  P O R C I O N  L A R G A  Y  G A N A  U N  H A Z  S U P E R N U M E R A R I O

La porción larga no existe. Pero aparece un fascículo que lICoa 
a la corredera bícípítal, que está atrofiada, y se inserta en ella. La 
línea de inserción mide dos centímetros y medio. Tiene lugar me­
díante fibras tendinosas desplegadas en abanico, que contraen cone­
xiones íntimas con los tendones del pectoral mayor y dorsal ancho
(%• 7).

La porción muscular de este fascículo desciende y se une al bí­
ceps, a nivel de su tendón terminal.

Debo señalar el hecho de que este fascículo, homólogo de la 
porción larga, rudimentario, detenido en su trayecto, está mucho menos 
desarrollado que la porción corta. Normalmente sucede lo contrarío. 
Por estas razones me inclino a creer que el fascículo en cuestión no 
representa la porción larga del bíceps, que en este caso está ausente, 
sino que es supernumerario. T a l  opinión se basa, pues, resumiendo, en 
los siguientes hechos: la falta de inserciones escápula res de la porción 
larga— es lo que la caracteriza— ; las notables diferencias de masa 
existentes entre la porción corta y el fascículo encontrado, las conexio­
nes que éste contrae con los tendones del pectoral mayor y dorsal 
ancho, conexiones que sí se han visto entre el bíceps y los músculos 
mencionados, son más frecuentes con los fascículos supernumerarios que 
se desprenden del bíceps; la atrofia de la corredera bícípítal, y, final­
mente, la ya conocida existencia de fascículos supernumerarios entera­
mente análogos al encontrado. La porción corta queda reducida en 
nuestra interpretación al valor de un m u s c u ^ o  c o r a c o r r a d i a l ,  con emi­
sión de un haz supernumerario.

N U E V A  A N A S T O M O S I S  P E C T O  -  E I C I P I T A L

En Marzo de 1937 hemos tenido oportunidad de ver una vez más 
el fascículo pecto-bícípítal. En su extremo superior se origina en el 
tendón del pectoral mayor, junto a la corredera bícípítal, por fibras car­
nosas en su mayor parte y algunas fibras tendinosas. Aplanado, se 
dirige hacía abajo y va redondeándose a medida que desciende. Ter­
mina, después de un trayecto de unos siete centímetros, por fascículos 
carnosos, en el borde externo del bíceps, debajo del punto en que se 
unen sus dos porciones constitutivas. Se halla envainado por una 
delgada membrana aponeurótíca. Las conexiones entre el bíceps y el 
gran pectoral han sido vistas por Testut y Macalíster; pero dichos au­
tores no han visto establecerse tal anastomosis por un fascículo bien
diferenciado, como en este caso.

Posteriormente hemos encontrado otras anomalías en el bíceps, 
que por ser semejantes a las descritas, no detienen nuestra atención 
más allá de estas líneas. Paso inmediatamente a describir las anoma­
lías encontradas en los territorios restantes del Sistema Muscular.

/



UNIVERSIDAD CENTRAL
3(i1

U N A  A N A S T O M O S I S  T E N D I D A  E N T R E  L O S  M U S C U L O S  D O R S A L  ANCHO

Y  T R I C E P S  B R A Q U I A L

Se trata de un tendón aplanado y rectangular, de un centímetro 
y medro de ancho, por dos y medro de longitud. Despréndese de la 
porcron larga del tríceps, en el punto en que éste es cruzado por el 
dorsal ancho. De aquí se dirige hacia arriba y afuera y se fusiona con 
el tendon de este último, antes de su llegada a la corredera bicipital.

¿Qué papel desempeña esta tirilla fibrosa, tendida de uno a otro
músculo? Nos inclinamos a creer que ninguno. Se trata, quizá, de un
resto del músculo dorso-epítrocleal «normalmente desarrollado en la
mayor parte de los mamíferos» y extendido del dorsal ancho a la
epítróclea o al oíécranon. TTestut cree que es «casi constante» en el
hombre. En nuestra raza indígena y en mestizos, esta formación
se presenta rara vez. Sólo la hemos visto tres veces en centenares de 
piezas disecadas.

F L E X O R  L A R G O  D E L  M E Ñ I Q U E

Congénere de los flexores, éste pequeño músculo está situado en
el plano del flexor común superficial del antebrazo, a su lado interno.
Alargado y fusiforme, tiene una constitución inversa a la de los múscú-
los dígástrícos: es carnoso en su parte medía y tendinoso en los ex­
tremos.

Por arriba se desprende medíante un 
fino tendón de la parte carnosa del fle­
xor común superficial, en el tercio supe­
rior de su cara anterior. Al tendón si­
guen fibras musculares que terminan 
pronto en otro tendón que pasa por de­
bajo del ligamento anular anterior del 
carpo. Se une al tendón que el flexor su­
perficial envía al último dedo y termina 
en la segunda falange. (Fíg. 8).

Situado por fuera del cubital anterior, 
está detrás de los palmares.

En la literatura anatómica que hemos 
consultado, no se cita un caso igual al 
descrito. Testut describe un fascículo 
relativamente voluminoso que va a fijarse 
por su extremo inferior en el ligamento 
anular anterior del carpo o en la apo­
neurosis palmar. Fascículos similares han 
sido vistos dirigiéndose hacia los lum- 
brícales. El que he descrito podría con­
siderarse como uno de éstos, que ha des­
cendido hasta la segunda falange del dedo

• .  4 * “ • | •

■O 11

Flg. 8.— I. Húmero 2, 3, 4, 6.
Muse, cpitroclcarcs. 7. Músc. a- m eñ iqu e .  
rtórnalo. 8. Pronador cuadrado.
9, JO, JJ. Tendones del cubital 
anterior y de los palmares. 12.
Bíceps. J3, Pronador redondo.
14, J5, 16, 17, 18, músc. de las 
regs. ext. y post.

A N O M A L I A  D E L  C U A D R O  L U M B A R

Dentro de los amplios límites entre los 
cuales un músculo puede variar, se en-
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caentran formas aparentemente inusitadas y caprichosas. El cuadrado
lumbar en este caso se halla desprovisto de sus inserciones costales 
Faltan por consiguiente los fas­
cículos íleocostales y costotran- 
versos. Tiene la forma de un 
triángulo. Los haces más exter­
nos, aquellos que parten de la 
cresta ilíaca, se dirigen hacía arri­
ba y adentro y alcanzan la cara 
lateral del cuerpo de la duodéci­
ma vértebra dorsal y terminan en 
ella; los restantes, internos, to­
man en las vértebras lumbares 
sus inserciones normales (Fíg. 9).

Las anomalías de este múscu­
lo son muy raras. Los anatomis­
tas, en las obras que he consul­
tado, no citan ninguna. Noso­
tros, entre algunas docenas de
piezas disecadas, sólo hemos en­
contrado la que dejamos des­
crita.

E L  C I G O M A T I C O  M A Y O R  S E  E I F U R C A

— . , F ig . 9.— í ,  duodécima costilla. 2, 4, col.
En una mujer de raza negra VCrt. lumbar. 3, apend. costiformes. 5,

hemos visto hace pocos días al fase, costoiliacos 6, lig. ilio lumbar. 7, 
Cígomátíco Mayor — que tenía Músc. anóm alo. 8, músc. ilíaco. 9, cresta

su inserción superior normal, en lIiaca* aSui* sacros ant* 
el pómulo—, dividirse, en la parte medía de su trayecto, en dos haces, 
superior e inferior. El primero termina en el labio superior a un cen­
tímetro y medio de la comisura labial, y el otro en el labio inferior 
a igual distancia de la misma.

Esta modalidad no ha sido vísta por ningún autor, según nuestro 
saber, excepto Bell, que cita su división total, en toda su longitud, o 
parcial, en sus extremidades solamente. H. Sícher y J. Tandler citan
la división de este músculo en dos capas, superficial y profunda, lo
que se debe a su relación con el canino, cuyas fibras descendentes lo 
perforan. El fascículo superficial termina en la piel del labio superior; 
el profundo, en la mucosa de la misma formación.

F A S C I C U L O  E S C A P U L O H U M E R A L

Este músculo supernumerario ha sido encontrado una vez en el 
curso de nuestras disecciones. Corto, tendinoso en los extremos y car­
noso en la parte medía, es triangular. Se inserta por dentro —por su 
vértice— en el borde axilar de la escápula, en la porción contigua al 
punto donde toma sus inserciones la porción larga del tríceps. Desde 
aquí las fibras superiores se dirigen horízontalmcnte hacía afuera, las
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inferiores, hacía abajo y afuera. Terminan en la parte anterior del
cuello quirúrgico del húmero, siguiendo una línea vertical (base).

El fascículo que estudiamos tiene por detrás la porción larga del
tríceps y está cubierto por los mús­
culos subescaoular, redondo mayor 
y dorsal ancho. Su borde superior
toca la cápsula articular del hom­
bro.

Fascículos muy parecidos al des­
crito han sido encontrados por al­
gunos anatomistas. Tal acontece 
con el subescapular accesorio, con 
los fascículos subtroquitéreos depen­
dientes del redondo menor, uno de 
cuales ha descrito Gruber con el 
nombre de Teres mínímus. (Fig. 
10).

E N  E L  P R I M E R  R A D I A L  E X T E R N O

Hemos visto en un caso cómo el 
tendón de este músculo, que habí- 
tualmente es único en toda su ex­
tensión, se dividía en dos tendones 
acintados. Después de un corto tra­
yecto, los tendones volvían a reu­
nirse, constituyendo un tendón úni­
co que toma las inserciones del 
músculo normal. Testut, que no 
cita esta modalidad, ha encontrado

Fig. JO.—  I, Omóplato. 2, tríceps. 3, 
bíceps. 4, córacobraquial. 5, húmero. 6, 
tendón del gran pectoral. 7, muse. so- 
perruimerario. 8, braquial ant. 9, cubito. 
10, radio.

la división del tendón y la inserción por separado de los tendones 
secundarios.

A D U C T O R  A C C E S O R I O  D E L  M E Ñ I Q U E

Este pequeño músculo supernumerario que rara vez se encuen­
tra, está colocado por debajo del aductor normal del meñique Sus in­
serciones de origen tienen lugar en el písíforme por medio de fibras 
tendinosas cortas. Las fibras carnosas que íes siguen se reúnen y for­
man un haz fusiforme, que termina por un delgado tendón en la parte 
interna de la primera falange. Descansando sobre el oponente, tiene 
fuera el flexor corto y toca por dentro la aponeurosís y la piel. (Fig. I í)

De lo que hemos dicho se desprende que la afirmación de ser 
este un músculo supernumerario, no puede hacerse sino con algunas 
reservas. Sus inserciones, dirección, situación, relaciones y acción, abo­
gan en • favor de la hipótesis que h. ce de él un fascículo más o menos 
diferenciado del músculo principal. Los fascículos supernumerarios 
derivados del aductor del meñique, son numerosos. Testut ha en-
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contrado algunos de estos. Pero 
los ha encontrado colocados siempre 
por encima del principal. Nuestro 
caso lo presenta situado por debajo.

Posteriormente hemos t e n id o  
oportunidad de ver un fascículo 
análogo que fusionado en su extre­
mo inferior con el aductor, se dirige, 
colocado por encima, hacía arriba y 
adentro. Se aplana a medida que 
asciende, reviste la forma de una 
cinta en su parte superior. Cruza 
el ligamento anular anterior del car­
po y se inserta medíante un corto 
tendón, aplanado, en el borde interno 
del tendón del palmar mayor, inme­
diatamente por encima del borde su­
perior del ligamento anular. Estas 
inserciones tienen un centímetro y 
medio de extensión. El tendón del 
palmar menor le cruza pasando por 
delante. Según Testut, el fascículo
supernumerario d e p e n d ie n t e  del T,< „ , . ... ,i . . i i i >   ̂ I I . — í, 2, muse, cpicondilcos 3,
a d u c to r  p r o v ie n e ,  sea  del l i g a m e n t o  lQf f u  J2f müsc> dc la cmincncia tc_ 
a n u la r ,  s e a  del c u b i to ,  del q u in to  nar. 4, pronador cuadrado. 5, Cubital 
m e t a c a r p í a n o ,  de la  a o o n e u r o s í s  a n -  anterior. 6, partes blandas del carpo. 7, 
t e b r a q u ia l ,  o d el  t e n d ó n  d el  p a l -  m ax- superior s u p e r n u m e r a r i o .  S, 9,

á á 1 < * . muse, de la eminencia hipotcnar.mar mayor. I estut le ha visto en
un caso desprenderse de la aponeurosís antebraquíal y de la vaina del 
cubital anterior. Como se ve, no se mencionan las inserciones en el 
tendón del palmar mayor, hecho en el que reside la originalidad dc 
nuestro caso.

FUSION DEL PERONEO ANTERIOR CON EL EXTENSOR COMUN

DE LOS DEDOS DEL PIE

Como todos los órganos rudimentarios, este músculo varía conti­
nuamente, desapareciendo en muchos casos, en otros atrofiándose o 
uniéndose con los músculos vecinos. En un caso, en que podría de- 
círse que su ausencia es parcial, se confunde con el extensor común 
de los dedos, que se inserta en el peroné. Dirigiéndose hacía abajo 
y afuera termina en el tendón del extensor común destinado al qu in to

dedo.
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E L  F L E X O R  C O R T O  Y  E L  O P O N E N T E  D E L  M E Ñ I Q U E  S E  E N V I A N

UN H A Z  A N A S T O M O T I C O

El músculo supernumerario, situa­
do en la eminencia hípotenar, se 
halla bien desarrollado. Sus inser­
ciones superiores son comunes con 
las correspondientes del flexor corto 
del meñique, al que parece continuar; 
las inferiores se confunden con la 
inserción infero interna del oponente 
de éste dedo. Extendido entre estos 
músculos, el haz que acabo de des­
cribir, tiene la significación de un 
fascículo anastomótíco. Debo final­
mente mencionar el hecho de que 
esta variedad no ha sido citada; en 
cambio se les ha visto a estos 
músculos unirse con el aductor del 
meñique. (Fíg. Í2).

D O B L E  A N O M A L I A ,  D E  C O M P E N S A C I O N

El siguiente caso observado no ha 
mucho es un ejemplo típico de las 
que denominamos a n o m a l í a s  d e  
c o m p e n s a c i ó n . Se trata aquí de la 
suplencia anatómica total o parcial 
de un órgano por otro vecino de la 
misma naturaleza funcional. El se­
gundo radial externo hace lo que no ha terminado de hacer el extensor 
común de los dedos de la mano. Este músculo no da en nuestra ob­
servación un tendón para cada uno de los cuatro últimos dedos, sino 
para los tres solamente. El índice, por tanto, se queda sin su tendón 
normal. A llenar esta defícencía acude un músculo vecino, el segundo 
radial externo. Este, sin dejar de tomar sus normales inserciones, emite 
desde el tercio superior de su borde anterior un tendón, que pasando 
por debajo del ligamento anular posterior del carpo, llega al índice y 
termina en la parte dorsal de la tercera falange.

El segundo radial externo se asemeja a un bíceps.
En la literatura se menciona la ausencia del tendón que al exten­

sor común envía el meñique. Macalíster ha observado la falta del 
tendón destinado al índice. Se ha visto a los radíales bifurcarse; se ha 
visto al tendón supernumerario que he descrito avanzar hasta los me- 
tacarpíanos, pero no se cita su llegada hasta la tercera falange.

Fig. 12. — 1, 2, 3, 4, 5, miisc. 
de la eminencia tenar. 6, pisifor- 
m c .  7 ,  H A Z  A N A S T O M O T I C O .  8 ,  
ad. del meñique. 9, 10, tendo­
nes flx. sup. y prof. del índice. 
11, 12, miisc. de la eminencia 
hipotcnar.
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A N A S T O M O S I S  E N T R E  L O S  F L E X O R E S  D E L  A N T E B R A Z O

%

Se trata de un haz muscular y tendinoso relativamente largo, que 
se desprende de la cara profunda del flexor común superficial de los 
dedos, en su tercio superior. Aplanado de delante atrás, se dirige ha­
cía abajo y adentro, cruza, convertido en un delgado tendón, los tendones 
del flexor profundo y se fusiona y termina en el que este envía al dedo 
meñique. La fusión tiene lugar debajo del ligamento anular anterior 
del carpo.

Fascículos de esta clase se encuentran con frecuencia. En nuestra 
clasificación, pertenecen al estadio regresivo.

U N  F A S C I C U L O  S U P E R N U M E R A R I O  C O N V I E R T E

E L  B R A Q U I A L  A N T E R I O R  E N  U N  B I C E P S

Del borde externo del braquíal ante­
rior, del punto de unión de los dos tercios 
superiores con el inferior, hemos visto des­
prenderse un fascículo bien diferenciado. 
Carnoso en su origen, es tendinoso al ter­
minar. La última porción cruza la cara 
anterior del radío. Insinuándose entre los 
hacecillos constitutivos del supínador, 
termina en este hueso. Oblicuo hacía 
abajo y afuera, el haz que he descrito está 
cubierto por el supínador largo y cubre los 
músculos braquíal anterior, radíales y su­
pínador corto.

No son raras las anomalías del braquíal 
anterior. Puede unirse a los músculos 
vecinos o dividirse. Presenta fascículos 
supernumerarios que provienen de diver­
sos puntes. Uno de éstos es el haz que 
he descrito. (Fíg. 13).

M U S C U L O  . H U M E R O  O L E C R A N I A N O

F ig .  13. I, húmero. 2, tendón 
del gran pectoral. 3, redondo ma­
yor. 4, 5, 9, tríceps. 6, braquíal 
anterior. 7 , miisc. supernumerario. 
8, omóplato. 10, radio. 11, cubito.Este pequeño músculo se encuentra si­

tuado debajo del tríceps. Por arriba se
inserta en la porción más inferior de la cara posterior del húmero. 
Desde aquí sus diferentes haces constitutivos se dirigen hacía abajo y 
terminan en el olécranon, en la cara posterior y en el pico de esta 
eminencia ósea. Está colocado entre la articulación del codo y el
tríceps. (Fíg. 14.)
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Lógicamente se puede interpretar este músculo» 
como una porción más o menos diferenciada del 
tríceps. Puede ser un tensor de la sínovíal del 
codo, hl tríceps no toma inserciones en el pico 
del olécranon. La existencia de un plano de di­
sección entre el tríceps y el fascículo que he des- 
ctíto, me autoriza a hacer la presente descripción.
No se cita en la literatura anatómica. Sólo lo he 
visto una vez.

UN F A S C I C U L O  D I F E R E N C I A D O  E N  E L  M U S C U L O

I L I A C O

En un caso en el que existe el músculo psoas 
menor sólo en el lado izquierdo, en el otro lado, 
por compensación, se presenta un fascículo mus- 

ro. t m ú s l  superZ- l ig a d o , acíntado, que desprendiéndose del
mcrario. 3, cubito. 4, labí°  interno de la parte medía de la cresta ílía- 
radío. ca, se dirige hacía abajo y  adentro, cruzándo

por encima, bien diferenciado, las fibras constitu­
tivas del músculo ilíaco. Pasa por encima del nervio crural y termina 
en el músculo psoas, a nivel de arco crural. Está situado siempre 
debajo de la fascía ilíaca.

Este fascículo ha sido visto por Wood y Macaííster, quienes han 
encontrado «una lámina muscular superpuesta, que iba, lo mismo que 
el ilíaco, desde la cresta ilíaca al tendón del psoas».

D I V I S I O N  D E L  B R A Q U I A L  A N T E R I O R

Hemos visto el braquíal anterior dividido en dos fascículos, piín- 
cípal y accesorio, h.1 primero se comporta exactamente como el múscu­
lo normal; el segundo, situado por fuera, de dimensiones menores, toma 
las inserciones del músculo normal, del que está separado por una lá­
mina aponeurótíca. ,

En virtud de los caracteres señalados, aunque la lamina aponeu­
rótíca en cuestión tiende a hacernos considerar la poición externa e 
músculo como supernumeraria, me inclino a crecí que se trata e una 
simple división del músculo mencionado. Por lo demas estas divisio­
nes no son raras; las ha citado Testut.

U N I O N  D E L  F L E X O R  L A R G O  P R O P I O  D E L  P U L G A R  CON L O S

M U S C U L O S  V E C I N O S

t  • f Ar «ti flexor antebraquial del pulgar independiente«La existencia de un llexor an ' ¡e homana. ningún otro
*  los músculos vecinos, ^  ¿ ado de aislam iento. Anor-
primate posee, en electo, este museu
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malmente, el flexor largo del pulgar puede perder esta independencia 
en grados diversos, aproximándose de este modo, más o menos, a las 
disposiciones que ofrecen las especies símíanas. Son primeramente fas­
cículos anastomótícos, colocados ya entre 
el flexor superficial y el flexor propio del 
pulgar, ya entre este último músculo y el 
flexor común profundo. Semejantes anas­
tomosis distan mucho de ser raras».
Tales son las palabras de Testut sobre 
la significación morfológica que tienen 
estas anastomosis. Nosotros hemos ob­
servado un pequeño fascículo músculo - 
tendinoso que se desprende, medíante un 
delgado tendón, de la masa carnosa del 
flexor antebraquíal del pulgar. Desde 
aquí se dirige hacía arriba y adentro y 
el tendón se transforma en un delgado 
fascículo muscular, aplanado de adelante 
atrás. Después de un mediano recorrido 
se convierte nuevamente en tendón, el 
cual, inmediatamente después, se divide 
en tres haces que van a la epítróclea, 
al tendón coronoídeo del braquíal anterior 
y a la apófisis coronoídes. (Fíg. 15).

Nosotros hemos encontrado rara vez 
las anastomosis del flexor antebraquíal 
del pulgar, con los músculos vecinos; sólo 
hemos encontrado dos veces la disposi­
ción enunciada entre algunas decenas de 
piezas disecadas. Describimos enseguida 
la segunda observación.

r ' ' • «

Fig.
músc.

J5.—  I, húmero. 2, 3, 
cpitroclcarcs. 4, bíceps. 

5, 6, músc. de la región ex­
terna. 7. haz  a n a s f o r n ó  t i c o  
8, ílx. lg. pr. del pulgar. 9, flx. 
com. prof. JO, pronador cua­
drado.

E L  F L E X O R  L A R G O  P R O P I O  D E L  P U L G A R  E N V I A  O T R O  F A S C I C U L O

A N A S T  O M O T I C O

Se trata de un hacesíllo que desprendiéndose de la parte medía
del flexor antebraquíal del pulgar se dirige hacía abajo. Después de
un corto trayecto termina en un tendón que colocado junto al que el
flexor común envía al índice se dilata progresivamente y lo rodea.
Esta envoltura se hace por debajo del ligamento anular. Termina 
contrayendo adherencias y confundiéndose con los tejidos fibrosos ve-
cínos. .

Estos fascículos, antes que una importancia funcional, tienen una 
significación morfológica. Son órganos rudimentarios por falta de fun­
ción. Representantes de disposiciones pasadas, son anomalías rever-
sivas.
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E X  I E N S O R  C O R T O  D E L  D E D O  P E Q U E Ñ O

Este haz puede ser considerado como un músculo supernumerario 
El pedio, normal, envía todos sus tendones. Nuestro haz muscular, 
supernumerario, está bien aislado y tiene inserciones propias. Fusiforme, 
carnoso en la paite medía y tendinoso en las extremidades, insértase 
por atrás en el tendón terminal del peroneo lateral corto, debajo del 
ligamento anular externo. Por delante termina en la cara dorsal de la 
tercera falange del dedo pequeño.

Colocado debajo de la aponeurosís y la piel, cubre el quinto meta- 
tarsíano y sus articulaciones. Está por fuera del pedio.

L A S  A N O M A L I A S  D E L  M U S C U L O  P E D I O

Entre las frecuentes y variadas anomalías que presenta este 
músculo, hemos encontrado una que por no estar citada, despierta 
más nuestro interés. Se trata de un pequeño fascículo músculo ten­
dinoso, desprendido del borde ex­
terno del pedio. Supernumera­
rio, dirígese hacía adelante y se 
transforma a poco de su origen 
en un tendón que a nivel de la 
articulación metatarso falángíca, 
se fusiona con el destinado por 
el extensor común al dedo pe­
queño. (fíg. 16).

En la misma preparación, pre­
senta el fascículo destinado al 
dedo gordo una marcada ten­
dencia a aislarse. En muchas oca­
siones este haz llega a constituir 
un músculo independíente: el ex- 
tcnsor corto del dedo gordo. Esta 
disposición, que es constante en 
varías especies de monos, tiene 
el valor, en el hombre, de una 
anomalía reversíva.

En otra preparación el pedio 
nos presenta también un fascículo Fig. 16.- i, Astràgalo, 2, 5, 6, tondo- 

supernumerario. Aparece entre nes m ú s c u l , £  h¡z
los haces destinados al segundo P .

1 1  n  . ' m etano.y tercer dedos. Por atras se con­
funde con la masa común. Por mtpnnr
rielante termina en un tendón está clase son

ni l  s f recu entes* enl re*1 los S  d o n ad os a. P ^ I ^ n ^
Posteriormente hemos encontrado un nuevo f a s e  culo ■ sup«™m

rario. Hállase colocado entre los haces normales „
y cuarto dedos. Termina en un tendón que avanza hasta la
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malmcntc, el flexor largo del pulgar puede perder esta independencia 
en grados diversos, aproximándose de este modo, más o menos, a las 
disposiciones que ofrecen las especies símíanas. Son primeramente fas­
cículos anastomótícos, colocados ya entre 
el flexor superficial y el flexor propio del 
pulgar, ya entre este último músculo y el 
flexor común profundo. Semejantes anas­
tomosis distan mucho de ser raras».
Tales son las palabras de Testut sobre 
la significación morfológica que tienen 
estas anastomosis. Nosotros hemos ob­
servado un pequeño fascículo músculo - 
tendinoso que se desprende, medíante un 
delgado tendón, de la masa carnosa del 
flexor antebraquíal del pulgar. Desde 
aquí se dirige hacía arriba y adentro y 
el tendón se transforma en un delgado 
fascículo muscular, aplanado de adelante 
atrás. Después de un mediano recorrido 
se convierte nuevamente en tendón, el 
cual, inmediatamente después, se divide 
en tres haces que van a la epítróclea, 
al tendón coronoídeo del braquíal anterior 
y a la apófisis coronoídes. (Fíg. 15).

Nosotros hemos encontrado rara vez 
las anastomosis del flexor antebraquíal 
del pulgar, con los músculos vecinos; sólo 
hemos encontrado dos veces la disposi­
ción enunciada entre algunas decenas de 
piezas disecadas. Describimos enseguida 
la segunda observación.

r
r h J t n J r t __

Fig.
rmisc.

J5.— I, húmero. 2, 3, 
cpitroclcarcs. 4, bíceps. 

5, é, rmisc. de la región ex­
terna. 7. haz  a n a s t o m ó t i c o  
3, flx. lg. pr. del pulgar. 9, ÍIx. 
com. prof. 10, pronador cua­
drado.

E L  F L E X O R  L A R G O  P R O P I O  D E L  P U L G A R  E N V I A  O T R O  F A S C I C U L O

A N A S T  O M O T I C O

Se trata de un hacesíllo que desprendiéndose de la parte medía 
del flexor antebraquíal del pulgar se dirige hacía abajo. Después de 
un corto trayecto termina en un tendón que colocado junto al que el 
flexor común envía al índice se dilata progresivamente y lo rodea. 
Esta envoltura se hace por debajo del ligamento anular. Termina 
contrayendo adherencias y confundiéndose con los tejidos fibrosos ve­
cinos.

Estos fascículos, antes que una importancia funcional, tienen una 
significación morfológica. Son órganos rudimentarios por falta de fun­
ción. Representantes de disposiciones pasadas, son anomalías rever-
sívas.
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E X I E N S Ü K  C O R T O  D E L  D E D O  P E Q U E Ñ O

Este haz puede ser considerado como un músculo supernumerario.
E l pedio, normal, envía todos sus tendones. Nuestro haz muscular,
supernumerario, esta bien aislado y tiene inserciones propias. Fusiforme
carnoso en la parte medía y tendinoso en las extremidades, insértase
por atrás en el tendón terminal del peroneo lateral corto, debajo del
ligamento anular externo. Por delante termina en la cara dorsal de la 
tercera falange del dedo pequeño.

Colocado debajo de la aponeurosís y la piel, cubre el quinto meta- 
tarsíano y sus articulaciones. Está por fuera del pedio.

L A S  A N O M A L I A S  D E L  M U S C U L O  P E D I O

Entie las ftecuentes y vanadas anomalías que presenta este 
músculo, hemos encontrado una que por no estar citada, despierta 
más nuestro interés. Se trata de un pequeño fascículo músculo ten­
dinoso, desprendido del borde ex­
terno del pedio. Supernumera­
rio, dirígese hacía adelante y se 
transforma a poco de su origen 
en un tendón que a nivel de la 
articulación metatarso falángíca, 
se fusiona con el destinado por 
el extensor común al dedo pe­
queño. (fíg. Í6).

En la misma preparación, pre­
senta el fascículo destinado al 
dedo gordo una marcada ten­
dencia a aislarse. En muchas oca­
siones este haz llega a constituir 
un músculo independíente: el ex­
tensor corto del dedo gordo. Esta 
disposición, que es constante en 
varías especies de monos, tiene 
el valor, en el hombre, de una 
anomalía reversíva.

En otra preparación el pedio 
nos presenta también un fascículo Fig. 16.— J, Astrágalo, 2, 5, 6, tendo-
supernumerarío. Aparece entre nes musculares, 3, 9, músc. de ^ pjanta
i < , , , i j  ¿el oic» 4 JO, 8, pedio, /> iias suf.ift\u-los haces destinados al segundo au Plc>

. , f , , merarto.y tercer dedos. Por atras se con­
funde con la masa común. Por l n f .nf
dejante termina en un tendón que se¡inserí* c['ase son
del tercer metatarsiano. Según i estut, ios rWns
más frecuentes entre los haces destinados al primero

Posteriormente hemos encontrado un nuevo as tercero
rnrio. Hállase colocado entre los haces normales destmados a e ce o
y cuarto dedos. Termina en un tendón que avanza hasta la
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falange del cuarto dedo y se inserta en ella, después de recibir el 
tendón del extensor común destinado a este dedo.

D E S A R R O L L O  D E  L A S  I N S E R C I O N E S  I N F E R I O R E S  D E L  T E M P O R A L

Las fibras que forman el plano interno de este músculo toman 
en un caso, además de las inserciones normales, otras, en los siguien­
tes puntos: en el borde anterior de la rama del maxilar inferior, hasta 
el último molar; en el tercio anterior de la cara interna de la rama, 
en la parte interna de la escotadura sígnoídea, finalmente—esta dis­
posición es más rara—,en la cara externa de la apófisis coronoides.

Aisladamente estas inserciones del temporal se presentan con
frecuencia; pero reunidas en una pieza, constituyen una disposición 
muy rara.

E N  L O S  M U S C U L O S  D E  L A  P E L V I S

Hemos encontrado un músculo supernumerario situado entre el 
piramidal de la pelvis y el gémíno superior. Triangular, se despren­
de de la cara anterior del sacro y del ligamento sacrocíátíco mayor. 
Sale de la pelvis por la gran escotadura ciática. A medida que se 
aleja de la línea medía, se acerca al tendón del obturador interno. 
En efecto, se le ha visto a este músculo emitir algunos fascículos su­
pernumerarios, entre los cuales consta el que hemos descrito.

E L  M U S C U L O  P R E E S T E R N A L

He tenido oportunidad de verlo varías veces; describiré los casos 
más importantes.

Colocado delante del pectoral mayor, delgado, músculo -tendi­
noso, es doble. Prolongado en sentido vertical, se inserta: arriba, en 
la extremidad interna de la primera costilla, medíante cortas lengüetas 
tendinosas. Desde este punto, bordeando las articulaciones condroes- 
ternales, llega a la séptima costilla y termina en ella. Algunos haces 
se adhieren a la aponeurosís del oblicuo mayor del abdomen. La 
disposición es doble.

En otra preparación le he visto cruzar la línea medía y tomar
sus inserciones superiores junto a la cabeza esternal del músculo es-
terno-cleído - mastoídeo, medíante fibras tendinosas, cortas. Abajo 
termina en la primera costilla. Es delgado, acíntado.

Ultimamente le he vuelto a ver con caracteres análogos a los 
que tenía el precedente. En este caso envía, a partir de la quinta 
costilla, una lengüeta tendinosa, que desprendiéndose del borde interno,
se dirige hacía la sexta costilla y termina en ella.

El músculo preesternal se presenta con mucha frecuencia. Su
aparición parece estar relacionada con factores raciales. En Europa 
se encuentra en el cuatro o cinco por ciento de los casos» Weínlan er 
afirma no haberlo encontrado nunca en individuos indígenas de la ra­
za americana; nosotros sí le hemos encontrado en las mismas.
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H A Z  S U P E R N U M E R A R I O  E N  E L  A B D U C T O R  L A R q O D E L  P U L G A R

Originándose en la parte medía del músculo normal, se díríee
contrayendo conexiones con la aponeurosís antebraauíal, hacía abajo'
Los haces carnosos terminan en un tendón que luego se divide en dos
ramas, que terminan en la eminencia tenar, sobre la parte superior
del abductor corto del pulgar y en el extremo superior del primer
metacarpíano, perforando el abductor corto del mismo dedo. No son
raros los fascículos supernumerarios que se desprenden del abductor 
largo del pulgar.

En el espesor del abductor largo del pulgar, he visto diferenciar­
se un fascículo que tomando por arriba las inserciones del abductor, 
se dirige hacía abajo. Cilindrico, fusionado en la parte superior con 
el músculo normal, es líbre en 
el extremo inferior. Aquí se trans­
forma en un tendón filiforme que 
termina, medíante una pequeña 
expansión, en los tejidos fibrosos 
colocados entre el abductor largo 
y el abductor corto del pulgar, 
en los que se fija. El tendón del 
extensor corto del pulgar está 
perforado.

L A S  A N O M A L I A S  M U S C U L A R E S  D E

C O M P E N S A C I O N ,  O R E C I P R O C A S

Estas anomalías se manifiestan 
en los órganos destinados a dis­
tribuirse, como las arterías, ner­
vios, etcétera. Ciertas masas mus­
culares, especialmente en las ex­
tremidades, se distribuyen también 
como los flexores y extensores 
de los dedos. Normalmente el 
flexor peroneo termina a nivel 
de la segunda falange del dedo 
gordo; el flexor tibial llega has­
ta la tercera falange de los cua­
tro últimos dedos. En nuestra 
observación el flexor tibial no 
envía su tendón al dedo; en cam-

Fig. 17.— J, 4, 8, 9, 10, tendones del 
pie. 2, I I ,  12, tendones del flx. común. 
3, 6, tendón del flcx. pr. del dedo gor­
do. 5, tirilla anastomótica tendida en­
tre los tendones flexores. 7, tendón
anómalo.

bío el flexor peroneo emite un tendón supernumerario que llega a l a  
tercera falange de este dedo. Por consiguiente os os 
brícales se insertan en el tendón proveniente de exor per

Se ha visto al flexor peroneo suministrar los en on ^
co dedos. Se puede decir en tales casos .que es c  ̂ nue con la
portado con franqueza. Hay que que recordar, en j  ̂  cnFu n a o ü  con  rranqucZiU ±i a y   ̂ r. , n<m to  en
lengüeta anastomótica que emite para el flexor comu
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que los dos músculos se cruzan, envía fibras que se incluyen en los 
tendones de éste flexor y llegan así, disimuladamente, al segundo 
tercer dedo. '

E X T E N S O R  C O R T O  D E L  P U L G A R

Anexo a este músculo hemos encontrado un fascículo que des­
prendiéndose por arriba de su masa carnosa, se dirige hacia abajo. 
Posteriormente se convierte en un tendón que pasando por debajo *dc¡ 
ligamento anular posterior del carpo, termina en la extremidad dístal 
de la cara dorsal del primer metacarpíano.

Esta variedad, citada por Testut, es una de las numerosas ano­
malías que presenta este músculo.

E L  P O P L I T E O ,  I N T R A C A P S U L A R

Normalmente las inserciones superiores de este músculo tienen 
lugar en el cóndilo externo del fémur, sin penetrar en la cavidad de 
la articulación. En este caso, el músculo, atravesando la cáscara fibro­
sa externa y la cápsula, penetra a la cavidad articular y se inserta 
en el hueso. T a l  inserción se realiza por medio de un tendón cilin­
drico. La porción íntracapsular es corta. Por fuera de la cavidad ar­
ticular aparecen las fibras musculares que constituyen el poplíteo.

E N  E L  P L A N T A R  D E L G A D O

Hemos visto la ausencia de su tendón. Desciende por el inters­
ticio, colocado entre los gemelos y el soleo, y termina en el tejido
celular ambiente. Este músculo, como todos los órganos rudimentarios, 
presentan numerosas variedades, una de las cuales es la que he des­
crito.

E L  T E N D O N  D E  L A  P O R C I O N  L A R G A  D E L  E I C E P S

Resulta de las observaciones que hemos tomado que entre noso­
tros el tendón de la porción larga del bíceps está, en la casi totalidad
de los casos, líbre y dentro de la cavidad articular.

P I R A M I D A L  D E L  A E D O M E N

Mientras en Guayaquil «nunca ha faltado este músculo», como lo 
afirma el antiguo Jefe de Trabajos Prácticos de esa Universidad, doctor 
Julio C. Navas, nosotros hemos tenido oportunidad de constatar conti­
nuamente su presencia y su ausencia. Unos individuos lo presentan, 
otros carecen de él; en algunas decenas de piezas hemos visto suce- 
derse esta alternativa. Este músculo es según la opinión de Testut el 
representante en la especie humana de un músculo que se encuentra 
en estado de completo desarrollo en los didelfos. Es, en consecuencia, 
un órgano rudimentario y es muy variable como todos ellos. Varía 
en las diversas razas y de una a otra; en los chinos es constante; falta
en la mayoría de los mamíferos.
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HxAiTuníindo en co<itro CArínv^rpe i.» * t <
este resultado: cadáveres este músculo, hemos obtenido

existe ................... j
no existe................... 3

La disposición no siempre es bilateral, pues mientras en un lado 
el músculo exrstc y esta bien desarrollado, en el otro falta.

Desprovisto de función, es un órgano rudimentario. Es constante
en los pero falta en el gorila y el chimpancé. Según Testut
«en el hombre falta mas a menudo en los sujetos de color que en los 
de raza blanca». M

E L  M U S C U L O  C L E I D O O C C I P I T A L  D E  W O O D

Con los caracteres que constituyen el tipo medio, hemos visto
este músculo dos veces. Su grado de frecuencia llega en el hombre
al treinta y tres por ciento. Es normal en un gran número de ma­
míferos.

A N O M A L I A  C O N S T I T U C I O N A L  D E L  S O L E O

Creo conveniente describir la disposición que ofrecen en un caso 
las aponeurosís de este músculo, especialmente la intramuscular.

Al examinar la superficie del soleo, se constata que las fibras 
carnosas descienden muy abajo, a lo largo del tendón de Aquíles, has­

ta un punto situado a un centímetro de su 
inserción caícánea. Normalmente esta dis­
tancia es cinco o seis veces mayor. En 
cuanto a las fibras musculares, constítuvas 
de los gemelos, terminan normalmente por 
abajo, de manera que el acortamiento del 
tendón de Aquíles se debe al alargamiento 
de la parte carnosa del sóíeo. La unión del 
soleo con los gemelos tiene lugar en el si­
tio normal.

En la cara anterior del músculo que es­
tudiamos existe, en la parte medía, colocada 
vertícalmente, recorriéndola en sus dos ter­
cios inferiores, una cinta tendinosa de cua­
tro milímetros de anchura. Recibe por los 
lados numerosas fibras musculares oblicuas 
hacía abajo y adentro (con relación al eje 
del miembro), dispuestas como las barbas 
de una pluma. Este aspecto especial de la 
cara anterior del sóleo llamó nuestra aten­
ción. En estado normal, la cara anterior de es­
te músculo está recubíe-ta por una delga­
da hoja aponeurótíca que es más gruesa a 

Fíg. J 8 . - I ,  Sólco, 2, tendón medida que se acerca más al tendón de
Intramuscular. 3, tendón de Aquiles. Se le ve claramente en los cortes
Aquíles, corto. transversales del músculo. En un corte prac-
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tiendo en la parte inferior, las fibras musculares aparecen incluidas 
en un estuche aponeurótíco, formado por las hojas anterior y  poste­
rior de la cubierta de este músculo. El corte practicado en la parte 
superior nos presenta la disposición fundamental ya descrita, pero aquí 
aparece la aponeurosís intramuscular tendida transversalmente y  di­
vidiendo el compartimento único de la parle inferior en dos comparti­
mentos secundarios, anterior y posterior, llenos de fibras carnosas. Tal 
es la disposición normal. (Fíg. 18).

En el caso que motiva esta descripción, además de las variantes 
señaladas, existen las siguientes: la aponeurosís intramuscular del sólco 
se pierde al llegar a la parte superior del tercio medio del músculo: 
los dos tercios inferiores son recorridos por un tabique fibroso, grueso 
de dirección vertical, colocado sagítalmcnte. Este tabique se despren­
de de la hoja aponeurótíca posterior de cubierta del músculo, precisa­
mente formando aquel engrosamíento lineal que hemos descrito aquí. 
El mencionado tabique se dilata a medida que asciende; tiene la forma 
de un triángulo cuya base superior corresponde a la parte más dila­
tada del músculo, pero su orientación es diferente: la base del músculo 
se extiende en sentido transversal, la base del tabique aponeurótíco se 
dirige de delante atrás. Por abaje este tabique se une con el tendón 
de Aquíles, fusionándose con el borde externo de éste, y se repliega y 
se dobla dando la impresión de que el tendón de Aquíles se ha 
replegado sobre sí mismo, formando un canal.

Las fibras musculares del soleo ocupan los dos compartimentos, 
derecho e izquierdo, cuya formación determina el tabique sagital. Ter­
minan en las dos caras del tabique. Por arriba se unen y forman un 
sólo plano de dirección transversal, dividido en dos segmentos, anterior 
y posterior, por la aponeurosís intramuscular. Como más abajo se 
presenta el tabique sagital, un corte transversal practicado en el tercio 
medio del músculo, presenta los dos compartimentos laterales.

T a l  disposición de las aponeurosís del soleo, descomponiendo su 
esqueleto aponeurótíco, modifica su conformación arquitectónica. Tien­
de a descomponer en varías partes la masa carnosa única, por lo que 
la anomalía que he descrito pertenece al estadio progresivo de nuestra 
clasificación de las anomalías musculares.

*

UN- F A S C I C U L O  S U P E R N U M E R A R I O  E N  E L  D O R S O

Se desprende de los haces constitutivos del angular del omóplato 
y de la porción contigua del dorsal largo. Carnoso, se dirige hacía 
abajo y afuera y termina por un tendón aplanado en la cara externa 
de la segunda costilla, junto a la zona medía.

Numerosas son las variedades que presentan estos músculos, pero 
la que señalamos, según nuestro conocimiento, no ha sido vísta aún.

A N O M A L I A  E N  L A  P A T A  D E  G A N S O

Sabemos que el conjunto muscular denominado «Pata de Gansos 
se forma por los tendones reunidos del sartorio, recto interno y
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Fig. 19.— 1, 10, sartorio. 2, 4, 12, J3, 
vasto interno. 3, 7, recto interno. 5, se- 
mitendinoso. 8, 9, I I ,  sus tendones ter- se junta al tendón del sartorio y  se
mínales. £" “ 1----- ------ ~T /T7;~ r G '

semítendínoso, al tomar sus inser­
ciones tibíales. En este caso el sar­
torio desciende considerablemente y 
se inserta en la cara externa de la 
tibia, en el punto de unión de los 
dos tercios inferiores con el supe­
rior. El recto interno termina en el 
punto donde normalmente lo hace. 
En cuanto al semítendínoso, la por­
ción carnosa se prolonga hasta el 
cóndilo interno del fémur; aquí es 
continuada por un tendón aplanado, 
de seis centímetros de longitud, que 
por debajo de la tuberosidad interna 
de la tibia se desdobla en dos ra­
mas, una superior, de dos centíme­
tros, oblicua hacía abajo y adelante, 
que reuniéndose con el tendón del 
recto interno, forma un tendón apla­
nado y ancho de veinte y dos milíme­
tros de longitud, que toma las inser­
ciones de este músculo. La rama 
inferior, después de un recorrido casi 
vertical de veinte y cinco milímetros,

La disposición es bilateral.

fusiona con él. (Fíg. 19)
El sartorio, atrofiado, toma en la4 4 V*> X  O  W  Ü l  V I  V /  A  A  V  h j  V A 1 M  v  W  A  » »  *  w  m -  w  ^  -  *  w  «  •  w  J         f --------- ---------

tibia una débil inserción. En la literatura anatómica que hemos con­
sultado, no se cita en la presente disposición

P E R O N E O  A N T E R I O R

Hemos constatado su ausencia numerosas veces. Es, como se 
sabe, uno de los músculos que más varían. Falta en la mayoría de 
los individuos de todas las razas. Es constante en los monos. Cuan­
do existe, se presenta reducido a un simple tendón. Es un músculo
rudimentario.

E L  A R C O  A X I L A R  D E  L A N G E

Hemos tenido oportunidad de verlo dos \cccs en el cu ^ 
uestras disecciones. Triangular, se extíen e ce a per ‘
orsal ancho a la hoja posterior del tendón en U 
•u frecuencia parece ser entre nosotros igua a a !~ j  ̂ y
ntre los europeos, es decir del 3 ^ r i l e n u n
isto por el Jefe de Trabajos Prácticos, • * jr.Qnrfolhdo.
fran número de mamíferos; en el gato está muy desarro a
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E L  P A L M A R  M E N O R

O T R A S  A N O M A L I A S  E N  E L  A N T E E R A Z O

Hemos encontrado en el plano profundo del flexor común super­
ficial un músculo dígástríco. Hay que recordar que este plano del 
flexor superficial está formado por los haces destinados al índice y al 
meñique. Estos, que normalmente están unidos a los haces restantes 
del músculo, en este caso se hallan independientes. Así, toma cada uno 
sus inserciones superiores en los sitios normales. Desde estos puntos 
se dirigen hacía abajo constituyendo el plano profundo del flexor co­
mún superficial y se fusionan en un haz único, carnoso, que continúa diri­
giéndose hacía abajo. Luego se transforma en un delgado tendón cilin­
drico de tres centímetros de longitud que nuevamente origina fibras

nos
Muy variable en otras partes, este músculo, como todos los órga- 

rudímentaríos, presenta en nuestro medio una relativa constancia. 
El caso que describimos a continuación es el único que hemos podido 
ver. Hemos constatado su ausencia. En nuestro caso, el palmar me­
nor, monogástríco (un vientre carnoso 
comprendido entre  dos tendones), se 
desprende de la epítróclea medíante un 
tendón de tres a cuatro milímetros de 
anchura por uno de espesor. Desciende 
inclinándose hacía afuera. En el punto 
de unión de los dos tercios superiores 
con el inferior del antebrazo aparecen 
fibras musculares, primero en el borde 
externo, después en el interno, luego en 
las caras. Una línea oblicua separa el 
músculo del tendón. Desde este punto 
los haces carnosos se dirigen hacía abajo 
y después de un trayecto de unos seis 
centímetros terminan en dos tendones, 
interno el uno, que desciende hasta la 
mano y se inserta en la aponeurosis 
palmar medía, externo el otro, delgado, 
que continúa la dirección del músculo y 
termina en la parte medía de la cara 
anterior del ligamento anular anterior 
del carpo. Este músculo es constante 
en algunos monos, como el orangután 
y el gíbón; falta en el chimpancé en la 
proporción del cinco por ciento y en el 
gorila, en el 85 por ciento de los casos.
(Fíg. 20)

'3

• I

Fig. 20. — 1, 2, 3, 4, 5, muse, del 
brazo. 6, 7, 8, músc. cpiíroclcarcs. 
9, 10, 12, 13, músc. de la región 
cxl. 11, fix. cm. sup. 14, tnúsc. 
anómalo. 16, pronador cuadrado. 
15, 17, 18, 19, músc. de la mano.
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carnosas, que constituyen un fas­
cículo que pronto se divide en dos 
haces: interno, que se fusiona con 
el tendón del flexor profundo desti­
nado al meñique; externo, que ter­
mina normalmente en el índice. 
( F i g .  2 1 ) .

Testut menciona que, el «plano 
profundo de este músculo (segundo 
y quinto dedos) está interrumpido, 
en la mayor parte de los individuos, 
por una intersección tendinosa o apo- 
neui ótica, presentando en su forma 
y tamaño las mayores variaciones», 
i or mi parte debo decir que entre 
nosotros tal disposición es rara.

Hemos visto en otra preparación 
la fusión de los tendones perforan­
te y perforado dependientes de los 
flexores, la que ha sido cí ada por 
Macalíster. fl

Posteriormente hemos tenido o-
portunídad de ver una anomalía se-

Fíg. 21.— J, 2, 3, mus. epitroclaeres. nic jante  a la descrita en el primer 
5, pronador redondo. 4, 6, 8, 18, mus. , T . , ,
d é l a  rcg. ext. del antebrazo. 9, I I ,  ha- cas0> conJ as, Particularidades si-
CCS ext. c  int. del flx. cm. sup. 12, 13, guientes: El plano profundo del fle- 
12. músc. del plano profundo de la reg. xor superficial, sin dejar de tomar 
ant. 16, 17, 18, partes constriuvas deí Jas inserciones superiores normafes, 
fa sete  tt o anóm alo . se pronto en dos haces, in­
terno y externo. El primero es e más voluminoso. Pronto termina 
cada uno en un delgado tendón que luego origina fibras carnosas. En 
este punto envía el haz externo un ramo carnoso anastomótíco para el 
interno. El haz interno recibe por su parte, deí pleno superfícia1, una 
anastomosis carnosa. Luego las fibras carnosas de cada uno de los 
dos fascículos originan un tendón. El tendón del haz externo recibe 
nuevamente un fascículo carnoso proveniente del plano superficial. El 
tendón interno es filiforme; al llegar al dedo meñique se ensancha y 
presenta un ojal para el paso deí flexor profundo; después envía una 
delgada expansión a las formaciones fibrosas ambientes y termina por 
dos lengüetas en la segunda falange de dicho dedo. El tendón exter­
no termina normalmente en el índice.

Hemos visto, colocado en el primer plano del flexor común su 
perfícíal, sobre su borde externo, un fascículo monogastrico supernu 
merarío. Aparentemente forma parte de la masa del exor super IC*a » 
pero es independíente en realidad. Por arriba se ínsetta me ian e os 
tendones semíaponeurótícos en el cúbiío y el ligamento in er0 ê°' 
el radío. Desde aquí los dos tendones se dirigen hacia abajo, se apro­
ximan y fusionan. Del punto de si rusíón paite un az ca”\ , j 0S6 
después de un trayecto de unos tres centímetros ®rm’n‘ . - un
en el ambiente celuloso de la región. Tal mo o e
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músculo denuncia probablemente su regresión. Este fascículo, provisto 
de los caracteres señalados, no ha sido citado por ningún autor.

A N O M A L I A S  D E  C O M P E N S A C I O N  E N T R E  E L  F L E X O R  L A R G O  C O M U N

Y  E L  F L E X O R  C O R T O  P L A N T A R

Cuando se examina disposiciones anómalas como las que voy a 
describir, se comprende la necesidad de crear la denominación de ano­
malías mixtas o compuestas para algunas de ellas.

Se trata de una disposición que establece una ligazón anatómica
y funcional entre dos músculos: el flexor corto plantar y el flexor ti­

bial de los dedos. Accesoria­
mente se encuentra participando 
de las disposiciones anómalas el 
cuadro carnoso de Silvio. El 
flexor corto plantar no envía 
la digitación destinada al quin­
to dedo: termina, en consecuen­
cia, por tres digitaciones. El fle­
xor tibial le reemplaza; envía 
un quinto tendón desde el punto 
en que hace su entrecruzamíento 
con el flexor peroneo. Luego 
emite un pequeño fascículo car­
noso que se dirige hacía el fle­
xor corto y se confunde con las
digitaciones destinadas al segun­
do y tercer dedos. El cuadrado 
de Silvio, que normalmente ter­
mina en el flexor común, se in­
serta, en esta pieza, en el tendón 
accesorio destinado al quinto de­
do. Resumiendo, esta p’eza pre-

r. , i  , , ,  , , . senta las siguientes dísposícío-
Fig. 22.— J, 2, partes blandas de pie. 3, . i. i 1 r . t

flx. corto plantar. 4, cuadrado carnoso de Des: perdida de un fascículo^ poi 
Silv io . 5, flx. cm. dedos. 6, flx. pr. dedo el f lexor  corto plantar; emisión 
gordo. 7, tendón supernumerario. 8, 9, 10, por e { m ísmo de un haz super- 
15, muse. dé la reg. plantar ¡nt. 11, 14, numerario para c ] f[exo r  tibial; 
lumbricales. 12, 13, muse, de la rcg. plan- , . , r  < , <
tar ext. emisión por el mismo de un haz

anastomótíco; cambio de las in­
serciones termínales del Cuadrado de Silvio. De aquí resulta que el 
flexor tibial envía, el mísmo, los tendones perforante y perforado del 
quinto dedo. (Fíg. 22).

I N S E R C I O N E S  A N O R M A L E S  D E  U N  S E G M E N T O  D E L  P E C T O R A L  M A Y O R

En un caso no existe la porción de este músculo que se inserta 
en la sexta y séptima costillas. Es en cambio muy visible un fascículo, 
el más inferior, el cual está separado del resto del músculo por un in­
tersticio celuloso. Este se desprende del sexto cartílago costal y dírí-
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gicndose hacia arriba y afuera termina por fibras tendinosas que, 
abriéndose en abanico, se adhieren al ligamento suspensor de la axila, 
a la apohcís coracoides, a la aponeurosís braquíal y a la piel.

Las anomalías deí pectoral mayor son frecuentes en otras partes-
entre nosotros son ratas. Entre algunos centenares de piezas disecadal
es esta Ja única variedad que hemos encontrado* La terminación de
una parte del gran pectoral en el ligamento suspensor de la axila no 
se menciona*

Ultimamente hemos constatado la ausencia completa de este
músculo en un individuo vivo. Al parecer, faltaba también el pecto­
ral pequeño.

T R E S  R A D I A L E S  E X T E R N O S

En la región externa del antebrazo, segmento donde las anomalías 
se presentan con frecuencia, existen cinco músculos distintos. El su­
pernumerario está colocado debajo del primer radial externo, del que 
parece depender. Por lo demás es independíente. Se inserta 
en el borde externo del húmero, por debajo del primer radial ex­
terno, en la parte interna de la cara anterior del epícóndílo y en los 
tabiques fibrosos que le separan de los músculos vecinos. Las inserciones 
tienen lugar en el borde humeral por fibras musculares; en el epícóndílo, 
por haces tendinosos. Desde estos puntos se dirige hacía abajo y 
se convierte en un tendón a la misma altura 
en que los demás lo hacen. Continúa su des­
censo junto al segundo radial externo. Atra- 
víeza, por debajo del ligamento anular posterior 
del carpo, el túnel fibroso destinado al paso de 
los radíales. Llega por fin a la extremidad 
próxima! del tercer metacarpíano, en cuya cara 
dorsal termina. (Fíg. 23).

Este músculo supernumerario corresponde al 
grupo de los r a d i a l e s  i n t e r m e d i o s  de Wood.
Los radíales intermedios son fascículos anasto- 
mótícos colocados entre los radíales constan­
tes. Son susceptibles de aislarse constituyendo 
músculos independientes.

I N T E R O S E O S  P A L M A R E S  S U P E R N U M E R A R I O S

En estado normal, existen tres interóseos 
palmares que en los tres últimos espacios in­
teróseos, ocupan sólo la mitad de cada espacio.
Los interóseos dorsales ocupan por el contrarío 
todo el espacio interóseo y> como éstos, son
en número de cuatro. ( f f

En nuestro caso se encuentran seis músculos
in te ró se o s  p a lm a re s  perfectam ente indivi ua í

«dos, to m a n d o  cada uno sus ¡nserejones en a ^  dc m o do
ca ra  p a lm a r  a d y a ce n te  a los tres ui p
m u y  s e m e ja n te  a los interóseos dorsales. Desde aquí s

er à filrién 4  U

Fig. 23.—  I, 2, 3, 4. 
5, 6, músc. dc la rg. 
ext. 7. miísc. supernu­
merario. 8, 9, JO, II, 
12, músc. prof. dc la 
rg. post.
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músculo hacía el extremo inferior del espacio correspondiente y termina 
en un tendón bien diferenciado que se confunde con el tendón corres­
pondiente del músculo extensor común de los dedos, junto a la inser­
ción terminal de los interóseos dorsales y de los lumbrícales.

De esto resulta que cada espacio, que normalmente contiene dos 
músculos, excepto el primero, que solo tiene el interóseo dorsal, en este 
caso está ocupado por tres músculos, salvo, naturalmente, el primero, 
cuyo contenido es normal»

Los interóseos palmares dobles son señalados por Testut.

O T R A S  V A R I E D A D E S  D E L  F L E X O R

C O R T O  P L A N T A R

Hemos vuelto a encontrar una dis­
posición especial del flexor corto plan­
tar. No envía el tendón destinado al 
quinto dedo, aunque de su masa se 
desprenden cuatro tendones. De estos, 
el primero va al dedo gordo. Este ten­
dón, colocado junto al del flexor pero­
neo y por fuera, se dirige hacía delante. 
Al llegar a las proximidades de la 
primera falange se divide en dos, que 
terminan en su extremidad posterior. 
El flexor peroneo, pasando por entre 
las dos lengüetas, perforándolas, va a 
terminar en la extremidad proxímal de 
la segunda falage. El flexor tibial emite 
un tendón perforado supernumerario 
para el quinto dedo, que reemplaza al 
del flexor corto plantar y llena su de­
ficiencia de distribución. (Fíg. 24).

En el mismo cadáver, en el lado 
opuesto, hemos visto que la tirilla 
tendinosa que le envía el flexor pero­
neo al flexor tibial de los dedos en el 
punto en que se cruzan, está bastante 
punto en que lo hace normalmente, 

contrae conexiones con el cuadrado carnoso de Silvio y termina, lejos 
de su origen, en el flexor común. De la variedad descrita en el flexor 
corto plantar no se hace ninguna mención en la literatura anatómica 
que he consultado. Al parecer, no ha sido vísta; es rara; pues nosotros 
no la hemos encontrado sino una vez. En cuanto a la lengüeta ten­
dinosa que une los dos flexores, presenta diversos grados de desarro­
llo; la que he descrito prestaba inserciones al Cuadrado de Silvio.

En otra preparación hemos visto que el flexor corto plantar no 
envía el tendón destinado al quinto dedo. Termina dando tres tendo­
nes destinados a los dedos medios. De la parte inferior del flexoi 
largo común de los dedos, del sitio donde se originan sus digitaciones 
termínales, se desprende un haz muscular plumíforme, semejante a un

Fig. 24.  — I, 2, 3, 4, muse, de 
la planta .  5, TENDON SUPERNU­
MERARIO. 7, 12, tendones del í lx .  
común.  9, í lx .  pr. dedo gordo, 
o, 10, 11, 13, 14. músc.  de la  rg. 
p lantar  int.

desarrollada. Se desprende del
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lumbrícal, que se dirige luego hacía delante v afuera u
f e c t a  mente distinto, está separado del accesorio del flexor largo po^un 
intervalo relativamente grande. Term ina al llover i ■ ?
del quinto dedo dividiéndose en dos tendones q u e ' se insért ” 1  la 
segunda falange, mientras el tendón correspondiente del flexor largo 
avanza, perforado, hasta la tercera falange, donde se inserta. Se trata 
pues de un músculo supernumerario, perfectamente independíente. 
Reem plaza al tendón correspondiente, desaparecido, del flexor corto 
plantar. N o  tiene conexión alguna con el cuadrado de Silvio. En esto 
se diferencia du los que han descrito algunos anatomistas.

N U E V A o  A N O M A L Í A S  M U S C U L A R E S  E N C O N T R A D A S  E N  E L  A N T E B R A Z O

H em os vuelto a hallar aquella disposición ya descrita en la cual 
el haz profundo del flexor común superficial se independiza y presenta

una intersección tendinosa. Y  no la men­
cionaríamos ahora sí no hubiera de me­
diar una circunstancia anatómica origi­
nal, que vamos a describir.

Contiguo al plano profundo de este 
músculo se halla un fascículo supernu­
merario. Es un pequeño haz monogástrí- 
co, muy parecido a aquel que describimos 
con el nombre de flexor largo del meñi­
que. Presenta, sínembargo, algunas dife­
rencias. Descendiendo de la epítróclea, 
donde se inserta por medio de un tendón 
filiforme, contrae pronto adherencias, más 
o menos íntimas, con los tabiques apo- 
neurótícos íntermuscuíares. A  trece cen­
tímetros de su origen se transforma en 
un fino haz muscular semejante a los 
lumbrícales, que luego origina un tendón 
que termina fusionándose con el corres­
pondiente destinado al meñique, es decir, 
al haz monogástríco interno, en el punto 
en que se continúa con el segundo ten­
dón. (Fíg. 25).

F lg. 2 5 , - . ,  2, 3. músc. cpi.ro N o hemos encontrado oinguna referen 
clcarcs. 4, 5, 6, bíceps y braquial cía sobre esta variedad en la consulta 

nlcrior. 7, í lx.  cm. sup. 8,13, bibliográfica que hemos hecho. Disposi 
5, 16, músc. del plano prof. 12 c¿ones aisladas semejantes sí han sido

vistas, pero reunidas en el mismo indivi­
duo, al parecer, nó.

f*7 li- ÍLVi. Ar

A
15.   m
rn áse .  a n ó m a lo .  9, 10, 11» 14»
músc.  de la rj». ext.

EN EL CUTÁNEO DEL CUELLO

i rn su constancia, desarrollo y exten
Es un músculo muy variad veces. En ciertas ocasio-

sión. H em os constatado su ausencia vanas v e c s .
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ncs le hemos visto bastante desarrollado, pero nunca le hemos visto 
descender muy lejos de la clavícula. La extensión de sus inserciones 
superiores está en relación con su grado de desarrollo. En no pocos 
casos este músculo queda reducido a una delgada lámina aponeurótica 
que reproduce su forma. Quizá en tales casos la lámina aponeurótica 
no representa el músculo, sino la vaina del mismo, que depende del 
tejido célulo-grasoso ambiente.

UN CAMBIO DE TENDONES ENTRE LOS RADIALES

Ultimamente hemos encontrado en los músculos radíales una 
emisión simultánea de tendones seguida de un comportamiento ulterior
que merece ser descrito.

Cada radial origina un fascículo múscu­
lo-tendinoso supernumerario, que nace en la 
porción carnosa. El que parte del segundo 
radial es el más voluminoso y el más di­
ferenciado. Pronto las fibras carnosas se 
transforman en un tendón que desciende y 
se inserta: el que proviene del primer radial 
en el tercer metacarpíano, fusionándose an­
tes con el tendón del segundo radial exter­
no; el que parte del segundo radial, en la 
extremidad proxímal del segundo metacar­
píano. Antes de llegar a estos puntos de 
inserción terminal ambos tendones se cruzan: 
el que proviene del segundo pasa por encima 
del que procede del primero. En el punto 
de origen del tendón del primer radial se 
diferencia otro supernumerario, delgado, el 
cual se labra un profundo canal en el tendón 
de este músculo y desciende y termina libre­
mente junto a él. De la misma manera, en 
el segundo radial aparece otro tendón su­
pernumerario, voluminoso, líbre en una gran 
parte de su recorrido, que al llegar al tercer 
metacarpíano se confunde con el tendón del 
músculo que le díó origen (Fíg. 26).

Numerosas son las variedades que pre­
sentan los radíales. Pueden fusionarse desde 
sus inserciones de origen. Con frecuencia 
intercambian fascículos anastomótícos, los llamados por Wood Radiales 
Intermedios. Pueden bífucarse en su terminación, tomando inserciones 
suplementarias. En nuestro caso el fascículo que del primer radial va 
al tercer metacarpíano, fusionándose previamente con el segundo radial, 
puede considerarse como un radial intermedio. En cuanto al que emite 
el segundo radial, no sería más que el resultado de una bifurcación.

Fíg. 26.— I, 2, 4, 5, 6, 7,
músc. de las rg. cxl. y post. 
3, origen de los tendones anó­
malos. 8, 9, 10, U , 12, músc. 
prof. del plano post.
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EN EL EXTENSOR COMUN DE LOS DEDOS
DEL pie

La disposición normal es aquella en que 
los cuatro tendones termínales se originan de 
uno sólo después de que éste ha cruzado el 
ligamento anterior del tarso. En nuestro 
caso, la masa carnosa única del extensor 
común se divide en cuatro haces secunda­
rios, cada uno de los cuales da origen a un 
tendón, al principio cilindrico y luego apla­
nado, siempre independíente. La longitud 
de los tendones no es la misma; disminuye 
de dentro afuera. En la parte superior, 
a nivel de las inserciones de origen, la dife­
renciación de los haces musculares no es 
completa; las inserciones son normales, pero 
los haces más externos se fusionan con el 
peroneo anterior. En este caso se constata 
una tendencia de la masa muscular, nor­
malmente común, a formar músculos exten­
sores, independientes para cada dedo. Tal
tendencia se advierte también en los múscu-

Fig. 27.— I, 4, 7, 9 del plano J0 s del miembro superior que terminan por
posterior. 5, T i b i a l  anterior. var{os tendones. Chudzinskí ha visto la 
3, 6, ext.  cm .  dedos. 2, 6, pe- j  i  . j -  « j  j  j
róñeos laterales.  1 0 , 1 1 , 1 2 , 1 3 ,  masíl deI extensor común dividida en dos
14, 15, 16, tendones del dorso porciones distintas, una interna para los se-
del pie. gundo y tercer dedos y otra extema, para

los dedos tercero y cuarto. (Fíg. 27).
Esta tendencia presenta modalidades distintas y grados diversos. 

En otra pieza hemos visto el mismo músculo dividirse en dos fascículos 
que aparecían en la unión de los dos tercios inferiores de la pierna 
con el superior. Cada cual termina en un tendón que se divide de­
bajo del ligamento anular en dos, que van a los dedos correspon­
dientes.

En un tercer caso, la división del extensor tenía lugar en la
mitad de la pierna. La porción muscular del haz externo se proion-
gaba cinco centímetros más abajo que la correspondiente del interno*
Cada haz muscular terminaba en un tendón, que posteriormente se
dividía en esta forma: el externo, inmediatamente después de ha cr
atravezado el ligamento anular; el interno más lejo¿, en a raí*, c 
los dedos. Este envía al tendón interno de bifurcación del haz ex­
terno una pequeña rama tendinosa.

D O B L E  P I R A M I D A L  Y  D E S A P A R I C I Ó N  D E  L O S  G E M IN O S

Las relaciones del piramidal de la pelvis con el nervio ciático 
mayor, determinan, en el caso de produccon de anomalías
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ellos, variaciones en el otro. Hemos visto en una preparación un do­
ble ciático y un doble piramidal.

De los dos piramidales uno es superior y el otro inferior. El 
primero se inserta en la parte ántero inferior de la sínfísís sacro ilía­
ca, en la cara anterior de la seg-unda y tercera vértebras sacras, por 
fuera de los agujeros sacros anteriores. El segundo se inserta en los 
mismos puntos, a nivel de la tercera y cuarta vértebras sacras. Desde 
aquí los fascículos constitutivos de los dos piramidales se dirigen hacia 
afuera y terminan en un tendón que se fusiona luego con su vecino 
y va al trocánter mayor. En el lado opuesto ía disposición es igual. 
En el lado derecho, los gémínos no existen; en el izquierdo sólo hay 
uno, el inferior. Los dos haces constitutivos del piramidal tienen el 
mismo desarrollo, pero ninguno tiene las inserciones completas del 
músculo en estado normal. Se ha visto fascículos supernumerarios
partiendo del sacro o del cóccix. Puede el piramidal fusionarse al 
glúteo mediano o al menor. Se ha comprobado la ausencia de los
gémínos; la ausencia de ambos no se cita. Puede unirse el gémíno 
superior con el piramidal o el glúteo menor. El gémíno inferior puede 
fusionarse con el cuadrado clural.

FASCICULO SUPERNUMERARIO EN LA REGION LATERAL DEL CUELLO

He visto en esta región un fascículo acíntado y aplanado en 
sentido ántero posterior. Por arriba se inserta en la apófisis trans­
versa del atlas, en toda su extensión; por abajo termina en el esca­
leno posterior y se continúa con él, medíante una intersección apo-
neurótíca.

Podría considerarse este haz dependiente de los escalenos, por 
continuarse con el posterior. Puede también suponerse que se trata
de una prolongación del recto lateral de ía cabeza, pues las insercio­
nes inferiores de éste y superiores del fascículo que estudiamos, coin­
ciden. Por fin, puede ser asimilado este haz a los «íntertransversos 
largos». Ha sido señalada la presencia de éstos en la región cer­
vical. En nuestro caso no existen los íntertransversos normales; por 
eso podría interpretarse nuestro fascículo como un íntertransverso lar­
go, que ha tomado conexiones con el escaleno posterior.

UN HAZ DIFERENCIADO EN LA MASA DEI- INFRAESPINOSO

Se encuentra con frecuencia anexo al ínfraespínoso, colocado 
debajo del deltoides y claramente diferenciado, un fascículo muscular 
que se extiende de la espina del omóplato o de la cara profunda del 
deltoides al troquíter. T a l  es el ínfraespínoso «reforzado a nivel de 
su tendón humeral, por un fascículo procedente del deltoides», visto 
por Mekel, Theíle, Knott; «los fascículos superiores del ínfraespínoso, 
más o menos diferenciados en un músculo distinto»; el Ínfraespínoso 
superficial de Testut, visto por Wood y Macalíster, colocado aetras 
del ínfraespínoso normal, «que se extiende desde el borde espinal del 
omóplato, a la tuberosidad mayor del húmero».
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Basta  con haber visto en el cad íw r , r
leído su reseña bibliográfica para caer en la cuenta^de^ue no se V
ta « n o  de un solo J  m am o haz, frecuente en su aparición! 1
extiende de la espma de omóplato o de la porción contigua del deltoides
al ínfraespínoso, con el cual se confunde en las proximidades de su
inserción Humeral. La  individualidad que le dan Knott y Teltu t
d e s e r tá n d o le  cada uno con un nombre especial, es el resultado dé
la individualidad que adquiere al diferenciarse del infra-espinoso; la
variabilidad de sus in serc ion es-d en tro  de su unidad g e n e r a l -e s  un
detalle de orden secundario, por ser accidental* Y o  le he visto al
fascículo en cuestión insertarse simultáneamente en el deltoides y la 
espina del omóplato.

Le  he encontrado dos veces. En ambos casos se nos presenta 
al levantar el deltoides, seccionándolo horizontalmente. . Sus fibras que 
se dirigen de dentro afuera se cruzan ligeramente con las más eleva­
das del ínfraespínoso. Las inserciones de origen tienen lugar en el 
tercio interno del labio inferior del borde posterior de la espina del 
omóplato y en la porción contigua del deltoides. En el segundo caso 
tom a inserciones además en la cara inferior de la espina del omó­
plato. Desde esos puntos las fibras constitutivas se dirigen hacia
afuera y, cerca del troquíter, se fusionan con las del ínfraespínoso. 
Cubierto por el deltoides, descansa sobre el ínfraespínoso.

EL MUSCULO PIRAMIDAL DE LA PELVIS ES PERFORADO POR EL NERVIO
CIATICO POPLITEO EXTERNO

E n  algunas ocasiones hemos visto dividirse este músculo en dos 
haces bien diferenciados, superior e inferior, separados por el nervio 
ciático poplíteo externo, que, en este caso, se origina directamente en 
el plexo sacro. Hemos visto en un caso que, en el lado izquierdo, 
el fascículo inferior se fusiona con el músculo gémíno superior y se
dirige a la cavidad digital del gran trocánter. En la misma pieza,
en el otro lado, los dos fascículos del piramidal se fusionan pronto y 
van, como el músculo normal, al borde superior del trocánter: existe 
aquí sólo un ojal que da paso al nervio. El Prof. G. Girón, de Chi­
le, señala la existencia de estas modalidades; ¡ha visto, en casos muy 
raros, además, dividirse el músculo en un fascículo anterior y otro 
posterior. Com o se ve, la disposición encontrada en este caso no es 
igual a la que hemos descrito anteriormente.

EL ACCESORIO DEL FLEXOR COMUN PROFUNDO DE GANTZER

Este pequeño haz supernumerario que refuerza el flexor común 
profundo de los dedos de la mano, ha sido encontra o una vez por 
nosotros. Delgado a nivel de la parte superior del flexor, se ¿« p re n ­
de de la epítróclea. Junto a el se ve un haz que une 1°* \c01™ '
nes yendo de la cara superficial de uno a- a carj , P r? ** ¿
El haz que hemos descrito ha sido visto ¿ esPrendiend° ^ v{^ o;  ‘ Ptre 
físís coronoídes y la epítróclea, por Wood, en. aneo indmduos entre
treinta y seis que ha examinado.
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EL EXTENSOR TRICAUDATUS DE GRUBER

El tendón del extensor propio del dedo gordo, se presenta divi­
dido con frecuencia. T a l  división alcanza al elevarse la parte carnosa
de este músculo y la divide en una extensión más o menos larga. En

otros casos, que no son raros, no sólo se 
produce una división, sino que hay  trifurca­
ción. Aparecen tendones supernumerarios. 
La  m asa carnosa única del extensor propio 
y su tendón trifurcado, constituyen el exten­
sor tricaudatus de Gruber. E s ,  como se ve, 
uno de los grados, el grado extrem o, de la 
división del músculo. (Fíg . 28).

N osotros  lo hem os encontrado en estas 
condiciones una vez. Las  inserciones supe­
riores eran norm ales, lo m ism o que la in­
serción term inal de su tendón. Ju n to  a él 
habían dos haces que tom aban origen en 
su m asa carnosa; uno de ellos, anterior, se
diferencia a nivel del punto de unión del
tercio medio con el tercio superior de la 
pierna. Lu ego  se continúa en un largo 
tendón filiforme, que pasa por debajo del 
ligam ento anular y  termina medíante una 
expansión  fibrosa en las partes blandas de la 
articulación m etatarso falángíca del dedo 
gordo. E l  otro aparece m ás arriba, a nivel 
de las inserciones de origen del extensor,

Fíg . 2 8 . - 1 ,  4, 5, músc. del inserto en la mitad interna del ligamento 
plano ant. 6, 9, extensor tri- interóseo, a seis centímetros de la artícu- 
caudatus. 2, 3, 7, 8, músc. del lacíón peroneo tibial inferior. Después de
plano post. JO, tibia. Jl, 12, u n  reC0tv‘í¿ 0  siete centímetros, las fibras 
13, J4, tendones del dorso del , , , , , , , , ,
pic> musculares dan origen a un delgado tendón

que cruza el l igam ento anular, pasando por 
debajo de él. Continúa luego su trayecto  y  al pasar junto al tendón 
m ás interno del pedio se fusiona con éste; se separa luego del pedio y 
se acerca al tendón del extensor propio y  termina en él, a nivel de la 
articulación m etatarso falángíca. D ebo añadir que este fascículo envía,
poco después de su origen, un haz carnoso anastom ótíco  que se fu­
siona con la porción principal del extensor propio del dedo gordo,
antes de originar su tendón.

N o  quiero terminar esta descripción sin agradecer a mí alumno, el 
señor Abel Meléndez, por la eficaz ayuda que me ha  prestado al dibu­
jar las láminas que ilustran este trabajo.

i Q u it o ,  m a r z o  de 1 9 3 9 .
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Pese a los halagadores resultados obtenidos universal- 
mente con la aplicación de los modernos tratamientos de la 
esquizofrenia — entre los cuales ocupan lugar preferente la ín- 
sulínoterapía de Sakel y la terapia convulsívante de von 
Meduna— , puede afirmarse que el panorama psiquiátrico 
be presenta en la hora actual con una apariencia de descon­
cierto y desazón. Paradoja impresionante, que hace su apa­
rición siempre que las innovaciones científicas llegan con 
una pujanza capaz de conmover los postulados vigentes en 
una época. Por eso representan una revolución y, pasados 
los primeros momentos, se hace indispensable tentar cierta 
ordenación que permíta comprender y utilizar los hechos 
con mayor serenidad, al par que contener los excesos y 
exageraciones.

La moderna terapéutica de la esquizofrenia— que en 
realidad va camino de convertirse en una nueva terapia de 
las psicosis y neurosis— por lo mismo que va obteniendo 
éxitos alentadores, obliga a una revisión de los conceptos 
etiológícos, patogénicos, nosográfícos, etc., que la vamos a 
sintetizar en este relato. Y  como consecuencia de ello, ve­
remos que los hechos objeto del mismo requieren una cierta 
ordenación de procedimiento: lo que podríamos llamar una 
metodología de la observación clínica.

I. E l P r o b l e m a  D i a g n ó s t i c o

¿La esquizofrenia es una entidad nosológica definida, un 
ndrome, o un tipo clínico? Más de cuarenta anos han 
'anscurrido desde que Kraepelin reuniera varia os ipos 
icos bajo la denominación de Demencia Precoz, y van para 
einta que Bleuler, con un mas detenido examen clin y
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psícopatológico, propuso la palabra Esquizofrenia para exal­
tar con mayor fuerza lo que creyera el núcleo del trastorno. 
De entonces acá ha transcurrido mucho tiempo y no obs­
tante estamos aún lejos de un acuerdo definitivo. Hay ac­
titudes extremistas y posiciones conciliadoras. Para  unos 
es necesario separar de las verdaderas esquizofrenias la pa­
ranoia, las parafrenias, etc.; para otros, se podria incluir en 
ellas no sólo ciertas constituciones psicopáticas sino aún 
ciertas neurosis. Por fin, los eclécticos han tratado de dis­
tinguir entre esquizofrenia proceso - activo e inactivo, - esqui­
zofrenia reacción y esquizofrenia complicada, como criterio 
fundamental para el pronóstico y el tratamiento. Y  sin 
embargo, resulta que aún para Berze y sus continuadores, 
pese a su loable empeño por distinguir lo típico del 
síndrome procesal y del post procesal, no aparece claro 
que la esquizofrenia sea una verdadera entidad nosológíca. 
«La psicosis que conocemos con el nombre de esquizofrenia, 
dice Honorio Delgado, no es sólo un síndrome, en el sen­
tido de reunión de síntomas correlacionados y nada más, 
ya que los síntomas de la esquizofrenia — o  s í n d r o m e  e s q u i ­

z o f r é n i c o —  pueden presentarse en cuadros clínicos que no 
son la esquizofrenia, como precisaremos después. T a m p o co  
es una entidad nosológíca en el sentido preciso del término, 
pues carece de los caracteres de una enfermedad orgánica 
con unidad demostrada, con etiología y anatomía patológica 
propias». Y  después de referirse a la inconsistencia de los 
datos proporcionados por la genética, agrega: «Sí  la esquizo­
frenia no es ni un síndrome, ni una entidad nosológíca, sólo 
puede considerarse como un tipo clínico, designación muy 
acertada de Kurt  Schneíder, que no define. Entendemos 
por tal no un mero conglomerado de cuadros clínicos ínu- 
bícables* dentro de otros casilleros de la sistemática psiquiá­
trica, como lo que se diagnosticaba con el nombre de «pa­
ranoia» hace medio siglo, según pretende Hoche que es hoy 
la esquizofrenia, sino la unidad ideal determinada por una 
serie de requisitos, de valor diferente, que se presentan reu­
nidos como constelación variable en la realidad individual 
concreta, pero constante por lo común de la estructura de 
conjunto. Los requisitos son los síntomas que hemos de­
finido, con su jerarquía y el hecho de surgir la psicosis de 
una manera abrupta, como algo nuevo y fundamentalmente 
incomprensible— esto es, como un proceso en el sentido de
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h T f ~ J  T  CT °  a‘g0 í nteligib1^ como consecuencia psi- 
cologic de la estructura de la personalidad premórbída y
der.ia ^ Uf CI° n individuo en que se manifiesta. La men- 
talidad el sujeto, por obra de la psicosis, es otra— ha cam­
biado  ̂ fundamentalmente. La circunstancia de que la inte­
ligencia se conserve vírtualmente intacta no implica que el 
esquízofi éníco sea un hombre normal con síntomas psíquicos 
que entorpecen el ejercicio de su normalidad — es otro hom- 
bie, hombi e esquizofrénico» (1). Hemos transcripto esta 
laiga cita del colega peruano porque en verdad ella contie­
ne los elementos fundamentales que nos permiten ubicar con 
cierta lógica a la esquizofrenia dentro de los cuadros psi- 
quíáti icos. Este criterio, por lo demás, se acepta en nues­
tros días con acuerdo casi unánime. Hay, desde luego, di­
ferencias en la apreciación clínica, pero la conclusión siempre 
viene a ser la misma, como puede verse en esta opinión de 
E y  y Bonnafoux-Séríeux,  que la formulan después de un 
amplío y bien fundamentado estudio clínico: La demencia 
precoz no es una «enfermedad». Se ha agrupado bajo 
este nombre estados discordantes que tienden a la disgrega­
ción más o menos completa de la actividad psíquica. Lo 
que se ha denominado formas de la enfermedad son niveles 
típicos en los cuales puede detenerse esta disolución, bajo 
la influencia de múltiples factores etiológícos. (2)

Tam bién  Baruk niega que la Esquizofrenia sea una 
entidad nosológica o un síndrome. (3).

En efecto, el cuadro esquizofrénico, por su complejidad 
estructural y por sus frecuentes anticipos heredobíológícos, 
excede los límites generalmente sencillos que caracterizan al 
síndrome; bastaría recordar la muy aprecíable variedad de 
formas clínicas, razón per la cual está muy lejos de com­
portarse como un síndromé típico el Prof. Gonzalo Bosch, 
que considera a la esquizofrenia como un síndrome consti­
tucional, reconoce sin embargo que la forma simple no res 
ponde al síndrome esquizofrénico (4). Asimismo, a varíe a 
de antecedentes etiopatogénícos, su caí encía e anatomía 
patológica bien definida y por fin acaso o mas impor 
tante— su reversibilidad frente a la teiapia mespeci ica, a 
alejan de las condiciones rígidas que poseen las en t id a d es

' 'OÍOE f  sabido que los resultados de la genética aún son 
demasiado inciertos para asimilar la esquizofrenia a las
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daderas entidades nosológícas. Hace poco W .  Boven (5), 
en su r a p p o r t  al congreso de médicos alienistas y neurólo­
gos de lengua francesa, demostró cuán inconsistentes resultan 
las investigaciones heredobiológícas en lo que se refiere al 
problema de la esquizofrenia y al de las psicosis en general. 
Insistía más bien en que antes que dar una importancia 
exagerada al pronóstico que se quiere fundamentar sobre 
las investigaciones de lo heredado, se debía perfeccionar el 
diagnóstico por una discriminación clínica más sutil. Y  re­
cordaba: la especificidad de la psicosis se elabora por el 
mecanismo de lo individual; todos los materiales, filones he­
reditarios, genes de las líneas bilaterales, sufren una fusión, 
un reagrupamiento, que es una especie de mutación de cada 
ser. Guardémonos de inferir muy estrechamente del «medio» 
al «producto».

P o r  lo que hace a las conclusiones de la anatomía pato­
lógica, recordaremos dos estudios recientes. Elvídge y Reed 
(6) ,  del Canadá, señalan modificaciones de la olígodendroglía 
en muchos procesos crónicos de esquizofrenia y psicosis 
maníaco — depresiva—  todos mayores de un año. —  Pero 
también las observaron en epilépticos. Las atribuyen, o más 
bien las señalan como asociadas con disturbios masivos de 
las fibras asociativas y conmísurales del cerebro que, a se­
mejanza de lo que ocurre en otros estados, podrían ser deter­
minadas por causas tóxicas o metabólícas. Estas modifica­
ciones histopatológícas, se ve claro, carecen de un verdadero 
carácter específico, como que no están correlacionadas con 
determinados trastornos mentales. Y  en cuanto a su valor 
como lesiones, no importan mayor significación, pues es 
sabido que las modificaciones de la olígodendroglía son per­
fectamente reversibles. Por  su parte Jakob  y Pedace (7), al 
mismo tiempo que recuerdan la frecuencia con que aparecen 
pequeños focos lacunares corticales, donde sucesivamente 
desaparecen grupos de células (enanos, granos) y finalmente 
también mayores, afirman, con su gran autoridad: una his- 
topatología asegurada y físíogenétícamente satisfactoria de la 
Demencia Precoz no existe ni puede esperarse dadas las clati- 
dicacíones de la clínica.

Hemos recordado estas dos investigaciones para reafir­
mar el criterio anteriormente citado: desde que la esquizofre- 

- nía no constituye una verdadera entidad nosológica, mal po-
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e s p e c í f i c a s erar deSCríban lesiones anatomopatológicas

Descaí tada la posibilidad de encontrar en las esquizofre- 
nías lesiones características, por lo mismo que se trata de 
un tipo clínico y no de sólo un síndrome y menos de una 
entidad nosologíca, veamos sí el problema se aclara al con­
siderar su aspecto etíológíco y fisíopatológíco.

En lo que se relaciona con los factores hereditarios, ya 
hemos recordado de paso que los estudios sobre la herencia 
no logran explicar su aparición. Por otro lado, sabemos 
que la esquízohenia, aunque no es sólo un síndrome, reviste 
la forma de un proceso. Pero su sintomatologia delinea un 
cuadro casi autónomo — y entonces se habla de verdadera 
esquizofrenia—  e n d ó g e n a , e s e n c ia l , g e n u in a  (ver Delgado, loe. 
cít.), o se injerta en diversos cuadros clínicos: entonces se 
denominan psicosis sintomáticas y en ellas aparece más o 
menos claro el antecedente etíológíco: infecciones, intoxica­
ciones— r e a c c i ó n  s o m a t ó g e n a  e s q u í z o m o r f a  de Delgado. Igual­
mente, íntegra también ciertos cuadros neurósicos en los 
cuales está claro el antecedente psicògeno. Es necesario 
recalcar, además, que la esquizofrenia sintomática aparece 
por lo general en individuos carentes de sospecha hereditaria 
y cuya personalidad premórbída a todas luces no podía con­
siderarse como psicopática.

De lo que antecede, resumido acaso con exceso de bre­
vedad, se desprende un hecho sustancial: hay una diversidad 
de causas capaces de determinar la aparición de psicosis de 
carácter esquizofrénico. Y  siendo varías, es lógico que la 
anatomía patológica no sea unívoca y menos aún específica. 
Diversos investigadores que han estudiado las modificaciones 
orgánicas que es posible encontrar en la esquizofrenia, a su 
vez, reconocen que no hay alteraciones somáticas específicas

Así Pelaz Martínez (8), después de estudiar tres grupos 
de esquizofrénicos: a) aquellos en los cuales el proceso esqui­
zofrénico era activo; b) aquellos en los que estaba inactivo 
y c) aquellos en los cuales era reactivo, señala unicamente
que la permeabilidad de las m e n i n g e s  parece ser a o sel^a^
ción más frecuente en el curso de la diagnosis. a zene 
gen (9),  sin querer dar a sus observaciones sino ^n alcance 
prudente, es decir sin pretender referirse a «peed dad de 
trastornos, estudió la sangre y el líquido cerebro espmal de
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veinte enfermos con tipo de reacción esquizofrénica, encon­
trando que diez y siete presentaron desviaciones de los lími­
tes aceptados como normales, de uno u otro constituyente 
ya sea en la sangre, ya en el líquido céfalo-raquídeo o ya 
en ambos.

Gílb. Muyle (1 0 ) ,  que examinó el líquido céfalo-raquídeo 
de 90 dementes precoces, especialmente en lo que se relaciona 
con la clorurorraquía, concluye: sí hago abstracción de mis 
resultados manométrícos que indican una tendencia a una 
ligera hipertensión, anoto modificaciones poco importantes en 
el 24 ,4  /o de los casos. Y  donde ellas han aparecido, se 
han mostrado inconstantes. Los líquidos que presentaban 
alteraciones se han encontrado tanto en enfermos en el período 
de estado como en sujetos que se encontraban aparentemente 
en el período de comienzo de la afección. Los enfermos 
proclives periódicamente a la agitación psicomotora me han 
parecido proporcionar más fácilmente líquidos alterados. La 
híperalbumínosis y la híperglobulínosis son las modificacio­
nes patológicas que he encontrado con más frecuencia. S e ­
gún mis investigaciones sistemáticas limitadas a noventa 
pacientes, la talla de cloruros líquídíanos queda en los límites 
de la variación fisiológica. Esta  constatación no tiende, 
pues, a corroborar la existencia de una meníngo-encefalitis 
tuberculosa en la demencia precoz.

S o n  múltiples las investigaciones que han dado fin con 
la supuesta etiología tuberculosa de la demencia precoz; por 
esto nos creemos exonerados de insistir sobre ello. Bastaría 
recordar que A. Rubíno (11)  agotó el tema en un trabajo 
memorable. En  las páginas finales de su estudio ya lo decía: 
«del análisis de los varios datos de la investigación y a través 
de un análisis sistemático y objetivo de la confrontación de 
las diversas investigaciones efectuadas, se puede llegar a la 
conclusión de que la etiología tuberculosa de «la demencia 
precoz resulta conmovida en sus bases m ismas».  Tam bién 
en nuestra América han aparecido contribuciones que llegan 
a parecida conclusión, como la interesantísima tesis de L.
Martínez Dalke (12) .

En  su día tuvieron bastante interés las investigaciones 
radiológicas, o más precisamente encefalográfícas, en los 
esquizofrénicos. Los datos, sobre todo los referentes a las 
formas crónicas, son muy sugestivos, como puede verse en 
la excelente monografía de Guerner, Fajardo, Y h a n  y da
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Silva (13),  qu , en re otros signos, señalan atrofia de la 
corteza cerebral de la región fronto-parieto-occipital, dilata 
cion ventncular, etc. Pero tales datos, si bien fueron contro- 
lados con encefalogramas de individuos normales y de al- 
gunos psicópatas, por sí solos, no pueden ser documentos 
capaces de comprobar la especificidad de los trastornos 
radiografíeos. Y  fuera de ese reparo, todavía cabría pre­
guntar si serian iguales los resultatos caso de utilizarse téc­
nicas más perfectas, como la yodoventriculografía.

Sci ía  inútil cítai otras investigaciones que llegan a con­
clusiones semejantes. Si hemos hecho las referencias que 
anteceden ha sido sóio con el objeto de subrayar la corre­
lación lógica que existe entre la variedad de etiología y la 
ínespecífícídad de las variaciones orgánicas.

Por lo demás, en la esquizofrenia— problema aparente­
mente particular— se repite lo que los investigadores han 
hallado al referirse a las psicosis en general. Por ejemplo 
E. Zara (14),  en una valiosa contribución al estudio del me­
tabolismo intermedio de los glúcídos, encontró que la altera­
ción de ellos se encuentra en varias enfermedades mentales.

0

aparte de las relaciones entre el síndrome ansioso y el meta­
bolismo; no son patognomónícas de las psicosis mismas ni 
son determinadas por ellas sino que están en relación con fac­
tores constitucionales, endocrínícos y neurovegetatívos, con 
alteración de los centros vegetativos en algunas cerebropatías, 
o con alteraciones hepáticas o de otros órganos conexos con 
el metabolismo de los glúcídos. Por su parte, A. de Marco 
(15),  después de recordar que en la actualidad la azotemia, 
independientemente de su origen renal o hépatorrenal, también 
aparece consecutivamente a alteraciones de la regulación ner­
viosa del metabolismo nitrogenado, se limita a señalar su 
importancia en algunas psicosis, e insiste en que no puede 
relacionarse el disturbio de las funciones psíquicas sólo con 
una lesión renal verdadera y solitaria, porque es necesario 
considerar la importancia patogénica de todo un complejo e 
factores extrarrenales que pertenecen al cuadio genera e a
enfermedad mental. . f

Iguales consideraciones habría que hacer a re enrse a a 
importancia de las causas psicógenas. Conocido el hecho de 
que en ciertos individuos dotados de una petsona î  a ne 
mente psicopática, la aparición de íeacciones esquizomor 
es frecuente, se exageró su importancia. Consecuencia de
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ello fue la tentativa de tratar por el psicoanálisis las esquizo­
frenias. E s  claro que este sistema es fructífero cuando la 
etiología psicógena de la reacción esquizomorfa es clara e 
indubitable — como ejemplo puede darse el caso últimamente 
relatado por Kubíe ( 1 6 ) — ,pero de ello a extender la aplicación 
de tal procedimiento aún a las formas netamente procesales, 
hay un abismo. La razón es clara; en éstas, el determi­
nante ctíológíco es más que complejo. Con razón Delgado 
(loe. cít.), a quien debemos citar con insistencia, dice: «Los
psicoanalistas exageran, indudablemente, el alcance de la ex­
periencia eventual del sujeto en la dinámica de la esquizofre­
nia: toman de ordinario como factores patogénicos lo que no 
son sino patoplástícos.»

Otra consideración que se impone es la siguiente— y 
también en esto estimamos justas las opiniones de Delgado: 
parece necesario hacer un alto al considerar la caracterolo­
gía del esquizofrénico, antes de que aparezca la enfermedad. 
S i  bien el examen constitucional tiene para el psiquíatra una 
enorme importancia— sobre todo desde los estudios de Krets-  
chmer— a menudo se diagnostica como esquizotímía y aún 
más como esquízoídía lo que es esquizofrenia en sus comien­
zos. «Debemos impugnar, dice Delgado, la desviación de 
criterio que consiste en confundir el tipo de carácter con el 
tipo de psicosis». Y  más lejos: «Entre una y otra no sólo
hay diferencias de cantidad sino también de calidad y hasta 
de oposición».

Esto,  como observación general, que impone cierta rela­
tividad a las coincidencias entre caracterología y tipo de 
psicosis. Porque otra cuestión es aquella que se relaciona con 
la coincidencia entre psicosis esquizofrénicas y tipos somáti­
cos. Y a  desde hace algún tiempo venimos observando— y 
ello será motivo de un trabajo posterior— que así como el 
reconocimiento de los tipos corporales tiene en la práctica una 
evidente importancia en el pronóstico de las psicosis endóge­
nas— hecho primitivamente señalado por la escuela de Krets- 
chmer— , la misma coincidencia parece existir aún en el caso 
de emplear los modernos recursos terapéuticos. E s  decir que 
los asténicos y leptosomátícos— y con mayor razón los dís- 
plásícos— , son los que parecen recibir menos beneficios de 
aquellos. Importa señalar el hecho, sobre el que insistire­
mos más adelante, ya que las estadísticas que todos los días 
se publican sobre ínsulínoterapía y convulsívoterapía, omiten
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sistemáticamente la ordenación con referencia a los tipos 
corporales, y solo insisten sobre la duración de la enfermedad 

T am bién  debemos insistir en que actualmente parece más 
y mas dihciL distinguir entre las manifestaciones procesales y 
postprocesales que, para los continuadores de Berze, parece 
una cuestión de hecho relatívameníe sencilla. En lengua es­
pañola Valenciano (17) ha hecho hincapié sobre la necesidad 
de tal difei encíacíón, como paso previo a la realización del 
tratamiento. Parten de la idea de que la esquizofrenia traduce 
un proceso orgánico en marcha y que se destaca por sínto­
mas primarios irreductibles y psicológicamente incomprensi­
bles. «Según nuestras observaciones, dice Mauz (13), hay 
algo que es específico de la esquizofrenia proceso: la viven­
cia de la enfermedad como transformación subjetiva, como el 
«apercibir de una amenaza» (Hínríschsen) del «yo y su uni­
dad »; como «sensación de pérdida», de «decadencia de la 
individualidad» (Wernícke). La «vivencia de la insuficiencia» 
(Berze),  del «palidecer de la propia actividad y la falta ab­
soluta de la conciencia de la actividad» (Kronfeld), la con- 
cíencíacíón (Bevusstheíl) de la variación, de un peligro que 
se cierne, y, a consecuencia de todo esto, el estado de ánimo 
intranquilo, de íncertídumbre y de espanto, la confusión y 
perplejidad, el sentimiento angustioso e inquietante de la con­
moción y anulación psíquica, es estado de ánimo esquizo­
frénico. Berze y Gruhle». Y  como síntomas aislados del 
«proceso actual» se citan: el robo del pensamiento, los pen­
samientos, actos voluntarios e impulsos fabricados; la extra- 
ñeza de la realidad, o del mundo de la percepción; la sensa­
ción de ínfluencíabílídad; la alteración esquizofrénica del 
pensamiento, etc. Y  al lado de esto, la capacidad, se díiía
hipertrofiada, de la autocrítica.

Transcurrido cierto tiempo— que algunos calculan en ti es
años— , con sus posibles avatares, y cuando no ha ocuuido 
remisión, viene el período postprocesal, según estos autoies, 
en que lo que nos muestra el enfermo es sólo una fachada, 
unos restos que van camino de estereotiparse definitivamente. 
Por  consiguiente, el pronóstico se volvería mas obscuro. 5m 
embargo, las aportaciones de la terapéutica menta nos es an 
diciendo con insistencia que sí bien la esquizo reñía, 
toda enfermedad, revierte más difícilmente cuanto' 

tiempo transcurre desde su comienzo, ay casos, m 
dantes de lo que pudiera esperarse, que mejoran o
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pese al prejuicio s e g ú n  el cual en ellos los factores orgánicos 
deberían suponerse lesiónales. La explicación de este hecho, 
aparentemente paradógíco, es obscura. Pero como se trata 
de una positiva realidad, no hay otro remedio que volver a 
considerar la potencia de la individualidad frente a las trans­
formaciones mórbidas. Aquí debiera recordarse que las cau­
sas psícógenas son frecuentemente patoplástícas y, en conse­
cuencia, más fácilmente reversibles en sus consecuencias, 
alguna vez gracias a procedimientos psícoterápícos y frecuen­
temente, a tratamientos orgánicos. Hay, pues, mucho de 
prejuicio y harto de convencional en querer encontrar dis­
tancia pronostica y diagnóstica desmesurada entre proceso y 
post-proceso.

Sea  que se trate de esquizofrenia proceso, sea que se 
aluda a esquizofrenia reacción, se destaca firmemente un he­
cho: las causas y la patogenia de estas psicosis son múlti­
ples y complejas. T a n  cierto es ésto, que pese al criterio 
clínico más ceñido, ante un enfermo siempre nos qiteda la 
duda acerca de la validez de nuestra interpretación y pre­
sentimos que tal vez hemos sobrevalorado la importancia de 
determinados factores.

Pensamos qite tal vez empeñados por determinar la cau­
sa o causas en acción, hemos concedido un valor que no 
tienen a las apariencias orgánicas o que hemos interpretado 
ligeramente la contextitra de la personalidad prepsícótíca. 
Una duda se impone: aún en los cuadros más genuinamente 
procesales, acaso el factor psicògeno no tiene una importan­
cia mayor? Y  nos quedamos en la duda porque, en efecto, 
la patología funcional nos está demostrando insistentemente 
que antes que el órgano está la función y que gran parte 
de las causas, psícógenas o no, inician la alteración indivi­
dual por alteraciones funcionales. (19)  Según sea la intensi­
dad con que actúen y según sea la resistencia orgánica, 
acaban por determinar modificaciones estructurales, también 
vanadas, y localizadas en tal o cual sistema, en tal o cual 
órgano. Y  sí a ésto se agrega que constituida la modifica­
ción estructural, ello no quiere decir que las lesiones sean 
definitivas, sino que por el contrarío frecuentemente son re­
versibles, pensamos que la afirmación de proceso no es, ni 
con mucho, sombría.
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I I .  E l  P r o b l e m a  T e r a p é u t i c o

El estudio de la esquizofrenia, como problema diagnós­
tico, pues, en la hora actual, lo mismo que muchas otras 
psicosis, es cierto que está lleno de interrogantes, o acaso 
formado casi en su totalidad por interrogantes. A primera 
vísta parecería que semejante desconcierto implicara un hon­
do pesimismo terapéutico. Pero felizmente, y tal vez por eso, 
no es así. La razón es obvia. A veces es la terapéutica 
la que viene a aclarar la etiología, la patogenia y aún el 
diagnóstico; afirma o rectifica. En todo caso, aclara.

Es comprensible, por lo mismo, que después de un gran 
período en que el tratamiento de la esquizofrenia ha sido el 
rompecabezas de los clínicos más eminentes, en la actuali­
dad haya renacido la esperanza, atentos los resultados ob­
tenidos por los procedimientos actualmente en boga.

Pudiera decirse que tales métodos — de los que no va­
mos a ocuparnos en este relato, por lo que se refiere a las 
técnicas—  pecan de empirismo. Pero, sin dejar de recordar 
que gran parte de la terapéutica es en realidad un empiris­
mo bien sistematizado, ni puede ser de otra manera tratán­
dose de afecciones que carecen de los atributos propios de 
una entidad nosológica y que exceden de las características 
del síndrome. Pero ellos tienen la fuerza y el antecedente 
adecuado para imponerse. Antes de que se exhibieran los 
primeros resultados de la malaríoterapia, habría parecido 
absurdo pensar en la remisión o curación de la parálisis 
general. Sínembargo, tal hecho es aceptado y conocido um­
versalmente en la actualidad. Y  sí en éste caso la terapéu­
tica por los schocs díó resultado, por que no aceptai su 
eficiencia cuando se acude a procedimientos símilaies ti atán­
dose de la esquizofrenia?

L a  i n v e s t i g a c i ó n  h a  s e g u i d o  de c e r c a  a la e x p e r i e n c i a
en el curso de esta terapéutica. Muchos investigadores han 
querido explicarla  acción benéfica de estos íecursos, ya por 
trastornos del metabolismo, ya por modificaciones del tejido 
cerebral mismo, etc., etc. Pero hasta oy su mecanismo
íntimo queda desconocido.

Con relación a la insulinoterapia por ejemplo, podemos
recordar ciertos datos. Harrís, Blalock y HorwrtZ, (20) des
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pues de minuciosos análisis, concluyen: simultáneamente con 
la baja de azúcar en la sangre, se observaron cambios, en 
los amino - ácidos, potasio, fósforo inorgánico, colesterol y 
proteínas del suero. La importancia de algunos de estos 
cambios en las relaciones fisiológicas son indiscutibles, espe­
cialmente la marcada y persistente baja del potasio del suero, 
que se observó en un pequeño número de pacientes. La se­
veridad de los cambios no depende de la cuantía de la dosis 
de insulina administrada. Más importantes y precisas son 
las observaciones de Gellhorn (21) :  experiencias verificadas 
en hombres, perros y ratas le inclinan a creer que los re­
sultados beneficiosos de la insulina en la esquizofrenia se 
deben a la estimulación del sistema simpático - adrenalínico. 
En gran parte, parece deberse al descenso el metabolismo 
oxigenado a nivel del cerebro, total o parcial, la excitación 
de aquel sistema. Por eso cree que la base de la alteración 
esquizofrénica se debería a la deficiencia de reacción del sis­
tema simpático; las alteraciones de las funciones corticales 
serían secundarías. Y  la combinación de hípoglicemia y de­
ficiencia oxigenada producirían la mayor excitación del sim­
pático, por la completa asfixia que producen, siempre que 
no pongan en peligro las funciones cardiovascular y respi­
ratoria.

Sínembargo, el procedimiento está lejos de no comportar 
peligros; aparte de los disturbios funcionales, se ha señalado 
lesiones de las células nerviosas corticales, que sufrirían pro­
cesos agudos de degeneración, pero que felizmente vuelven 
a la normalidad bajo la influencia de circunstancias favora­
bles. No obstante, dice Moersch y Kernohan,  (22)  el mar­
gen entre los cambios reparables e irreparables, con el tiem­
po, se vuelve más estrecho.

En la América Latina también se han efectuado impor­
tantísimas investigaciones sobre el mecanismo bioquímico de 
los schocs ínsuííníco y cardiazólíco. Citaremos sólo algunas 
de las mejor conducidas. Los profesores Cuatrecasas y Bru­
no, (23)  de Rosario,  creen, con mucho fundamento, que el 
mecanismo del schoc convulsivo con seguridad no se refiere 
al recambio glúcído ni proteico, y piensan que el aumento 
de la excitabilidad del sistema nervioso central se condicio­
na por el estado iónico y el equilibrio ácido-básico, razón 
por la cual han orientado sus trabajos en el sentido de de­
terminar las variaciones del cociente clorado glóbulo-plás-
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matico. En el schoc insulínico observan un hecho cons­
tante: la elevación del cociente clorado, elevación de grado va- 
r.ab e y que no guarda relación con el grado de defcenso de 
la g ucemia, parece que son otros los factores humorales que 
condicionan los fenómenos convulsivos y las modificaciones 
del cloro hemetico. En el schoc cardiazólico, se advierte 
que la glucemia, ya aumentada durante el ataque, continúa 
elevándose después de transcurrido el schoc convulsivo 
mientras que las variaciones de la cloremía siguen un ciclo 
distinto e intimamente relacionado con las manifestaciones 
clínicas del schoc convulsivo, lo que parece, en todos los 
casos, vinculado a las alteraciones iónicas.

Por su parte Foz, Ansaldi y Vita (24) anotan: el ac­
ceso epiléptico consecutivo a la inyección endovenosa de 
de alcanfor (Cardiazol, Hexetón) va seguido de modificaciones 
aprecíables en la sangre y en el L. C. R.  Es decir, un au­
mento de la glucosa de 0,10 a 0,66; de la úrea, de 0,18 a 
0,38;  y en el L. C. R.,  un aumento constante de la glucosa 
de 0,05 a 0,22; de las albúminas, de 0,05 a 0,07; de los 
elementos, de 6 a 23,40. Las reacciones de las globulinas, 
de negativas, se hacen positivas. La úrea y los cloruros 
sufren variaciones en más o en menos.

En  lo que se refiere al mecanismo neurològico del schoc 
cardiazólico, C. Gutiérrez Noriega (25), que ha realizado su­
gestivas experiencias en gatos descerebrados, sienta esta 
conclusión: la epilepsia producida por el cardiazol no depende 
de la excitación de un sólo centro, sino de la suma de di­
ferentes reacciones parciales, que experímentalmente, por el 
método de las secciones del tronco encefálico del gato des- 
cerebrado, hemos conseguido disociar. Por lo menos cabe 
distinguir un factor tónico bulbar, un factor clónico protube­
rancia!, y otro más complejo que se traduce por movimientos 
de natación, de origen peduncular. El impulso que produce 
la epilepsia se trasmite desde los centros respectivos hasta 
la neurona motora espinal, siguiendo las vías extrapiramida- 
les, de lo cual resulta que aquella es un proceso extrapíra-
mídal.

B a s t a r í a  c o n  l a s  r e f e r e n c i a s  a n o t a d a s  p a r a  c o n v e n c e r s e  
q u e  a ú n  e s t a m o s  m u y  l e j o s :  I o. de d e t e r m i n a r  c o n  p r e c i s i ó n  
c u á l e s  s o n  l a s  m o d i f i c a c i o n e s  h u m o r a l e s  q u e  p í o  u c e n  c ier  os  
c a m b i o s  e n  la  d i n á m i c a  del o r g a n i s m o ,  c a m b i o s  s u s c e p t i b  es
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de volver al individuo a un estado de salud satisfactorio; 
2 o. de precisar el mecanismo exacto mediante el cual se re­
vierte un estado de enfermedad al de salud; y 3o. de sostener 
las hipótesis de trabajo que Sakel  y Meduna establecieron 
como paso previo a la iniciación de sus tratamientos.

De los dos primeros puntos nos hemos ocupado ya con 
alguna extensión. Refirámonos sintéticamente al último.

Es sabido que Sakel  aplicó la insulina como antago­
nista de la adrenalina, entendiendo que así como ella pro­
ducía un efecto sedante sobre los fenómenos de abstinencia 
de los morfinómanos, en las esquizofrenias, su acción hípo- 
glícemíante debía producir una serie de modificaciones favo­
rables para el retorno a la normalidad. (26)  Las referencias 
que hemos hecho nos hacen presumir que no sólo no parece 
existir tal antagonismo, sino que aún hay autores que creen 
que justamente la acción anoxémíca del schoc ínsulíníco es­
timula el sistema símpátíco-adrenaí y que por esta vía se 
realiza la mejoría. Y  en cuanto al schoc cardíazólíco, von 
Meduna decía: «entre el proceso de la epilepsia y aquel de 
la esquizofrenia hay un antagonismo biológico. E n  conse­
cuencia, pudíendo producir ataques epilépticos en enfermos 
esquizofrénicos, estos ataques cambiarían el proceso químico 
y  humoral del organismo de modo que, este último, no siendo 
ya un terreno favorable al desarrollo de la esquizofrenia, se 
habría creado la posibilidad biológica de hacer desaparecer 
progresivamente la enfermedad». (27)  Hoy, esta teoría va 
perdiendo progresivamente su base de sustentación. R eco r­
demos sólo una reciente afirmación de Cortesi (28) :  no es 
un hecho excepcional que en los dementes precoces se veri­
fiquen accesos epilépticos y en epilépticos síndromes esqui­
zofrénicos y además, no se ha demostrado que la epilepsia 
no se provoque en la esquizofrenia con menos frecuencia que 
en las demás enfermedades mentales o en individuos sanos 
de la mente. S e  ha demostrado insistentemente (Krüger, 
Langelüddeke, Gulíota) que existe en la esquizofrenia una 
disposición convulsiva no mucho menor que en la epilepsia, 
lo que de ninguna manera está de acuerdo con el supuesto 
antagonismo biológico.

S í  a esto se agrega que no sólo los derivados del al­
canfor son capaces de determinar manísfestacíones convul­
sivas — acerca de cuya similitud con el verdadero ataque epi-
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leptico aun se discute m u c h o - ,  debemos pensar que el 
mecanismo de acción debe ser diferente en cada caso y que
por lo mismo una explicación unitaria acerca de sus bene- 
ficios jamas la encontraremos.

En todo caso, queda como adquirido el hecho de que 
ciertas sustancias, especialmente las vasodilatadoras y an- 
gíoespástícas, son capaces de determinar accidentes convul-
sívantes que en ciertos casos -  el más estudiado, el cardíazol__
tienen una influencia beneficiosa sobre los estados esquízo- 
fiénicos. Actualmente las vías de estudio se encuentran tan 
francas en este dominio, que la experimentación continúa 
desenvolviéndose ampliamente. Fíambertí (29), por ejemplo, 
ha utilizado la vía suboccípítal para la introducción de fár­
macos vasodilatadores y angíoespásticos (acetíícoíina, angioxil, 
histamína, adrenalina), obteniendo con las dos primeras sus­
tancias accesos de carácter epiléptico con pérdida de la con­
ciencia, caída, grito, mordedura de la lengua, contracciones 
tónicas, convulsiones clónicas, cianosis, sudor, rigidez pupilar, 
hasta sopor, sueño y amnesia sucesiva al acceso. Estas 
experiencias se han realizado en epilépticos y no epilépticos.

Hay más. Aparte de los efectos beneficiosos obtenidos 
con el cardíazol en el tratamiento de los estados esquizofré­
nicos y como otro argumento contra la no incompatibilidad 
entre éstos y la epilepsia y hasta como una afirmación de 
que los accidentes convulsivos producidos por el cardíazol 
no pueden asimilarse íntegramente a los epilépticos, aparece 
la aplicación del pentametílenotetrazol al tratamiento de la 
epilepsia; se ha observado su efecto beneficioso, sobre todo,
en los estados crepusculares.

T o d o  esto viene a confirmar lo que afirmábamos al prin­
cipio; que el mecanismo íntimo de la terapéutica por los schocs 
queda desconocido, por más que se hayan hecho observa­
ciones más o menos significativas en cuanto a vaiiaciones 
químicas, humorales y neurológícas; es decii que, igua a o 
acontecido en la malarioterapia, no hay hipótesis capaz de
sustentarse sobre bases firmes.

E s t o  e x p l i c a  q u e  la  t e r a p i a  p o r  lo s  s c h c s  n o  t e n g a  n a d a
de e s p e c í f i c a  y  q u e ,  s í  b i e n  la s  o b s e r v a c . o n e s  se h a n  l e a h -  
Z a d o  y a  e n  g r a n d e  e s c a l a  e n  la e s q u i z o f r e m a ,  s u s  a p  c a c o  
n e s  n o  s e  h a y a n  d e t e n i d o  allí .  P o r  el c o n t r a n o ,  e l las  se

m u l t i p l i c a n .
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Así, para Low, Sonenthal,  Blaurock, Kaplan y Sher- 
man (30)  aparte de los buenos resultados obtenidos en la 
esquizofrenia, la superioridad del metrazol sobre la narcosis 
prolongada en el tratamiento de la psicosis maníaco-depre­
siva, es evidente; produce mayor cantidad de remisiones y 
reduce los peligros y complicaciones. Para Verstraeten (31) 
la terapéutica convulsivante está indicada principalmente en 
muchos estados sintomáticos de la psicosis maníaco-depre­
siva, en ciertos estados catatónícos y pseudocatatónícos, y 
en los estados esquizofrénicos agudos y polimorfos. Según 
Leroy (32),  el cardíazol representa un aprecíable recurso en 
ciertos estados periódicos de agitación con consciencia que 
presentan los epilépticos, sobre sus estados coléricos, sin que 
se haya presentado una crisis convulsiva. Delgado (33)  pu­
blicó hace poco un caso interesantísimo en que el cardiazol 
contribuyó a acentuar y afirmar la mejoría de un paralítico 
general, tratado previamente con inoculación malárica. Le­
roy (34) ,  con ciertas modificaciones de técnica, utiliza el 
cardíazol para calmar la ansiedad del melancólico y cura el 
eczema, la urticaria, y otros síndromes de significación pa­
togénica parecida, etc. Sa l  y R o sas  (35),  Lambruschíní (36),  
etc., lo aplican en las neurosis.

Experimentos tan variados creemos que conmueven las 
bases mismas de la psiquiatría, sobre todo en lo que se re­
fiere a los cuadros nosológícos y de hecho contribuyen, en 
cierta forma, a exaltar la importancia del factor psicògeno en 
la génesis y patogenia de las enfermedades mentales, aleján­
donos cada vez más de la posibilidad, tan esperada a partir 
del impulso de W írchow , de encontrar o precisar la anato­
mía patológica de muchas psicosis y neurosis.

Y  a parecida conclusión se tiene que llegar cuando se 
piensa que los tratamientos preconizados en la terapéutica 
de las enfermedades mentales, especialmente de la esquizo­
frenia, aparte de los shocs insulíníco y cardíazólíco, tienen 
que ser considerados, en cuando a su mecanismo, harto si­
milares. T a l  ocurre, por ejemplo, con la cura por medio de 
inyecciones de autosangre en diversas zonas de la sustancia 
blanca de los lóbulos prefrontales (Maríottí,  Scíutí)  (37) ,  con 
la vacunoterapia «específica» preconizada por Buscaino y 
Platanía (38)  en el tratamiento de la amencia y la demencia 
precoz, etc.
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i f ^ Ue l a , terapía por Ios schocs nada tiene de especifica o afirma ademas ía combinación „ í ebpecmca
que hacerse con la in s u Í“  S Í ” “  CaS° S * “

Y  que la importancia del factor psícógeno debe tenerse 
mas y mas en consideración lo comprueba ei hecho de que, 
tanto en la terapia de Sakel como en la de Meduna, laYe- 
cion psicoterapia,  cuando el enfermo sale de sus crisis, es 
tina medida complementaría del más alto valor.

Por lo demás, los modernos recursos terapéuticos sóío 
representan un progreso respecto a los antiguos procedimien­
tos de schoc (abeeso de fijación, piryfer, etc.), cuyos resul­
tados, al comienzo de su aplicación, parecían muy halaga­
dores, peí o que ahora han tenido que ceder el campo a la 
ínsulínoterapía y a la convulsívoterapía. Lo mismo podría 
decirse con respecto a la malaríoterapía, que en su hora 
también fué aplicada al tratamiento de la esquizofrenia.

El hecho de que los investigadores hayan encontrado 
bastante diferencia entre los ataques convulsivos propios de 
la epilepsia vera y las convulsiones determinadas por el car- 
díazol, constituye un argumento de valor para pensar que la 
patogenia de los mismos, por ser diferente, no alcanza por sí 
sola a explicar el mecanismo íntimo gracias al cual se pro­
ducen mejorías en un sinnúmero de casos. Low y sus cola­
boradores (loe. cít) demostraron que ni el aura (constante­
mente la misma en los cardíazolízados), ni la tos con que 
se inicia el ataque-menos frecuentemente el estertor y menos 
aún el grito, ni el período convulsívo-en sus fases tónica y 
clónica, ni los fenómenos vegetativos, etc., tienen semejanza 
suficiente con el ataque epiléptico, para asimilarlo completa­
mente a él. Menos aún cabría establecer la semejanza con 
el comportamiento postparoxísmal, que difiere radicalmente 
de aqtíel de la epilepsia; bastaría recordar su carácter estu- 
poroso y su duración, la frecuencia con que aparecen los 
estados de confusión en los cuales hay desorientación e inco­
herencia prolongadas, etc., etc.

Este y otros argumentos de índole e sen c ia lm en te  clínica
nos hacen comprensible la prudencia con que, algunos ínves 
tígadores que se han ocupado del asunto, interpretan os 
resultados obtenidos con el cardiazol como test tagnos ico 
de la epilepsia. Asi Muyle (39) obtiene resultados pos.Uvos 
sólo en el 32,07 de sus casos, mientras que en los suj 
que servían de control la prueba ha s.do pos.t.va en el
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3 ,7 7 % ,  lo 4 ue prueba la no especificidad del test, indepen­
dientemente de ciertos caracteres clínicos de los fenómenos 
motores, que no han sido semejantes, cuando frieron provo­
cados por el cardiazol, a los que presentaban los comícíales 
espontáneamente. En cuanto al valor médico-legal de la 
prtteba dice: «tal como la hemos practicado, nos parece, ate­
niéndonos al resultado de estas nuevas investigaciones, to­
davía más restringida de lo que habíamos creído al principio». 
Trelles (40) juzga con mayor optimismo sus resultados, acaso 
por razones derivadas de la técnica empleada; pero cuando 
considera su valor médico-legal coincide, pero más esperan­
zado, con el criterio de Muyle: no recomendamos la aplica­
ción de esta prueba en el campo médico-legal, hasta efectuar 
mayor número de comprobaciones.

Lo expuesto hasta aquí resume los problemas previos 
al tratamiento de la esquizofrenia, y podría sintetizarse de 
esta manera: I o. La esquizofrenia no es una entidad noso- 
lógíca, ni sólo un síndrome, sino más bien un tipo clínico. 
Sin embargo, cabe distinguir todavía entre esquizofrenia 
proceso y esquizofrenias sintomáticas o psicosis esquizomor- 
fas en que el antecedente etíológíco— por lo menos el decisivo—  
aparece más o menos claro; 2 o. Sentado lo anterior, es ló­
gico que su etíopatogenía sea obscura y más aún su ana­
tomía patológica, siendo probable que jamás se llegue a 
describirla, por lo menos con caracteres específicos; 3o. 
Parece de todo punto indispensable proseguir las inves­
tigaciones físico-químicas, humorales, neurológícas y neuro- 
vegetatívas, una vez que se reconoce cierta uniformidad 
síntomatologica, que permite sentar el diagnóstico con cierta 
seguridad. Esta clase de investigaciones tiene una gran 
importancia, además, porque los recursos terapéuticos que 
más beneficiosos resultados proporcionan hasta hoy, nada 
tienen de específicos, y todos en realidad se reducen a la 
provocación de schocs; 4 o. La moderna terapia convulsívante 
e ínsulíníca, que tan buenos resultados proporciona, tanto 
en las formas precesales como sintomáticas y que igualmente 
rinde iguales beneficios en el tratamiento de otras psicosis, 
afirma la reversibilidad no sólo de la afección, sino de las 
mismas lesiones y, aparte de reconocer un fondo orgánico, 
que se transparenta por modificaciones del psíquísmo, exalta 
el valor de las causas psicógenas. E s  decir que vale insistir 
en los postulados de la patoíogda funcional, sin que ello pueda
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ser un argumento para invocar el psicoanálisis como recurso 
de primer orden en el tratamiento; 5». Estamos en losC o­
mienzos en cuanto se relaciona con el mecanismo íntimo de 
los schocs a pesar de las investigacíanes realizadas; es in­
sistir en el estudie> de ellas; 6». a pesar de sus semejantes, el 
schoc ínsulmico difiere con mucho del schoc cardiazólico-

b n a  P ^ e b a  más de la complejidad de estos problemas la 
encontramos en la desemejanza entre los ataques espontáneos 
de los comicíales y los accidentes convulsivos provocados 
por el pentametílenctetrazol. T a l  hecho nos hace un tanto 
escépticos en cuanto a la posibilidad de que pueda servir 
como test diagnóstico de la epilepsia.

La anotación de estos antecedentes nos pone en el caso 
de reclamar de las futuras investigaciones, que se realicen 
utilizando los modernos tratamientos de la esquizofrenia, 
cierta uniformidad en la recolección de los datos, indepen­
dientemente de las condiciones técnicas. De éstas no nos 
ocupamos por cuanto la abundante bibliografía de que en la 
actualidad disponemos contiene todos los elementos de juicio 
indispensables. (A manera de recomendación, podríamos 
señalar los siguientes trabajos: Frostig (41), Meduna (42), 
Delgado (43),  Caravedo (44), Pacheco e Silva (45), Yhan 
(loe. cít.), Orlando (46), Más de Ayala (47), Quaranta (48), 
Botelho (49),  etc., más difundidos en nuestra América).

Creemos que para reunir un acervo suficiente de datos 
que nos permítan enjuiciar con sólido fundamento la impor­
tancia de los nuevos tratamientos, precisar mejor sus indica­
ciones y ordenar con toda claridad sus resultados, es indis­
pensable no olvidar en cada investigación los siguientes parti­
culares:

I o. Clasificación de los casos según la antigüedad de la 
afección (sobre ello habría que guiarse por las noimas ya 
unlversalizadas de Müller).

2°. Clasificación por componentes hereditarios (habida 
cuenta de que las necesidades de la práctica nos obligan a 
emplear los nuevos sistemas no sólo en las formas procesa­
les sino también en las sintomáticas, y en otras psicosis y
neurosis). . < /

3°. Clasificación caracterológica y temperamental (ne- 
cesídad de comprobar si hay o no coincidencia de ^ r a s g o s  
sintomáticos con la caracterología prepsicotica y con , p c
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liar de las personalidades psicopáticas. Indicar posibles va­
riaciones raciales. Ver p. e. Caravedo ( I .  cít.)

4 o. Clasificación de los tipos corporales (recordar que 
para algunos investigadores, por ej, Delgado (43) ,  las crisis 
epíleptíformes en el curso de la ínsulinoterapía son frecuentes 
en el pícnico. Además, creemos personalmente que la consi­
deración de los tipos corporales no deja de tener un gran valor 
pronóstico).

5 o. Clasificación teniendo en cuenta los tratamientos 
realizados anteriormente al empleo de los métodos actuales. 
(La práctica nos obliga a tratar esquizofrenias más o menos 
viejas).

6 o. Observaciones psícopatológicas en el curso del schoc 
hipoglicémíco.

7o. Observaciones fisiológicas y físíopatológícas.
8 o. Observaciones químicas y humorales.
9o. Características psicológicas del período de remisión 

(especial importancia de ciertos aspectos, por ejemplo, ano­
malías de la memoria en los esquizofrénicos tratados por el 
cardiazol. Personalmente no sostenemos todas las conclusio­
nes de Fígarí  Diez Canseco (51) .

10. No descuidar, siempre que fuere posible, la obser­
vación anatomopatológíca de los casos que hubieren sido 
sometidos a los nuevos tratamientos de las psicosis, espe­
cialmente la esquizofrenia.
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D e  c o n f o r m i d a d  c o n  l o  d e t e r m i n a d o  e n  e l  A r t .  2 9 d e l  

D e c r e t o  L e g i s l a t i v o  d e  7  d e  S e t i e m b r e  d e  1 9 3 9 ,  e n  e l  M i ­

n i s t e r i o  d e  E d u c a c i ó n  P ú b l i c a ,  s e  r e u n i ó  e n  A s a m b l e a  e l  p e r ­

s o n a l  d e  p r o f e s o r e s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l  y  p r o c e d i ó  a  

e l e g i r  R e c t o r ,  V i c e r r e c t o r  y  P r o f e s o r  D e l e g a d o  a n t e  e l  C o n ­

s e j o  U n i v e r s i t a r i o .  L a s  e l e c c i o n e s  r e c a y e r o n  e n  l a s  p e r s o n a s  

d e  l o s  D r e s .  J u l i o  E n r i q u e  P a r e d e s  C . , ( R e c t o r ;  E r n e s t o  A l b á n  

M e s t a n z a ,  V i c e r r e c t o r ;  y  R a ú l  R e y e s  y  R e y e s ,  D e l e g a d o  a n ­

t e  e l  C o n s e j o  U n i v e r s i t a r i o .

P r e v i a  c o n v o c a t o r i a  d e l  S r .  R e c t o r ,  e l  2 2  d e  S e t i e m b r e ,  

r e u n i d a s  l a s  F a c u l t a d e s  d e l  P l a n t e l ,  p o r  s e p a r a d o ,  p r o c e ­

d i e r o n  a  d e s i g n a r  l o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  d i g n a t a r i o s ,  r e c a ­

y e n d o  e s t a s  d e s i g n a c i o n e s  e n  l a s  s i g u i e n t e s  p e r s o n a s :

P o r  l a  F a c u l t a d  d e  J u r i s p r u d e n c i a ,  e l  S r .  D r .  P e d r o  

L e o p o l d o  N ú ñ e z ,  y  p a r a  S u b d e c a n o ,  e l  S r .  D r .  D n .  A b e l a r ­

d o  M o n t a l v o .

P o r  l a  F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a ,  p a r a  D e c a n o  e l  D r .  

M a x i m i l i a n o  O n t a n e d a ;  p a r a  S u b d e c a n o ,  e l  S r .  D r .  C é s a r

J á c o m e  M o s c o s o .

P o r  l a  F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s ,  p a r a  D e c a n o  e l  S r .  D r .

J u l i o  A r á u z ;  p a r a  S u b d e c a n o ,  e l  S r .  I n g .  A b e l  S .  T r o y a .

E n  e s t a  m i s m a  s e s i ó n ,  l a s  F a c u l t a d e s  r e s o l v i e r o n  p o s ­

t e r g a r  l o s  n o m b r a m i e n t o s  d e  l o s  m i e m b r o s  d e  l a s  F a c u l t a ­

d e s  a n t e  l o s  C o n s e j o s  D i r e c t i v o s ,  h a s t a  c u a n d o  l a s  r e s p e c ­

t i v a s  F a c u l t a d e s  e s t u v i e r a n  i n t e g r a d a s  c o n  l a s  R e p r e s e n t a ­

c i o n e s  E s t u d i a n t i l e s .

E n  o f i c i o  N 9 3 5 1  d e  2 5  d e  S e t i e m b r e ,  e l  s e ñ o r  R e c t o r ,  

a l  c o m u n i c a r  a l  S r .  D i r e c t o r  d e l  H o s p i t a l  E u g e n i o  E s p e j o ,  l a
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r e a n u d a c i ó n  d e  l a s  l a b o r e s  u n i v e r s i t a r i a s ,  o f r e c e  s u  c o o p e ­

r a c i ó n  a l  p e r s o n a l  d e  p r o f e s o r e s  y  a l u m n o s  p a r a  l a  m e j o r  

m a r c h a  d e  d i c h o  H o s p i t a l .

— P o r  A c u e r d o  1 . 0 3 0  d e l  S r .  P r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú ­

b l i c a ,  s e  c o n c e d e  u n a  b e c a  p a r a  e s t u d i o s  d e  V e t e r i n a r i a  e n  

e l  P l a n t e l ,  a l  e s t u d i a n t e  p a n a m e ñ o  S r .  J u a n  J .  P a r a d a .

— D e  c o n f o r m i d a d  c o n  l o  d i s p u e s t o  e n  e l  A r t .  49 d e l  

D e c r e t o  L e g i s l a t i v o  d e l  7  d e  S e t i e m b r e  d e  1 9 3 1 ,  e l  C o n s e j o  

U n i v e r s i t a r i o  r e s u e l v e  s e ñ a l a r  e l  d í a  1 1 d e  O c t u b r e  p a r a  

q u e  t e n g a n  l u g a r  l a s  e l e c c i o n e s  d e  R e p r e s e n t a n t e s  E s t u ­

d i a n t i l e s  a n t e  l a s  F a c u l t a d e s  y  C o n s e j o  U n i v e r s i t a r i o ,  R e ­

p r e s e n t a c i o n e s  e s t a b l e c i d a s  e n  l o s  E s t a t u t o s  y  R e g l a m e n t o s  

d e l  P l a n t e l .

EL CONSEJO U N IV E R S IT A R IO  DE LA  C ENTRAL, 

Considerando:

L a  u r g e n t e  n e c e s i d a d  d e  q u e  l o s  O r g a n i s m o s  D i r e c t i ­

v o s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l  s e  i n t e g r e n ,  a  l a  m a y o r  b r e ­

v e d a d  p o s i b l e ,  c o n  l a s  R e p r e s e n t a c i o n e s  E s t u d i a n t i l e s  r e s ­

p e c t i v a s ,  d e  a c u e r d o  c o n  e l  A r t .  4 o  d e l  D e c r e t o  L e g i s l a t i v o  

d e  4  d e  S e t i e m b r e  d e l  p r e s e n t e  a ñ o ;  y  e n  a t e n c i ó n  a  q u e  

n o  p o d r í a  p r o v e e r s e  a  t a l e s  R e p r e s e n t a c i o n e s  d e  a c u e r d o  

c o n  l o s  E s t a t u t o s  y  R e g l a m e n t o s  v i g e n t e s ,

Resuelve:

A r t .  I o — L a s  E l e c c i o n e s  d e  R e p r e s e n t a n t e s  E s t u d i a n t i ­

l e s  p a r a  l a s  F a c u l t a d e s  y  C o n s e j o  U n i v e r s i t a r i o ,  s e  r e a l i z a ­

r á n  e l  d í a  1 1 d e  O c t u b r e  p r ó x i m o  v e n i d e r o .

L o s  R e p r e s e n t a n t e s  a s í  e l e g i d o s  d u r a r á n  e n  s u s  f u n ­

c i o n e s  h a s t a  e l  3 1  d e  D i c i e m b r e  d e  1 9 4 0 .

A r t .  2 9 — N o  s e  a p l i c a r á n ,  e n  c o n s e c u e n c i a ,  p o r  e s t a  

v e z ,  l o s  A r t s .  1 1 1  y  1 1 3  d e  l o s  E s t a t u t o s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  

C e n t r a l ,  y  l o s  A r t s .  1 y  3  d e l  R e g l a m e n t o  d e  E l e c c i o n e s  E s ­

t u d i a n t i l e s  d e l  3 1  d e  E n e r o  d e  1 9 3 8 .

D a d o  e n  l a  S a l a  d e  S e s i o n e s ,  e n  Q u i t o ,  a  2 7  d e  S e ­

t i e m b r e  d e  1 9 3 9 .

E l  R e c t o r ,

(f) Dr. Julio Enrique Paredes C.

E l  P r o s e c r e t a r i o ,

(f) H. Washington Cevallos.
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a c u e r d o :

EL CONSEJO UN IVERS ITAR IO  DE LA CENTRAL,

C o n s i d e r a n d o :

Q u e  e l  S r .  D r .  D n .  R E M I G I O  C R E S P O  T O R A L ,  f u é  p o r

m u c h o s  a ñ o s  p r e s t i g i o s o  R e c t o r  y  P r o f e s o r  d e  l o  U n i v e r s i ­

d a d  d e l  A z u a y ,  h a b i é n d o s e  d i s t i n g u i d o  c o m o  u n  v e r d a d e r o  

m a e s t r o  y  g u í a  d e  l a  j u v e n t u d  u n i v e r s i t a r i a ;

Q u e  p o r  s u  f e c u n d a  o b r a  l i t e r a r i a  e s  u n o  d e  l o s  m á s  

a l t o s  e x p o n e n t e s  d e  l a s  l e t r a s  I b e r o - a m e r i c a n a s  y  p a r t i c u ­

l a r m e n t e  d e  l a s  l e t r a s  e c u a t o r i a n a s ,  c o n s t i t u y e n d o  u n o  d e  

s u s  m á s  a l t o s  v a l o r e s  r e p r e s e n t a t i v o s ;

Q u e  d e s d e  e l  P a r l a m e n t o ,  l a  J u n t a  C o n s u l t i v a  d e l  M i ­

n i s t e r i o  d e  R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s ,  y  c o m o  S e c r e t a r i o  d e  l a  

M i s i ó n  E s p e c i a l  a n t e  e l  R e a l  A r b i t r o  E s p a ñ o l ,  c o n t r i b u y ó  

c o n  s u s  v a s t o s  c o n o c i m i e n t o s  a  l a  d e f e n s a  d e  l o s  d e r e c h o s  

e c u a t o r i a n o s  y  s u p o  a p o r t a r  e n  t o d o  m o m e n t o  e l  c o n t i n ­

g e n t e  d e  s u  e s f u e r z o  a l  s e r v i c i o  d e  l o s  i n t e r e s e s  p ú b l i c o s  

e c u a t o r i a n o s ,

Resuelve:

1 9 — R e n d i r  p ú b l i c o  h o m e n a j e  a  l a  m e m o r i a  d e l  e x i ­

m i o  c i u d a d a n o  S r .  D r .  D n .  R E M I G I O  C R E S P O  T O R A L .

2 0 — C e l e b r a r ,  c o n  e s t e  o b j e t o ,  u n a  S e s i ó n  S o l e m n e  d e l  

C o n s e j o  U n i v e r s i t a r i o  y  d e l  p e r s o n a l  d o c e n t e  d e  l a  U n i v e r ­

s i d a d  C e n t r a l ,  c o n  l a  c o n c u r r e n c i a  d e  l a s  r e p r e s e n t a c i o n e s  

d e  t o d a s  l a s  U n i v e r s i d a d e s  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  e l  d í a  3 d e  N o ­

v i e m b r e  d e l  p r e s e n t e  a ñ o .

3 9 C o l o c a r  e l  r e t r a t o  d e l  I l u s t r e  M a e s t r o  d e l  i d i o m a

c a s t e l l a n o ,  d i s t i n g u i d o  d e f e n s o r  d e  l o s  d e r e c h o s  t e r r i t o r i a ­

l e s  e c u a t o r i a n o s  y  p r e s t i g i o s o  R e c t o r  U n i v e r s i t a r i o ,  e n  e

S a l ó n  d e  H o n o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l .  .  .

49— O b t e n e r  d e  l a  f a m i l i a  d e l  S r .  D r .  D n .  R e m i g i o  

C r e s p o  T o r a l ,  l a  r e s p e c t i v a  a u t o r i z a c i ó n  y  g e s t i o n a r  a n t e  

l o s  P o d e r e s  P ú b l i c o s ,  p o r a  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  s u  o b r a  i n é d i ­

t a ,  c o m o  t e s t i m o n i o  d e  s u  f e c u n d a  l a b o r .
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D a d o  e n  l a  S a l a  d e  S e s i o n e s  d e l  C o n s e j o  U n i v e r s i t a ­

r i o ,  e n  Q u i t o ,  a  2 7  d e  S e t i e m b r e  d e  1 9 3 9 .

E l  R e c t o r  -  P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o

U n i v e r s i t a r i o ,

(f) Dr. Julio Enrique Paredes C.

E l  P r o s e c r e t a r i o ,

(f) H. Washington Cevallos.

— C o n  f e c h a  2  d e  O c t u b r e ,  e l  C o n s e j o  U n i v e r s i t a r i o  

e l i g e ,  p o r  u n a n i m i d a d ,  S e c r e t a r i o  G e n e r a l  d e l  P l a n t e l  a l  

S r .  D r .  E n r i q u e  A v e l l á n  F e r r é s .

— E n  s e s i ó n  d e l  4  d e  O c t u b r e ,  e l  C o n s e j o  U n i v e r s i t a ­

r i o ,  v i s t a  l a  t e r n a  e n v i a d a  p o r  l a  r e s p e c t i v a  F a c u l t a d ,  n o m ­

b r a  a  l o s  D r e s .  C a r l o s  S o l a z a r  F l o r  y  M i g u e l  A n g e l  d e l  P o z o  

V e l a ,  C a t e d r á t i c o s  d e  D e r e c h o  I n t e r n a c i o n a l  P r i v a d o  y  L e ­

g i s l a c i ó n  O b r e r a  y  E s t a d í s t i c a ,  r e s p e c t i v a m e n t e .

— E n  s e s i ó n  d e  l a  m i s m a  f e c h a ,  e l  H .  C o n s e j o  U n i v e r ­

s i t a r i o  a c u e r d a  r e n d i r  p ú b l i c o  h o m e n a j e  a  l a  m e m o r i a  d e l  

e s c l a r e c i d o  p a t r i o t a  y  h o m b r e  d e  l e t r a s  S r .  D r .  D n .  R e m i g i o  

C r e s p o  T o r a l ,  s e ñ a l a n d o  e l  d í a  3  d e  N o v i e m b r e  p a r a  l a  s e ­

s i ó n  s o l e m n e  c o n  l a  q u e  s e  r i n d a  d i c h o  h o m e n a j e ,  d e s i g n a  

a l  S r .  D r .  G o n z a l o  E s c u d e r o  M o s c o s o  p a r a  q u e  l l e v e  l a  p a ­

l a b r a  o f i c i a l  e n  d i c h a  s e s i ó n .

— C o n  m o t i v o  d e l  f a l l e c i m i e n t o  d e l  S r .  D n .  J u a n  A b e l  

E c h e v e r r í a ,  q u i e n  p r e s t ó  i m p o r t a n t e s  s e r v i c i o s  a  l a  j u v e n ­

t u d  c o m o  p e d a g o g o ,  e l  C o n s e j o  U n i v e r s i t a r i o  d i c t ó  e l  s i ­

g u i e n t e  a c u e r d o :

EL CONSEJO U N IV E R S IT A R IO  DE LA  CENTRAL,

Considerando:

Q u e ,  e n  l a  c i u d a d  d e  L a t a c u n g a ,  h a  f a l l e c i d o  e l  e x i ­

m i o  p e d a g o g o  y  h o m b r e  d e  l e t r a s ,  S r .  D n .  J U A N  A B E L

E C H E V E R R I A ;

Q u e  e s  d e b e r  d e l  P r i m e r  P l a n t e l  d e  E d u c a c i ó n  d e  l a  

R e p ú b l i c a ,  a s o c i a r s e  a l  d u e l o  n a c i o n a l  p o r  l a  p é r d i d a  d e  

h o m b r e  t a n  i l u s t r e ,
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Acuerda:

b l e  d e c e b o 5 "  P Ú b ' Í C Q m e " t e  -  c o n d o l e n c i a  p o r  t o n  s e n s i -

C o m u n i c a r  a l  M u n i c i p i o  d e  L a t a c u n g a  y  a  l a  f a m i l i a  

d e l  e x t i n t o ,  e l  p r e s e n t e  A c u e r d o ;  y ,

P u b l i c a r l o  p o r  l a  p r e n s a .

D a d o  e n  l a  S a l a  d e  S e s i o n e s  d e l  C o n s e j o  U n i v e r s i t a ­

r i o ,  e n  Q u i t o ,  a  5  d e  O c t u b r e  d e  1 9 3 9 .

E l  R e c t o r ,  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e

C o n s e j o  U n i v e r s i t a r i o ,

(f) Dr. Julio Enrique Paredes C.

E l  S e c r e t a r i o  G e n e r a l ,  

Dr. Enrique Avellán Ferrés.

— C o n  f e c h a  1 0  d e  O c t u b r e ,  e l  S r .  R e c t o r  e x p r e s a  a l  

S r .  P r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l i c a  s u  p e s a r  p o r  e l  t r á g i c o  s u ­

c e s o  a é r e o ,  e n  e l  q u e  p e r d i e r o n  s u s  v i d a s  6  d e s t a c a d o s  

m i e m b r o s  d e l  E j é r c i t o  N a c i o n a l .

— C o n  f e c h a  1 1 d e  O c t u b r e ,  e l  R e c t o r a d o  a c u s a  r e c i ­

b o  a l  S r .  S u b s e c r e t a r i o  d e  R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s ,  d e  d o s  l o ­

t e s  d e  l i b r o s  e n v i a d o s  p o r  e l  S r .  M i n i s t r o  d e l  E c u a d o r  e n  e l  

P e r ú  y  e l  C ó n s u l  G e n e r a l  d e l  E c u a d o r  e n  N u e v a  O r l e a n s ,  

r e s p e c t i v a m e n t e ,  p a r a  e l  i n c r e m e n t o  d e  l a  B i b l i o t e c a .

— C o n  f e c h a  1 3  d e  O c t u b r e ,  e l  R e c t o r a d o  d a  r e s p u e s ­

t a  a  l a  i n v i t a c i ó n  h e c h a  p o r  e l  G o b i e r n o  d e  S u e c i a ,  a l  S é p ­

t i m o  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  B o t á n i c o  q u e  s e  l l e v a r á  a  c a b o  

e n  E s t o c o l m o ,  b a j o  l o s  a u s p i c i o s  d e  S .  A .  R .  e l  P r í n c i p e  R e a l  

d e  S u e c i a ,  i n s i n u a n d o  q u e  s e  d e s i g n e  r e p r e s e n t a n t e  d e l  

E c u a d o r  y  d e  l a  U n i v e r s i d a d  a l  C ó n s u l  m á s  c e r c a n o  e n  

d o n d e  v a  a  r e a l i z a r s e  d i c h o  C o n g r e s o ,  e n  a t e n c i ó n  a  l a s  

d i f í c i l e s  c i r c u n s t a n c i a s  e c o n ó m i c a s  p o r  l a s  q u e  a t r a v i e s a

e l  P l a n t e l .

— C o n  o f i c i o  N ?  3 9 1 ,  e l  S r .  R e c t o r  s e  d i r i g e  a l  S r .  P r e ­

s i d e n t e  d e l  H .  C o n g r e s o  N a c i o n a l ,  s o l i c i t á n d o l e  q u e  e n  l a  

d i s c u s i ó n  d e l  P r e s u p u e s t o  d e l  E s t a d o  s e  c o n t e m p l e  u n a  p a r ­

t i d a  d e s t i n a d a  a  l a s  b e c a s  d e l  E s t a b l e c i m i e n t o .

— E n  s e s i ó n  d e  1 4  d e  O c t u b r e ,  e l  H .  C o n s e i o  U n i v e r -  

s i t a r i o ,  v i s t a  l a  t e r n a  r e s p e c t i v a  e n v i a d a  p o r  l a  F a c u l t a d ,
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d e s i g n a  a  l o s  D r e s .  M a n u e l  E l i c i o  F l o r  T .  y  A l f r e d o  P é r e z  

G u e r r e r o ,  C a t e d r á t i c o s  d e  D e r e c h o  R o m a n o  y  d e  C ó d i g o  

C i v i l  ( T e s t a m e n t o s  y  O b l i g a c i o n e s ) ,  r e s p e c t i v a m e n t e .

— C o n  f e c h a  1 8  d e  O c t u b r e ,  e l  R e c t o r a d o  d e  l a  U n i ­

v e r s i d a d  C e n t r a l  c o m u n i c a  a  l a s  U n i v e r s i d a d e s  d e  l a  R e ­

p ú b l i c a ,  l a  f e c h a  d e l  h o m e n a j e  q u e  s e  v a  a  t r i b u t a r  a l  S r .  

D r .  R e m i g i o  C r e s p o  T o r a l ,  i n s i n u á n d o l e s  l a  d e s i g n a c i ó n  d e  

D e l e g a d o s  a  d i c h a  c e r e m o n i a .

— R e s p o n d i e n d o  a  l a  g e n t i l  i n v i t a c i ó n  f o r m u l a d a  p o r  

l a  U n i v e r s i d a d  a u t ó n o m a  d e  M é x i c o ,  p o r  i n t e r m e d i o  d e l  

L e d o .  P a b l o  C a m p o s  O r t i z ,  R e p r e s e n t a n t e  D i p l o m á t i c o  a c r e ­

d i t a d o  e n  n u e s t r o  p a í s ,  e l  R e c t o r a d o  i n v i t a  a  d i c h o  D i p l o ­

m á t i c o  a  l a  s e s i ó n  s o l e m n e  d e  c o n s t i t u c i ó n  d e l  C o m i t é  N a ­

c i o n a l  d e  C i r u j a n o s  E c u a t o r i a n o s  q u e  d e b e r á  d e s i g n a r  a  l o s  

d o s  D e l e g a d o s  q u e  p o r  e l  E c u a d o r  h a n  d e  c o n c u r r i r  a l  I I  

C o n g r e s o  I n d o  L a t i n o  d e  C i r u j a n o s  c o n  s e d e  e n  M é x i c o .

— C o n  f e c h a  2 0  d e  O c t u b r e  s e  i n i c i a  e n  e l  S a l ó n  M á x i ­

m o  e l  c i c l o  d e  c o n f e r e n c i a s  s u s t e n t a d a s  p o r  e l  E x c m o .  S r .  

D n .  R i c a r d o  L a r r a í n  y  B r a v o ,  E n v i a d o  E x t r a o r d i n a r i o  y  M i ­

n i s t r o  P l e n i p o t e n c i a r i o  d e  l a  R e p ú b l i c a  d e  C h i l e  e n  e l  E c u a ­

d o r .  L a  p r e s e n t a c i ó n  d e l  c o n f e r e n c i s t a  c o r r i ó  a  c a r g o  d e l  

S r .  D e c a n o  d e  l a  F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s ,  D r .  J u l i o  A r á u z .

— C o n  f e c h a  2 0  d e  O c t u b r e  s e  l l e v a  a  c a b o  l a  s e s i ó n  

d e  c o n s t i t u c i ó n  d e l  C o m i t é  N a c i o n a l  d e  C i r u j a n o s  E c u a t o ­

r i a n o s ,  b a j o  l a  p r e s i d e n c i a  d e l  S r .  R e c t o r .

— C o n  f e c h a  2 3  d e  O c t u b r e  s e  c o m u n i c a  l a  d e s i g n a ­

c i ó n  d e  P r e s i d e n t e  y  V i c e p r e s i d e n t e s  d e l  C o m i t é  N a c i o n a l  

d e  C i r u j a n o s  a  l o s  S r e s .  D r e s .  I s i d r o  A y o r a ,  T e o d o r o  M a l d o -  

n a d o  C a r b o  y  E m i l i a n o  J .  C r e s p o ,  r e s p e c t i v a m e n t e .

— C o n  f e c h a  2 8  d e  O c t u b r e ,  e l  C o m i t é  N a c i o n a l  d e  

C i r u j a n o s  d e l  E c u a d o r  d e s i g n a  D e l e g a d o s  a l  I I  C o n g r e s o  

I n d o  L a t i n o  a  l o s  D r e s .  C a r l o s  P ó l i t  y  T e o d o r o  M a l d o n a d o  

C a r b o ;  e l  R e c t o r a d o  n o m b r a  c o m i s i o n a d o  e s p e c i a l  d e  l a  

U n i v e r s i d a d  C e n t r a l  a l  D r .  C a r l o s  P ó l i t ,  p a r a  q u e  r e a l i c e  

e s t u d i o s  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n  h o s p i t a l a r i a ,  p l a n e s  y  s i s t e m a s  

d e  e n s e ñ a n z a  q u e  r i j a n  e n  l a s  U n i v e r s i d a d e s  d e  M é x i c o  y  

e n c o m i e n d a  a l  p r e n o m b r a d o  d o c t o r  l a  e n t r e g a  d e  u n  m e n ­

s a j e  e s p e c i a l  d e  l a  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l  a  l a  U n i v e r s i d a d  

A u t ó n o m a  d e  M é x i c o .

— C o n  m o t i v o  d e l  f a l l e c i m i e n t o  d e l  S r .  D n .  T o m á s  

R o u s s e a u ,  e x - C a t e d r á t i c o  d e  l a  U n i v e r s i d a d ,  e l  C o n s e j o  U n i ­

v e r s i t a r i o  d i c t a  e l  s i g u i e n t e  a c u e r d o  d e  c o n d o l e n c i a :
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P r o f u n d a m e n t e  i m p r e s i o n a d o  c o n  m o t i v o  d e l  f a l l e c i ­

m i e n t o  d e l  S r  D n .  T O M A S  R O U S S E A U ,  a c a e c i d o  e n  * s t a

c i u d a d  e l  d í a  d e  a y e r ,

Acuerda:
% f .

D e p l o r a r  l a  d e s a p a r i c i ó n  d e  t a n  d i s t i n g u i d o  e x - C a t e -  

d r á t i c o  d e  l a  F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  C e n ­

t r a l .

I z a r  a  m e d i a  a s t a ,  e n  s e ñ a l  d e  d u e l o ,  e l  P a b e l l ó n  d e  

l a  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l ;  y ,

E n v i a r  o r i g i n a l  d e  e s t e  A c u e r d o  a  l a  f a m i l i a  d e l  e x ­

t i n t o .

D a d o  e n  l a  S a l a  d e  S e s i o n e s  d e l  H .  C o n s e j o  U n i v e r s i ­

t a r i o ,  e n  Q u i t o ,  a  3 0  d e  O c t u b r e  d e  1 9 3 9 .

E l  R e c t o r ,  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e

C o n s e j o  U n i v e r s i t a r i o ,

(f) Dr. Julio Enrique Paredes C.
E l  S e c r e t a r i o  G e n e r a l ,

(f) Dr. Enrique Avellán Ferrés.

- EL CONSEJO UNIVERSITARIO DE LA CENTRAL,

EL CONSEJO D IRECTIVO DE LA FACULTAD DE 

C IENC IAS  M ATEM ATICAS, FISICAS Y 

BIOLOGICAS,

H o n d a m e n t e  i m p r e s i o n a d o  p o r  e l  f a l l e c i m i e n t o  d e !  

d i s t i n g u i d o  e x - P r o f e s o r  d e  l a  F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s ,  S r .  D n .

T O M A S  R O U S S E A U ,
(«2 ' B j l  aV H  Ir^Dj -* i«® j  . ^ •►

Acuerda:

D e p l o r a r  l a  d e s a p a r i c i ó n  d e l  d i s t i n g u i d o  M a e s t r o ,  

C o n c u r r i r  e n  u n i ó n  d e l  P r o f e s o r a d o  d e  l a  F a c u l t a d  a l

t r a s l a d o  d e  s u s  r e s t o s  m o r t a l e s ,
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Enviar una ofrenda flo ra l; y,

Com unicar este Acuerdo a la fam ilia  del extinto.

Dado en la Sala de Sesiones de la Facultad, en Quito, 

a 30 de Octubre de 1939.

El Decano,

(f)  Dr. Julio Aráuz .
El Secretario General,

(f)  Dr. Enrique Avellán Ferrés.

— Con fecha I o de Noviembre, en el Salón M áx im o  

de la Universidad, se recibe a la señorita M a r ía  M a luenda, 

estud iante de la Un ivers idad de Chile, quien es portadora 

de un mensaje para el estud iantado de la Un ivers idad Cen­

tra l. En este acto hicieron uso de la pa lab ra  los estudiantes 

Ricardo Cornejo y M igue l A lbo rnoz y el Dr. Cam ilo  Ponce 

Enríquez, como Presidente del Ins titu to  de Cooperación In­

te lectua l Ecuatoriano-Chileno.

— El 3 de Noviembre, en el Salón M á x im o  de la U n i­

versidad Centra l, tiene lugar la sesión solemne de homena­

je al Sr. Dr. Dn. Rem ig io Crespo To ra l. En esta sesión 

hicieron uso de la pa lab ra las siguientes personas: el 

Sr. Rector, Dr. Ju lio  E. Paredes C., ofreciendo el acto; el 

Sr. Dr. Dn. Gonzalo Escudero Moscoso, en representación 

de la Univers idad Cen tra l; el Sr. Dr. Dn. Jus tin iano  Espino­

sa, delegado de la I. Un ivers idad del A zua y ; el Sr. M igue l 

A lbornoz, Representante del Estudiantado de la Un ive rs i­

dad del A zuay, y el Sr. Dr. Rem ig io Romero y Cordero, re­

presentante de la fam ilia  Crespo Tora l.

— Con fecha 1 1 de Noviembre, el H. Consejo U n ive r­

sitario, en sesión solemne, recibe al Sr. Dr. Dn. Enrique Ma- 

tta  Figueroa, ex-estudiante de la Un ivers idad Cen tra l y en­

trega a éste un pergam ino considerándolo el h ijo  más g ra­

to del A lm a  M a te r ecuatoriana, y un mensaje para la U n i­

versidad de Chile. En esta sesión llevó la pa labra, en repre­

sentación del H. Consejo Un ivers ita rio , el profesor Dr. Raúl 

Reyes y Reyes e h izo  entrega del M ensa je  para el Rector.



Discurso pronunciodo por el Sr. Dr. Raúl Reyes y Reyes:

Altamente grato es para el Cuerpo Directivo, el personal do­

cente y os estudiantes de esta Casa, que aspira a la formación del 

saber, recibir el saludo de la Universidad de Chile, que tan brillante 

y prestigiosamente representada por su Rector, el Sr. Dr. Juvenal Her­

nández, lo envía por intermedio de un distinguido profesional y hom­

bre público chileno, el Dr. Enrique Matta Figueroa, quien supo con­

quistar entre nosotros muy cordiales afectos.

El Consejo Directivo de la Universidad Central de Quito quiere 

lestimoniar con este acto no sólo la cálida simpatía y admiración 

que guarda para la Universidad de Chile, sino que desea expresar 

sus fervientes anhelos de estrechar los vínculos, de compenetración 

e intercambio intelectual, que de manera predilecta le unen a esa 

prestigiosa Institución de Enseñanza Superior Ibero-Americana.

A medida que se desarrollan nuestros países, se acentúa cada 

vez más una conciencia de la unidad de su cultura, de la semejanza 

de sus problemas y de la comunidad de los fines que están llamados 

a realizar, como herederos espirituales de la noble estirpe Ibérica.

La herencia común de tradiciones, de cultura e ideales que for­

jó a Ibero-América nos impone solidaridad en el presente y nos vin­

cula a un solo y gran destino en el futuro; y esa identidad de superior 

destino, esa semejanza de aspiraciones y necesidades presentes, y 

el recuerdo de un mismo y glorioso pasado, nos exigen afrontar en 

común nuestros problemas, seguir juntos en la ruta que nos señala 

el progreso y actuar unidos en la realización de las grandes solucio­

nes que constituyen' el imperativo de nuestra época y nuestro Con­

tinente.
Esta conciencia de superior unidad se refleja de la manera más 

prístina en lo que constituye la representación espiritual, por exce­

lencia, de nuestros pueblos; sus Universidades, que son las llama­

das a imprim ir una alta dirección en la vida de nuestros países, a 

inspirar fecundidad y vigor en las juventudes que forman, las cuales 

llevan en su cerebro y corazón los destinos de nuestras nacionali­

dades.
Las Universidades deben ser el maravilloso crisol donde se de­

ben formar, de manera preeminente, la cultura de nuestros países, 

y la realidad superior de nuestra unidad civilizadora. No sera su nu- 

mero ni tampoco su riqueza material, debe ser su espíritu, e que 

les permita imprimir una huella profunda y característica en 

psiquis de nuestros pueblos, forjando una fuerte personalidad, cons- 

tituyendo una sola y gran nacionalidad. ---

UNIVERSIDAD CENTRAL
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Las Universidades Ibero-Americanas no cumplirán con su fin si 

se consideran llamadas únicamente a realizar la función técnica de 

la enseñanza; no lograran realizar su integral cometido, si sólo se 

dedican a formar profesionales útiles para las diversas actividades 

de la sociedad en que se hallan constituidas. No; nuestras Institu­

ciones están obligadas a forjar una superior cultura, tienen el inelu­

dible deber de poner de relieve la identidad de nuestras aspiracio­

nes; de imprimir, en comunidad de acción, el sello característico de 

nuestros ideales, los imperativos históricos por y para los cuales los 

países hispanoamericanos nacieron a la vida autónoma, bajo la égida 

de los principios de libertad e independencia, por exigencias de cul­

tura, e inspirados por la fe en la democracia; que es acción perma­

nentemente renovable, como medio de obtener el bienestar humano 

mediante la selección de los mejores; que es marco de disciplina y 

orden, en el que las fuerzas espontáneamente colaboran para reali­

zar un sentido de vida social más digno y de superación.

Y en este momento, más que en ningún otro, deben afirmar 

nuestras Universidades el sentido democrático que estamos obliga­

dos a imprim ir en la vida de nuestros pueblos, frente a las soberbias 

del poder, a las egolatrías del mando, al ímpetu altanero que exige 

el vasallaje de todas las fuerzas sociales y las subordina, que desco­

noce los principales fines de la personalidad humana, y le niega sus 

más importantes libertades, a pretexto de exigencias del Estado, de 

un Estado que se concibe como imposición de una sola voluntad y 

al que se lo fundamenta en el fanatismo de la fuerza y la violencia.

América debe mantener, frente a los totalitarismos de toda cla­

se, su característica democrática, como sentido de paz y de justi­

cia como forma de creación espontánea del hombre, como recono­

cimiento de las inmanentes y fecundas fuerzas de la sociedad, co­

mo medio de respeto y principio de dignidad en la convivencia hu­

mana. América libre de imperialismos militares, de predominios de 

conquista y de sueños de hegemonía, lo ha declarado enfáticamente 

la última Asamblea de Naciones de nuestro Continente, reunida en 

Panamá, por ponencia del Presidente de la delegación ecuatoriana, 

niega todo valor a las usurpaciones de la fuerza de toda clase y rei­

tera firmemente que sólo tienen legitimidad, que sólo reconoce en­

tre los pueblos, las condiciones que emanan del derecho y la jus­

ticia.

Geográficamente formamos parte de una gran unidad continen­

tal, de un mundo nuevo, nuevo no sólo en el sentido material, sino, 

y primordiolmente, en lo espiritual, libre de prejuicios, de odiosida­

des raciales, de privilegios de clases sociales; nuestra formación his-
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tonca no responde a conquistas, sino o ideales de cultura de líber 

tad, de igualdad en el esfuerzo que aspira a distinguirse por la ca­

pacidad, como titulo para la dirección de los múltiples y complejas 
actividades del vivir social.

Nuestras Universidades deben orientar las manifestaciones de 

la vida de cada uno de nuestros países, a fin de convertir en efectivo 

la solidaridad continental, mediante el cultivo de los sentimientos 

recíprocos de comprensión y de justicia, bases de la verdadera con­

fraternidad entre los pueblos americanos. Y establezco la preeminen­

cia de los sentimientos de comprensión y de justicia, porque sin ellos 

no pueden existir los sentimientos de afecto y de paz,' y, por tanto

de solidaridad y unión continental, pese a las decantadas declaracio­

nes de pomposas asambleas.

Las Universidades Americanas están obligadas a realizar una 

América fuerte y unida por su cultura e ideales. Tenemos todas las 

condiciones para él lo: una formación histórica semejante, un mismo 

idioma e iguales creencias religiosas, idénticos fines e ideales, pero 

no es suficiente, es necesario que este pujante emerger de energías 

que es Ibero América, se halle determinado con rumbo cierto, en 

unidad de acción, que debe presidir la vida de sus diversos compo­

nentes. Definir, fija r un rumbo, coordinar la marcha de todos nues­

tros pueblos, hacia la consecución de nuestros ideales, mediante un 

mayor conocimiento, una más profunda compenetración, una armo­

nía moral y decidido afán de justicia, he allí el imperativo que tie­

nen que realizar nuestras Universidades. Ellas deben ser principal­

mente los laboratorios de una gran unidad ibero-americana, y esta 

superior finalidad es la que en mi concepto debe caracterizarlas.

Pero esta superior misión no les será posible, sino mediante un 

mayor conocimiento recíproco de la realidad de nuestros países, por 

una comunicación constante y directa, por el intercambio de sus va­

lores que realicen la aprehensión inmediata de las modalidades de 

cada uno, evitando el desconocimiento, el aislamiento en que hemos 

permanecido, procurando por todos los medios el afianzamiento de 

estrechas y profundos vinculaciones, constituyendo las bases para 

una mayor coordinación de su esfuerzo intelectual, para un mayor 

intercambio de su producción científica y artística, y en general, de 

todo lo que signifique una obra del pensamiento digna de conocerse, 

creando una mayor compenetración para el planteamiento y solución 

de sus problemas de cultura, de sus problemas económicos y socia­

les, comunes a todos nuestros pueblos, y que requieren métodos de 

estudio e investigación semejante. Es doloroso observar como, des-
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pués de experiencias ya realizadas por unos Estados Iberoamerica­

nos, persisten los otros reproduciendo los mismos errores.

Por esto, es un imperativo que las Universidades Iberoamerica­

nas procuren impirim ir en conjunto, un vigoroso impulso para el es­

tudio y solución de sus propios y comunes problemas; en intercam­

bio de métodos y sistemas, comunicándose sus dificultades de proce­

dimiento, previniéndose los obstáculos y probables errores que ten­

drían que sufrir y, por sobre todo, imprimiendo lo orientación de los 

fines que deben alcanzar, procurando, en una palabra, constituir la 

Universidad Iberoamericana, Universidad de unidad ideal, cuyas di­

versas partes integrantes estén constituidas por cada una de las Ins­

tituciones de nuestros respectivos países.

Es necesario que el estudiante americano considere como pro­

pias todas y cada una de las Universidades de Ibero-América, que se 

sienta solidario del esfuerzo y del éxito de cada una de ellas, así co­

mo también de los dolorosos remansos que en el curso de su vida 

sobrevienen momentáneamente en la existencia de las mismas.

Es indispensable que los profesores de cada una de nuestras 

Universidades sientan la responsabilidad de una labor conjunta, la 

obligación de una acción unívoca, el imperativo de imprim ir un sello, 

una característica auténticamente iberoamericana a su función de 

alta cultura, inspirados en una síntesis espiritual universitaria lla ­

mada a formar el porvenir de América.

Y entre las Universidades Iberoamericanas, la Universidad de 

Santiago de Chile se distingue por su fervor en hacer efectiva esta 

alta finalidad de compenetración cultural iberoamericana. Como 

medios de realización, ha organizado Cursos de Verano que desde 

1937 se vienen reuniendo anualmente con el concurso de eminentes 

Profesores y distinguidos alumnos de los diversos países hispanoame­

ricanos. Entre los Profesores de esos cursos, constan los nombres de 

figuras verdaderamente continentales, como Amado Alonso, de A r­

gentina; Jorge Basadre, del Perú y por el Ecuador, un hombre joven 

de muchas promesas, el historiador señor don Oscar Efrén Reyes, y 

entre los innumerables y distinguidos profesores chilenos, no deja­

remos de citar los nombres de Amanda Laborea, Luis Galdames, 

Francisco W alker Linares, Santiago Laborea y Moisés Poblete Tron- 

coso. En esos cursos se han planteado de manera conjunta los pro­

blemas que atañen a la realidad Iberoamericana.

La misma Universidad tiene en su honroso haber la eficaz for­

mación de los Institutos de Cooperación Intelectual en los diversos 

países de Iberoamérica. No pasó inadvertido para nosotros, que fué 

el Instituto de Cooperación Chileno— Ecuatoriano el que se consti­



tuyó inmediatamente después del chileno-argentino, en su mayor 

parte, gracias al ínteres y a las gestiones del doctor Enrique Mata 

Figueroa, su actual Presidente. Su inauguración se verificó con toda 

solemnidad, con asistencia del Canciller de la República Chilena, se­

ñor don J. Ramón Gutiérrez Allende; del Rector de la Universidad 

de Santiago, señor don Juvenal Hernández; del Ministro del Ecua­

dor, señor don Vicente de Santistevan y Elizalde; de un viejo amigo 

del Ecuador, el General don Luis Cabrera; de doña Amanda Laborea, 

Presidente del Comité Ejecutivo de la Comisión Chilena de Coope­

ración Intelectual, de numerosas y distinguidas personalidades del 

Departamento Diplomático del Ministerio de Relaciones Exteriores; 

de las Facultades de la Universidad de Santiago y de personas perte­

necientes a diversos centros culturales. En esta sesión solemne se 

entregó al señor doctor José Gabriel Navarro, distinguido catedráti­

co, entonces, de nuestra Universidad y uno de nuestros destacados 

escritores, las insignias de la Orden al Mérito en el grado de Gran 

Oficial del Estado Chileno.

No hay dude alguna que los organismos de cooperación inte­

lectual procuran con eficiencia el conocimiento y acercamiento cul­

tural de los países, vinculando sus instituciones científicas, artísticas, 

educacionales, procurando el estudio comparativo de las Institucio­

nes jurídicas, económicas, sociales, etc.; dando a conocer el pensa­

miento y la labor cultural de cada uno de nuestros países, fomentan­

do los viajes de estudio, estableciendo cursos intensivos y ciclos de 

conferencias sobre la Historia, Economía, Literatura de cada uno de

los países iberoamericanos.

En este último aspecto no podemos menos que mencionar la la­

bor realizada por el Uruguay con sus Cursos de Vacaciones del año 

1 938, con su Asamblea de Profesores universitarios a la que concu­

rrieron en hermosa cita los elementos intelectuales más representa­

tivos de Sur América: Gabriela Mistral, Alfonsina Storni, Juana de 

Ibarborou, Jiménez Pastor, Presidente del Instituto de Cultura Ibero­

americana de Buenos Aires, Luis Valcárcel, figura continental de la 

prehistoria americana, Alfonso Arinhos de Mello Franco, Felipe Fe 

rreiro, Presidente de la Academia Nacional de Historia de Montevi 

deo y tantos altos valores de América. En esos cursos y en esa Asam 

blea se expusieron los anhelos de unidad Iberoamericana en sus di 

versos aspectos cultural, económico, social. Verdadero Congreso 

cultura Sudamericano, de elevado carácter, que bajo un mo esto 

nombre, realizaba una importante reunión de las más altas delega­

ciones intelectuales. - —
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Y especial y honrosa mención merece la Argentina, en cuyas 
Universidades han dictado sus cursos eminentes profesores iberoame­

ricanos y en la que actualmente tiene sentada cátedra, de manera 

permanente, un prestigioso valor intelectual, el Sr. Dr. Dn. José M a­

ría Velasco Ibarra.

Así es cómo las Universidades de Iberoamérica, tienden a crear 

estrechos lazos de fecunda unidad espiritual, en nuestro Continente. 

En esta obra de conjunto, las Universidades chilenas y ecuatorianas 

se han destacado por su entusiasmo, su afecto y persistencia en tra­

zar el camino de acercamiento y compenetración, que ha producido 

aquella amplia comunión espiritual que nace entre quienes se saben 

comprendidos y destinatarios, cada uno, de los mejores sentimientos 

del otro.

Este es el hermoso significado y éste el gran valor del mensaje 

que la prestigiosa Universidad de Chile nos ha enviado por interme­

dio del señor doctor Enrique Matta Figueroa, en el cual, en cincela­

das frases, expresa sus anhelos de estrechar los vínculos culturales 

que deben presidir la hermandad de nuestros espíritus.

Nadie mejor elegido que el señor doctor Enrique Matta Figueroa 

para ser el portador del saludo y de los expresivos anhelos de la Uni­

versidad Chilena para la Universidad Central del Ecuador, porque 

nadie mejor que él, distinguido ex-alumno de esta Universidad, sim­

boliza los lazos que unen las dos Universidades, al par que es el 

más leal amigo y fervoroso propagandista de nuestro país en su pa­

tria. Y como recuerdo de esta grata misión, el Consejo Directivo me 

ha dado el grato encargo de entregaros este pergamino, que es la ex­

presión del afecto que supo inspirar vuestro paso por las aulas de este 

hogar de la cultura ecuatoriana que se considera como depositaría 

del noble ideal de crear una América Hispana unida y fuerte en el 

pensamiento, en la acción y en el triunfo de la cultura.

Discurso del Sr. Dr. Enrique M a t t a  Figueroa:
i

Han transcurrido diez y siete años desde el día en que un joven 

estudiante chileno golpeaba las puertas de esta casa en demanda de 

una hospitalidad que su tierra le negaba.

La incomprensión de caducas autoridades universitarias había 

sancionado lo que se estimó graves rebeldías, con una pena máxima



^d igno  de otros épocas- yo que involucroba un verdadero deseas- 
tormento, una absoluta negación de posibilidades

Ese estudiante, cuya falta había sido el campear por las fueros 

de una necesaria reforma universitaria y que había conformado sus 

proyectos futuros — político« económicos y aún sentimentales—  a 

severos estudios ya terminados, se encontraba, por la aludido san­

ción, abocado a un oscuro porvenir y al derrumbe de sus más caras 
aspiraciones. • ' t ...

No muy seguro de sí mismo, en razón del efecto moral del golpe 

recibido, pero conocedor por referencias de la noble y tradicional 

amistad que brindo al chileno la Patria ecuatoriana, buscó en ella 

la única solución posible para sus problemas.

Y ella, esta Patria ecuatoriana, se la dió sin restricciones y fué 

así cómo en esta misma sala pudo vestir la toga doctoral y emocio­

nado prestar el juramento de estilo que él, en su fuero interno, am­

plió a la promesa de hacer de su vida un culto de la amistad chileno- 

ecuatoriana.

Pasaron los años y ése que fué estudiante, obligado ya por ra­

zones políticas a abandonar nuevamente su terruño, recordando la 

hospitalidad generosa y los corazones amigos de esta tierra, sin va­

cilaciones se reintegró a sus lares, encontrando, como años antes, la 

misma nobleza de cordiales sentimientos que a esta Patria lo atraían 

por haberlos ya vivido.

Sigue el curso de la vida y de nuevo, pero sin que ya nada lo 

obligara a ello, ese que fué joven estudiante primero y exilado polí­

tico después, peinando ahora canas, vuelve para deciros, con la fren­

te en lo alto, que la promesa tácita que prestara — hace diez y siete 

años—  la ha cumplido a la medida de sus fuerzas.

Señor Rector: ese rebelde, que no fué considerado digno, en 

una época, del honor de un grado en la Universidad de Chile, os 

trae hoy su representación y es portador de sus saludos fraternales 

y de auspiciosos anhelos de una mayor unión y solidaridad con su

predilecta hermana la Universidad Central de Quito.

La evolución del concepto universitario, que ha venido operan 

dose en Chile desde los tiempo.s de Andrés Bello, ademas de hacer 

posible el contraste de que dan fé mis diferentes actuaciones en vue 

tra Casa Universitaria, ha transformado espiritualmente a

ción que represento. . M ,
Nocida como todas las de nuestro América, con el llamado co ­

te o tipo napoleónico, se mantuvo, hasta hace pocos a , 9

mente enclaustrada en la modesta función de em.sora de t,tulas que

UNIVERSIDAD c e n t r a l



ANALES DE LA

nada significaban socialmente por el concepto aristológico involu­

crado en ellos.

Hoy, la antigua casa de Bello, recogiendo enseñanzas que Las- 

tarrie y Letelier no pudieron implantar por obra del ambiente que los 

asfixiaba, ha llegado a crearse a sí misma, a modelar su personalidad.

Su función que fué sólo instructiva, es ahora ampliamente so­

cio-educacional y sus aulas, paraninfos y bibliotecas se ven plenas de 

muchedumbres ansiosas de luz espiritual y en ellas se codea el ba­

chiller universitario con el artesano, el fraile con la modesta em­

pleada de comercio y el hijo de rancia cepa aristocrática con e I m i­

liciano socialista cuya brigada lo obliga a una regular y controlada 

asistencia.

Las disciplinas intelectuales son en ella múltiples y nadie estima 

indecoroso para el prestigio de las aulas que mientras un Lipschüts 

se pasea por los senderos de lo desconocido o un Alessandri comen­

ta a Borja, en otras salas deje oir su voz el que enseña artes aplica­

das a un modesto auditorio o un alto-parlante de cinematografía 

educativa que explica las visiones de una pantalla que las más de las 

veces insiden en pequeñas industrias caseras.

El número y multiplicidad de sus cursos, programados o nó, de 

breve o de larga duración y la libertad con que se facilitan las t r i­

bunas han hecho de ella un factor educacional con amplios sentidos 

sociales.

Se ha comprendido que en medios como el nuestro, de precaria 

tradición intelectual "pesa sobre las Universidades la enorme respon­

sabilidad de la formación de un pensamiento amplio por medio de 

un bien organizado trabajo del espíritu".

Y  lo hemos obtenido y prueba de ello es el despertar del civis­

mo — tan necesario en nuestra Indo-América—  que hoy preside y 

controla las actividades chilenas.

Esto en el terreno nacional, al que no han quedado encuadra­

das exclusivamente sus actividades, ya que, consciente "del destino 

solidario de la humanidad", procura crear vínculos de comprensión y 

acercamiento que hagan posible un fraternal entendimiento de hom­

bres y patrias, de razas y continentes".

En esta América, en la que vemos con estupor "cómo una espe­

cie de mística de violencia se apodera del mundo", hacen bien sus 

institutos culturales, frente al peligro que la amenaza, en movilizar 

sus fuerzas vivas y espirituales para obtener esa comprensión y acer­

camiento mediante una acción conscientemente dirigida a afianzar 

las bases de la estabilidad de la conveniencia democrática a que as­

piramos los hombres libres de todo el Universo.
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Y es porque deseomos eso convivencia democrática y eso com­

prensión y entendimiento^ entre hombres, pueblos y rozos y porque 

creemos que la cultura sólo puede desarrollarse donde impero lo li­

bertad, la libertad creadora del derecho y de la justicia social, que 

la Universidad de Chile ha buscado un puesto de avanzada en el 

campo del espíritu internacional, desde donde hace un llamado a 

sus hermanos de América para organizar, en mayor e íntimo con­

tacto, la formación de ese espíritu americano que pueda hacer de 

nuestro suelo un seguro oasis de democracia y libertad.

carecen en este terreno de eficiencia 

y nos consideraríamos derrotados, quemaríamos nuestras naves si la 

acción no fuera colectiva, único recurso para evitar el desarrollo o 

infiltración en nuestra virgen América de principios cavernarios que 

convierten al hombre en lobo del hombre.

Para esa acción y defensa colectivas, las Universidades tienen

armas poderosas: la conciencia ciudadana que debe formar y guiar

y un constante intercambio con sus congéneres de otros países.

Pecaría de insincero si al deciros lo que hemos logrado como

realización de nuestro ideal universitario, no recordara que para ello 

fué preciso alcanzar y defender, con las más enérgicas armas, la 

plena autonomía universitaria, tanto en el terreno económico como

en el político administrativo.

Si una casa Universitaria se deja sojuzgar por la prepotencia 

de un poder ejecutivo — dictatorial o no—  su misión ha terminado, 

ya que no podrá modelar espíritus, ni orientar la conciencia cívica 

colectiva ni su acción internacional por los campos fecundos, para la 

paz y la cultura, de la libertad y de la solidaridad humanas.

Una Universidad acaudillada por un criterio político determi­

nado, pierde su aspecto de universalidad que le dió su nombre y de

ella no emanarán conciencias libres, águilas siempre dispuestas a

elevarse sobre lo terreno para recorrer las múltiples rutas del espí

ritu, sino tan sólo ciervos o esclavos.
Señor Rector, señores Consejeros, señores Profesores y Alumnos,

al agradeceros el homenaje que vuestra Universidad Central rinde a 

la de Chile, uno a esos agradecimientos los míos propios por a e- 

névola acogida que habéis prestado al hombre que no tiene mas eje­

cutorias que su grande amor por esta tierra.
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J. E. PAREDES, RECTOR DE LA  U N IV E R S ID A D  C EN ­

T R A L  DEL ECUADOR, saluda m uy a ten tam ente  al señor 

doctor don J U V E N A L  H E R N A N D E Z , RECTOR DE LA  U N I­

V E R S ID A D  DE C H ILE  y, por su digno intermedio, se dirige 

a la noble juventud estudiosa de la República de Chile:

En la horc trág ica de las responsabilidades que pesan 

sobre toda la juventud am ericana, la que ha adquirido la 

conciencia defin ida de su función social, m ientras en Eu­

ropa se desangra la cu ltu ra  entre las proyecciones de un 

incendio bélico, el Rector de la Un ivers idad Centra l del 

Ecuador, ha creído oportuno de ja r o ír su voz de cordialidad 

am ericana para la b iza rra  juventud de Ch ile  y pregonarle 

la necesidad de re a f irm a r la ru ta  de la fra te rn idad  nunca 

desmentida que une a los pueblos de Ch ile  y Ecuador.

A b rig a  la seguridad de que las juventudes de Ch ile  y 

Ecuador se compenetren de su a lta  m isión histórica; y sin 

vacilaciones, por el c laro sendero de las ideas, marchen en 

ín tim o consorcio, siendo así las dos columnas inmorta les 

sobre las cuales descanse el nuevo concepto de la paz y de 

la concordia americanas.

Las juventudes Indo-Americanas, especialmente las 

de Ch ile  y Ecuador, con una conciencia propia, fo rjada en 

el crisol de la libertad, deben asp ira r constantemente a 

rea liza r el acopio de todo el caudal de fuerzas espirituales 

necesarias para hund ir la ba rbarie  en la hora que se vive, 

en un empeño noble por salvar, por encima de todos los 

embates, el Espíritu, única gu ía y fue rza  de la Hum anidad.

Comprende, como educador, que los estructuradores 

de las conciencias juven iles no pueden ni deben torcer el 

destino de la esp iritua lidad  continenta l, ni trastrocar el 

sentim iento  de comprensión que an im a la m archa ascen­

cional de las juventudes de Ch ile  y Ecuador.

Sobre los lím ites de la nacionalidad, ambos pueblos 

funden sus fronteras en la hoguera del pensam iento y de 

la idea en un afán común de traba jo  esp iritua l constructor.

A  la Juventud Ch ilena  que no am engua su entereza 

am ericana; a la fa lange estudiosa que abre brechas con la 

pica d e ja  idea en actitud  va liente, va el cordial saludo del 

Rector de la Un ivers idad Cen tra l del Ecuador.

Quito, Noviembre 11 de 1939.
I
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El Rector de la Universidad Central del Ecuador,

(f) Dr. J.  E. Paredes C.
w

El Secretario General de la Universidad
Central del Ecuador,

(f) Dr. Enrique Avellán Ferrés.

LA  U N IV E R S ID A D  C ENTRAL DEL ECUA­

DOR, POR M ED IO  DE SU HONORABLE 

CONSEJO, A l más grato de los hijos inte­

lectuales del A L M A  M ATER  que al paso por 

las aulas universitarias supo dejar bien sen­

tado su prestigio de hombre de lucha,

Señor doctor don

ENRIQUE MATTA FIGUEROA,

como expresión recordatoria de su amable 

visita. 

Quito, a 1 1 de Noviembre de 1939.

(f) J. E. PAREDES C.,
Rector, Presidente del H. Consejo Universitario.

(f) Dr. ERNESTO ALBAN MESTANZA,
Vicerrector.

(f)  Dr. M A X IM IL IA N O  ONTANEDA,
Decono de la Facultad de Ciencias

M édicas.

(t) Dr. RAUL REYES Y REYES,
Profesor, Representante de la Asamblea

U niversitaria.

(f) Sr. EDUARDO QUINTANA,
Representante Estudiantil de la Facu l­

tad de C ien cias M édicas.

(f) Dr. PEDRO L. NUÑEZ,
Decano de la Facultad de Jurispruden­

cia y Ciencias Sociales.

|f) Dr. JULIO ARAUZ,
Decano de la Facultad de Ciencias M a­

temáticas, Fisicas y Biológicas.

|f) Sr. JORGE EFRAIN OÑA,
Representante Estudiantil de la Facul­

tad de Jurisprudencia y Ciencias
Sociales.

(f) Sr. ALBERTO GOMEZ JURADO,
Representante Estudiantil de la Facul­
tad de Ciencias Matemáticas, Fisicas y

CENTRAL

(f) Dr. ENRIQUE AVELLAN FERRES,
Secretario General de la Universidad Central del Ecuador
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— El 15 de Noviembre, en el Rectorado de la Un ive r­

sidad Centra l y con la asistencia del H. Cuerpo D ip lom áti­

co, tiene lugar la solemne entrega de la Enciclopedia N a ­

cional Ita liana , que el Supremo Gobierno de Ita lia  obse­

quia a la Univers idad Centra l. La entrega la efectuó, en 

conceptuoso discurso, el Sr. G iovanni de Am ado ri, Excmo. 

M in is tro  de Ita lia  en el Ecuador, y contestó agradeciendo 

el Sr. Rector.

— Con fecha 16 de Noviem bre, se inaugura  en el Sa­

lón M áx im o , el curso libre de A rte  e H is to ria  Españoles, 

que el Profesor ex-Rector del Ins titu to  del Colegio de Cór- 

dova, Dr. Dn. An ton io  Jaén M orente , ha venido sustentan­

do hasta la fecha. Por delegación del H. Consejo Un ive rs i­

tario, la presentación del profesor Jaén M o ren te  corrió a 

cargo del profesor Sr. Raúl Reyes y Reyes.

— El 17 de Noviem bre, con m otivo del fa llec im ien to  

del Sr. Dr. Dn. A u re lio  M osquera Narváez, ex-Rector de la 

Un ivers idad y Presidente Constituc iona l de la República, el 

H. Consejo U n ive rs ita rio  y las Facultades del P lante l d ictan 

sentidos acuerdos de condolencia y delegan al Sr. Rector, 

Dr. Ju lio  Enrique Paredes C. y al Sr. Decano de la Facultad 

de Ciencias Médicas, Dr. M a x im il ia n o  Ontaneda, para 

que lleven la pa lab ra en el acto de inhum ación del cadáver.

EL CONSEJO U N IV ER S IT A R IO  DE LA C E N T R A L ,
i

Considerando:

Que ha fa llec ido en esta ciudad el Excmo. Sr. Dr. Dn. 

A U R E L IO  M O S Q U ER A  N A R V A E Z ,  Presidente Constituc io­

nal de la República;

Que el Ilustre  ex tin to  fué m eritís im o  Rector, Decano 

y Catedrático d is tingu ido de la Facultad de .Ciencias M é ­

dicas de la Un ivers idad C en tra l;

Que desde la Rectoría y la Cátedra prestigió la ense­

ñanza y dió un eficaz impulso a la C u ltu ra  Nacional,
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Acuerda :

Deplorar tan sensible pérdida que priva a la República

de uno de sus hgos mas notables y a la Ciencia Ecuatoriana 
de uno de sus valores indiscutibles.

Suspendei por tres dios sus labores.

Concurrir en Corporación a los funerales, el personal 
Docente y A lum nado del Plantel.

Designar al Sr. Rector de la Universidad para que a 

nombre de ésta y del Honorable Consejo Universitario íle- 
ve la palabra en el acto de la inhumación.

Enviar una ofrenda fioral.

Rem itir, orig inal, este Acuerdo al Gobierno Nacional 
y a la fam ilia  del Ilustre extinto; y,

Publicarlo por la prensa.

Dado en la Sala de Sesiones del Consejo, en Quito, a 
17 de Noviembre de 1939.

El Rector, Presidente del Honorable

Consejo Universitario,

(f) Dr. Julio Enrique Paredes C.
El Secretario General,

(f) Dr. Enrique Avellán Ferrés.

LA FACULTAD DE JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS 
SOCIALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL,

P ro fu n d a m e n te  consternada por el fallecim iento del
m ín e n te  c iu d a d a n o , Excmo. Sr. Dr. Dn. A U R E L IO  MOS- 
>UERA N A R V A E Z , Presidente Constitucional de la Kepu- 
lic a ; y que fué m eritísim o Rector de la Universidad Cen-

•al,

Acuerda :

A s o c ia rs e  al duelo nacional, dejando constancia de su 
,t e n ía  p e sa r por tan irreparable pérdida que expenm enta 
i P a tria  y la C ie n c ia  Ecuatoriana,
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Rem itir, o rig ina l, este Acuerdo a la fam ilia  del Ilustre 

extin to ; y,
Pub licarlo  por la prensa.

Dado en la Sala de Sesiones de la Facultad, en Quito, 

a 17 de Noviembre de 1939.

El Decano,

(f) Dr. Pedro Leopoldo Núñez.

El Secretario General,

(f)  Dr. Enrique Avellán Ferrés.

LA F A C U L T A D  DE C I E N C IA S  MEDICAS DE LA 
UNIVERSIDAD C E N T R A L ,

Dolorosamente impresionada con el p rem atu ro  fa lle ­

c im iento del Excmo. Sr. Dr. Dn. A U R E L IO  M O SQ U ERA  

N A R V A E Z ,  Presidente Constituc iona l de la República, an­

tiguo Decano y Cated rá tico  de esta Facultad,

A c u e r d a :

Lam en ta r tan  sensible pérdida;

C oncu rrir a sus funera les;

Com is ionar a su Decano para el elogio fúnebre del 

extin to ;

R em it ir copia de este Acuerdo a la fam ilia  Mosquera 

N a rváez ; y,

Pub lica rlo  por la prensa.

Dado en la Sala de Sesiones de la Facultad, en Quito, 

a 17 de Noviem bre  de 1939.

El Decano,

(f) Dr. M a x .  Ontaneda .
El Secretario General,

(f)  Dr. Enrique Avellán Ferrés.
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L A  Y  ^  O L O G I C  AS í ¡ E,NxC ' AS M A T E M A T | CAS, FISICAS  
Y B I O L O G I C A S  DE LA U N IV E R S ID A D  CEN TR A L,

Hondamente impresionada por el fallecimiento del 
Excmo. Sr. Dr. Dn. AURELIO  MOSQUERA NARVAEZ 

Presidente Constitucional de la República, meritísimo e t 

Rector y Catedrático de la Universidad Central y a quien 

de un modo especial, la Facultad de Ciencias le debe la
creación de la Escuela de Agronómica

Acuer da :

Asociarse al duelo nacional, deplorando tan irrepara­

ble pérdida, que priva a la Nación de uno de sus positivos 
valores científicos:

Rem itir, original, este Acuerdo a la familia del ex­
tin to ; y,

Publicarlo por la prensa.

Dado en la Sala de Sesiones de la Facultad, en Quito, 
a 17 de Noviembre de 1939.

El Decano,

(f) Dr. Julio Aráuz
El Secretario General,

(f) Dr. Enrique Avellán Ferrés.

— Con fecha 29 de Noviembre, el Excmo. Sr. Dr. Dn. 

Héctor Cuenca, Enviado Extraordinario y M inistro Pleni- 

)otenciario de Venezuela en el Ecuador, sustentó en el Sa- 

ón M áx im o  una conferencia acerca de Los Albores de un 

Huevo Derecho". Presentó al conferencista el Sr. Decano de 

a Facultad de Jurisprudencia, Dr. Pedro Leopoldo Núñez.

 Con fecha 1? de Diciembre, el Rectorado transcribe

] los estudiantes de la Universidad, el-cablegrama que 

Eduardo Benes, ex-Presidente de Checoeslovaquia, dirige 

lesde Londres a la juventud universitaria de la Central, en 

:ontestación a la protesta de ésta por el asesinato e un

jrupo de estudiantes checos por el gobierno nazi.
- C o n  fecha 5 de Diciembre, el Rector contesta la

iota del Sr. M in is tro  de Chile, en la que ofrece 2 becas p
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ra estudiantes ecuatorianos para el Curso de Ve rano  en la 

Universidad de Chile ; nota que se la transcribe al Consejo 

D irectivo de la Facultad de Jurisprudencia, para que ésta 

haga la designación de los dos a lumnos que deberán m ar­

char a Ch ile  en el goce de dichas becas.

— Con fecha 6 de D iciembre, el H. Consejo Un ive rs i­

ta rio  designa Regente Corrector de Pruebas del P lantel, al 

Sr. A lbe rto  A ra u jo  Z.

— Con fecha 8 de D iciembre, el M in is te r io  de Educa­

ción Pública nombra su Representante ante el H. Consejo 

Un ive rs ita rio  al Sr. Dr. Carlos Bustam ante Pérez, m ientras 

dure la licencia concedida al t i tu la r  Sr. Dr. Dn. Carlos Po­

nt, quien se encuentra ausente en la ciudad de México, en 

su calidad de Representante del Ecuador al II Congreso 

Indo La tino  de C iru janos.

— Con fecha 15 de D iciembre, la Facultad de Ju risp ru­

dencia designa Representantes de la Un ivers idad al Curso 

de Ve rano  en la República de Chile, a los señores estud ian­

tes A rm ando  Pesantes García y Jorge E fra ín  Oña.

— Con fecha 19 de D iciembre, el señor Rector envía 

una sentida nota de condolencia al señor M in is tro  de Pa­

namá en el Ecuador, con m otivo del sensible fa llec im ien to  

del Ilustre  M and a ta r io  de la República de Panamá, Excmo. 

Sr. Dr. Dn. Demóstenes Arosemena, con el ruego de hacer 

trascendental dicha nota al Gobierno que representa.

— Con fecha 20 de D iciembre, el Sr. Rector so lic ita al 

M in is te r io  de Gobierno fac ilidades para las labores que en 

las secciones de la provinc ia de Im babu ra  va a re a liza r el 

señor profesor Dr. Dn. A n ton io  Santiana, D irecto r del Ins­

t itu to  Anatóm ico  de la Un ivers idad Centra l.

— De conform idad con lo estatu ido en el A rt. 5o del 

Decreto Leg is la tivo  de 7 de Setiembre de 1939, el Consejo 

U n ive rs ita rio  declaró te rm inado  el curso lectivo de 1938—  

1939 el día 10 de D ic iembre y rea lizó  desde esa fecha has­

ta el 20 del m ismo mes, la recepción de los exámenes co­

rrespondientes á todas las Facultades, en trando en vaca­

ciones desde el 20 de D ic iem bre hasta el día 2 de Enero.
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BIBLIOTECAS Y LIBROS (1)

Una cátedra en el Colegio del Aíre tiene mucho de pare­
cido  ̂ con un acto de ílusíonísmo. El aíre muy difícilmente 
sostiene algo. Y  lo más probable es que las cosas a él con­
fiadas, caigan al suelo por su propio peso. Las palabras, 
pues, que van al aíre, deben ser ligeras y diáfanas para no 
correr el peligro de estrellarse. Bajo esta norma he elaborado 
la charla que váís a oír. Y  nc tengáis cuidado, vosotros, los 
que en este momento estáis a la vera de un receptor, y que 
sentís un ligero fastidio porque os han interrumpido un’pro- 
grama musical y os han anunciado una clase. No será una 
clase ésta. No será la palabra de un maestro. Va a ser so­
lamente una conversación, una «c a u s e r í e », que procurará ser 
lo más familiar y lo menos pedagógica posible.

Parecerá extraño que en este momento, mientras estoy 
actuando en el Colegio del Aíre, anuncíe la fuga de la pedago­
gía. Y o  se que esto es inconveniente y fuera de práctica. 
Pero se también que el tema anunciado, «Bibliotecas y Li­
bros», sólo puedo desarrollar a través de mí experiencia per­
sonal, en forma de recuerdo íntimo, y como síntesis. Y  en 
esas condiciones, está demás la pedagogía, arte o ciencia de 
enseñar. Perdonad por ello en medio de vuestro legocijo in­
terior.

V engo a decir mí entusiasmo. Vengo a hacer la pro- 
paganda del libro y, por consiguiente, de las Bibliotecas, 
como valores esenciales en la vida de los hom íes. o es 
culpa mía sí amo tanto los libros. Desde que íecuci o

( í)  Palabras leídas en el «Colegio del Aire» del Ministerio de 
ucación ecuatoriano, el 2 de novícm re e
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mí vida, siempre ha estado el libro junto a mí. Cuando chi­
co, en los primeros años de la escuela, ya entraba en mi 
bagaje espiritual una pequeña cantidad de libros. Y ,  a la 
edad en que mis compañeros estaban todavia en Salgarí  y 
Julio Verne, yo acostumbraba, en unión de algtín compañero 
de iguales tendencias y gustos, a encerrarme en la biblioteca 
de mí padre, para hacer descubrimientos y viajes maravillo­
sos por los anaqueles atiborrados de volúmenes. Todavía  
recuerdo el sobresalto que sentí cuando, a los ocho o nueve 
años, mi padre me sorprendió, tirado en el suelo de la bi­
blioteca, enfrascado en la lectura de «Madamc Bovary» de 
Fíaubert. Naturalmente, he tenido que volver a hacer todas 
esas lecturas de nuevo, para poder comprender los mensajes 
encerrados en todas esas páginas. N o  fui un niño prodigio, 
lo aseguro.

Después, la Biblioteca del Colegio me conoció como su 
huésped más asiduo. Y  los libreros de la ciudad se acos­
tumbraron a mi presencia y, lo que es mejor, me confiaron 
créditos. El  libro había entrado en mí con fuerza, y en él 
veía y veo, la mejor amistad y la mejor escuela. Desde las 
paredes de la biblioteca de mí padre, dos máximas impresas 
advertían al visitante el espíritu familiar. La tina decía: « L e  

l í v r e  c h a r t n e  d a n s  la  p r o s p e r í t é », y la otra: « L e  l í v r e  c o n s o l é  

d a n s  r i n f o r t u n e » .  Estas palabras de glorificación del libro 
han guiado siempre mis pasos y han hecho, hasta aquí, mí 
destino. Hoy, la Universidad Central me ha confiado su 
Biblioteca, y en ella vivo dedicándola todos mis esfuerzos.

Por  esta razón, por ser Bibliotecario de la Universidad, 
he podido acercarme a este micrófono prestigiado por todos 
los que me han precedido en los años que lleva funcionando . 
el Colegio del Aíre. P o r  esta razón, también, voy a hablar 
sobre Bibliotecas y Libros.

Y  para ello vamos a empezar recordando ciertos cono­
cimientos que todos saben. Biblioteca es una palabra com­
puesta de dos vocablos griegos: b í b l í o n , libro y t h e k e ,  arma­
rio. Es ,  pues, un depósito de libros. E n  donde se los 
conserva en orden y clasificados, para facilitar su consulta.

Las Bibliotecas existen desde que hubo hombres capaces 
de escribir y hombres capaces de leer. E s  decir, desde que
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íirs£sin,p¡, ,■Eíip,°' i - - « .g i a n u e b  uiunoiecas. rtolomeo organizó a  •

famoso w • t J1K‘in^o en Alejandría su
lamoso M u s e t o n ,  y piohib.o la exportación del papiro para
evrtar que a ciudad de Pérgamo pudiera reunir una Biblío
teca como la suya. El rey de Pérgamo reemplazó el papiro
por el pergamino, hecho de pieles de animales, y reunió así
200  mi volúmenes. Grecia, con su culto al espíritu, tuvo 
bibliotecas oficiales y particulares. Roma, en cambio, que
consideraba a guerra como un arte, descuidó la literatura y
hasta fines de la República no tuvo bibliotecas. Constanti-
nopla reunió en su biblioteca 100 mil volúmenes, y los mo- 
ros de Córdoba 400 mil.

No es aventurado asegurar que estas grandes bibliotecas 
de la antigüedad eran accesibles sólo a pocos iniciados o pri­
vilegiados. La ciencia era patrimonio de unos cuantos, y la 
cultura la hacían sólo ellos.

La  Edad Medía atesoró pacientemente libros y más li­
bros, En medio de la bruma y alejados del ruido de las 
armas, los monjes copiaban pergaminos, dibujaban iniciales 
y formaban bibliotecas en recintos que tenían cerradas las 
puertas y las ventanas. Toda la cultura de la antigüedad 
estaba encerrada allí, y sólo cuando los toscos maderos de 
las primeras imprentas abrieron con estrépito esas puertas y 
ventanas, pudo conocerla la humanidad y renacer entonces.

La imprenta fué un invento dedicado al libro, y mila­
groso, por lo mismo, para la humanidad. Con esas prensas 
inventadas por Lourens Coster de Haarlem y perfeccionadas 
por Johan Gutenberg de Maguncia, se multiplicaron los libros 
y se despertaron recónditas inquietudes en los hombres. En 
un año se agotaron 24 mil copias de los C o l lo q u ia  de Eras- 
mo. S e  había hecho ya el Renacimiento, y el mundo iba 
a completarse definitivamente. El libro estaba en la laíz de
todo ello.

Y a  sabemos que los descubrimientos y los inventos son 
instantes de creación en continuo desplazamiento. uno 
engendra al otro, hasta formar una cadena sin ín, en que 
las consecuencias últimas se desligan aparentemente
causa primera. r « „„t-;

La invención de la imprenta coincidía con el descub 
miento de la antigüedad clásica, y los i ros en que , 
gían los conocimientos antiguos y las expenenci ^

llegaban a las manos de un navegente genoves, despe.tando
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también en él ansias y sueños. Luego Raymundo Lulio 
estudiando la virtud del imán «de hacer volver la aguja a la 
T ram ontana» ,  inventaba la brújula. Y  armado de tales ar­
mas, el Quijote del Océano descubría América.

América es el continente nacido de la imprenta. Pero 
el Nuevo Mundo permaneció ajeno a la revolución espiritual 
que su nacimiento había causado. La «Utopía» de T o m á s  
Moro, los «Ensayos» de Montaigne, la «Nueva Atlántída» 
de Bacon,  fueron ignorados en América durante mucho tiem­
po. La legislación de Indias estorbaba la vida del libro en 
este «continente del séptimo día de la creación». Sólo la 
firma inquisitorial, lenta y limitada, podía permitir su circu­
lación. Y  el mundo que había inspirado a Francisco de V i ­
toria, profesor de Salam anca,  las normas del moderno derecho 
internacional, se mantenía al margen de todo, retrasando así, 
considerablemente, su evolución.

El proceso iniciado por el descubrimiento no termina 
todavía. Germán Arcíníegas proclama que no hubo tal des­
cubrimiento, sino un virtual e innegable cubrimiento de A m é­
rica. Se  ha explorado, en verdad, las montañas y los valles. 
Pero no nos hemos descubierto todavía a nosotros mismos. 
La limitación espiritual de la colonia originó consecuencias 
que duran todavía.

Es  justo, sin embargo, mencionar la labor educativa de 
las órdenes religiosas, que se preocuparon de fundar colegios, 
de organizar bibliotecas, de reunir libros. Los fondos más 
valiosos de la Biblioteca Universitaria están constituidos por 
una cantidad de libros encuadernados en pergamino, amari­
lleados por el tiempo, ilustrados con hermosos grabados en 
acero, y que dicen haber pertenecido a la Universidad de San 
Gregorio. S o n  libros que causarían el delirio de cualquier 
bibliófilo del mundo.

Pero volvamos a seguir la huella del libro en la historia. 
La imprenta, hemos dicho, puso el libro al alcance del mayor 
número. E l  Renacimiento fué su inmediata consecuencia. Sin 
embargo, todavía seguía siendo la cultura patrimonio de las 
«elítes» y todavía se escribía en un idioma conocido sólo por 
los iniciados. La Revolución Francesa vendrá pronto a sa­
cudir al mundo, y a poner en movimiento la idea y el senti­
miento democráticos. Desaparecen los privilegios, y se es­
cribe la palabra i g u a l d a d  en todos los pórticos.
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En el siglo X I X  nacen las nuevas teorías educativas v 
se multiplican las escuela* V t . , as Y
la escuela se fundan RíM' f* j  completar o substituir la escuela se tundan Bibliotecas de amplias puertas, y se l leva
e libro a todas partes. Sólo se contempla necesidades, sin 
atender categorías ni reconocer privilegios.

. 4 H 0 ^’ l0jS |Pw SeS que, <l uieren ser grandes, fomentan la 
producción del libro y abren bibliotecas. La biblioteca es el
verdadero signo de la democracia, porque con ella se educa a
los pueblos, se forman los espíritus y se aproxima el hombre 
al universo.

Sin  embargo, hay que huir de la idolatría del libro. Ya  
Plínío decía que los pueblos que no han escrito cosas dignas 
de ser hechas, pueden hacer cosas dignas de ser escritas. El 
libro no debe contribuir a estancar la acción. No debe en­
gendrar el fanatismo. No debe ser factor de inmovilidad y, 
por lo mismo, de retroceso. El libro es sólo un medio, el 
mejor de los medios, para crear inquietudes, para revolucio­
nar espíritus, para adquirir equilibrio. Por eso se encuentra 
en la base de todo progreso y en la vida de toda cultura.

Bertrand Russell cuenta que a principios del siglo XI,  
el Papa Silvestre II pasaba como un mago que había hecho 
pacto con el diablo, debido a su amor a la lectura. Tal  
respeto y temor inspiraba a la gente el hombre instruido. Y  
continúa el mismo autor: «El mundo en la actualidad está 
repleto de grupos furiosos concentrados en sí mismos, todos 
incapaces de examinar la vida humana en conjunto, todos 
dispuestos a destruir la civilización antes de ceder una pul­
gada».

En  medio del espectáculo que nos ofrece el mundo de 
hoy, espectáculo de guerra y de barbarie, es un síntoma reve­
lador el que se hagan hogueras de libros. Destruir un libio 
es destruir la razón misma, decía Mílton, y en Europa hay 
países que se han dedicado a esta tarea. Por ello el de er 
de América, su imperativo categórico, es defendei la cu tura 
amenazada. Es proteger los libros. Es multiplicar las biblio-
t  C C  ci s * v

Y  entre nosotros, es deber de todos, de los ciudadanos y
de fas autoridades, iniciar una campaña en avoi e 1
Es necesario despertar el a m o r  al libro, en es e país
veces calificado como país sin libros. o os os , ’
todos los absurdos, todos los prejuicios que obstan a m a r c h a  

de nuestro trabajo espiritual, de nuestra cultura, desaparece
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rán cuando los hombres acudan en busca de consejo y de 
guía a las salas de las bibliotecas.

Sarmiento, el gran estadista argentino, comprendió así 
el problema, y sembró de bibliotecas la extensión de su país. 
Bibliotecas y libros, debe ser el grito de combate de quienes 
se preocupan por la cultuia nacional. Bibliotecas y libros, 
hasta que la luz se haga para el pueblo ecuatoriano.

Hace 500  años un obispo inglés aconsejaba: «Los libros 
son los maestros que nos instruyen sin palos ni palmetas, sin 
palabras duras y sin cólera, sin pedir regalos ni dinero. S í  
os aproximáis a ellos, no duermen; sí los interrogáis, nada 
os ocultan; si los desconocéis, jamás se quejan; sí sois igno­
rantes, no pueden haceros burla».

Y  con estas palabras, terminan los minutos que he que­
rido ocupar en el Colegio del Aíre. Atended solamente a mí 
fervor, y procurad olvidar, amablemente, mí poca habilidad 
oratoria.

Jaime Barrera B.
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EL ECUADOR CONTEMPORANEO EN LA 

NOVELA Y EL CUENTO

En el volumen XXIII, N°. 1 de 
la Revísta H i s p a n i a ,  órgano de «The 
American Assocíatíon of teachers of 
spanísh», que publica la Universidad 
de Stanford en California, hemos 
encontrado el siguiente artículo que 
traducimos gustosos por considerar­
lo de interés y como una prueba del 
prestigio que va ganando en el Con­
tinente la nueva generación literaria 
del Ecuador.

Este trabajo fue leído en el Gru­
po Español N°. IV, de la «Modern 
Language Associatíon of América», 
en Nueva Orleans, el 28 de diciem­
bre de X 939.

Hace un año, en Navidad, estuve en el Ecuador, res­
pondiendo así a una invitación para visitar Quito recibida 
mientras observaba la Conferencia Panamericana de Lima. 
Volé a lo largo de los estériles A.ndes hacia la tropical Gua­
yaquil. Entonces, abandonando la lujuriante vegetación de la 
costa ecuatoriana, nos remontamos hacia las regiones tem­
pladas, pasamos el nevado Chimborazo y llegamos a la «sky-
tilted» ciudad de Quito.

E n  este centro colonial de cultura y en la moderna Gua­
yaquil, compré novelas nuevas y cuentos de autores ecuato­
rianos. La lectura de todos estos trabajos durante el pasado
año ha sido informativa y estimulante.

Esta nueva literatura del Ecuador no está basada en 
abstracciones o en fantasías estilísticas. No, se hace con 
hombres de carne y sangre; trabajadores que luc an por un 
pedazo de alimento que sacíe su constante hambre. sa i-
teratura viene de las plumas de a q u e l l o s  que an viso 
lágrimas y han oído los gritos de un pueblo en miseria.
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Con la misma sangre cíe los sufrientes peones andinos 
parece haber escrito Jorge Icaza H u a s í p u n g o  (1934 )  en que 
cuenta el despojo despiadado de los indios. En  E n  la s  C a ­

l l e s  (1 9 3 5 )  muestra la explotación del indio en la fábrica y 
la hacienda. La dura vida de los m o n t u v í o s , el pueblo de 
sangre india y negra que vive a lo largo de los ríos costa­
neros, reveía en L o s  S a t i g u r í m a s  (1 9 3 4 ) ,  y en C h o l o s  (1938),  
la de ese pueblo de sangre india y blanca que habita la mis­
ma región. (1)  Las privaciones de los trabajadores ecuato­
rianos en las ciudades es el tema de la novela social de
Humberto Salvador, L o s  t r a b a j a d o r e s  (1 9 3 5 ) .  Las  tribula­
ciones de los m o n t u v í o s  y c h o l o s  están vividamente descritas 
en L o s  q u e  s e  v a n  (1 9 3 0 ) ,  una serie de cuentos por el grupo 
de Guayaquil compuesto de Aguilera Malta, Gallegos Lara 
y Gil Gílbert. La esclavitud militar tanto como la esclavitud 
feudal ejercida por terratenientes, es el tema de H o r n o  (1932)  
por el brillante escritor de cuentos, José de la Cuadra. El 
alma del negro trabajador está analizada por Gil Gílbert en 
Y u n g a  (19 3 3 ) .  Cuentos de la pobreza y  corrupción en la 

montaña, bajo el título de N o v e l a s  d e l  p á r a m o  y  d e  la  s i e r r a  

(síc), (1 9 3 4 )  han sido publicados por Sergio Núñez.
I I gSSj i¡3 . ■ n i

E n  todo esto hay asuntos americanos narrados con vi­
gor americano. Sólo  pueden encontrarse influencias europeas 
en la técnica, como lo señalaba el profesor T o r r e s  Ríoseco 
en su conocida obra N o v e l a  e n  la  A m é r i c a  h í s p a n a  (1939) ,  
Ha/ una vehemente protesta contra las injusticias practica­
das por los terratenientes, empleados y curas. Puede ser que 
para trabajos literarios haya demasiada embriaguez, sexo, 
demasiado naturalismo, y muchas expresiones obscenas, pe­
ro probablemente todo esto tuvo que ser para la fotografía 
de estos tipos, de estos paisajes, de este modo de vida.

Estos  cuentos de experiencia diaria contienen fascinante 
material de maneras y costumbres. H ay  cantidades de pá­
ginas sobre alimentación, vestidos y fiestas. Las muchas 
referencias a las rudas bandas y a la música popular hacen 
probable que Stokovvskí, en su proyectada gira por la Am é­
rica Latina pueda recoger melodías en estos sitios.

(1) Aquí sufre la autora varías equivocaciones, la principal de 
las cuales es la de atribuir la novela de José de la Cuadra «Los Snn- 
gurímas», a Jorge Icaza.
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E n  esta literatura nacional del Ecuador agrícola hay 
énfasis en la cerrada comunión con la tierra. Aguile a Mal 
ta escribe as, en <Dori G o y o  (1933) de los arroLles en los 
cuales el c h o l o  peón Cusumbo está desherbando:

«Sabanas inmensas, que ceñían, como cinturones formi­
dables, el vientre de las lomas y los bancos, se vestían de 
un amarillo brillante, fírme, provocativo.

« T o d o  vibraba a la luz solar. Todo invitaba a vivir 
y a gozar.

«¡Ah, las espigas!
« Y  una noche, contemplando el prodigio de la falange 

verdadera:
«¡Sí  yo fuera arrozal!
«Dar alegría a los montes. Alimento y cobijo a los 

hombres. Sentirse uno y muchos. Grano de arroz entre 
los dientes. Paía de arroz sobre las chozas y balsas.

«¡Ah, las espigas!» (Págs. 19, 20).
Entre los montuvíos el matapalo tiene la misma signi­

ficación que en Argentina el ombú, del cual Florencio Sán­
chez escribió L a  G r i n g a . José de la Cuadra en L o s  S a n g u -  

r í m a s  compara el matapalo con los montuvíos.
«El matapalo es árbol montuvío. Recio, formidable, se 

hunde profundamente en el agro con sus raíces semejantes 
a garras. Sus troncos múltiples, gruesos y fornidos, se cur­
van en fantásticas posturas, mientras sus ramas recortan di­
bujos absurdos contra el aíre asoleado o bañado de luz de 
luna y sus ramas tintinean al viento del sudeste.

«En las chozas cerradas, el matapalo vive con una vida 
extraña, espectral y misteriosa. Acaso dance alguna danza 
siniestra. Acaso dirija el baile brujo de los árboles desve­
lados.

«De cualquier modo, el matapalo es el símbolo del pue 
blo montuvio. T a l  que él, el pueblo montuvio esiá s e m b r a -  
do en el agro, prendiéndose con raíces como garias». ( ró
logo).

E n  esta región costera hay afinidad con el mar y los 
ríos. E l  más grande amador del mar en el grupo iterarlo 
de Guayaquil es Alfredo Pareja Diez - Canseco, como o P*ÜL
ba en R i o  A r r i b a  (1931), E l  y
(1935) ,  Y  qué descripciones de los habitantes de la costa.
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Ese agudo carácter grabado al agua fuerte de Don Goyo de 
Aguilera Malta, que a los ciento cuarenta años de edad, como 
lo calcula, maneja la canoa y arroja el arpón tan bien como 
cualquiera de sus nietos; que camina con dificultad pero que 
en el agua es como un pez y nada entre los tiburones sus 
amigos!

Las conversaciones de estos pueblos ignorantes son co­
piadas en su mismo lenguaje crudo, aún hasta el uso del 
dialecto. Conozco de un solo libro, E n  la s  C a l l e s  de Icaza, 
que tiene un vocabulario. Los muchos términos locales in­
dican la necesidad de un nuevo diccionario Hispano - ameri­
cano, como lo propone el Profesor Leavítt W right.  Los 
encargados de este diccionario nos harían un servicio sí in­
cluyeran expresiones indias en uso.

Estos cuentos realísticos constituyen un agradable cam­
bio en nuestras clases de colegio con la romántica C u m a n d á  

de Mera. Durante años he usado esta obra porque era la 
más fácilmente comprensible novela ecuatoriana y porque fué 
editada por mí predecesora en G o u c h e r  C o l l e g e , la colega 
Pastoriza Flores de Quito, cuya encantadora personalidad 
pasó por esta tierra muy rápidamente. C u m a n d á  no gustaba 
a los estudiantes de los Estados Unidos a causa de su argu­
mento y su extravagante glorificación del hombre blanco y 
condenación del indio. Los trabajos recientes, con su pro­
testa contra la difícil vida de los desgraciados, están más de 
acuerdo con el interés entiísíasta de nuestros estudiantes de 
colegio en economía y sociología. Nuestra juventtid actual 
va más allá del descubrimiento de la vida, que es la misión 
del novelista, y considera lo que puede hacerse para dar a 
estos grupos más seguridad económica. Está convencida de 
que esto no se realizará por las vehementes compañías ex­
tranjeras que trabajan los ricos recursos de la tierra porque 
la mano de obra es tremendamente barata, como lo dijo re­
cientemente la Cámara de Comercio de Quito.

Si estos libros son adecuados para nuestros estudiantes 
avanzados, ¿lo serían también para nuestras clases elemen­
tales? Puede ser que los profesores Englekírk y Kiddle, 
quienes han publicado un valioso texto de L o s  d e  a b a j o  de 
Azuela, vuelvan la vísta de M éxico  al Ecuador.

Esta literatura de la última década sobre las condiciones 
sociales en el Ecuador marcha de acuerdo con el movimien­
to americano que se ha desarrollado durante los últimos veinte
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Je m o s" d S K t o s t E j o s  Ep o ‘° S ^  UnÍd°S d-
mejor a los países del Sur, ion los'cuaTes h e m o s Ta n U n fd o  
un vergonzoso alejamiento. Más allá H* *c» man^mdo
lectual así adquirido, realizaremos el de todos n ú s T r o s ^ t i

loTdeíchos W añVs^ara'^sU TmSr!ínTetam Y f, . t ' importante movimiento de
mejoramiento soctal. Debemos unirnos para la formación de 
un nuevo mundo americano y para el desarrollo de una nue- 
va cultura de vastas proporciones.

Esther J. Crooks.
(Goucher College)
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS

<Derccho del traba jo» .— Rafael Calde­
ra. Rodríguez.—Caracas, J939.

Seguramente éste es uno de los 
libros más importantes que ha lle­
gado a la Biblioteca de la Univer­
sidad en los últimos tiempos. Es 
una tesis doctoral presentada a la 
Ilustre Universidad de Caracas por 
un estudioso de verdad que ocupó 
durante algún tiempo el cargo de 
Subdirector de la Oficina Nacional 
de Trabajo de Venezuela y que en 
la actualidad es corresponsal en 
dicho país de la Oficina Interna­
cional del Trabajo de Ginebra.

Su vocación por esta nueva asig­
natura y su experiencia de funcio­
nario le han permitido escribir esta 
valiosísima tesis, en la que no falta 
ni el informe altamente encomiás­
tico de la comisión universitaria, 
ni la documentación bibliográfica 
amplía y reveladora como lo exige 
un libro de esta naturaleza. Son 
342 páginas en las que el lector 
interesado puede encontrar respues­
ta a las más difíciles preguntas 
que se plantean en este terreno de 
la legislación del trabajo. De hoy 
en adelante, necesariamente, este 
libro de Caldera Rodríguez debe 
figurar en la bibliografía de todo 
estudio sobre cuestiones de traba­
jo. T a l  es su importancia.

«El problema de las relaciones 
entre quien presta su trabajo para 
otro medíante el pago de un sa­
lario, y aquel que utiliza el ren­
dimiento de ese trabajo, estuvo 
abandonado a una libertad pura­

mente teórica en el régimen de líbre 
concurrencia -  dice el autor. Hoy 
se reconoce, al contrarío, cualquie­
ra que sea el signo ideológico que 
presida las luchas políticas, que el 
legislador no puede ignorar tales 
relaciones ni inhibirse ante ellas. 
Tiene, al contrarío, que intervenir 
en el hecho, que es fundamental 
en el campo económico y el más 
común en las relaciones de los 
hombres. De ahí, el Derecho del 
Trabajo.

«El Derecho del Trabajo, entre 
oposiciones sin cuento, venciendo 
resistencias y sofismas, se ha im­
puesto definitivamente. En las 
«dictaduras» y en las «democra­
cias»; en las naciones pequeñas y 
en las grandes; en los centros ur­
banos y en los medios rurales, la 
Humanidad se ha convencido de 
que resolver el problema social es 
un punto previo de todo plan de 
acción, de toda edificación colecti­
va y de toda armazón ideológica».

Y a  estas solas palabras del Pró­
logo constituyen una lección clara 
y concisa sobre la necesidad de no 
cerrar los ojos ante un hecho que 
en realidad existe y que tiene más 
fuertes contornos que ningún otro 
para llamar la atención de los le­
gisladores. Todavía otra cita del 
Prólogo, que explica hasta dónde 
llega la similitud entre los países 
de América.

«También nuestro Derecho del 
Trabajo —comenta el autor refi­
riéndose a la actualidad venezo­
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lana— ha tenido que soportar opo­
siciones, vencer resistencias y so­
fismas. Entre éstos el más recurrido 
y más pueril es el que pretende 
que no existe el problema social 
entre nosotros. No existe lucha de 
clases, se dirá. —Ojalá fuera cierto, 
es la respuesta. Pero dando por 
sentado que lo fuera, tiempo es de 
adelantarse a la crisis señalando 
orientaciones de Justicia y no es­
perar que aquella estalle, pues 
cuando la lucha de clases se plan­
tea, las soluciones se hacen más 
difíciles y las heridas más profun­
das y más resistentes a curar».

Suficientemente elocuentes son 
estas palabras para que necesiten 
ningún comentario. Con poca o 
ninguna variación, pueden ser apli­
cadas también al Ecuador, en don­
de esta legislación tiene fuertes 
opositores y en donde estos estu­
dios están por primera vez reali­
zándose con interés.

El libro está dividido en una 
introducción y once capítulos. La 
introducción, de carácter general 
es sumamente importante. Los 
puntos que abarca son: El pro­
blema de nuestra época, la cuestión 
social. Paradoja innegable (libertad 
política y opresión económica). La 
solución marxísta. El socialismo y 
los socialismos. Otras soluciones a 
la cuestión social. La doctrina so­
cial católica. Derecho del trabajo.

Los siguientes capítulos tratan 
sucesivamente de estos puntos:

I. Generalidades sobre el dere­
cho del trabajo. (Denominación, 
objeto, evolución, organización in­
ternacional del trabajo, la oficina 
internacional del trabajo, derecho 
del trabajo en Venezuela, la Ley 
de trabajo de í 936, proyectos de 
reforma y reglamentos de la Ley).

II. Intervención del Estado en el 
trabajo. (Normas básicas, organis­
mos administrativos, inspección del

t abajo y sanciones, colocación de 
los trabajadores, tribunales y  pro­
cedimiento especial de trabajo).

III. El contrato de trabajo (na­
turaleza, formación y  prueba, efec­
tos, duración, terminación, juris­
prudencia venezolana, variedades 
del contrato de trabajo, aprendi­
zaje).

IV. La convención colectiva del 
trabajo (naturaleza, significación 
social, legislación relativa).

V. Condiciones generales del 
trabajo (El salario, protección le­
gal, intervención legal en el monto 
de la remuneración, la duración 
del trabajo, descanso semanal obli­
gatorio y días feriados, vacaciones 
anuales remuneradas, trabajo noc­
turno, cierre de establecimientos, 
reglamento interno de las empre­
sas, informaciones y  avisos).

VI. Trabajo de mujeres y  me­
nores.

VIL Prevención y  reparación de 
los infortunios del trabajo (Teo­
rías jurídicas sobre los riesgos del 
trabajo, determinación de la res­
ponsabilidad por accidente de tra­
bajo o enfermedad profesional, re­
paración de los infortunios del 
trabajo, prevención de los riesgos 
del trabajo).

VIII. Organización sindical y 
corporativa (Reconocimiento, for­
mación y personalidad del sindi­
cato; finalidades, funcionamiento y 
extinción del sindicato; estado ac­
tual del problema sindical, coope­
rativismo).

IX. Conflictos colectivos del tra­
bajo (naturaleza, efectos, solución, 
tendencia hacia la solución pací­
fica). 4 . t r

X. Protección al trabajador fue­
ra del trabajo (Previsión social, 
condiciones de vida de los traba­
jadores, cooperativas).

XI. E s p e c i a l í z a c i ó n  de l  d e r e c h o  
d e l  t r a b a j o  ( t r a b a jo  d o m é s t i c o ,  t ra -
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bajo a domicilio, trabajo rural, 
otras ramas).

Como se ve por la simple lec­
tura de este índice, se trata de un 
estudio extenso y completo. Tan 
completo que es imprescindible. Y  
tan bueno, que inmediatamente, 
por derecho propío, se ha clasifi­
cado entre los libros «frecuentes» 
de la Biblioteca.

J .  B. B.

La familia chilena y la familia argentina.

Juan Carlos Rébora.—La Plata, 
Í938. ( í 91 págs.)

Es necesario señalar también, 
aunque algo tardíamente, la llega­
da de este libro argentino, volumen 
primero de una «Biblioteca Inter- 
americana» cuya publicación inicia 
la Universidad Nacional de La 
Plata.

El autor de este libro, el Dr. 
Rébora, es Presidente de esa Uni­
versidad, y su prestigio como ca­
tedrático universitario es grande 
en el continente desde hace mucho 
tiempo.

El contenido de este libro, que 
el autor califica de ensayo, es un 
estudio de derecho y sociología 
comparados, como lo está expre­
sando el título, en el que encon­
tramos una prolija relación del 
desarrollo de la institución familiar 
en Chile y Argentina, desde los 
tiempos anteriores a la conquista 
hasta los actuales.

El autor trae a las páginas de 
su libro la organización familiar 
aborigen, haciendo hincapié en su 
régimen jurídico y en su base 
consuetudinaria. Paralelamente, es­
tudia la familia española, iniciando 
la retrospección en la familia ro­
mana y analizando las transfor­
maciones operadas en ella por 
influencia germana y eclesiástica. 
¡Naturalmente, trata de todos aque- 
los aspectos inherentes a la ma­

teria: mayorazgos, régimen matri­
monial, situación de la mujer, hijos 
naturales.

Luego viene, por obra del des­
cubrimiento y la conquista, la su­
perposición y fusión de las dos 
culturas, que forman un tipo espe­
cial de sociedad durante la colonia. 
La independencia americana, re­
suena inmediatamente en la orga­
nización de la familia. Se dignifica 
al hombre, se protege al débil, se 
defiende a los menores y, conti­
nuando la evolución, se introduce 
el matrimonio civil. Todo ello vie­
ne a cristalizarse en dos sistemas 
jurídicos de enorme valor en la 
ciencia americana: el código de 
don Andrés Bello y el código de 
don Damacío Vélez Sarsfíeld.

Empieza a diferenciarse un ré­
gimen que fué único. Empieza la 
legislación a estudiar realidades 
nacionales, a sentir, no sólo la 
presión de los hechos sino la pre­
sión de la tierra, y van creándose 
dos legislaciones paralelas en Chi­
le y Argentina. El capítulo quinto 
estudia esa transformación operada 
y contempla puntos de sumo in­
terés.

En Argentina: Legislación del 
trabajo y repercusiones sobre la 
patria potestad. El patronato de 
menores. La emancipación de la 
mujer. El estatuto de la mujer 
casada. El divorcio con efectos
resolutivos del vínculo. Las leyes 
eugénícas.

En Chile: Protección a la infan­
cia desvalida. Leyes obreras. La 
adopción, la filiación, el abandono 
de familia. La ley 5 .52í (acerca
del estatuto de la mujer casada).

Como se ve, es un estudio si­
multáneo de las familias argentina 
y chilena. Algo así como un pa­
ralelo biográfico de ellas, en el 
campo de la sociología y del de­
recho. Y  hay una razón para ha­
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ber procedido así, porque esas dos 
instituciones sociales del extremo 
sur de América, «se constituyeron 
con elementos antropológicos se­
mejantes; que tuvieron originaria­
mente una legislación común; que 
fueron sostenidas por los mismos 
factores de integración y trabaja­
das por las mismas fuerzas trans­
formadoras; que recibieron casi 
contemporáneamente sendos esta­
tutos al promulgarse los respecti­
vos códigos civiles; que afrontaron 
simultáneamente la laicización del 
matrimonio y de los registros; que 
padecieron igualmente de los mo­
tivos de dispersión engendrados 
por la complejidad moderna y que 
trataron, en fin, de contenerla con 
expedientes parejos, encaminados 
a introducir ampliaciones o res­
tricciones que debían conducirla a 
fortalecerse y por ende a conser­
varse».

Es, pues, un estudio de enorme 
importancia para todos los que 
trabajan en la Facultad de Dere­
cho, por sus estudios jurídicos so­
bre puntos de constante discusión, 
y por su tono sociológico de in­
vestigación científica. El estilo es 
claro, la palabra está siempre bien 
documentada, el libro es fírme y 
severo, cualidades todas que le 
darían calidad, aun cuando el au­
tor no tuviera el prestigio que tie­
ne.

J. B. B.

liibliotcca de cultura peruana. P atrO-
cinada por el señor General Oscar 
R. Benavides, Presidente constitu­
cional de la República.—Primera 
Serie de Í2 volúmenes. — París,
1938.

Siquiera brevemente, la Biblio­
teca tiene la obligación de acusar 
recibo de esta hermosa publicación 
peruana que ha recibido como do-

nacíón de la Legación del Perú en 
Quito.

Son doce volúmenes de autores 
peruanos representativos, cuidado­
samente seleccionados, de los cua­
les vamos a dar noticia a continua­
ción, para cumplir con la intención 
informativa que, prímordíalmente, 
tiene esta sección de «Anales».

í. «Literatura inca», selección de 
Jorge Basadre. Está dividido en 
cinco secciones que son: la primera 
de ficción y fábulas, la segunda 
de poesías (himnos, oraciones, can­
tos de amor tomados de la «Nue­
va Crónica y Buen Gobierno» de 
Poma de Ayala, Cantos folklóri­
cos del quechua, cantares que­
chuas, azucenas quechuas); la ter­
cera de teatro quechua (Ollantay. 
El pobre más rico); la cuarta está 
integrada por los poemas dramáti­
cos y líricos del quechua recogidos 
por el célebre quichuista alemán 
Dr. Míddendorf; la quinta y últi­
ma parte, que consta en calidad 
de apéndice, está formada por 
fragmentos del poema «Armas 
Antárticas» de Míramontes Zuá- 
zola.

2. «Los cronistas de la conquista», 
selección de Horacio H. Urteaga. 
Constan textos de Francisco de 
Jerez, Pedro Sancho de la Hoz, 
Miguel de Estete, Hernando Piza-
rro, Pedro Pízarro.

3. «Páginas escogidas» de Gar- 
cilaso de la Vega Inca. Es una 
selección de los «Comentarios Rea­
les» hecha por Ventura García 
Calderón, y dos selecciones de «La 
Florida del Inca» hechas por el 
mismo y por Julia Fitzmaurice 
Kelly. Está precedido el tomo por 
un discurso de José de la Riva 
Agüero, en elogio del Inca Gara- 
laso, pronunciado en la Universi­
dad de San Marcos en I9Í6.

4. «Los cronistas de convento». 
Es una selección dirigida por José
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de la Ríva Agüero y hecha por 
Benvcnuto Murríetn y Lohman 
Víllena. Contiene páginas de Fray 
Antonio de la Calancha, de Fray 
Reginaldo de Lízárraga, de Fray 
Joan Meléndez, de Fray Diego de 
Córdoba y Salinas, de Fray Ber­
nardo de Torres, de Fray Gaspar 
de Víllarroel y Ordóñcz.

5. «El apogeo de la literatura, colo­
nial  ̂, en cuya parte primera constan: 
Juan de Espinosa Medrano (El Lu­
narejo), Juan de Caviedes y las dos 
poetisas anónimas del Perú colonial. 
En la segunda parte y como apén­
dice, están seleccionadas poesías 
de tres españoles que adquirieron 
fama en el Perú en el siglo X V II: 
don Francisco de Borja y Aragón, 
Príncipe de Esquílache, don Ro­
drigo de Carvajal y Robles, don 
Diego de Avalos y Fígueroa. Al 
final hay también fragmentos en 
prosa de don Diego de Aguílar y 
de Córdova tomados de su libro 
inédito «El Marañón», que se en­
cuentra en el Museo Británico y 
que data de finales del siglo X V I.

b. «El lazarillo de ciegos cami­
nantes» de Concolorcorvo, ese cu­
rioso autor del que apenas se sabe 
algo, que con franqueza, burla y 
donaire ameno hizo este «lazarillo» 
en que describe un viaje desde 
Buenos Aíres hasta Lima.

7. «Los místicos». Una selección 
de la mística peruana, en la que 
se encuentran páginas de Diego 
de Ojeda, Diego Mexía de Fernan- 
gíl, Fernando de Valverde, Juan 
de Alloza, Juan Meléndez, Alonso 
Messía, Juan de Caviedes, Pedro 
de Peralta y Barnuevo, Juan de 
Peralta, Toríbío Bravo de Lagu­
nas, el Padre Chuecas, Pedro Gon­
zález, Pablo de Olavíde, José Ma­
nuel Valdés y Fray Adriano de 
Alecío.

3. «Los románticos». Una anto­
logía en la que figuran Mariano
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Melgar, Carlos Augusto Salave- 
rry, José Armando Márquez, Luís 
Benjamín Cisneros, Ricardo Pal­
ma, Manuel Castillo, Angel Fer­
nando Quíroz, Manuel Adolfo 
García, Clemente Althaus, Manuel 
Nicolás Corpancho, Constantino 
Carrasco, Acisclo Víllarán, Trini­
dad Fernández, Armando de la 
Fuente, José María de la Jara, 
Abel de la E. Delgado, Adriana 
Buendía, Pedro Paz Soldán y Uná- 
nue, Manuel González Prada, Ri­
cardo Rossel, Samuel Velarde, Six­
to Morales.

9. «Costumbristas y satíricos» (2 
vols.). Una extensa selección, pues 
la literatura peruana es rica en 
poetas satíricos y en costumbristas 
de toda categoría antes y después 
de Palma, en la que constan: Es­
teban de Terralla y Landa, Fray 
Francisco del Castillo (El ciego de 
la Merced), José Joaquín de La- 
rríva y Ruíz, Felipe Pardo y Alia­
ga, José Pardo y Aliaga, Manuel 
Ascencío Segura, Ricardo Palma, 
Ramón Rojas y Cañas, Manuel 
Atanasío Fuentes, Acisclo Vílla­
rán. En el tomo segundo: José 
Arnaldo Márquez, Ego Poííbío 
( l Lorenzo Fragüela ? ), Francisco 
Laso, Luís Enrique Márquez, José 
María Sánchez Barra, Cipriano 
Cano, Flora Trístán, Clorínda Ma- 
tto de Turner, Juan de Arona, 
Abelardo M. Gamarra (El tunan­
te), Samuel Velarde, Carlos Amé- 
zaga, Federico Blume (Balduque), 
Federico Elguera (El Barón de 
Keef), Blume y Elguera (F. r F.), 
Hernán Velarde, José María de la 
Jara y Ureta, Leónidas N. Yeroví, 
Angélica Palma, Manuel Moncloa 
y Covarrubías, Abraham Valdelo- 
mar, Manuel González Prada.

10. «Diccionario de Peruanismos>? 
por Juan de Arona. Obra básica 
para el estudio de la lexicografía 
americana, una de las primeras
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publicadas y una de las obras im­
prescindibles para el que quiere 
hacer filología americana. Juan de 
Arona es el pseudónimo de Pedro 
Paz Soldán y Unánue.

í í. «Tradiciones escogidas» de 
Ricardo Palma. Una selección he­
cha por Ventura García Calderón 
siguiendo un orden cronológico, al 
igual que la versión francesa de 
Mathílde Pomés, y que constituye, 
por lo mismo, una historia nove­
lada del Perú. Termina con cinco 
«cuentos de la abuelíta».

Í2. «Poesías escogidas» de José 
Santos Chocano. Una hermosa 
selección hecha también por Ven­
tura García Calderón.

Esta es «Biblioteca de cultura pe­
ruana», mágnífíco presente del Go­
bierno del Perú a los países de 
América. Cada volumen tiene, ade­
más, una breve nota de estudio de 
los autores contenidos en él y una 
bibliografía de los mismos de mu­
cha utilidad.

J. B. B.

El s e n t id o  h is tór ico  y la cul tura.— (Pa-
ra una sociología ecuatoriana). — 
Julio E. Moreno.—Quito, Í940 .— 
381 páginas.

Julio E. Moreno nos ha dado el 
libro que esperábamos de él; es 
decir, el estudio serio, hondo, fru­
to de sus meditaciones y de su 
intervención en la vida pública del 
país. Porque éste es, para nosotros, 
el contenido del libro que acaba 
de publicar con el título de «El 
sentido histórico y la cultura», tí­
tulo que resume el propósito del 
autor y que define su posición 
ante los múltiples problemas de 
la nación ecuatoriana. De allí 
que, como subtítulo, agregue entre 
paréntesis que los puntos estudia­
dos forman parte de una sociolo­
gía ecuatoriana.

Los diferentes capítulos que se

agrupan en este importante libro 
parecerían plantear unas cuantas 
interrogaciones: ¿qué ha sido el 
Ecuador en la historia?; ¿cuáles son 
sus cuestiones principales en la 
actualidad?; ¿cuál sería la solución 
que se busque a cada uno de estos 
problemas? Se trata pues de un 
autor constructivo, nos presenta 
un sistema y nos aconseja un mé­
todo. Puede o no estarse de acuer­
do con sus afirmaciones, con la 
manera de confrontar los asuntos, 
con las conclusiones a que llega 
después de cada estudio; pero la 
misma divergencia que suscite ser­
virá para dar mayor extensión a 
las tesis tratadas y por lo mismo 
posibilitará un mayor adentramíen- 
to en la esencia de los problemas.

En uno de los últimos capítulos 
de su libro se encuentra una frase 
que podría colocarse como un epí­
grafe y que en cierta manera re­
sume el contenido de sus estudios. 
«El mundo moral, dice, es heren­
cia biológica y tradición histórica; 
es vida autóctona e influencia am­
biental. Un pueblo es una existen­
cia verdadera y totalitaria porque 
incluye la conexión casi orgánica 
de acciones y reacciones de las exis­
tencias individuales. De esta suerte, 
el movimiento histórico de la hu­
manidad no puede ser interpretado 
sino con el esfuerzo hacía la re­
solución de los mil problemas co­
tidianos de la vida». A analizar 
los problemas y a buscar con el 
estudio su resolución, se dedica el
libro.

Moreno como escritor busca la 
concisión porque sabe que no se 
puede ser conciso sino cuando se 
ha logrado ser preciso; y sobre to­
do esta condición es en sumo gra­
do aprecíable en un medio pala­
brero como el nuestro en que todo 
se disuelve en la frase sin dar 
tiempo para que salga a flote el
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pensamiento que se quiso expresar. 
En la corriente de una frase co­
rrectísima, pero desnuda de atavíos 
inútiles, el espíritu investigador y 
analista del escritor procura efec­
tuar la síntesis desechando todo 
requílorío para concretarse a la 
cuestión objeto de su estudio.

Al anunciar que su trabajo ten­
día a formar parte de una Socio­
logía ecuatoriana, indicaba desde 
el comienzo que su cuestionario se 
refería a los asuntos propios, to­
mados de una manera fundamental 
y con el establecimiento previo de 
un sistema. La cultura tiene un 
sentido histórico; es decir que la 
cultura no puede alimentarse sino 
del pasado para encontrar allí los 
resquicios que puedan conducirle 
a las soluciones exigidas por los 
tiempos nuevos.

Acaso haya una deficiencia al 
considerar que el pasado del Ecua­
dor tenga que referirse solamente 
al momento de la colonización 
española, sin tomar en cuenta que 
la colonización se efectuaba ya 
como resultado de una cultura que 
venía actuando en el mundo o 
más bien dicho en la civilización 
occidental; de tal modo que vicios 
y virtudes tenían una honda rai­
gambre. Además al integrarse esa 
cultura en suelo de América tenía 
que sufrir irremediablemente el 
contagio, ya que no la influencia 
del medio. Y  considerado así en 
su vasta extensión este problema 
principal, habría que recordar la 
observación que en días pasados 
se hacía por uno de los más saga­
ces observadores del momento pre­
sente en Europa, cuando decía que 
hay una evidente demostración de 
que el mundo no sabía sí decidir­
se entre el pensamiento de Hegel 
o la intuición bersogníana.

La intención de estas líneas es 
la de poner de relieve la impor­

tancia del libro de Moreno con ê  
objeto de señalarla a la atención 
de los lectores; pues que por la 
hondura reflexiva y medular con 
que está escrito, debía ser consul­
tado por todos los ecuatorianos a 
quienes interese la consideración 
seria de las cuestiones nacionales. 
Después de buscar el sentido his­
tórico de nuestra cultura, examina 
lo que ha significado para el Ecua­
dor la religión que en cierta ma­
nera se ha contrapuesto a las ad­
quisiciones científicas y al vuelo 
líbre del pensamiento, en nombre 
de una religiosidad que no sospe­
chó siquiera lo que de esencial 
pudo tener un misticismo que pro­
dujo las grandes obras del pensa­
miento religioso español. Ni mís­
ticos ni ascéticos, nuestra pobreza 
espiritual se tradujo en limitación 
de saber.

De este fondo emergió la de­
mocracia que tenía forzosamente 
que encontrar su primera crisis en 
un teocratísmo que parecía pre­
destinado por la historia y que ha 
sido de funestas consecuencias pa­
ra el normal desenvolvimiento de 
las relaciones humanas en el Ecua­
dor, por este motivo toda cuestión 
se resuelve por la política, se re­
duce a una demostración más o 
menos franca del pensamiento ciu­
dadano ante la religiosidad con­
vertida en intolerancia y en in­
transigencia; embrollo del cual muy 
difícilmente se alcanzará a salir en 
el Ecuador. Esta será la verdadera 
etapa que se cuente en la vida de 
este pueblo.

Querría referirme a cada uno 
de los capítulos que comprende 
este libro denso de meditación y 
fecundo en sugerencias, como cuan­
do se detiene ante la política edu­
cacional, las formas sociales, el 
agro y la aldea y nuestra econo­
mía. El autor se adentra en cada
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una de estas cuestiones con la 
autoridad de un pensamiento cons­
tructivo y con la maestría de un 
hombre que ha intervenido con 
decisión, no solamente en las dis­
cusiones que han provocado estos 
asuntos, sino en la vida práctica 
misma del gobierno en donde en­
cuentran aplicación los puntos es­
tudiados.

El libro de Moreno es el más 
serio estudio que se ha producido 
en el Ecuador sobre cuestiones tan 
principales.

I. J. B.

O bra» com pleta». Eugenio M. de Hos­
tos. Edición conmemorativa del 
Gobierno de Puerto Rico 1839-
1939. — (20 volúmenes).—Ediciones 
de Cultural, S. A .—Habana, 1939.

Puerto Rico celebró el centena­
rio del nacimiento de Eugenio de 
Hostos interesando a todo el con­
tinente para que concurriera a 
exaltar a uno de los hombres ilus­
tres de América que había visto 
la luz de. la vida en esa isla del 
Caribe que hoy se debate inquieta 
por su destino. La celebración te­
nía que envolver este carácter de 
americana porque la cuantía del 
hombre lo exigía, además de que 
el recueido de su vida estaba se­
ñalando a muchas naciones de 
América la obligación de tomar 
parte en el homenaje.

Tenía también la importancia 
indiscutible de que se daba la 
oportunidad de que la América es­
pañola reconociera el valor de uno 
de sus más grandes hombres. Hos­
tos, en efecto está a la altura de 
los diez a doce varones ilustres 
que podrían situarse en una gale­
ría que quisiera resumir el valor 
intelectual de estos pueblos: Alar- 
cón, Garcílaso, Bolívar, Sucre, Be­
llo, Sarmiento, Hostos, Montalvo, 
García Moreno y otros más que

son a concreción genial de estos 
pueblos, por uno u otro concepto, 
o por su significación universal en 
los casos excepcionales. Pero con 
el destino que tienen los valores 
en los pueblos pequeños, descon­
tados de su fuerza, admiradores 
oc lo ajeno, la persistencia de la 
nombradla se reduce de manera 
inconcebible y hay nombres que 
dejan de decirse y sobre todo de 
saberse de ellos por descuido, que 
se convierte prontamente en igno­
rancia.

Y  los pueblos no pueden crecer 
sino a la sombra de sus grandes 
figuras, de sus hombres represen­
tativos, para que la vida terrestre 
no tenga su última expresión en 
sí misma y que, por consiguiente 
la felicidad trivial y la perfección 
del orden terrestre no puedan ser 
el fin supremo según la fina ob­
servación del filósofo de Darms- 
tad, con más la circunstancia de 
que estas vidas por lo regular no 
solamente son ejemplares sino que 
están llenas de pasión, de vida y 
de dolor, que constituyen por eso 
sólo una enseñanza fructuosa, un 
acicate para la acción o para el 
pensamiento.

América celebró el centenario 
del nacimiento de Hostos y en 
todas las publicaciones de este con­
tinente se trató de Hostos, de este 
hombre excepcional que fue un 
gran escritor, un sociólogo, un po­
lítico y un maestro. Porque eso y 
mucho más fué el puertorriqueño 
en cuestión de quien su pequeña 
patria acaba de publicar en veinte 
tomos lujosamente impresos y en­
cuadernados las obras completas, 
desde el Diario hasta los Ensayos 
didácticos que demuestran la vida 
llena, colmada de dones, pero tam­
bién de sufrimientos y trabajos de 
quien se sentía encargado de la 
misión trascendental de trabajar



por la libertad de su país y que la 
propaganda ejercitaba por medio 
de un apostolado que llevó de una 
manera abnegada, pero con una 
dignidad a toda prueba.

Desde muy joven salió de su 
tierra oara trabajar por su ideal, y 
en España y en Francia se unió 
a los liberales españoles que podían 
comprender sus afanes patrióticos. 
Posteriormente tuvo que volver a 
América: había que conmover pa­
ra ganarla a la causa que defen­
día y así recorrió todo el continen­
te. Pero para hacerlo tenía que 
demorarse en cada parte para pe­
netrar en la conciencia de su po­
blación, y para esta permanencia 
tenía que trabajar, sin aceptar ja­
más ninguna dádiva, y por el 
contrarío dando de su saber cuanto 
podía entregar a estos pueblos ayu­
nos de muchos conocimientos.

«Hostos es el extranjero de más 
alta cultura intelectual que ha ve­
nido aquí después de Bello», dijo 
el chileno Matta y la calificación 
pudo extenderse a muchos otros 
países manteniendo la comparación 
con los más ilustres hombres que 
han pisado nuestro continente. 
Hostos pasó por muchos países y 
en todas partes fué bandera de 
libertad, pero también fuente de 
conocimiento. Admira ver la can­
tidad de obras de diferente gé­
nero que tuvo que escribir para 
que sirvieran en los establecimien­
tos de educación que se pusieron 
bajo su cuidado. Extraña encon­
trarse con el constante defensor de 
las buenas causas. Produce entu­
siasmo verle defendiendo siempre 
lo justo y lo bueno, sin miedo, 
pero también sin soberbia. Es su 
personalidad hondamente humana 
lo que vale más en esta vida.

Todavía más, cuando se lee su 
diario o cuando se penetra en su 
vida se puede ver como este hom­
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bre de tan enormes dimensiones 
fué en su vivir el hombre corrien­
te, buen hijo, buen padre, buen 
esposo, sin arriscamientos inútiles, 
sin anhelos de figuración excesiva, 
sin más convencimiento que la 
necesidad de cumplir un deber, el 
de hacer una patria y el de capa­
citar a América para que se con­
vierta en la tierra del porvenir. Es 
la sencillez de su vida la que co­
bra mayor sublimidad al conver­
tirse en obra efectiva y opima.

La Asamblea Legislativa de 
Puerto Rico al decretar la edición 
de las obras de Hostos sabía per­
fectamente en lo que emprendía; y 
así lo dice: «A fin de celebrar más 
dignamente este centenario y de 
erigir en Puerto Rico el más per­
durable monumento a la memoria 
del insigne autor... La Comisión 
proceda a la publicación de las 
obras de Hostos». Y  los veinte to­
mos se reparten ya por América 
y por el mundo, pregonando el 
mérito del hombre y el valor de 
sus ideas.

I. J .  B.

C o n t r a b a n d o .  Novela.—Enrique Ser­
pa.— Ediciones Alvarez Pita.—La 
Habana, 1938.

A propósito de la lectura de 
esta novela del escritor cubano En­
rique Serpa, vamos a permitirnos 
señalar un hecho de especial sig­
nificación cultural para las letras 
hispanoamericanas: la nueva pro­
ducción literaria, especialmente en 
el género de la novela, ha conse­
guido afirmarse a lo largo de todo 
el Continente bajo una orientación 
estética propia, amplía y profun­
damente americana, nacida y ali­
mentada en los surcos fértiles de 
la tierra que vivimos. Y  así, en 
Cuba, Enrique Serpa corrobora 
eficazmente la nueva tendencia li­
teraria de que hemos hablado, con
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SU novela «Contrabando». Y  no, 
precisamente, porque ella haya si­
do escrita en un nuevo estilo, con 
una prosa abierta a la más clara 
y líbre expresión; sino porque su 
fondo novelístico se asienta en el 
campo social, con un argumento 
desentrañado de la realidad hu­
mana.

Con su novela «Contrabando», 
Serpa nos entrega un vivo como 
intenso trasunto de la aventura 
económica y social de la gente de 
la costa cubana. En ella nos des­
cribe con un crudo patetismo la 
vida de los trabajadores del mar, 
en sus diarias tareas de pescadores 
y pequeños comerciantes. Y  al 
pintarnos esta forzada existencia 
humana, maneja los materiales vi­
gorosos de la crítica social, ya que 
en ese drama actúan seres subyu­
gados a las necesidades insatisfe­
chas, hombres pobres y asalariados, 
humildes masas humanas que se 
debaten en la ruda conquista del 
pan. En el palpitante desarrollo de 
la novela, el autor consigue exal­
tar las injusticias económicas que 
se imponen entre esas gentes y que 
ocasionan las más dolorosas reac­
ciones psicológicas en sus ensom­
brecidas conciencias de hombres 
abyectos. Todo esto bajo un fácil 
dominio de la frase nerviosa e in­
cisiva, de un estilizado sentido de 
la descripción llevada al detalle.

Los personajes de la novela cons­
tituyen, en su mayor parte, una 
resaca social que fracasa en los 
torbellinos del vicio y la miseria. 
Son hombres y mujeres rodeados

por un espeso círculo de pobreza 
y abandono, a quienes les nació 
muerta la esperanza a realizar una 
vida de aliento y superación. Por 
esto son los eternos reincídentes 
del crimen, y a ello se debe su
completa irresponsabilidad ética. 
Por esto también, los trabajadores 
de la goleta «La Buena Ventura«, 
pescadores de un pescado sin de­
manda en los mercados de La Ha­
bana, consiguen del dueño de la 
goleta una drástica resolución a 
ese angustioso estado de desastre 
comercial: consiguen que abando­
ne la explotación de la pesca para 
dedicarse al contrabando de ron 
cubano por las costas de los Es­
tados Unidos. Hay una sufrida 
vacilación del propietario de la go­
leta en la realización de esta nueva 
forma de negocio. Pero las nece­
sidades se imponen y no queda 
otro remedio que sucumbir al im­
pulso de ellas. Es en torno a esta 
ilícita forma de negociar como el 
argumento de la novela desarrolla 
sus capítulos: en torno al contra­
bando de alcohol que permite al­
guna ganancia económica para 
subvenir a una vida de miseria y 
de inmoralidad.

Una cordial felicitación debemos 
a Enrique Serpa por el éxito de 
su novela, y nuestro agradecimien­
to por su gentileza en haber en­
viado un ejemplar de ella para el 
incremento de la Biblioteca de es­
ta Universidad.

A l f r e d o  C h a v e s .
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ENCICLOPEDIA ITALIANA

Acaso la obra de mayor importancia bibliográfica que ha ingre­
sado en la Biblioteca de esta Universidad, durante los dos últimos años, 
constituya la e n c i c l o p e d i a  i t a l i a n a ,  editada por el Instituto de la En­
ciclopedia Italiana, fundado por Giovanní Treccaní, y gentilmente 
obsequiada por el Gobierno de Italia a la Universidad Central, gracias 
a la intervención del representante diplomático en el Ecuador, Excmo. 
Sr. Giovanní Amadorí.

La e n c i c l o p e d i a  i t a l i a n a  consta de X X X V I  volúmenes y un 
apéndice, elegante y sobriamente editados. Su publicación ha sido 
dirigida por un Consejo formado por los más representativos hombres 
de ciencias y de letras de la Italia de hoy, quienes han ocupado nue­
ve años de labor en la publicación de la obra íntegra; pues el primer 
volumen corresponde al año í 929, y el último data del año Í938. El 
material gráfico es de primera clase y abunda en casi todas las pági­
nas de la Enciclopedia. Por ésta y otras razones más, hay perfecto 
derecho para colocarla entre las mejores Enciclopedias Universales, ta­
les como la Británica, la Francesa y la Espasa, que posee también la 
Biblioteca de esta Universidad.

Justamente complacidos consignamos el dato de esta valiosa do­
nación, permitiéndonos recomendarla como una fuente de honda y ex­
tensa información a todos los lectores universitarios y particulares de 
esta biblioteca.

CARTAS DE SUCRE

Hace algunos años se supo que varios volúmenes de documentos 
que interesaban a la historia del Ecuador habían sido sacados afuera, 
privando así al estudioso de una fuente de investigación importante. Fué 
de lamentarse ese incidente, pero la culpa no residía sino en el Go­
bierno nuestro que no hace nada por formar los archivos y museos 
con el consiguiente esfuerzo económico; porque no va a exigirse que 
un particular que tiene una pieza cualquiera de valor histórico tenga 
que regalarla al Gobierno, por patriotismo, antes que venderla a quien 
ofrece bien. Los casos han sido numerosos y ésta la razón para que 
la riqueza artística e histórica esté desapareciendo con desmedro del 
valor cultural y tradicional que tiene.

Por fortuna los documentos del archivo del General Sucre que 
existían en el Ecuador y que habían sido vendidos en el Exterior, ha

'¡(¡O
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Por lo pronto el Boletín de la Academia Neáond de Venezuele 
entrega al pubi,co vanos documentos que constan en el tomo X n í de 
ese archivo, documentos entre los cuales hay algunos de altísima im­
portane a para estudiar la historia del Ecuador desde el año de T a Z i  
hasta el de la separación de la Gran Colombia y a los cuales nos 
vamos a referir, no para analizar ninguno de esos acontecimientos his­
tóricos, sino como una indicación de las fuentes que pueden estudiarse 
en lo posterior cuando de tales cosas se trate.

aviaEn í 829 tuvo lugar la campaña de Tarqui que encierra todavía 
muchas cuestiones por aclararse para que el juicio sea ajustado a la 
verdad» Hay quienes sostienen que Lamar no hizo sino intentar una 
campaña para libertar a Quito del ominoso yugo colombiano; hay otros 
que han motejado de traidor a ese ilustre General. Pero no solamen­
te la cuestión se complica en este punto sino en tanto se refiere a la 
actuación de los Generales que intervinieron en esos acontecimientos. 
¿Quién merece la preeminencia en la campaña? Me acuerdo que hace 
muchos años y con motivo de un artículo que escribí sobre este asun­
to, el escritor venezolano, Eloy González publicó una serie de artículos 
sobre este punto de importancia histórica. No es de extrañarse, pues, 
que permanezca hasta ahora sin dilucidación definitiva y que los nue­
vos documentos que se publiquen sírvan para efectuar este discrimen.

Otro punto que no se ha resuelto todavía es el relacionado con 
la complicidad que hubo en el asesinato del Mariscal de Ayacucho, 
porque si el juicio que al respecto se siguió contiene la declaración 
fidedigna del ejecutante, han quedado flotando en el ambiente histórico 
las posibles culpabilidades que podrían extenderse a ese respecto. Estas 
dos cuestiones encuentran en los documentos que se están publicando 
en Venezuela nuevas comprobaciones que nos han parecido interesan­
tes señalarlas al público ecuatoriano.

Es indudable que hubo una manifiesta rivalidad entre los Gene­
rales Sucre y Flores. La situación puede determinarse asi. El Ge­
neral Flores, mientras Sucre cosechaba los mas altos laureles en el 
Perú, organizaba la antigua presidencia de Quito y se entraba muy 
adentro en su vida social, como que casó con una de las d.st nguidas 
damas de esta ciudad, emparentando inmediatamente con toda a no­
bleza criolla, a la que Flores se asimiló muy aci men .
ses que se tejieron en torno de este joven, va íen . «residencia
neral, le consagraron al mando del Sur, primeramente y a 1  ̂P « "  
del Ecuador después. Cuando todos estos ínter eses « 
llegaba Sucre al Ecuador y llegaba en os . . «ca. a Sucre le co-
la invasión de Lamar exigía una discip m. «Flores por dere-
rrespondía el mando del ejército por jerarquía; pero a Flores p
cho propio.
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Esta cuestión intrincada se pone en evidencia con la carta que el 
General Sucre dirigió al General Flores, desde Ríobamba, el Í6 de 
enero de í 829. Tenía que ponerse al frente del ejército por deber, 
«pero sólo por el tiempo en que sean expulsados los invasores, y vol­
verme luego a casa. De aquel modo quedará usted satisfecho con el 
mando inmediato del ejército a que usted tiene mucha y mucha justí- 

* cía de aspirar y mucho más en el presente momento. Nuestros des­
tinos nos colocarán en una posición muy anómala; esta anomalía tal 
vez producirá males, a pesar nuestro, porque está en la naturaleza de 
las circunstancias; pero yo por todo dejo a la elección de usted lo que 
guste que haga». El párrafo copiado tendrá que dar margen a una 
investigación prolija que ponga en su puesto la situación de los Ge­
nerales.

Tres cartas que no son del Mariscal se publican entre esos do­
cumentos, las dos están firmadas por Pedro José Arteta y la otra por 
el Coronel Nicolás Vásconez, que parece fueran hermanos políticos del 
General Flores. Una de estas cartas está señalada especialmente por 
el editor señor Lccuna por contener frases que le parecen significati­
vas. Arteta escribe a Flores, que creemos que entonces se encontraba 
en Pomasqui, sobre el asunto de actualidad en esos momentos: la 
vuelta de Sucre y la indispensable separación del Ecuador. En esa 
carta se demuestra que en Quito había dos bandos, los que estaban 
con Flores y los que estaban en su contra, que eran nada menos que 
Larrea, Salvador y Sáenz. En cuanto al Mariscal había anunciado el 
regreso o porque el Congreso de Bogotá iba a resolverse, o porque 
Sucre previendo la nueva organización federativa, trataba de presen­
tarse oportunamente «para ganar los sufragios a la presidencia. En 
todo caso conviene no dejarle ganar terreno y obstruirle todos los ca­
minos». Esta es la frase subrayada por Lecuna. Como vemos habría 
para extenderse en el análisis de esos documentos, que no he querido 
sino señalar al interés de los estudiosos, por lo que ellos pueden sig­
nificar, como aporte histórico para la dilucidación de estas cuestiones.

*

I. J .  B.

N O T A S

Entre las instituciones de cultura que favorecen a la Biblioteca 
con el envío de sus publicaciones, debemos hacer constar en primer 
término al Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad de la 
República Mexicana, cuyo Frente de Divulgación Cultural edita pu­
blicaciones periódicas en los diferentes ramos de la cultura. De mane­
ra especial, las revistas de carácter educativo y técnico que el D.A.P.P* 
lanza a la publicidad y que se sirve enviarnos, constituyen un aporte 
efectivo e inapreciable al desarrollo de los estudios universitarios.

Consignamos el debido reconocimiento por el valioso canje que 
sostiene con nosotros el Departamento Autónomo de Prensa y Publí-
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También nos corresponde hacer público nuestro agradecimiento 
al señor Director de la Biblioteca Nacional de Bogotá,"por el envió 
de las importantes publicaciones pertenecientes al fondo editorial de la 
Sección Canjes, fomentada por el Ministerio de Educación de la Re­
pública. hermana del Norte.

Junto con las diversas revistas literarias y científicas que nos lle­
gan por atención de la Biblioteca Nacional de Bogotá, recibimos tam­
bién algunos libros de destacados intelectuales colombianos, impresos 
en los talleres gráficos del Ministerio de Educación.

Para el próximo número de A n a l e s  nos comprometemos a pu­
blicar un índice bibliográfico de las importantes colaboraciones de la 
R e v i s t a  d e  l a s  I n d i a s ,  valiosa revísta que se sirve enviarnos la Bi­
blioteca Nacional de Bogotá, con el propósito de fomentar su lectura 
entre los lectores de esta Biblioteca.

L I B R O S  I N G R E S A D O S  E N  E L  A Ñ O  D E  1939

SECCION e c u a t o r i a n a :

' B o l í v a r  I n t e m a c i o n a l i s t a .  Jorge Pérez Concha. Quito,
939. 

E l  M i s m o  C a s o .  Enrique Avellán Ferrés. Quito, 1938. 
P e r í f o n e r n a s .  Alejandro Andrade Coello. Quito, 1939. 
R e v o l u c i o n e s  c r i o l l a s .  Aniceto Jordán. Ambato, 1938. 
O r o  y S a n g r e  e n  P o r t o v e l o .  Ricardo Paredes. Quito,

E l  T r a n s f o r m i s m o .  Varios. Quito, 1938. _
L a  E x p e d i c i ó n  d e  M a x  Uha C u a s m a l .  Carlos Gmalva.

)uítO, 1938. T_ ~ ,, lQqo
R e a l i d a d e s  E c u a t o r i a n a s .  Varios. Quito, 1988. 
‘D i v u l g a c i ó n  de  H i g i e n e .  Miguel Angel C  ■ Q 

E l  I n d i o  e n  la  R e g i ó n  In t e r a n d in a  d e l  E c u a d o r .  Rafael
)uevedo Coronel. Quito, 1938. 3g

P á g i n a s  d e  Q u i t o .  Augusto Anas. Quito,
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G u a s i n t ó n .  De la Cuadra José. Quito, 1938.
E c u a d o r . Enock  Reginald. London, 1914.
C u r s o  d e  C r i s t a l o g r a f í a ,  Alberto Semanate. Cuenca, J938 .  
M o n o g r a f í a  d e  a lg u n a s  P o b l a c i o n e s  d e  la  R e g i ó n  O r i e n t a l .  

Samaniego y T o r o  Anda. Quito, 1938.
L a  P r e s i d e n c i a  d e  Q u i t o .  Pío Jaramillo Al vara do. Q ui­

to, 1939.
Q u i t o  a t r a v é s  d e  l o s  s i g l o s .  Eíiecer Enríquez. Quito,

1938.
C o n f e r e n c i a s  y  T r a b a j o s . Julio Aráuz. Quito, 1933.
E l  A z u a y  L i t e r a r i o .  Manuel Moreno Mora. Cuenca,

1930.
M o n e d a f C r é d i t o  y  B a n c o s .  Luís Eduardo Laso. Quito,

1939.
E c o n o m í a  P o l í t i c a .  T o m o  I. Eduardo Larrea. Quito, 

1939.
G r a m á t i c a  t e ó r i c o  - p r á c t i c a  y  v o c a b u l a r i o  d e  la  l e n g u a  

J i b a r a .  Chínassi Juan. Quito, 1939.
C í v i c a .  Augusto Alfaro del Pozo. Quito, 1939.
E l  a s e s in a t o  d e  A l f a r o  a n t e  h  h i s t o r i a  y  la  c i v i l i z a c i ó n .  

Olmedo Alfaro. Guayaquil, 1938.
O r g a n i z a c i ó n  y  p r á c t i c a s  e s c o l a r e s ,  Aíllón T a m a y o  y 

Marietta Píceo. Quito, 1939.
P r o b l e m a s  d e  la  e d u c a c i ó n  e c u a t o r i a n a .  Julio C. Larrea. 

Quito, 1939.
A p u n t e s  s o b r e  e l  a r t e  M e x i c a n o . Germania Paz y Miño.

Quito, 1938.
M a n o s  d e  C r i m i n a l .  Enrique Avellán Ferrés.  Quito,

1939.
S i n  c a m i n o s .  Enrique Avellán Ferrés. Quito, 1939. 
M a n u a l  d e  C i e n c ia  d e  H a c i e n d a  y  d e  D e r e c h o  F i s c a l  E c u a ­

t o r i a n o .  E. Ríofrío Víllagómez. Quito, 1939.
L a s  id e a s  b i o l ó g i c a s  d e l  P .  S o l a n o .  Agustín Cueva T a m a ­

riz. Cuenca, 1939.
R e s u m e n  b i o g r á f i c o .  Víctor Manuel Rendón. Guayaquil, 

1939.
S in t e s í s .  Alfonso Vásconez.  Quito, 1939.
A s p i r a c i o n e s  N a c i o n a l e s .  Juan Manuel Rueda. Quito, 

1939.
. P a n o r a m a s  y  o t r o s  t ó p i c o s .  Carlos A. Flores.  Quito, 1939. 

T é c n i c a  D a c t i l o s c ó p i c a .  Rosendo T a p ia  O choa.  Quito, 
1939.
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M o n t a l v o  e n  C o l o m b i a .  V ar ios .  Quito, í 939.
L a  f o r z a d a  c l a u s u r a  d e  « E l  U n i v e r s o », I. Pérez Pazmíño.

Guayaquil, 1939.
P r o c e r e s  d e  la  P a t r i a . L e c t u r a s  b i o g r á f i c a s .  Isaac J. B a ­

rrera. Quito, 1939.
D e L a m a r .  Jorge Pérez Concha.  Quito, 1939.

P a r a  la  H i s t o r i a .  Anónimo. Quito, 1939.
T i e r r a  d e  L o b o s .  Sergio  Núñez. Quito, 1939.
E d u c a c i ó n  F i s i c a .  Leonardo Chíríboga. Quito, 1939. 
R o m a n c e r o  Q u i t e ñ o .  Leonardo Páez .  Quito, 1939.
L a  D e u d a  P ú b l i c a  E c u a t o r i a n a .  Eduardo Riofrío. Q ui­

to, 1939.
H u m o  e n  la s  e r a s .  Eduardo M ora  Moreno. Loja,  1939. 
L i t e r a t u r a  E c u a t o r i a n a . A p u n t a c i o n e s  h i s t ó r i c a s .  Isaac J. 

Barrera. Quito, 1939.
L a s  n e g o c i a c i o n e s  l i m í t r o f e s  E c u a t o r i a n o  -  P e r u a n a s  e n  

W a s h i n g t o n .  1 9 3 6 - 1 9 3 8 .  Enrique A rroyo Delgado. Quito, 
1939.

S E C C I O N  D E  m e d i c i n a :

P s í c o p a t o l o g i a  f u n c i o n a l .  P a y sse  y Radecki.  Córdoba,
1935.

D i e t é t i c a  a r g e n t i n a  p a r a  l o s  b a c í l o s o s .  José De Fiíipe. 
Buenos Aíres, 1935.

T e n g o  y o  s í f i l i s ?  Nicolás Greco. Buenos Aíres, 1931.
L a  H i p ó f i s i s .  S u s  f u n c i o n e s  e n  la  C l í n i c a .  Mario Schteín- 

gart. Buenos Aíres, 1936.
O p e r a e .  L. F ,  Soler.  Buenos Aíres, 1928.
H i s t o r i a  d e  la  O d o n t o l o g í a  e n  G u a t e m a l a .  Eduardo Cáse- 

res. Guatemala, 1938.
L i v r o  J u b i l a r  d o  P r o f e s o r  L a u r o  T r a v a s s o s .  Varios. Río 

de Janeiro, 1938.
R i n o l o g i a  p o r  v í a  e n d o n a s a l .  Atílío Del Carril Víale. Bue­

nos Aíres, 1935.
D e l  c a r c i n o m a  p r i m i t i v o  b r o n c o p u l m o n a r .  Aniceto Loí-

Zage. Buenos Aires, 1938.
E l  s e g m e n t o  i n f e r i o r  y  e l  a n i l l o  d e  D a n d  a l  f i n a l  d e l  e m ­

b a r a z o  y  d u r a n t e  e l  p a r t o . Enrique Boers. Buenos Aíres, 1921.
T e n s i ó n  m e d i a  d in á m i c a .  Angel Cammarota. Buenos Aí­

res, 1936.



!(><; A N A L E S  DE LA

O r i g e n  d e s  t u m e u r s  ( e t í o l o g i e  d u  c á n c e r ) .  Nicolás Gre­
co. Buenos Aíres, 19 J 6.

A m p u t a c i o n e s  p a r c i a l e s  d e l  c u e r p o  u t e r i n o .  Arturo Riso- 
lía. Buenos Aíres, 1938.

P r e c i s  d 'h i s t o l o g í e  p h y s i o l o g í q u e .  Policard A. París,  1928. 
L a  m a t i e r e  v i v a n t e .  Prevost y Kunstler. París,  1924. 
G i n e c o l o g í a  e n d o c r i n a .  Marañón. Madrid, 1935. 
P s y c h o p a t h í a  S e x u a l í s .  Ebíng V o n  Kraít .  París,  s. a. 

A s i s t e n c i a  d e l  p a r t o .  Miguel Falsía.  Buenos Aíres, 1938. 
P r i n c i p a l e s  m é t o d o s  p a r a  e l  e s t u d i o  d e  la  s a n g r e  e n  c r i m i ­

n a l í s t i c a .  Raúl Pínot Valdeavellano. Guatemala, 1937.
A p u n t e s  d e  t é c n i c a  o p e r a t o r i a . Iván Moreno. Buenos A í­

res, 1938.
L o  q u e  d e b e  s a b e r s e  s o b r e  e l  c á n c e r .  A. H. Roffo. B u e­

nos Aíres, 1938.
E s t u d i o  e x p e r i m e n t a l  s o b r e  l o s  ó r g a n o s  g e n i t a l e s  d e  la  p e ­

r r a .  R .  Sanmartíno y R .  Arenas. Buenos Aíres, 1938.
J u a n  E .  S e ñ o r a n s .  Alfredo Buzzo y Houssay. Buenos 

Aíres, 1937.
C l a s i f i c a c i ó n  e t í o l ó g i c a  d e  la s  d e r m a t o s i s . Mílío Blanco 

Fernández. Buenos Aíres, 1938.
E s t u d i o s  s o b r e  b a c t e r i o l o g í a  e  i n m u n o l o g í a  d e l  t i f o  e x a n ­

t e m á t i c o .  Atílío Macchíavello. Santiago, 1938.
C i r u g í a  r e n a l  c o n s e r v a d o r a .  Francisco Gírnaldí. Buenos

Aíres, 1939.
M a n u a l  d e  f i s í o p a t o l o g i a  q u i r ú r g i c a  y  c i r u g í a  e x p e r i m e n t a l .  

Pou Orfílía y Pou A. de Santiago. Montevideo, 1939. 
C o n g r e s  F r a n c a i s  d e  M e d i c i n e .  Anónimo. París,  1938. 
R e c u e i l  d e s  t e x t e s  o f f i c í e l s  c o n c e r n a n t  la  p r o t e c t í o n  d e  la  

S a n t é  P u b l i q u e .  G. Ichok. París,  1939.
V ía s  d e l  n í s t a g m u s .  Baudilio Courtes. Buenos Aíres, 

1939.
C r o n o l o g í a , d i f e r e n c i a c i ó n , m a t r í c u l a s  y  d i s t r i b u c i ó n  g e o ­

g r á f i c a  d e  la s  s o c i e d a d e s  d e  C i e n c i a s  M é d i c a s . Enrique Sparn.
Córdoba, 1938.

SECCION de h is t o r ia :

S e g u n d o  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  H i s t o r i a  d e  A m é r i c a .  

Buenos Aíres, 1938.
H i s t o r i e s  d e l  P a í s  V a l e n c i a .  Antoní Ubeda Igual. V a l e n ­

cia, 1938.
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E l  M a r  d u l c e . Roberto Payró. Buenos Aíres, í 938.
i a o t V n U O n S  a t  C h a tn e Ü a ,  S ín a lo a .  Isabel Kelly. Califor­

nia, Í7 0 0 .
A c t a s  d e  la  s a la  d e  r e p r e s e n ta n t e s  de T u c u m á n .  Tucu- 

mán, 1938.
C u z c o , C a p i t a l  a r q u e o l ó g i c a  de S u d  A m é r i c a . Luis Val- 

cárcel. Lima, 1933.
H u m a n i d a d e s :  H o m e n a j e  a D o m i n g o  F .  S a r m ie n t o . Va­

rios. Buenos Aíres, 1938.
S a r m i e n t o .  H o m e n a j e  e n  e l  q u in c u a g é s im o  a ñ o  de su m u e r ­

t e .  V arios .  Santa Fe. 1938.
C u a t r o  c la s e s  s o b r e  S a r m i e n t o  e s c r i t o r . Carlos María 

Onettí. T ucum án,  1939.
T e a t r o  d e l  a r t e  c o l o n i a l .  Guillermo Ulloa de Hernández.

Bogotá ,  1938.
L i b r o  d e  a c u e r d o s  p ú b l i c o s  y  p r i v a d o s  de la R e a l  A u ­

d i e n c i a  d e  S a n t a  F e  e n  e l  n u e v o  L ^ e i t io  de G ra n a d a .  Anóni­
mo. Bogotá ,  1938.

L o s  M o c h í c a s . Rafael Hoyle Larco. Lima, 1938. 
A l g u n o s  d a t o s  o  r e f e r e n c i a s  p a r a  la  b io g r a f ía  d e l  b e n e m é ­

r i t o  G e n e r a l  J u s t o  R u f i n o  B a r r i o s . Jesús Carranza. Guatema-
la, 1936.

A r q u e o l o g í a  d e  la  r e g i ó n  A t a c a m e ñ a .  Ricardo Latcham.

Santiago,  1938. m  n  f
T o r  la  v e r d a d ,  la  t r a d i c i ó n  y  la P a t r i a ,  (tomo II) Be la

R íva  Agüero. Lima, 1938. r  .. l 9 ^7
C a l í  e n  s u  c u a r t o  c e n t e n a r i o .  Varios. Gali, *
L a  c i t a  d e  l o s  a v e n t u r e r o s .  G e s ta  de don  G o n z a lo  J

n e z d e  Q u e s a d a . Alejandro Vallejo. Bogotá, q
A r c h i v o  d e l  G e n e r a l  M i r a n d a .  Revolución Francesa. La

racas, 1933.
D o n  D i e g o  Q u i ja d a .  A l c a l d e  M a y o r  de Y u ca tá n .  Elea-

ñor Adams y F .  Scholes. Méjico, •
H o s t o s  y C u b a .  Varios. La Ha ana,
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L o s  P r i m i t i v o s .  Julio César Garcia. Medellin, 1938. 
H i s t o r i a  d e  la s  l e y e s .  Anónimo. Bogotá,  1938.
H i s t o r i a  d e  C o l o m b i a .  Julio César García. Bogotá,  1939. 
E n s a y o  h i s t ó r i c o  -  p o l i t i c o  s o b r e  l o s  h a b i t a n t e s  in d íg e n a s  

d e  V e r a c r u z .  Benito Coquet. Xalapa,  1939.
C u r s o  d e  i n t r o d u c c i ó n  a la  h i s t o r i a  d e  C u b a . Varios.  La 

Habana, 1937.
P a r a  la  h i s t o r i a  d e l  P e r ú . R e v o l u c i ó n  d e  Í 8 5 4 .  Fernando 

Casos. Cuzco, 1854.
A n t o n i o  M a c e o .  Miguel Angel Carbonelí.  H abana,  1934. 
S a n g r e  d e  A s i a  e n  A m é r i c a .  M. J. Pherson. Caracas,  

1939.
L o s  P r e c u r s o r e s . Varios.  Montevideo, 1938.
I b e r i a  e n  la  e s t a c a d a .  Germinía Alba. Montevideo, 1938. 
C h u q u í s a c a .  Jaime Mendoza. Sucre, 1939.
E l  a ñ o  t e r r i b l e  d e l  8 7 .  Antonio Pereíra.  Puerto Rico,

1937.
N ú ñ e z  d e  C á c e r e s  y  B o l i v a r .  P .  Lepervenche. Caracas,

1939.
P o r t u g a l  a n t e  la  g u e r r a  c i v i l  d e  E s p a ñ a .  Anónimo. L is ­

boa, s. a.
B a y o n a  y  la  p o l í t i c a  d e  N a p o l e ó n  e n  A m é r i c a .  C. Pérez 

Parra.  Caracas, 1939.
H i s t o r i a  d e  la  p r i m e r a  R e p ú b l i c a  d e  V e n e z u e l a .  C. Pérez 

Parra.  Caracas, 1939.
P r o c l a m a s  y  d i s c u r s o s  d e l  L i b e r t a d o r .  Vicente Lecuna. 

Caracas, 1939.
E s t u d i o  d e  la  h i s t o r i a  d e  E n t r e  R í o s .  Mariano Calven- 

to. Paraná, 1939.
S a r m i e n t o ;  H o m e n a j e  d e  la  F a c u l t a d  d e  H u m a n i d a d e s  y  

C ie n c ia s  d e  la  E d u c a c i ó n .  La Plata, 1939.
S a r m i e n t o :  C i n c u e n t e n a r i o  d e  s u  m u e r t e .  Varios .  Buenos 

Aíres, 1939.
L a  g u e r r a  c i v i l e  ín  S p a g n a .  Generale Francesco  Belfor- 

tc. Milano, 1939.
A c t a s  d e  la  s a la  d e  R e p r e s e n t a n t e s .  T o m o  II. Anónimo. 

Buenos Aíres, 1939.
S í n t e s i s  h i s t ó r i c a  d e  la s  U n i v e r s i d a d e s  A r g e n t i n a s .  Julio 

Castiñeíras. La Plata, 1939.
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S I C C I O N  D E  C I E N C I A S  S O C IA L E S :

Za s o c i é t é  d es  N a t i o n ç an .ttt-̂  / í  r, Anónimo. Ginebra 199£
W i r t c h a f t s e n t w i c k l u n g  u n d  L a n d s c h a f t s l T j e l  a u f  é  

• w e s t in d t s c h e n  I n s e l n  Jamaika,Haití u n d  P í í e r t o  R  c o  w i
Gerling. Freiburg, 1939. Walter

l e  P l a c e m e n t  f a m i l i a l  d es  e n fa n ts .  Ginebra, 1933
^  a i" la a ^  de la  c ie n c ia  p o s i t i v a .  Pedro

Rafael Gómez. Medellin, 1938. ^eaio
A p u n t e s  d e  c r i m i n o l o g í a .  Ricardo Elias y Aparicio. Li-

1 1 1  c i y > y  ó  J  ♦

JVoirae/fe o r g a n i s a t i o n  des  p r i s i o n s .  Anónimo. Lisboa,
1707,

F e d e r a c i ó n  A d m i n i s t r a t i v a  y  S a la r i o s .  Libardo López 
Bogotá ,  1938.

A p u n t e s  p a v a  u n a  t e o r í a  d e l  v a l o r .  Daniel Salamanca. 
Cochabamba, 1939.

L a  f a m i l i a  C h i l e n a  y  la  f a m i l i a  A r g e n t i n a .  Juan Carlos 
Rébora.  La Plata, 1938.

T h e . W a l -  W a l  a r b i t r a t i o n .  Pítman Potter. Washington,
1938.

T h e  n a v í c e r t  s y s t e m  d u r ín g  th e  w o r l d  w a r .  H. Rítchíe. 
W ashington,  1938.

D é f l a t i o n  e t  d é v a lu a t i o n .  Oliver Wormser. Paris, 1938. 
L e  p r o b l è m e  d es  c h a n g e m e n t s  p a c i f iq u e s  des r e la t io n s  

i n t e r n a t i o n a l e s .  Varios. Paris, 1938.
L ro p t i m u m  s in t h e t i q u e  d u  p e u p le m e n t .  Imre Ferrenczi.

Paris,  1938.
L e  p r o b l è m e  m o n é t a i r e  d es  m a t iè r e s  p r e m ie r e s  e t  le  r es -  

t a b l i s s e m e n t  d e s  é c h a n g é s  in t e r n a t io n a u x .  Amichei Heilperin.
Paris,  1938.

L e  c o t n e r c e  i n t e r n a t i o n a l  e t  la p a ix .  J. B. Condliffe. Pa­
ris, 1938. ,

L e s  e n t e n t e s  i n t e r n a t i o n a le s  de m a t iè r e s  p r e m ie r e s .  i-
lliam Cualid. Paris, 1938. , ,

C h r o n i q u e  d es  e v e n e m e n t s  p o l i t i q u e s  e t  é c o n o m iq u e s  d a m  

l e  B a s s i n  D a n u b i e n  J918-1936. Anónimo. Pans, l o ♦ 
C h r o n o l o g y  o f  p o l i t i c a l  a n d  é c o n o m ie  e v e n ts  in  the

n u b e  B a s í n .  Anónimo. Paris, 1938. _ , r ja

L a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e l  E s t a d o  p o r  d an os  [ a

p e r s o n a  o  a l o s  b ie n e s  d e  e x t r a n je r o s  en u c  i 

Acosta Podestá. Habana, 1938.
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L o s  a m e r i c a n o s  e n  S a n t o  D o m i n g o . Knight  Melvín. S a n ­
to Domingo, 1939.

A l e m a n i a  y  e l  m o m e n t o  I b e r o  -  A m e r i c a n o .  Anónimo. 
Berlín, 1939.

E l  c o n t i n e n t e  d e  la  e s p e r a n z a .  M a x  Henríquez Ureña. 
Bruselas, 1939.

L a  p o l í t i c a  i n t e r n a c i o n a l  d e  l o s  E s t a d o s  U n id o s .  Samuel 
Bemís Fíagg. New Y o rk ,  1939.

Y"r a t a d o s  y  C o n v e n i o s  d e  C o l o m b i a .  Eduardo Esponda 
Guzmán. Bogotá, 1939.

L ' e n s e í g n e m e n t  u n í v e r s i t a i r e  d e s  r e l a t í o n s  I n t e r n a t i o n a l e s .  

Varios.  París,  1939.
L e  p r o b l e m e  d e s  m a t í e r e s  p r e m i e r e s .  Etíenne Dennery.

París, 1930.
C o n v e r s a n d o  c o n  e l  p u e b l o .  Manuel Frasco.  Buenos A i­

res, 1939.
S u n  Y a t  S e n .  H í s  p o l i t í c a l  a n d  s o c i a l  id e á is .  Leonardo 

Hsu. Los Angeles, 1933.
P r o c e e d i n g  o f  t h e  s í x t h  c o n f e r e n c e  o f  t e a c h e r s  o f  í n t e r n a -  

t i o n a l  l a w  a n d  r e l a t e d  s u b j e t s .  W ashington,  1930.
R a z o n e s  y  m é t o d o s  d e  la  p o l í t i c a  d e m o g r á f i c a  f a s c i s t a .  

Anónimo. Roma, 1939.
L i b r e  n a v e g a c i ó n  d e  l o s  R í o s .  Higínío Arbo. Buenos 

Aires, 1939.
L a  r e f o r m a  U n i v e r s i t a r i a .  Gabriel Del Manzo. Buenos

Aíres, 1938.
N u e s t r o  B e l í c e .  David Vela.  Guatemala, 1939.
W o r l d  c o u r t  r e p o r t s .  Manley Hudson. W ashington,  1938.

S E C C IO N  d e  l i t e r a t u r a :

E l  r a m i l l e t e .  Bardo Clare. Durazno, 1938.
C a r t a s  a u n  j o v e n  p o e t a .  Raíner María Rílke. Buenos

Aires, 1938.
M i r a d o r . José Montes De Oca. M éxico ,  1936.
L a  E n e i d a .  Virgilio. T rad .  Eugenio de O choa .  Buenos 

Aíres, 1938.
C r ó n i c a s  d e  m i  v id a .  Igor Strawínsky.  Buenos Aíres,

1935.
E l  M o r o .  José Manuel Marroquín. Bogotá,  1938.
E l  P a í s  d e  L i l a c .  Oswaldo Díaz. Bogotá,  1938.
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^ L a  c i u d a d  c r e y e n t e .  Manuel Garcés Mosquera, Bogotá,

H i s t o r i a  d e  la  L i t e r a t u r a  C o lo m b ia n a  Ant„ • 
Restrepo. Bogotá ,  1938. Antomo Gomez

1939.L e c t u r a s  C u b a n a s .  Antonio Iraizoz. La Habana, 1 
A n s t a r c h o s  Fidelmo Figuereido. Sao Paulo, 1939. 
I v o t y .  Paulina Símoníello. Buenos Aíres 1933

La maestra y  e l  m é d i c o .  Paulina Simonieílo. Buenos Ai-
res, 193o.

O n c e  C u e n t o s .  Walter Montenegro. La Paz, 1938.
Y o l a n d í a .  Andrés De Piedra Bueno. La Habana,* 1939.
O r i e n t a c i ó n  l i t e r a r i a .  Hermán Zamora. San José! 1939! 
B o j e o  y  p e n e t r a c i ó n  de  C o n t r a b a n d o .  J. Rodríguez Val- 

dez, L a  Habana, 1938.
A n f o r a .  Diego García Monge. Panamá, 1937.
T h e  ¿ M e x íc a n  h í s t o r í c a l  N o v e l .  J. Read Lloyd. New 

Y o r k ,  1939. 
H o m e r o  y  la  é p i c a  u n i v e r s a l .  José Andrade. Bogotá,

1938. .
P r i m e r  c o n c u r s o  l i t e r a r i o .  Varios. Guatemala, 1938. 
C u e n t o s .  Rafael Solera. San José, 1938.
L a  l i t e r a t u r a  d e l  U r u g u a y .  Alberto Zum Felde. Buenos 

Aíres, 1938.
L a  l i t e r a t u r a  d e l  P e r ú .  Luís Alberto Sánchez. Buenos

Aíres, 1939.
L a  R e b e l i ó n .  Hugo Blym. Santiago, 1937. 
C o n f e r e n c i a s .  Varios. Río de Janeiro, 1939.
L e  T o u r t i o i  d e  C h a u v e n c y .  Jacques Brete!. París, 1932. 
¿ M a r t i :  M e n s a j e  b i o g r á f i c o .  Andrés De Piedra Bueno.

H abana,  1939.
E n s a í o s .  Sergio Míllíet. Sao Paulo, 193b.
A l e j a n d r o  V e n e g a s .  Enrique Molina. Santiago, 1939. 
A n t o l o g í a  P o é t i c a .  Regino Pedroso. ^ H a b a n a ,  3 .  
I n t e l l e c t u a l  r e l a t i o n s  b e t i v e e n  th e  U n ite d ' S ta  

S p a n i s h  A m e r i c a .  Pedro Manuel González. Los A g ,i s n  s i m e r i c a .  i
'B l a s o n e s .  Alfredo Gómez Jaime. Bogo> , •

V i a j e  a I p a n d a .  Rafael Arevalo Maitmez.
1939.
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S E C C IO N  j u r i s p r u d e n c i a :

D i p l o m a t i c  a n d  C o n s u l a r  l a z o s  a n d  r e g u l a t i o n .  Hudson
Felíar. W ashington, 1933.

R e c u e i l  d e s  C o u r s .  Academia de droít ínternational. P a ­
rís, 1937.

V is it r  s e a r c h ,  a n d  s e i z u r e  o n  t h e  h i g h  s e a s .  Joseph Lo-
hengrin. New Jersey, 1938.

L e b e n s v e r s i c h e r u n g  ín  F v e n d e v  W a h r u n g .  K u rt  Rentner.
Hamburgo, 1936.

E v o l u c i ó n  d e  la  D e f i n i c i ó n  e n  E s t a d í s t i c a .  Gilberto Loyo.
México,  1938.

L o s  f u n d a m e n t o s  d e  la  L e y  s o b r e  r é g i m e n  d e  t i e r r a .  Gui­
llermo Fonnegra Sierra. Medellín, 1938.

N u e s t r o  P r o c e d i m i e n t o  p e n a l .  Julio Acero, Guadalajara,
1939.

I n ñ u e n c í a  d e  la  t é c n i c a  e n  la  e v o l u c i ó n  d e l  D e r e c h o  y  d e l  

E s t a d o .  Alcides Greca. Santa  Fe ,  1939.
D r o í t  P e n a l  e n  m a t í e r e  d e  d i v i s e s .  Raphael  Lemkím. 

París, 1939.
L e y e s  F e d e r a l e s  d e  P r o c e d i m i e n t o .  Buenos Aíres, 1938. 
E s t a t u t o  l e g a l  d e l  e x t r a n j e r o .  Carlos Norberto Bacque. 

Buenos Aíres, 1938.
P r o c e d i m i e n t o  a d m i n i s t r a t i v o  e n  la s  c a u s a s  d e  A d u a n a .  

Ismael Basaldua. Buenos Aíres, 1938.
L a s  c o o p e r a t i v a s  e l é c t r i c a s .  Baltazar Jaramíllo. Buenos 

Aíres, 1939.
C o n s t i t u c i ó n  p o l í t i c a  d e  B o l í v í a .. Anónimo, La Paz .  1938. 
N u e v a  t e o r í a  g e n e r a l  d e  la  p r u e b a .  Antonio Dellepiane.

Buenos Aíres, 1939.
C o n d i c i ó n  r e s o l u t o r i a  t á c i t a .  Gabriel Alvarez Uríbe. M e ­

dellín, 1939.
E s c r i t o s  j u r í d i c o s .  Atílío Cornejo. Buenos Aires, 1939. 
D i p l o m a t i c  c o r r e s p o n d e n c e  o f  t h e  U n i t e d  S t a t e s f P a r a ­

g u a y - P e r ú .  W ashington,  1938.
E l  p e n s a m i e n t o  j u r í d i c o  d e l  s i g l o  X V I I I .  Vicente Díaz S.  

Guatemala, 1938.
D e r e c h o  I n t e r n a c i o n a l  P ú b l i c o .  Alberto Ulloa, Lima, 1938.
E l  P r o b l e m a  d e  la  h a b i t a c i ó n  m í n i m a .  Héctor B eh m  R o ­

sas. Santiago, 1939.
C u r s o  d e  D e r e c h o  A d m i n i s t r a t i v o , t e ó r i c o  y  p r á c t i c o .  

Carlos H. Pareja. Bogotá, 1939.
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L a  a d m i n i s t r a c i ó n  P e r u a n a  a la  l u z  d e l  D e r e c h o  P u b l i ­

c o .  Alberto Rodríguez. Lima, 1938.

SECCION DE FILOSOFIA Y PSICOLOGIA:

B o s q u e j o s  f i l o s ó f i c o s .  Pedro T ro n co so  Sánchez. Trujíllo,
1938.

    •

L a  E t i c a  F o r m a l  y  l o s  v a l o r e s .  Carlos Astrada. La Pla­
ta, 1938.

E s c r i t o s  e n  h o n o r  d e  D e s c a r t e s . Varios.  La Plata, 1938. 
O b r a s , f i l ó s o f o s  y  s i s t e m a s .  Alejandro K orn .  Buenos Aí­

res, 1939.
C u r s o  f i l o s ó f i c o .  Juan Crisóstomo Lafínur. Buenos Aíres,

1939.
S a b i d u r í a  p r i m i t i v a  d e  l o s  i t a l i a n o s .  Juan Bautista Vico. 

Buenos Aíres, 1939.
E l  p r o b l e m a  d e  la  E t i c a .  M aría  De Maeztu. Buenos A í­

res, 1938.
O  T r o b l e m a  d o  ¿ M o r a l .  Lydío Machado Bandeira. Sao 

Paulo, 1935.
M i n u t o s  d e  m e d í t a c a o .  Lydío Machado Bandeira. Río de 

Janeiro, 1936.
N o  T e m p l o  da  S a b e d u r í a .  Lydío Machado Bandeira. Río 

de Janeiro,  1^37.
A  p r o c u r a  d e  D e u s . Lydio Machado Bandeira. Río de 

Janeiro, 1938.
A r í s t o t e  e t  l e s  m y s t e r e s .  feanne Croissant. París, 1 9 3 2 .  

E l  o r i g e n  d e  la  R e l i g i ó n /  C l e m e n t e  Ríccí. Buenos Aires,
1939.

L a  V e r d a d , la  C i e n c i a  y  la  F i l o s o f í a .  Francisco J. Bel- 
godere. México,  1939.

S E C C IO N  D E  A S T R O N O M I A  Y  G E O D E S IA :

L a  q u e s t í ó n  d e  p a q u e s  e t  d u  c a l e n d r í e r .  Abbé Chauve.

T h e  W o r l d  c a l e n d a r .  Eíísabeth Achelís. New York, 1937. 
T h e  r o m a n c e  o f  t h e  c a le n d a r .  P . W . Wílson. New o í  ,

I 9 3 7 ‘ T,  A *
A c t u a l i d a d e s  c i e n t í f i c a s .  Ignacio Puig. Buenos Aires,

1938.
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A s t r o n o m í a  p r á c t i c a . Norberto Cobos. Buenos Aíres,
1938.

S E C C IO N  D E  i n g e n i e r í a :

E l  p r o y e c t o  e c o n ó m i c o  d e  e s t r u c t u r a s  d e  h o r m i g ó n  a r ­

m a d o . Julio Gastiñeíras. La Plata, 1 9 3 9 .

T e r c e r a  r e u n i ó n  a n u a l  d e  c a m i n o s . La Plata, 1939. 
E s t á t i c a  e x p e r i m e n t a l  d e  la s  e s t r u c t u r a s . Julio Rícaldoni, 

Rosario,  1938.

S E C C IO N  D E  g e o g r a f í a :

L o s  A n d e s  d e l  S u r  d e l  cP e r ú .  Isaíah B ow m an .  Arequi­
pa, 1938.

G e o g r a f í a  e c o n ó m i c a  d e l  P e r ú .  Julio Rom ero .  Lima, 1939. 
R o l o n i a .  José María Castro, Buenos Aíres, 1939.
M é jic o  e n  C o l o m b i a . Guillermo Líera. M éxico ,  1938. 
A f r i c a  O r i e n t a l  I t a l i a n a . Anónimo. R o m a ,  1936.
T h e  b lu e  G u i d e  t o  C u b a .  Anónimo. H abana ,  1938. 
C e n t r o  I t a l i a n o  d i  s t u d i  A m e r í c a n i .  Anónimo. R o m a ,  1939. 
R e g a r d  s u r  I A r g e n t i n e .  Anónimo. Buenos Aíres,  1939. 
L a  r u t a  d e  O c c i d e n t e . Palo De Gante. M éxico ,  1939. 
C a r t o g r a f i a  d e  la  A m é r i c a  C e n t r a l . Anónimo. Guatem a­

la, 1939. ‘ '

• S E C C IO N  D E  F I S IC A :

A n á l i s i s  d i m e n s i o n a l . P .  Bríggm an, T u c u m á n ,  1939.
A l g u n o s  a s p e c t o s  d e  la  F i s í c a  m o d e r n a . Ingeniero Cortés. 

Rosario, 1939.

S E C C IO N  D E  C I E N C I A S  N A T U R A L E S :

E u l l e t i n  o f  t h e  V a n d e r b í l t  m a r i n e  -  m u s e u m .  Lee Boone. 
New York ,  1938.

C u r s o  c o r t o  d e  a p i c u l t u r a .  Anónimo. M éxico ,  1933. 
F o s s í l e s  c la s s i q u e s .  Chavan et Montocchío.  París,  1938.
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SECCION DE CIENCIAS DEL LENGUAJE:

D i c c i o n a r i o  d e  v o c e s  c u b a n a s . Constantino Suárez.  H a ­
bana, 1921.

P o e m a  d e  F e r n á n  G o n z á l e z . Carrol Marden. Baltimore,
1904.

C r i c ?  C r a c .  Goerges Silvaín.  P o r t  - au - Prínce,  1939.
L e  c r e ó l e  H a í t í e n :  m o r p h o l o g í e  e t  s y n t a x e . Suzanne Sil-

vaín. Portau Prínce, 1936.
V o c a b u l a r i o  d e  P u e r t o  R i c o .  Augusto Maíaret.  S a n  Juan,

1937 . ,  \
D i c c i o n a r i o  d e  A m e r i c a n i s m o s . Augusto Malaret.  S a n

Juan, 1931.
E l  p o b r e  m á s  r i c o .  Gabriel Centeno. Lima, 1938. 
E s t u d i o s  s o b r e  e l  e s p a ñ o l  cíe N u e v o  M é j i c o .  Aurelio E s -  

pínoza. Buenos Aíres, 1930.
L a  l e n g u a  d e  M a r t í n  F i e r r o .  Eleuterío T ís c o r n ía .  B u e ­

nos Aíres, 1930.
E l  e s p a ñ o l  e n  ¿ M é jic o , l o s  E s t a d o s  U u í d o s  y  la  A m é r i c a  

C e n t r a l .  V ar ios .  B uenos  Aíres ,  1938.
H i s p a n i s m o s  e n  e l  G u a r a n í . M a rco s  Morínígo. Buenos 

Aíres, 1931.
L a  c u l t u r a  y  la s  l e t r a s  c o l o n i a l e s  e n  S a n t o  D o m i n g o . 

Pedro Henríquez U reña.  B uenos  Aíres,  1936.
P a r a  la  h i s t o r i a  d e  l o s  i n d i g e n i s m o s . Pedro Henríquez 

Ureña. Buenos Aires,  1938.
E l  i m p r e s i o n i s m o  e n  e l  l e n g u a j e .  V ar ios .  Buenos Aíres,

1936.
C a s t e l l a n o ,  E s p a ñ o l ,  i d i o m a  u n i v e r s a l . Amado Alonso, 

Buenos Aíres, 1938.
D i c c i o n a r i o  R a p a n u í  E s p a ñ o l . Sebastián Englert. S a n ­

tiago, 1938.
L a  v i d a  e s p i r i t u a l  e n  S u d  A m é r i c a .  K a r l  Vossler.  B u e­

nos Aires, 1935.
E s t u d i o s  l a t i n o s . José T a rn a ss í .  Buenos Aíres, 1939. 

S E C C I O N  d e  p e d a g o g í a :

C o m i s i ó n  N a c i o n a l  d e  a y u d a  e s c o l a r . Anónimo. Buenos
Aíres, 1938.

L a  p e r s o n a l i d a d  d e  M ig u e l  d e  M o n t a i g n e .  M anon Gua- 
glíanone. Buenos Aires, 1939.



I7(i A N A L E S  DE LA

C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  e n s e ñ a n z a  t é c n i c a  y  c o m e r c i a l . 

Aurora García de Rodríguez. Habana,  1939.
O r g a n i s a t i o n  e t  p r o g r a m m e  d e s  c o u r s . Anónimo. París,

1939.
D i s c u r s o s  u n i v e r s i t a r i o s . Enrique Molina. Concepción,

1939.
P r o g r a m a  d e  a r i t m é t i c a  p a r a  la s  e s c u e l a s  p r i m a r í a s  y  

o b s e r v a c i o n e s  m e t o d o l ó g i c a s  s o b r e  la  m a t e r i a . Anónimo. B o ­
gotá, 1939.

P r o g r a m a  d e  l e n g u a j e  p a r a  la s  e s c u e l a s  p r i m a r í a s  y  o b ­

s e r v a c i o n e s  m e t o d o l ó g i c a s  s o b r e  la  m a t e r i a .  Bogotá ,  1939. 
P l a n  s e x e n a l  i n f a n t i l .  Rafael Ramírez. México,  1939.
E l  a n a l f a b e t i s m o  y  la s  f u n c i o n e s  d e l  C o n s e j o  N a c i o n a l  

d e  E d u c a c i ó n .  Angel Acuña. Buenos Aíres, 1938.

S E C C I O N  D E  A R T E S :

B o l e t í n  l a t i n o  a m e r i c a n o  d e  m ú s i c a . Curt Lange. B o g o ­
tá, 1938.

S E C C IO N  D E  C A T A L O G O S ,  I N F O R M E S ,  A C T A S  Y  A N A L E S :

H a n d b o o k  o f  í n t e r n a t í o n a l  o r g a n í s a t í o n s .  Anónimo. G i­
nebra, 1938.

H a n d b o o k  o f  l a t ín  a m e r í c a n  s t u d íe s .  L. Hanke.  Harvard,
1938.


